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INTRODUCCION 



La década de 1960 cubre. posib1emente,e1 período más fecundo en 

e1 pensamiento revo1ucionario 1atinoamericano. Durante estos años ve 

1a 1uz 1a histórica Revo1ución Cubana y con e11a surgen una serie de 

pensadores y teóricos de1 pensamiento socia1 como nunca antes se ha­

b~a visto en e1 continente. Desde 1uego. que esta proyección conti­

nenta1 e internaciona1 de 1as nuevas ideas revo1ucionarias se debió 

en gran medida a 1a revo1uci6n de 1os jóvenes barbudos dirigidos por 

Fide1 Castro. Con a1gunas excepciones. hasta esta década. e1 pensa­

miento po1~tico materia1ista hab~a estado constreñido a sectores de 

la sociedad poco numerosos. Aun cuando iba dirigido a crear concien­

cia en todos 1os trabajadores. 1a verdad es que su proyección socia1 

no fue muy vasta con ante1aci0n a 1960. 

No obstante. hubo a1gunos exponentes de profunda acuciosidad 

que 1ograron penetrar bastante en a1gunos grupos de trabajadores y 

artesanos. Entre éstos se destacan tres· cuya creatividad en e1 aná-

1isis y e1 comedido manejo de 1a teoría materia1ista dia1éctica hace 

necesaria su menci6n especial. Estos fueron: Luis Emi1io Recabarren, 

Aníba1 Ponce y José Car1os Mariátegui. Existieron otros. que,. desde 

1uego. también fueron importantes y cuya menci6n se recoge en este 

estudio. sin embargo. e11os constítuyeron esencia1mente, 1a piedra 

sobre 1a que se cimentaron 1os pensadores que promovieron 1a primera 

revo1uci0n socia1ista en Amér1ca. Nos referimos específicamente a 

Fide1 Castro Ruz y Ernesto Che Guevara. En conjunción, o por separa­

do. estos dos actores principa1es de nuestra historia contemporánea 

dieron inicio a una nueva época en e1 desarro11o de1 pensamiento so-



cia1 revo1ucionario. Mas este pensamiento surge básicamente de una 

práctica po1~tica que critica 1as viejas tácticas inconmov1.b1es para 

endosar una nueva concepción de1 mundo y de 1a función de1 ser huma­

no en 1a sociedad. Es este nuevo pensamiento que. aun en cierta me­

dida, encuadrado en 1a ortodoxia materia1ista, genera toda una nueva 

postura ideo16gica frente a 1os tremendos prob1emas objetivos que 

acosan a 1a AmErica Latina. Pero as~ como denuncia 1a situación pro­

b1emática, se compromete más a11á de 1a pa1abra para hacer patente 

su profundo sentido de adhesión a 1a causa de 1a 1iberaci0n de1 ser. 

Es aquí donde radica su importancia capita1. 

A partir de 1a Revo1uci6n Cubana no habrá marcha atrás. Este 

generador y 1iberador de energías revo1ucionarias provocará un es­

ta11ido a nive1 de 1as ideas po1~t~cas y fi1osóficas que trastoca­

rá todo e1 apacib1e mundo 1ibera1 donde se aso1eaban 1as ideo1og~as 

de 1os grupos y c1ases dominantes,. Este 11amado a 1a conciencia de 

1os pueb1os oprimidos, a 1os trabajadores. a 1os indios y a 1os mar­

ginados. en genera1. despertará 1as mentes reprimidas para detonar 

1a 1dea y convertir1a en corriente. Este retumbar que cuestiona 

1os viejos patrones y que crea situaciones nunca antes- experimenta­

das. prácticamente, en ningún país- de1 orbe. trae con~1go e1 esta­

b1ecimiento de nuevos mode1os ideo16gicos cuya inf 1uencia se hará 

sentir más a11á de 1as fronteras americanas. Es aquí donde radica 

1a importanc±a de nuestro estudio. Por esta ·raZOn.1o convertimos 

en objeto de investigación• dado que e1 pensamiento revo1uc±onario 

1atinoamericano de 1a década de1 60 es. quizá, e1 más contundente 

basta ese momento histórico dentro de 1a concepción materia1ista de1 

mundo. 
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Nuestro aná1isis se guía por dos conceptos esenc~a1es que es­

tán estrechamente vincu1ados a1 socia1ismo como sistema socia1 a1 

que se aspira. Estos, son 1os que 1e imparten su sentido a1 pensa­

miento socia1. Uno de e11os: ideo1ogía, guarda esrecha re1aci0n 

con 1a forma específica en que se concibe 1a rea1idad para pasar 

1uego a tratar de exp1icar1a desde una perspectiva lOgica. E1 se­

gundo: revo1uci6n socia1, es e1 que 1e da sentido a1 primero cuando 

se ubica en esa determinada perspectiva: 1a·ideo1ogía revo1uciona­

ria. Creemos que es menester definir estos dos conceptos fundamen­

tales con e1 objeto de proyectar en los lectores una idea precisa 

de nuestro análisis prospectivo. Deseamos, por otro lado, adelan­

tar que estos dos conceptos· en particu1ar, han generado una gran 

po1émi.ca a su a1rededor y que no es nuestra intención di1ucidar 1a 

versión fina1 a1 respecto. S61o nos interesa ubicar e1 estudio den­

tro de una determinada conceptua1izaci0n que nos permita argumentar 

con 16gica dia1éctica nuestras ideas en torno a1 desarrollo de. la 

ideología revo1ucionaría latinoamericanaºde la década del 60s vista 

a través de tres de ·sU.s ·máximoa·.exponentes:. Ernesto Guevara·,. Cami1o 

Torres y Salvador A11ende. 

E1 concepto de ideología es originado durante 1a época de la 

Revolución Francesa. Su creador fue Antaine Des~utt de Tracy que 

pub1ic0 un 1ibro con el título de: E1éments d'Idéologie» cuya pri-
1 

mera edición apareció.~en.. 1801 y la segund~· en-Bruse1as-én-e1·-1a~6. 

J.) Hans Bart;h, ·verdad e i:deo1ogS:a, '.México, F,C,E.; 1951¡ pág. 10, 
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SegGn-llans Barth, Destutt cre6 la palabra Idéologie: "como desig-

naciOn de una discip1ina fi1os6fica destinada a formar 1a base de 

todas 1as ciencias". Es decir 1a creación de una metacien~ia o 

idea que aglutinara dentro de sí un conocimiento superior que fue-

ra capaz de ordenar 1as demás ciencias. 

Sin embargo -añade B~rth- cuando Francia pasó paulatina­
mente de 1a repGb1ica democrática a 1a autocracia desp6tica 
1os conceptos ideología e ideólogo adquirieron un significa­
do despectivo y hasta desdeñoso, cuyo orígen está en 1a ca­
lumniosa imputación de Napo1e6n Bonaparte de que 1a ideolo­
gía es e1 producto de una actitud teórica que no concuerda 
con 1a rea1idad 9 es decir. con 1a realidad po1ítico-socia1. 2 

No obstante, Barth seña1a que sí e1 concepto estuviera rea1-

mente divorciado de 1a rea1idad. ''difí.'.ci1mente existiría una raz6n 

p1ausib1e para ei· odio con que Bonaparte 1a persiguió". Seg\Ín. los 

hechos de 1a Epoca, "J.a ideología. como teoría. guardaba una re1a-

cí6n precisa con 1a práctica politica concreta11 3 Como Science des 

idées· definió Destutt e1 concepto por é1 creado. Así. entonces~: 

"La i:deol.ogf:a es, por 1o tanto,. e1 verdadero camino hacia e1. conocí-

miento de1 hombre". 
4 De aquí que su tarea consisti6,. más bien,. en 

seña1ar "1as fuentes" del. conocimiento,. así como 111.os límite~" y su 

''exact:itud''• ''Pero -según Barth- l.a ideo1ogía no posee sól.o impar-

tanc1a teórica,. sino que,. desde un ·principio,. tiene un s.igni:ficado 

práct3=-co,. pues Úri:i:camente e11a ofrece una s61ida base a 1as. ciencias 
5 

pol.íticas,. moral.es y pedagógicas • '' Pero además añade: 

2) Ibid. pág. 9. 
3) Ibid. 
4) Thrr. pág. 10. 
5) :rbid. pág. 11. 
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E1 concepto de ideología s61o se puede comprender dentro 
de1 marco de los principios antropo16gicos y fi1os0fico-socia-
1es de 1os que parte. Pero no s61o esto; 1a producción ideo-
16gica y 1a conciencia ideo16gica mismas nos remiten a una 
constitución psíquico-espiritual determinada, y a una posición 
determinada de1 hombre dentro de 1a estructura social que 1as 
hace posib1e. 6 

Antes de terminar con los señalamientos que hace Barth en 1o 

concerniente a1 concepto de ideología, es necesario destacar -debí-

do a su importancia- 1o que él entiende son 1os cuatro supuestos de 

1a teoría de 1a ideo1ogía en e1 sig1o XX. SegGn é1, se desarro11an 

de esta forma: 

1) En 1a concepción antropo16gica~ 1a voluntad irracional 
y 1os instintos asumen 1as funciones directoras; e1 inte1ecto 
y 1a razón aparecen como epif en6menos que deben su nacimiento 
a 1a necesidad de1 ser viviente de orientarse en e1 mundo, y 
que se reve1an y agotan esencia1mente en su carácter como ins­
trumentos a1 servicio de 1a 1ucha por 1a vida. La dotación es­
piritua1 de1 hombre es una forma de 1a adaptación a 1a 1ucha 
genera1 por 1a conservaci~n y 1a reproducción de 1a existencia. 

2) La primacía de 1a voluntad sobre 1a raz6n coloca e1 cen­
tro de 1a gravedad de 1a actividad humana en aque11a conducta 
práct±ca que puede designarse en e1 sentido más amplio de 1a 
pa1abra como economía. Con e1 reconocimiento de1 predominio 
de 1a voluntad sobre e1 entendimiento y 1a raz6n se da a enten­
der que 1a voluntad, dirigida hacia 1a previsi6n de 1a vida~ y 
1as· formas instituciona1es en que actúa se re1acionan con 1as 
funciones espiritua1es de1 hombre y sus creaciones de1 mismo 
modo que 1a base material con 1a superestructura ideo10g~ca. 
Esta concepci6n es pe1igrosa, porque favorece 1a tendencia que 
cree poder separar 1a actitud cognoscitiva de 1a concreta y 
práctica, creando la impresión de que 1a previsión económica 
de 1a vida se rea1iza sin cooperaci6n de 1as funciones espiri­
tuales. Sin embargo, como hace notar correctamente Marx, 1a 
econom~a es siempre y simultáneamente trabajo mental y manua1. 
La reproducción de 1a v1da se rea1±za siempre sobre 1a base de 
1a comprensión de 1as conexiones objetivas y 1as 1eyes de 1a 
naturaleza. 

6) ~. págs. 64-65. 
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3) Como 1a actividad espiritua1 se desenvue1ve o~igina1men­
te en un contacto muy ~ntimo con 1a previsión de 1a vida y 1a 
orientación en e1 mundo; y como hay que suponer también que 
está guiada por intereses concretos y prácticos. surge 1a hi­
pótesis de que tampoco en su desenvo1vimiento aparentemente 
"puro" se pierde l.a determinaci6n primaria. la de actuar a1 
servicio de la vida. 

4)E~tre e1 mundo de1 espíritu objetivo y subjetivo. por un 
lado. y e1 fundamento econ6mico y social. por otro, existe una 
re1ación de interdependencia. Esta se objetiva mediante una 
metáfora capciosa y prob1emática: se declara que los contenidos 
y 1as formas del espíritu son la "expresiOn." de las bases mate­
riales de existencia y de su orden.7 

Estos cuatro supuestos son los que estab1ecen 1os--=.1ímites de1 

concepto de ideo1og~a a1 presente. Sin embarg~, 1a po1é:mica no ha 

terminado, y frente a 1os que intentan exponer 1a idea origina1 como 

verdadera. se 1evantan 1os que siguen 1a orientación que Marx 1e die-

ra a1 concepto. aún conociendo su origen. 8 

Uno de 1os exponentes más firmes en esta tendencia es Ludovico 

Si1va. quien entiende que hay quienes· quieren "convertir a Marx en 

uno Ele aque11os ide61ogos que é1 tanto critic6". 9 Si.1va presenta 

dos caracterizaciones de 1a ideo1ogía según Marx, aunque seña1a que: 

''Ni Marx ni Enge1s emitieron nunca una definici6n expresa de 1a ideo­

l:ogfa, ••• ". 
1 

O Sin embargo, añade que e11o no impide. que se pueda 

ofrecer una definici6n adecUada sobre ésta. Su primera caracteriza-

ci6n se define de l.a s_iguiente forma: 

En toda 1a historia humana, 1as re1aciones socia1es más 

7) Ibid. pág. 276-277. 
8) Ibid. pág. 78. 
9) Véase a: Ludovico Si1va, ·Teoría y práctica de 1a ideo1ogía. 
Mlóxico. Ed •. Nuestro Tiempo, 7ma ed., 1978; pág. 14. 
10) Ibid. P.ág. 15. 
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e1ementa1es y básicas, que son aque11as que 1os hambres contraen 
en 1a producción de sus medios de vida y de su vida mísma, en­
gendran en· 1a.s mentes: de 1os hombres una reproducción o exp-re­
si6n idea1. inmateria1. de aque11as re1aciones socia1es mate­
rial.es • 11 

Esta expresión de Si1va contiene en sí misma un grave error ini-

cia1 pues estab1ece. como supuesto, que existe un mundo inmaceria1 

que es e1 mundo de 1as ideas. Su equivocación consiste en diferen-

ciar e1 pensamiento c.om.o a1go inmateria1. En el. momento que esto 

ocurre. 1a s~ntesis posterior queda viciada y se genera ia c1ásica 

visión dicot6mica en que 1os idea1istas dividieron a1 mundo de1 co-

nacimiento. Si partimos de una concepci6n materia1ista de 1a rea1~-

dad tenemos que entneder que nada existe en e1 universo que no esté 

compuesto de materia; por 1o·tanto, e1 pensamiento está también for-

'Dlado por materia. 

Pero además, seña1a Si1va que 1as expresiones 1eninistas ta1es 

e.amo ''ideo1ogS:a revo1ucionaria" o "toma de conciencia ideo16gica11
, 

son contradictorias con 1os p1an.teamientos de 1a ortodoxia-marx~sta. 

Sin embargo es Lenin quien a1 exp1icar e1 desarroiio de1 marxismo 

durante e1 pasado sig1o indica; "E1 marxismo triunfa ya, incondi-

c~ona1mente, sobre todas 1as demás ideo1ogías de1 movimiento obre­

ro". 12 Esta uti1izaci..ón 1eninista de1 término no constituye, por 

supuesto, ningún o1vido. Sino 1a forma en que é1 percibe 1o que a 

todas 1uces·había 11egado a ser ei concepto desde sus in1cios. 

La s_egunda caracterización estab1ecida por Si1va nos dice: 

11) :Ibid. 
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Dando por supuesta 1a anterior caracterizaci6n, una teoría 
contemporánea de 1a i.deo1ogía debe inc1ui;i:- por 1o -menos 1os 
sigu±entes rasgos definitorios., La i.deo1ogía es un sistema de 
va1ores-. creencias y representaciones que autogeneran necesa­
riamente 1as sociedades en cuya estructura·haya re1aciones de 
exp1otac10n (~s decir, todas 1as que se han dado en 1a histo­
ria) a fin de just±ficar idea1mente su propia estructura mate­
ria1 de explotación; consagrándola en 1a mente de 1os hombres 
como un orden "natural" e inevitable,. o fi1os6ficamente l1Jb1an­
do. como una ''nota esencia1" o quidditas de1 ser humano. 

Como podemos notar,. el segundo error fundamenta1 de1 menciona-

do autor es que para desarrollar su segunda caracterización da por 

cierta 1a primera. Sin embargo~ el. prob1ema básico en 1o referente 

a 1a concepciOn marxista termino1ógica es que; ''Marx nunca e1abor6 

esa teorS:a; ni· siquiera definíó e1 término "ideo1ogía" con rigor" 14 

Mas esto no impíde que Se hayan .ldesarro11ado estudios·. que traten de 

definir e1 concepto con una maYor precisíOn. Por su parte~ ~ugenio 

Trías 1o 1~tenta desde una perspectiva heterodoxa. De eata manera 

1o expone a1 inic~o de su 1ibro: 

A1 parecer~ nuestra tarea está condenada de. antemano a1 
fracaso. E1 tema que nos ocupa ha sido objeto de multitud 
de estudios· y monografías~ sin que exista ni.nguna unanimidad 
sobre e1 mismo. ·La ·crítica marxista de 1as ideol.ogías (con 
sus ortodoxias y sus heterodoxias), 1a Wisenssozio1ogie de 
un Max Sche1er o de un Mannheim~ la moderna sociol.og~a de1 
conoci'Ul±ento de un Gurvitch o de un Merton~ se han ocupado 
una y otra vez del. asunto. La falta de acuerdo se halla si­
tuada en 1a zona más sensible: incide sobre e1 estatuto que 
debe darse a la teoría.IS 

Este asunto central.? por su extensi6n y comp1icaci6n no será 

objeto de nuestro aná1is1s. S61o hemos querido seña1ar 1a contro-

~3) Ludovico Si1va, ~- pág. 19. (En bastardi11as en e1 origina1.) 
·14) Véase a: Eugenio Trías, Teoría de · 1as ideo1ogías. Barc:e1ona, Ed. 
Penínsu1a, 1975; pág. 5~ 
15) -Ibid. pág. 9, 
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versia a1 respecto y resa1tar e1.hecho.de que am.bas posiciones se 

encuentran aún en conf1icto. Mas nos ha sido.necesar~o·también 

exponer 1as dist~ntas concepc±ones generadas en torno a1 prob1emá-

tico concepto. Para nosotros nos ha de bastar con uti1izar e1 

término en su acepci6n 1eninista. donde se vis1umbra so1amente co-

mo un cuerpo de ideas que se generan a partir de un proceso de co-

nacimiento sobre 1a rea1idad objetiva. Es en este sentido que tam~ 

bién 1o usa Ernes·to Che Guevara. No obstante• reconocemos que e1 

debate .3.1 'X'especto no es-tá acabado• 'ID.ás no por e11o dejaremos· de 

uti1±zar e1 cOncepto en 1a forma que entendemQs mSs adecuada a 

nuestro estudio.·.1 6 

E1 segundo concepto de importancia medu1ar en e1 desarro11o 

de 1a investigación es e1 de Revolución socia1. Así como e1 de 

ideo1ogí~. éste también ha encontrado resistencia a 1a concreción 

conceptual.' A continuaci6n. estab1ecemos ~1gunas de las teor~as 

en torno a éste. En su obra Revo1uci6n y contrarrevolución,. Marx 

seña1a 1o s~guiente: 

Los· tiempos de aque11a superstici6n que atribu~a 1as re­
voluciones· a la malquerencia de unos cuantos agi:tadores • han 
pasado ya. Cada cual conoce ahora que dondequiera que exis­
ta una convu1si6n revolucionaría debe haber a1guna necesidad 

16) Para un an~1isis más exhaustivo· al respecto. véase: Lucien 
Sebag.··.Marxismo y estructuralismo. México. Siglo XXI, 3ra ed.; 
1976; Fernando.Enrique Cardoso, Ideologías de la burguesía indus­
tria1 en sociedades dependientes.(Argentina y Brasil). México. 
Siglo XXI, Sta ed.; 1976; Kurt Lenk, ·El concepto de ideología. 
Buenos Aires. Amorrortu. 5ta ed.; .. 1971; Mario Bunge,. Arnaldo Cor­
dOva y otros, Ideología·y ciencias socia1es. México, UNAM; 1979; 
Miriam Limoeiro. ·La ideología dominante. México, Siglo XXf.; 1975; 
A1ain Touraine, Ciencias sociales: ideología y realidad nacional • 
Buenos Aires, Ed. Tiempo Contemporáneo~ 2da ed.; 1974. 
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socia1 en e1 fondo, que las instituciones viciadas impiden sea 
satisfecha. La necesidad no puede ser muchas veces expresada 
con 1a·precisa vio1encia. para.otorgarle un éxito inmediato, 
pero cualquier tentativa de.represiOn por 1a fuerza~~ª hará~ca­
da vez· inás patente-, basta .. que cons-iga·hacerla romper sus tra­
bas. Si hemos sido derrotados entonces, no tenemos nada más 
que hacer que empezar otra vez desde e1 principio.17 

En este párrafo ~nicia1, Marx anota en síntesis 1o que es una 

revolución social. Es, según su criterio, un movimiento socía1 con 

profundas necesidades de a1terac±ones que no pueden ser contenidas 

ni satisfechas por 1as instituciones del.presente arreglo socio-po1í-

tico y· econ6mico. Pero aún es más interesante 1o que é1 expone de 

inmediato: 

Y, afortunadamente, e1 breve.descanso·que Se nos- concede 
entre e1 fina1 de1 primero y e1 principio de1 s_egundo acto 
de1 movimiento, nos- da tiempo para rea1i~ar una.parte intere­
sante de 1a obra: e1 estudio de 1as causas que produjeron 1a 
prev:i:a conmoci6n y su derrota, causas que no habrán de ser 
buscadas en 1os accidenta1es esfuerzos, ta1entos, fa1tas, 
errores· o traiciones de a1gunos de 1os jefes sino en e1 esta­
do socia1 genera1 y en ].as condiciones de existencia de cada 
una de 1Bs naciones agitadas.18 

Es decir, para Marx, 1a revo1uci6n ~o es imp1emente una conmo-

ci6n naciona1 en determinado país. Es un hecho más profundo cuyas_ 

b.as.es-" pueden proyectarse por un tiempo definido únicamentEI por 1as 

soc~edades actuantes. No i~porta que en su historia hayan mG1t~p1es 

.derrotas a1 movi'Uliento que 1a genera o dirige, ésta se concretiza-

~á cuando su propia dinBm±ca interna así 1o determine. 

Proudhon por su parte es más especí.fico a1 seña1ar en 1o concer-

.171 Carl.os Marx, Revo1uci6n y contrarrevol.uciOn. México, Editoria1 
Grija1bo, 19fi7; pág. 17--18. 
18) ·~. 

11 



niente a 1a cqnceptua1izaci6n de1.término que: 

Una revo1uci6n es una fuerza· contra 1o que riingún poder. 
divino o humano, preva1ece.· Una rev01uci6n.se eDgrandece y 
fortifica en 1a misma resistencia que encuentra.19 

Y casi de inmediato añade: 

A semejanza de 1a antigua.Némesis, que ni 1as amenazas ni 1os 
ruegos eran bastante a impresionar, 1a revo1uci0n avanza con 
somDr~o y fata1 paso sobre 1as f1ores que 1e hechan sus devo­
tos. en 1a sangre de sus defensores, y sobre 1os cadáveres de 
sus mismos enemigos.20 

Pero su definición más· precisa no se hace esperar: 

Las revoluciones empiezan siempre con 1as quejas de1 pue­
blo que son 1a acusación contTa un.estado de cosas vicioso 
y en e1 cu~1 1a c1ase pobre es siempre 1a v~cti.ma. Las masas 
no se sublevan más que contra 1o que 1es daña en su constitu­
ción física o mora1.21 

Para Proudhon, 1a revo1ucí6n es entonces, una sublevac±Dn de1 

pueb1o contra quienes 1o oprimen· o perjudica~ física y mora1mente. 

Pero es·, además, J.a queja "de1 pueb1o contra una sociedad corruptSi y 

viciosa en cuyo futuro no se vis1umbra una sa1ida airosa par~ e1 

mismo. No obstante, 1a revolución tiene unas connotaciones da o~-

den mora1 porque se hacen para rest:ab1ecer ésta en e1 pueb.1o. En 

esta ~rgumentaciOn seña1a e1· citado autor que; "una revo1ucí:On es·, 

en e1 orden mora1, un acto.de soberana·just:icia que procede. de 1a 

necesidad de J.as cosas y que e1 hombre de Estado no puede resi.st~r 

sin cometer un_ crimen••.22 

19) Pierre Proudhon~·La-idea de la revo1uc±On en·e1"siglo·XIX. México, 
Ed. Grijal.bo, J.973; pág •. J.3. 
20} ·Ibid. . 
2.1} Ibid. pfig • .14 
22} Ibid. pSig. 39 
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Como vemos, 1a reva1ución es. pues. un acto justo.por.quienes 

1a ejecutan, ya que ésta no.es producto de 1a acción ais1ada de a1-

gunos individuos sino de1 esfuerzo co1ectivo de Un puebl.0 que·busca 

sa1varse hist6ricamente. 

Por su 1ado. Drabkin hace referencia a 1a uti1izaci0n iriicia1 

de1 concepto Tevo1uci0n indicando que Este comenz6 a ser uti1i.zado 

con re1at:.iva tardanza ''paTa 1a caracteri.zaciOn de fenómenos socia-

1es0. 23 Seña1a., además,. que "l.a 1iteratuTa de 1a segunda mitad de1 

sig1o XVIL' 1 
• expone que e1 concepto era utilizado para designar ex-

c1usi.vamente "un profundo cambio en l.a esfera de1 Estado". 

S61o durante 1a revo1uci0n fráncesa de1 sig1o XVIII,. y parti­
cul.armente después, e1.concepto revo1ución se 11enó de un 
contenido más amp1io que comprend~a, un go1pe de Estado. un 
v±raje en el.· campo de 1as ideas. En 1a pTimera mitad de1 si­
g1o XXX, Saínt Simon y, más- tarde, ThieTry, Gui~ot: y Mignet 
hicieron e1 intento de exp11car 1a-revo1ución como una 1ucha 
de cJ.ases.24 

s:egún nr·abkin, fue-ron Marx Y' ~ngeJ.s 1os primeros en entender 

profundamente 1a esenci~ de eate fenómeno histórico. ~ero fue Marx 

quien '~11_eg6 pTont:o a una comprensión más profunda de 1.a co:rrelaci.ón 

i'Ut:erna entre revo1uci6n po1ític.a y -revo1uci6n soc.ia1". Tan pronto 

como J.844. Marx i.ndicaba. que~ "Cada.reva1ución deTxoca a1.'antiguo 

Cada Tevo1ución destruye 

una v:i::.eja ·sociedad, y por e.$e .motivo es socia1. 1125 De aquí se der:;;-

prend±6 1~ noci6n de que e1.hecho revo1ucionario tenía un carácter 

23) J.s.·nrabkin. Las:revo1uciones socia1es. México~ Ed. de Cu1tura 
Popular. 1975; pag •. ll., 
·24) ~· P.ªS• Ü-1.2 
25} C:i:tado por Drabkin. ·~. (Subrayado en el. original.). 
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histórico. 

En este sentido -añade Drabkin- seña1aremos.que e1 con­
cepto "Tevo1uciOn° • cambiante en· e1 pasado,.. no permanece in­
variab1e,. sino que se ha enriquecido con e1 descubrimiento 
de nuevos factores y re1aciones • 
••• La revo1uci0n socia1 es un viraje radica1 que cambia 1a 
estructura de la sociedad y que tiene el significado de un 
salto cualitativo en su ·desarro11o progresivo. El carácter 
(contenido objetivo) de 1as revoluciones, 1a extensión de 
1as tareas por e11as resueltas, sus fuerzas motrices,. 1a 
c1ase hegemónica, sus ~ormas y métodos de lucha, resultados 
e importancia,. pueden ser muy diversos. Estos estarán con­
dicionados tanto por el.nivel de desarrollo socia1, como 
por la situación específica de1 país concretov Sin embar­
go. 1a revo1uci0n es siempre 1a acción po1ítica de 1as ma­
sas popu1ares e~ 1a cua1 se unen 1a espontaneidad de1 esta-
11ido y 1a direcc~On· conciente para 1a rea1ización, ante 
todo, de1 paso de Ia·direccii5n de 1a sociedad, de1 poder 26 de1 Estado, a manos de una nueva c1ase o grupos de c1ases. 

Existen, además. otras interpretaciones a1gunas de 1as cua1es 

comparten 1os p1anteamientos de Drabkin y otras que 1os contradicen 

o a1 menos no 1os aceptan. Dani1cnko, por ejemp1o, indica que: 

"1a revo1uci0ñ socia1 ••• es una 1ey de1 paso de una formación socio­

econOmica de c1ase, a otra". 27 Según é.1, este concepto no se ap1i-

ca a1 paso de 1as comunidades primitivas a 1a sociedad de c1ases. 

En otro sentido se expresa'Mendieta quien recoge toda una se-

rie de posiciones a1 respecto que bri11an por su superficia1idad 

descriptiva. Orgaz en su Ensayo sobre 1as·revo1uciones. editado en 

Córdova, Argentina, en e1 1945 y que es citado por Mendieta, dice 

que: "hay revo1uci0n cuando se verifica ·un proceso de muerte y 

resurrecciOn de1 Estado''. 
28 

A su vez, Migue1 Ra1ea indica que: 

26) ·~- p:ág. 12-13 
27) c.f. D.IT Dani1enko, La revo1uci0n socia1. Moscú. 1964; pág. 15. 
28) Lucio Mendieta Núñez. Teoría de 1a revo1uci0n. México, ~nstituto 
de Investigaciones Socia1es, UNAM. 1959; pág. 26. 

·14 



''·• .ia.revo1uci0n es 1a conquista de1 poder públ.ico po~ una c1ase que 

no 1o ·había ocupado antes,· con ei· fin :de imponer a1 grupo entero un 

nuevo patr6n de va1ores•;, 29 

Mendieta rechaza esta definici6n amparándose en e1·argumento de 

que hab1ar de toda una el.ase social. que· se insta1a en e1 pode~ ea una 

"cosa inexacta" ya que ''cambiaría ·su· situaci6n total.mente, dejaría de 

ser l.o que era y eso no se ha visto en· ninguna Tevo1ución". ''Por otra 

parte,·-añade- 1as ~ev01uciones·no tienen, en principio, otra final.i-

dad que l.a de quitar e1 poder a~ grupo que l.o detenta y no 1a'imposi-

ci8n de nuevos val.ores que en.re31idad s61o l.~egan a cOncretarse al. 

triunfo de l.a revo1uciOn. 1130 

01.vida el. autor, que 1a noción del. cambio se tiene objetivada 

antes .. · de é::¡ue éste ocurra. No· importa que surjan cambios y adaptacio-

ne.s·profundas- en e1 proceso. Lo que sí es cierto y verificab1e en 

cad~ gran reV01uci6n es que prev~o a su tr1unf o ésta genera una con~ 

cepc16n más o~menos deta1lada de sus va1ores de cambio. 

Por su parte, Sorokin considera 1a revo1uci6n como una forma de 

cambio socia1 y seña1a a1gunas de sus características esenci.a1es-., 

Estas· son: 

a) En contraste con e1 cambio ordenadamente acontecido. un cam­
bio revo1ucionario se rea1iza contra 1as reg1as de 1a 1ey·ofi­
cia1. 
b) Un cambio revo1ucionario exp1ota en un tiempo menor que un 
cambio ordinario. 
c) Un cambio revo1ucionario ataca no una o pocas normas de 1a 
1ey· oficia1, pocos deta11es de 1as instituciones gubernamenta1es, 

29) Citado por Mendieta, Ibid. pág. 2T, 
30) ~· pág. 27-28. 
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o.pequeños va1ores. sino ei· cuerpo todo de 1a 1ey oficia1 o 
una parte sustancia1 de 61 y a1 mismo tiempo todas 1as ins­
tituciones socia1es· (inc1uyendo ei· gobierno existente) y .el. 
tota1 sistema de Va1ores protegido por 1a 1ey oficia1, o, 
en fin• a1gunas instituciones·fundamenta1es y val.Ores. 
d) E1 cambio revol.ucionario significa l.a directa participa­
ción de una considerab1e parte del.os miembros del.-grupo.31 

Además, Sorokin ve a 1as revol.uciones como hechos más o menos 

violentos que resu1tan en "considerabl.e destrucción y derramamiento 

de sangre". Esta idea, se asemeja un poco a aque11a de Marx en 1a 

que señal.aba que "l.a viol.encia ·es l.a partera de l.a hiStoria",. pero 

con 1a diferencia que mientr_as el. primero se l.ament:a de 1a revo1u-

ciOn vio1enta, e1 otro 1a exa1ta como a1go que es·parte de 1a natu-

ra1eza de 1a sociedad de C1ases. 

Por su parte• Theodore Geiger32 argumenta que: ''revo1uci6n en 

. sentido gene'ra1 signi:fi:.ca cua1quier· movimiento fundamenta1 que tras-

torna una si:tuación estab1ecida de cua1quier c1ase que sea". No obs-

tante, Mendieta define e1 concepto como: "cua1quier trastorno de 

1~ vida co1ectiva en· 1as sociedades humanas que introduce en e11as 

nuevas formas de Coexistencia''. 3~ ''Entendemos -añade e1 au1:-or- por 

•nuevas formas· de coexistencia',~1os cambios fundamenta1es en cier-

tas re1aciones inter~umanas o 1a apariCión de otras que antes··de1 

trastorno sufri:.do en 1a vida co1ectiva de una sociedad no se rea1iza-

ban. Esas nuevas f~rmas de coexistencia pueden· afectar directamente 

31) Ibid. pág. 31-33. Véase además; P.A. Sorokin, Society, Cu1ture 
·and Persona1ity: Their·structure and·Dynamics. A System of Genera1 
·sociologY, New York, Harper and Brothers,·s.f.; págs. 481-482. 

32) Citado por Mendieta, · Ibid. ~ág. 34. 
33) .!E.M· pág. 35. 
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a todo e1 cuerpo socia1 o a s61o una ·parte .de. é.1, a:-. todos. 1os cam-

pos de 1a vida socia1 y de 1a cu1tura,. o so1o a parte· de e11os·,. 

puesto que nuestra definción no 1imita-, simp1emente anuncia". 3 4 

Esta aseveración de Mendieta podría resultar capciosa ya que 

en e1 fondo da paso· para asociar hasta un go1pe de estado con una 

revo1uci0n. En a1guna medida Lutz Comparte este criterio cuando 

dice: ''Revoluciones se definen aquí como disturbios civi1es vio-

1entos que causan e1" desplazamiento de un grupo gobernante por 

otro que posee una base de a~oyo popular más ampl.ia". 3S Como pode-

moa ver,. podría ap1icarse el. término entonces para describir un 

gol.pe de estado que cont:e_nga un fuerte apoyo popu1ar sin que el. 

mismo al.tere en 1o fundamenta1 1as bases socio-econ6micas de 1a 

vieja sociedad. 

Para A.S~ Cohan> e1 estudio de1 fenómeno rev01ucionario re­

su1ta ser ''uña fascinante y honrosa tradición" que han cu1tivado 

desde antaño 1os pensadores y científicos. "E1 auténtico drama 

-nos indica- de 1as masas en movimiento fue siempre un poderoso 

~cicate que ha incitado y espantado a 1os que se ocuparon en in-

vest_igar los grandes eventos social.es y en sugerir por qué ocu­

rren". ,,3 6 Una .de las cosas que éste encuentra más significativa 

es· 1a variedad de criterios que han expuesto 1os teóricos que 

34} .]:bid. plig. 35-36 
35) Véase a: Wil.1iam Lutz and Harry Brent~ On Revo1ution. ·Cambridge~ 
Haas. • Winthrop Pub. Inc.; 1971;. pág. 69.. (traducci6n de RND). 
·3"6) ·S.A. Cohan ,- Introducción a 1as teorías de 1a Revo1ución. Madrid> 
Espasa·Cal.pe, 1977; pág. 9, 

17 



han estudiado e1 fenómeno y.que aun hasta ahora no hayan.podido 

unificar criterios y producir ''conc1usiones universalmente vá:Li­

das" para ubicar tanto 1as· causas como e1 suceso en sí."37 A1 

citar: :La definición que Ofrece Marx a1 respecto Cohan dice·: "Así, 

por ejemp1o, Marx sotiene que 1as revo1uciones son una consecuen-

cía inevitab1e de 1a estructura.de 1a sociedad. Por consiguiente, 

1as revo1ucioncs son "normales" porque e1iminan 1as contradiccio­

.nes básicas que forman parte de 1a organización socia1". 38 

Fina1mente, De1 Carri.1,. expone 1os aspectos de ''1ega1idad y 

~egitimidad" para exp1icar que 1as revo1uciones son siempre actos 

ilega1es ya que son hechas fuera de 1a :Ley· existente. Pero indica. 

asimismo, que: "En consecuenC::::ia, si toda revo1uci60 .necesariamen-

te debe ser hecha fuera de la 1ey·, o contra 1a 1ey si es preciso, 

toda revo1ucii5n debe ser· 1egítima".39 Y casi de inmediato aduce: 

"S61o la i1ega1idad inicial de 1a rev01ucié5n es compatibl.e con 1a 

l:egitimidad. Triunfante 1a revol.uci6n, 1a i1:.ega1ídad no_ puéde pro­

longarse; y 1a rev01uci6n dejará de ser ~egítima, si no es fuente 

de una 1ega1idad. 40 

Esta ~dea de 1ega1idad-1egitinú.dad es ·muy importante ya que 

en esa combinaci6n de factores· puede residir el.triunfo de una re-

vo1ucii5n. Es decir~ una revo1uc1ón par~ que tenga perspectivas de 

triunfo tiene por fuerza. que partir de1 pueblo que l.a requiere. 

37) Ibid. 
38) -Ibid. pág • .10 
39) Bonifacio Del.Carril., Prob1emas·de·ia revo1uci0n y·1a democracia. 
Buenos Aires, Emecé; 1956; P.ág. 24. 
40) ~· pág. 25. 
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Esto garantiza su 1egitimidad y, por ende, 1e da mayores probabi1ida­

des de triunfo. 

De todas estas definiciones descritas, parece que 1a más acerta­

da es 1a ofrecida por ~rabkin basándose en Mane. Por otro 1ado, a1-

gunaS otras contienen e1ementos significativos que aportan necesaria­

mente a 1a precisión de1 concepto. Para efectos de1 estudio, se adop­

tará 1a definición ofrecida por Marx y por Drabkin, quien amp1ía, en 

cierto sentido, 1o estab1ecido por e1 primero. No obstante, se re­

conoce que e1 fenómeno revo1ucionario es un asunto muy comp1icado y 

sus variantes dificu1tan e1 proceso de aná1isis de1 mismo. Sin em-

bargo, 1a revo1uci0n es un hecho histOrico y actua1 que no ofrece omi­

siones y que hay que pondera- exhaustivamente a fin de comprender1o 

mejor. 

E1 estu~io que se presenta en este trabajo pretende ser un aná-

1isis po1ítico-ideo16gico de1 pensamiento de tres personajes hist6ri­

cos. Tiene como prop5sito examinar 1as ideas fi1os6ficas y po1íticas 

de Guevara, Cami1o y A11ende desde una perspectiva materia1ista his­

tórica mediante 1a cua1 puedan estab1ecerse 1as contradicciones so­

cio-econ6micas y po1íticas fundamenta1es que provocaron e1 desarro11o 

de estas ideas en particua1ar, de 1a forma específica como se sucedie­

ron en e1 continente. E1 estudio, además, se ubica en una dimensión 

histórica de 1os prob1emas esencia1es p1anteados por estos pensadores 

como testimonios de una época determinada que ha marcado profundamen­

te e1 devenir det1os pueb1os 1atinoamericanás. 

Las funestes uti1izadas en esta investigación han sido varias. 



En primera instancia e1 aná1isis se ha basado en 1a obra origina1 de 

cada uno de 1os autores. En este sentido, se han examinado discursos, 

cartas, ensayos po1íticos, mensajes y artícu1os redactados por éstos. 

Se examinó, además, 1a bib1iografía de referencia específica y se en­

contr6 que, prácticamente, no existen obras de análisis respecto de 

1as ideas po1íticas y fi1os6ficas de A11ende, Camilo y el Che. En e1 

mayor de los casos, existe apenas un texto ana1ítico sobre el pensa-

miento de estos autores. Es de notar, que se ha trabajado sobre un 

material en el que 1a investigación documental es verdaderamente in­

cipiente. 

Se utilizaron, además, revistas y artículos relativos al tema, 

así como una extensa cantidad de 1ibros de referencia genera1 que 

pe'X'lllitieron ubicar hist6ricamente e1 pensamiento revo1ucionario de 1a 

década de1 60. 

La tesis centra1 de este trabajo p1antea que 1a década de1 60, en 

1o yeferente a1 proceso revo1ucionario, ha impuesto 1os 1Ímites y ha 

trazado e1 camino de 1a revo1uci6n 1atinoamericana. Durante estos 

años se configur6 e1 perfi1 de1 proceso futuro por e1 que habrán de 

transitar 1os pueblos 1atinoamericanos en 1a búsqueda de su 1íbera­

ci6n. Frente a 1a cruda rea1idad v~vida por estos países s61o queda 

cmo opción 1a revo1uci0n socia1. 

E1 estudio ana1Ítico de1 pensamiento de Ernesto Guevnra, Cami1o 

Torres y Sa1vador A11ende? estará orientado hacia 1a comProbaciOn de 

1as siguientes hip6tesis: 
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Guevara-

E1 p1anteamiento centra1 de Guevara era e1 de formar un ejér­

cito 1atinoamericano que iniciara 1a guerra en un país .y 1uego, desde 

ahí, se genera1izara 1a 1ucha hacia todo e1 continente para crear otro 

Viet-Nam y 1ograr 1a 1iberaci0n y unifcaciOn de América Latina. No 

obstante, 1a rea1idad de su práctica demostró que no había correspon­

dencia entre su concepción teórica sobre e1 proceso de liberación y 1a 

conformación de1 aparato necesario para lograr ésta. 

Camilo-

Camilo Torres es uno de 1os personajes más trascendentales de 

Colombia; su palabra 11eg0 a ser tan contundente como e1 fusi1 que to-

mO en 1as montañas. Sin embargo, Ca.mi1o no estaba preparado política-

mente para asumir e1 ro1 de guerri11ero en e1 momento en que subiO a 

1as montañas. La contradicci6n entre su ingenuidad po1ítica y su pro­

fundo compromiso po1ítico no 1e permitió ubicar adecuadamente su fun­

ci6n dentro de1 proceso revo1ucionario. 

A1lende-

Al.1ende es -una de 1as figuras centra1es en e1 pensamiento po-

1Ítico 1atinoamericano por su p1anteamiento de 1ograr 1a transformación 

socia1 de Chi1e por 1a vía pacífica. Sin embargo, 1a rea1idad histó-

rica demostró que 1a vía pacífica a1 socia1ismo es i1usoria y no hay 

ta1 opción ya que no corresponde a 1a rea1idad po1ítico-econ6mica de 

América Latina. 

E1 trabajo ha ~1do dividido en cinco cap1tu1os. En primer 1ugar, 

un capitu1o descript1vo que expone 1a trayector~a de1 penaamiento so-
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cia1 1atinoamericano desde mediados de1 pasado sig1o hasta 1a década 

de 1950. Se ha concentrado mayormente en este pensamiento específico 

porque e1 mismo guarda estrecha re1aci0n con 1os pensadores se1eccio-

nadas. En este sentido, es necesario ac1arar que esta referencia -a1 

hab1ar de pensamiento socia1- es a aque1 que busca a1terar 1as estruc­

turas fundamenta1es de 1a sociedad por medio de 1a revo1ución. Se 

entiende que esta ap1icaci0n puede encuadrarse dentro de variadas ex-

posiciones como por ejemp1o. 1a fi1os0fica exc1usivamente; pero para 

propósitos de1 trabajo, éste se referirá a 1a definición antes p1an-

teada. En e1 desarro11o de este cap~tu1o, se han se1eccionado aque-

11os pensadores más significativos en 1a historia contemporánea de 

América Latina. Se distinguen. en este sentido. Luis Emi1io ReCabarren. 

Ju1io Antonio Me11a y José Car1os Mariátegui. No obstante. hay otros 

cuya importa~cia es significativa y que también han sido incluidos co­

mo Juan B. Justo. Car1os Ba1iño y José Ingenieros. 

A través de este capítu1o se pretende ubicar e1 pensamiento so-

cia1 latinoamericano en su trayectoria histOrica con e1 fin de poder 

enlazar e1 pensamiento revo1ucionario de 1a década de1 1960. Este 

Último es. pues •. una continuación superada del pensamiento anterior 

que fructifica a nive1 concreto en 1a medida en que 1ogra proyectarse 

en 1a sociedad desde una posición de poder supremo. 

Es decir. a través del establecimiento de1 ma~co de ubicaci6n 

histérica se ha ~retendido e~1icar 1os múlt~p1es antecedent~~ que 

tuvo e1 pensam~ento revolucionario de 1a década estudiada y se ha 

señalado 1a importancia que éstos tuvieron en el derrotero que 1os 
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tres pensadores decidieron seguir. Con esta re1aciOn. 1o que se in­

tenta exponer es que estas ideas revo1ucionarias.que imprimieron su 

se11o de c1ase a esa década tan fructífera no surgieron de 1a nada y 

que en una u otra medida cada uno de estos personajes históricos tuvo 

un antecedente casi inmediato en e1 que encontró su apoyo inicia1. De 

esta forma_ puede notarse cómo 1as ideas revo1ucionarias que tuvieron 

sus inicios desde e1 sig1o XIX 11egaron a triunfar parcia1mente más 

de cien años después y aun continúan en pugna por obtener 1a suprema­

cía continenta1. 

E1 segundo capítu1o. intenta exponer y ana1izar e1 pensamiento 

de Ernesto Che Guevara desde una perspectiva envo1vente. Se ha inten-

tado unificar 1as ideas guevaristas con el objeto de dar1e 1a integra­

ción que quiso proporcionar1e e1 Che. No obstante, es de conocimiento 

genera1 que ~n 1a realidad éstas han sido, en muchas ocasiones, muti-

1adas o parcializadas obstruyendo así 1a hi1aci0n que ei proyecta en 

su obra. Es obvio que Guevara forma parte de esos grandes pensadores 

1atinoamericanos cuya obra tendrá mayor alcance histórico en e1 futu­

ro. La misma servirá como guía para e1 desencadenamiento de1 proceso 

revo1ucionario 1atinoamericano. Es 1ógico que basta hoy día no se ha-

ya examinado con mayor profundidad a Guevara, ya que sus ideas plan­

tean 1a indisolubi1idad de 1a teoría y 1a práctica revolucionarias, 

1o cual exige un compromiso de acción fundamental que constituye un 

desafío en sí mismo. Sin embargo, no es posible sustraerse de 1a im-

portancia que posee la obra guevarista para e1 futuro del pensamiento 

latinoamericano y por e11o ha sido se1eccion~do. 
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La exposición que se bree de1 Che es bastante extensa. no obstan­

te sOlo ha sido ana1izado e1 aspecto político de éste. Aun cuando se 

ha pasado juicio sobre algunas ideas militares. s61o se ha hecho en 1a 

medida de lo necesario, pues no interesa aquí examinar su desenvolvi­

miento a nivel específicamente militar. 

E1 tercer capítulo corresponde a Camilo Torres Restrepo 0 Es és-

te. quizás. e1 pensamiento revolucionario más importante de 1a déca-

da. desde 1a perspectiva cristiana. Su significaciOn es singular ya 

que la profundidad y compromiso del mismo con la revolución está dado 

por su nivel de participaciOn en 1a misma. Camilo introduce una revi­

sión filosófica en e1 cristianismo actual y expone su crítica a las 

estructuras ec1esiásticas por su apoyo a·1os regímenes opresivos de1 

continenteº Esto lo hace proscrito_ tanto para e1 gobierno como para 

1a Ig1esia_ más su pa1abra cobra mayor contundencia en la medida en 

que es reprimida por ambas estructuras. 

E1 pensamiento de Camilo Torres forma parte hoy del conglomerado 

de ideas que se proyectan en los pueb1os latinoamericanos en 1ucha. 

E1 proceso nicaraguense- así como e1 salvadoreño y e1 guatema1teco 1o 

atest_iguan. Es un hecho_ que e1 cristianismo -en su nueva y refresca­

da versi6n cami1ista- forma parte de1 cuerpo ideo16gico de la revo1u­

ci0n latinoamericana actual. 

En e1 cuarto capítulo se recoge la versión socialista de Sa1va­

dor A11ende_ pues éste fue uno de 1os mayores auspiciadores de1 paso 

pacífico a1 socialismo. La revolución es vista por éste- desde una 

perspectiva instituciona1 donde e1 rompimiento con 1a vieja sociedad 
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puede hacerse sin vio1encia. Para e11o, confía en 1as instituciones 

de 1a democracia representativa chi1ena y·patrocina un proceso que se 

derrumba frente a 1a iracunda respuesta de1 imperia1ismo y 1os secto-

res socia1es afines. Sin embargo, 1a pa1abra de Sa1vador A11ende cu-

bre una época de importancia para América Latina. Su pensamiento es 

de denuncia de 1as injusticias y de aspiraci6n a1 cambio en beneficio 

del. pueb1o. Debido a 1a magnitud de este proceso,. se ha decidido ha­

cer1o parte de1 estudio aun cuando su proyecciO? 11ega hasta e1 gol.pe 

de 1973. 

La ''vía chi1.ena" al. socia1ismo impl.icó un paso s.ignificativo en 

1.a historia continental. y por e1l.o debe ser susceptib1e de aná1isis y 

estudio profundos, para poder extraer de e11a 1as debidas enseñanzas 

de su derrota. 

Por ú1ti~o. se expone 1a síntesis respecto de1 pensamiento de es­

tos tres revo1ucionarios 1atinoamericanos. seña1ando 1o que parece fue­

ron sus aciertos y errores más importantes. No con11eva esto 1a inten­

ción de ser jueces supremos de su obra. sino de extraer so1~mente en­

señanzas que sirvan para corregir y encontrar brechBs. 

Se ha 1imitado este aná1isis a 1os tres pensadores antes menc~o­

nados. entendiendo que son e11os e1ementos de definición crucia1 en 

e1 pensamiento revo1uiconario 1atinoamericano actu21. Se enciende que 

existen otros pensadores de igua1 importancia como 1o es Fide1 Castro. 

pero e1 estudio de éste constituiría una obra por s.;L misma. 

La ~ntenc~On a1 desarro11ar e1 presente trabajo ha s~do 1a de con­

tr~buir con nuevos e1ementos 81 aná1~sis de1 pensatn~ento revo1ucionario 

25 



en América Latina,. trayectoria que va tomando giros concretos en ac­

ciones específicas y que cada día ve con mayor apremio 1a necesidad 

de conceptua1izar e1 fenómeno de 1a revo1uci0n socia1 desde su pers­

pectiva inicia1 en 1a expresión ideo10gica. 
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CAP"ITULO "I 



DESARROLLO HISTORICO DEL PENSAMIENTO-SOCIALISTA EN AMERICA LATINA 



La historia de1 pensamiento socia1 revo1ucionario 1atinoame-

ricano se origina a mediados de1 sig1.o XIX. Esta historia,. "ta1 

como se ha producido,. empieza con inmigrantes de Europa después 

de 1848 y entra en su segunda etapa con 1a 11egada de más refugi.!!_ 

dos socia1istas y anarquistas después de 1a Comuna de París de 

1871". 1 La mayor parte de estas ideas se desarro11aron bajo 1a 

inf1uencia de1 socia1ismo utópico de Henri de Saint Simon,. Char--

1es Fourier,. Roberto OWen y Etienne Cabet. 2 Pero,. además,. a1gu--

nos de 1os precursores fueron 1.atinoamericanos que habían residí-

do en Europa para 1a época de 1as revoluciones de 1848. Entre és-

tos se encontraba Francisco Bi1bao quien participó en 1a Revolu--

ciOn parisina de ese año. Sin embargo, con ante1ación a1 proyecto 

de 1a Sociedad de 1a Igua1dad, que éste funda en Chi1e, en 1850, 

se da en Argentina 1a "Asociación de Mayo", que fue originada por 

José Esteban Antonio Echeverría en e1 1838. 3 Echeverría pub1ic6, 

tan temprano como en 1846, su Dogma Socia1ista, en su exi1io en -

Montevideo. Este escrito estaba basado en 1as ideas de Saint Simon 

y Pierre Leroux, dos de los utopistas más famosos de aque11a épo--

4 ca. 
1) G. D. H. Co1e, Historia de1 pensamiento socia1ista. México, Fo!!_ 
do de Cultura Económica, 7 Vols., 2da. reimp., 1974, T. IV; pág. 
275. 
2) En re1aci6n a 1os utopistas de1 socia1ismo véase a: Robert 
Owen y otros, Precursores de1 socialismo. México, Ed. Grija1bo) 
1970; Graco Babeuf, Saint Simon y otros, E1 Socia1ismo anterior a 
Marx. México, Ed. Grija1bo; 1969. Véase además a: G. D. H. Co1e, -
o¡;:ci.t. 
3) G. D. H. Cole, Ibid. 
4) Ibi.d. 
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No obstante. e1 socia1ismo utópico decimonónico había sido -

precedido. en su versión europea. por Graco Babeuf. More11y y Ma-

b1y. Este socia1ismo será más tarde cata1ogado por Federico Enge1s 

·como: "comunismo ascético" .. 5 Más no podemos negar que fue Babeuf 

e1 originador de1 pensamiento socialista revolucionario en su 

acepción más radica1 para fines de1 siglo XVIII. En su ''Manifiesto 

de 1os igua1es" dirigido a1 pueb1o de Francia en plena efervescen-

cia revo1ucionaria éste sentenciaba: 

Por espacio de vehte sig1os has vivido en 1a esclavitud 
y has sido, por tanto, infe1iz. Desde hace seis años respi-­
ras afanosamente en espera de 1a independencia, de 1a fe1ici 
dad y de 1a igualdad. -

¡La Igualdad!. ¡primera promesa de 1a natura1eza. primera ne 
cesidad de1 hombre y e1emento esencia1 de toda 1egítima aso= 
ciación~ JPueblo de Francia, tú no has resultado más favore­
cida que los demás naciones que vejetan sobre esta mísera 
tierra? 
Siempre y en todo 1ugar. 1a pobre especie humana. víctima de 
antropófagos más o menos astutos. fue juguete de todas las -
ambiciones, pasto de todas 1as tiranías. Siempre y en todo -
lugar se arru11ó a los hombres con be11as palabras; nunca y 
en ningún lugar han obtenido éstos nada de 1o que, con pala­
bras. se les prometió. Desde tiempos inmemoriales se viene -
repitiendo hipócritamente: Los hombres son iguales ¡y desde 
tiempo inmemorial, 1a desigualdad más envilecedora y más -mon.!!_ 
truosa pesa insolentemente sobre el género humano. 6. 

E1 "Manifiesto de los iguales" es, quizás, una de las joyas -

más preciadas de1 pensamiento socialista inicial. En este mensaje 

descansan 1as ideas centrales de 10 que será más tarde el socia1i.!!_ 

mo europeo en todas sus vertientes. La idea baubevista aspiraba -­

-claro está- a establecer la "República de los iguales" 7 y su cr.f. 

• 
~) Fe~~r~~o-Eñge1S, De1 socialismo utópico a1 socialismo científi­
~. en ~farx y Engels. Obras escogidas.Moscú, Lenguas Extranjeras; 
s/f. 
6) Graco Babeuf. Saint Simon y otros. Op. Cit.pág. 21.(Los subraya­
dos aparecen en bastardi11as en e1 original). 
7) ~pág. 24. 
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-tica centra1 iba dirigida contra e1 Estado burgues que apenas 

acababa de estructurarse en Francia. En este sentido seña1aba: 

"E1 pueb1o ha pasado por encima de 1os cuerpos de1 rey y de 1os 

·poderosos coa1igados en contra de é1: y así sucederá con 1os nue-

vos tiranos,, con 1os nuevos fartufos po1íticos en e1 sitia1 de 

1os viejos". 8 Pero es Cappe11etti 9 quien mejor define a Babeuf 

a1 indicar que: ''1ejos de ser un nostá1gico de 1a vida natura1,. -

uno de aque11os rousseaunianos románticos que vertían 1ágrimas s~ 

bre 1a tumba de Jean-Jacques o se contentaban con evocar idilios 

se1váticos a1 esti1o de Pab1o y Virginia,, Babeuf es,, ante todo,, 

un hombre de acción,, en quien e1 comunismo mora1izante,, de raíz -

cínico-estoico,, que se difunde en Francia y en Europa hacía fina-. 

1es de1 sig1o, se convierte en instrumento ideo10gico para ínter-

pretar 1a rea1idad socia1 de su época, y para tratar de cambiar--

1a". 10 

E1 pensamiento babeuvista reviste. en su gestor. un carácter 

de transformación profunda cuya base se ubica a nive1 de 1os aspeE_ 

tos socia1es. económicos e históricos. Mas su mayor preocupación -

fue siempre 1a e1iminaci6n de1 derecho feuda1, aspecto éste sobre 

e1 que se basaba 1a mayor injusticia de 1a época. Debido a esto --

propu1só 1~ famosa "Ley agraria" que aspiraba a 1a subdivisión de1 

1~ti~undío y a entregar 1a tierra a quienes rea1mente estuvieran -

8) Ibid, plig. 24. 

9) Ange1 J. Cappe11etti, Etapas de1 pensamiento socia1ista. Madrid, 
Ediciones de La Piqueta; 1978. 
10) Ibid; plig. 12. 
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dispuestos a trabajar1a. Esta ley agraria no es para é1 1a so1u--· 

ción. aunque sí un pa1iativo provisiona1. a1 problema de la mise-

ria y 1a exp1otaci6n. Frente a esta rea1idad, levanta la bandera 

de la abo1ici6n de la propiedad privada y la entrega de los 'Ule--

dios de producción sin demora a los trabajadores porque esa sería 

1a esencia de l..a verdadera democracia. 11 

Graco Babeuf organiza junto a otros partidarios como Bouna--

rroti, Dartbé, Bertrand y Massard, el primer partido revoluciona-

rio secreto. Sus objetivos son "abiertamente conspirativos". Su -

grupo se conoció con el nombre del "Club del Pante6n", Cuyo pens!!_ 

miento "entronca directamente con el.. de aquel..l..os hombres de1 pue-

bl..o que, sin formar· parte de la Convención ni mil.itar en ninguno 

de 1os partidos a11í representados. contro1aban desde afuera a d.f. 

cho cuerpo 1egis1ativo en e1 año J. 973 f~. 12 
En Le Tribune du Peu--

p1e formu1a 1a mayor parte de sus ideas po1ít:icas y fi1osóficas 

proyectando un.pensamiento revolucion~~io e1aborado a1 ca1or de1 

contacto con e1 puebl.o y 1os cambios socia1es que se suceden prá.!:_ 

t:icamente sin ningún tipo de contención. Su noción de 1a sociedad 

comunista inc1uía 1os tres aspectos fundament:a1es de este pensa--

miento• que eran: "e.1 comunismo de 1a tierra• e1 de 1a industria 

y el. de1 comercio y el. crédito". 13 De estos tres• e.1 más signif.,!. 

cativo era e1 de l.a tie~ra ya que éste era el. principa.1 medio de 

expl.otación económica • 

.l.l~ Ibid, p~g, 14, 

.12} Ibid, pág. 2.1 • 

.13) Ibid, pág. 23. 
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La muerte de Graco Babeuf imp1icó un rudo go1pe a1 -movimien-

to revo1ucionario de 1os igua1es. cuya aspiración máxima era 1a -

constituci6n de una repúb1ica socia1ista. Sin embargo. sus ideas 

esencia1es dieron paso a otros pensadores que reestructuraron 1a 

ideo1ogía socialista desde diversas perspectivas. Entre estos se 

encuentran los socialistas utópicos y 1os científicos. Los prime~ 

tos representados por Saint Sim6n. OWen, Fourier. B1anqui. Lamme--

nais. Cobet y otros. los segundos por Carlos Marx y Federico En--

gels. en prímera instancia. 

A diferencia de "los iguales"• los utopisCas no se proponían 

-como aspecto central de su teoría- emancipar al proletariado. --

Creían, más bien, en humanizar la sociedad capitalista imperante 

con e1 objeto de hacer la vida de 1os obreros más 11evadera. So1a-

mente Roberto Owen propuso en 1as postrimerías de su vida, 1a ema,!!_ 

cipación de los trabajadores. Saint Sim6n, por su 1ado, considera-

do como el primero de los socia1istas utópicos, propulsó una nueva 

sociedad basada en la regeneración de1 cristianismo. Apoyó e1 mov~ 

miento revo1ucionario republicano de 1789 pero sin comprometerse a 

fondo en e1 proceso. Aspiraba a la instauraci6n de una repúb1ica 

socia1 dirigida por 1os industriales y al servicio de la ciencia. 

pero guiado por El Nuevo Cristianismo. En este sentido señala: "El 

fundador de esta re1igión será un hombre investido de gran poder. 

Tendrá derecho. en recompensa. de formar parte de todos y cada uno 

de los Consejos, así como también el de presidirlos". 14 Pero una 

de sus denuncias más fuertes contra su sociedad fue elaborada en -

su ''Parábola" publicada en 1819. En ésta señalaba que: 
14) Graco Babeuf, Saint Simon y otros, Op. Cit., pág. 50. 
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Estas argumentaciones prueban que 1a sociedad actua1 re­
presenta verdaderamente 1a ruin~ y 1a perdición de1 'IIlundo; 

porque 1as naciones han adoptado como principio básico -
e1 de que 1os pobres deben ser generosos para con 1os ricos. 
y que. en consecuencia. 1os menos acomodados deben privarse 
cotidianamente de una parte de 1o necesario con e1 fin de in 
crementar 1o supérf1uo de que disfrutan 1os grandes propiet~ 
ríos; 

porque 1os máximos cu1pab1es. 1os 1adrones genera1es. 1os 
que desangran a 1a tota1idad de 1os ciudadanos. sustrayéndo-
1es anua1mente de trescientos a cuatrocientos mi11ones. tie­
nen 1a misión de castigar 1os pequeños delitos contra 1a so­
cidad ••• 15 

Aun cuando Saint Simón aspiraba a una sociedad de carácter -

más o menos igua1itario- reconocía, para sí, 1a imposibi1idad de 

1os obreros de autogobernarse. Debido a esta razón su propósito -

fue, más bien. e1 de humanizar a 1os industria1es para que guia--

ran a 1a sociedad por un camino recto. Entre sus trabajos ~as si_&. 

nificativos se encuentran: Cartas Ginebrinas, E1 catecismo de 1os 

industria1es y E1 nuevo cristianismo y 1os escritos sobre 1a re1i 

gi!5n. 16 

Fourier, por su parte, predic6 una crítica genera1 de 1a so-

ciedad capita1ista seña1ando que ésta era s61o una sofisticación 

de 1os vicios que de forma natura1 se practicaban en 1a época de 

1a barbarie. Promu1g6 1a creación de 1os "fa1ansterios" como comu-

nidades integradas donde se incluyeran todos 1os aspectos esencia-

1es de 1a vida común; es decir, trabajo productivo, educaci6n y --

cu1tura, todo dentro de una gran fami1ia. Su concepción de1 nuevo 

mundo industria1 y societario, se basaba en: "un orden distributi-

vo que garantizara: 1a repartición proporciona1 y 1a participación 

~5) Ib1d, pag. 58. 
16) Véase a este respecto: Henri de Saint Simon, Ouvres Completes. 
París, Antropos; 1966. 
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de 1a c1ase pobre en este aumento de1 producto" y· "e1 equi:1:i:brio 

de 1a pob1ación. cuyo crecimiento i1imitado neutra11zaría de inm~ 

diato e1 aumento cuadrup1icado ••• " de 1a verdadera riqueza. 17 

La cr~tica fundamenta1 que éste 1evanta contra 1a sociedad capit.!!_ 

lista industria1 reside en 1a "parcelación" que ésta hace del ser 

humano. al separar como dos mundos aparte el trabajo manual y el -

intelectual. Propuso además., "la propiedad colectiva de 1os IDedios 

de producci6n". 18 Entre sus escritos m8s significativos se encue!!. 

tran: Civilización y asociación. Explanación del sistema societa~ 

rio y El nuevo mundo amoroso. Fue Fourier, quizás. el socialista -

utópico más influyente en América Latina. 

Roberto Owen, nacido de fami1ia pobre, en 1771, fundó en La--

nark, Ing1aterra un vasto proyecto de reformas y mejoras de 1as 

condiciones de 1os trabajadores industria1es. En is12 expuso en 

Nuevos puntos de vista de 1a sociedad sobre 1a formación de1 carác 

ter humano 1a formación de una sociedad comunista, 1a cua1 trató -

de fundar en New-Harmony, Estados Unidos. Ante e1 fracaso de ésta 

regresé a Ing1aterra, donde intentó nuevamente hacer efectiva su -

visión de 1a sociedad comunista. En su obra, E1 Libro de1 Nuevo --

Mundo Mora1, intentó proyectar sus ideas reformistas desde 1a per.!!_ 

pectiva de 1a mora1 socia1. Su pensamiento adquirió gran í:mportan-

17) Graco Babeuf, Saint Simon y otros, Op. Cit.pág. 85. Véase ade­
más: Char1es Fourier, Ouvres·Comp1etes. París, Antropos; 1963. 

18) Ju1io Godio, Op. Cit. pág. 28. 
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entre sectores de obreros e inte1ectua1es europeos• -mayoTIDente i:~ 

g1eses. 

En 1a introducci6n de su citado 1ibro seña1a: 

Las 1eyes re1igiosas, mora1es, po1íticas· y comercia1es -
de 1a sociedad se' basaron siempre, desde e1 comienzo de 1a -
historia. en un error relacionado con 1a naturaleza de1 hom­
bre; un error tan 1amentab1e en sus consecuencias, que ha -­
desviado por completo 1a marcha de la sociedad y ha hecho a1 
hombre irracional en sus pensamientos, sentimientos y accio­
nes, de forma que, consiguientemente. éste es más fa1az y mu 
cho más miserable que cualquier otro anima1. 19 

Este error a1 cual se refiere Owen,, se origina en e1 "afán de 

obtener una superioridad individual en riquezas, en privilegios o 

en honores". Para corregir este error: "Se crearán sistemas cien--

tíficos a1 objeto de conseguir que 1a riqueza -dond.e sea y cuando 

sea- supere 1as necesidades o 1os deseos de 1a raza humana". Asi--

mismo,. habría que eliminar "toda ambición de enriquecimiento pers..2_ 

· na1", ''así como también cua1quier desigua1dad de condici6n". 2º De 

esta forma: ''1a ignorancia, 1a pobreza, o el miedo a ser pobre 

no dividirán jamás a 1os hombres ni envenenarán su f elici--

dad. Estos ma1es serán únicamente conocidos como pertenecientes a 

la historia pasada, es decir, 1a historia de1 período irraciona1 -

de 1a existencia humana". 21 

Otros pensadores del socialismo utópico que no tuvieron gran 

inf1uencia en América Latina fueron: Robert de Lammenais. Louis --

B1anc. Augusto B1anqui y Víctor Considérant. 

19) Robert Owen y otros, Op. cit. pág. 10. 
20) Ibid, pág. 11. 
21) Ibid, pág. 13. 
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En su dimensión 1atinoamericana. como seña1áramos con ante1,!!_ 

ciOn. además de Bi1bao y Echeverría encontramos a Santiago Arcos. 

No obstante. también se destacaron emigrados europeos como 1o fue 

Ta,ndonnet,. discípu1o de Fourier, y quien creó en Brasi1,, 1a "Re--

vista Socia1ista" en e1 año de .1845. Este intent6 promover e1 so-

cia1ismo a través de 1as estructuras oficia1es,. resultando fina1-

mente en un defeñsor de regímenes como e1 de José Manue1 de Rosas 

en Argentina. 

Por su parte, Francisco Bilbao y Santiago Arcos impulsaban en 

Chi1e 1a aceptación de un socia1ismo utópico mezc1ado con proudho-

nismo y a1go de 1ibera1ismo político. Aun cuando 1a vida de 1a So-

ciedad de 1a Igualdad fue apenas de u~ año,. Bilbao pudo proyectar-

se mucho más a11á de ésta. En e1 ~844 ya publicaba una obra signi­

ficativa que se i1amó Sociabi1idad Chilena. 23 Quizás, 1o más sig-

nificativo de este utopismo socia1ista chi1eno 1o haya sido el pr~ 

grama político revolucionado propuesto por Arcos a Bilbao, estando 

en la cárce1 en 1852. A este respecto señala 1o siguiente: 

Hay 100 ricos que 1abran 1os campos, 1aboran 1as minas y aca­
rrean e1 producto de sus haciendas con 1 mi110n 400 mi1 po-­
bres. Pensar en la revo1ución sin estudiar 1as fuerzas, 1os -
intereses de estas tres castas sin saber qué conviene a po-­
bres, ricos y extranjeros, es pensar en nuevos trastornos sin 
fruto, exponerse a nuevos desca1abros. 
Todos los hombres son excelentes jueces de su interés, sirva­
mos esos intereses y 1as resistencias que encontraremos serán 
insignificantes, nuestras derrotas nunca serían la muerte del 
nuevo partido que es necesario organizar. 24 

Arcos plantea, para esa época, la organización de un partido -
22) Ju1io Godio, 0p. cit. pág. 32. Godio cita a su vez a Car1os Ra­
ma,'Utopismo socialista (1830-1893), Caracas, Bib1ioteca Ayacucho, 
No. 26; 1977. 
23) Ibid. pág. 34. 
24) ~. pág. 35. 
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po1Ítico que rebase 1os estrechos intereses de 1os "pipio1osn y 

"pe1ucones"; o sea de 1ibera1es y conservadores. cuyo único propó-

sito era robarse unos a otros. Su programa es. a todas 1uces. una 

joya de 1a 1iteratura socia1. En e1 mismo añade: 

¿Qué hacer? Diré de una vez cua1 es mi pensamiento. que me -
traerá e1 odio de 1os propietarios, pensamiento por e1 cua1 -
seré perseguido y ca1umniado. pensamiento que no ocu1to por-­
que en é1 está 1a sa1vaci6n de1 país y porque su rea1izaci0n 
será 1a base de 1a prosperidad de Chi1e. 

Es necesario quitar sus tierras a 1os ricos y distribuirlas 
entre 1os pobres. 
Es necesario quitar sus ganados a los ricos para distribuir­
los entre 1os pobres. 
Es necesario quitar 1os aperos de labranza a 1oa ricos para 
distribuir1os entre 1os pobres. 
Es necesario distribuir e1 país en suertes de 1abranza y -­
pastoreo. 
Es necesario distribuir todo e1 país·., sin aterider a ninguna 
demarcación anterior en: 

Suertes de riego en 11ano; 
Suertes de ru1o en 11ano; 
Suertes de riego en terrenos quebrados regab1es; 
Suertes de ru1o en terrenos quebrados de ru1o; 
Suertes de cerros; suertes de cordi11era. 
Cada suerte tendrá una dotación de ganado 
vacuno, caba11ar y ovejuno. 

Las condiciones para ser propietario serán: 
Ser ciudadano. 
Prometer pagar a 1a Nación durante 50 años e1 uno por ciento 
de 1a suerte poseída -es decir que cada cien pesos que se sa 
carán de 1a propiedad que la Repúb1ica 1e entrega, pagará -­
un peso a 1a Repúb1ica. 

Habitar 1a suerte de tierra o dejar sobre e11a un ciudadano 
que 1a habite. 

Cercar la.propiedad y mantener sobre e11a e1 ganado que.se 1e 
ha entregado., o aumentar por a1gún trabajo e1 precio de 1a 
propiedad en caso de enajenar e1 ganado recibido. 

A cada once suertes distribuidas se reservarán tres para inm~ 
grantes. 

Ay y s61o así se conseguirá enriquecer a1 pobre y educar1o, -
así conseguiremos desparramar por nuestros campos una pob1a-­
ci:..6n menos 'Ula1eada • más acostumb.rada a resistir 1a arbitrari,!;_ 
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-dad, -más acostumbrada a hacerse respetar, y nuestros campesi 
nos serían vecinos de norteamericanos, be1gas, franceses, a1"e°' 
manes, ita1ianos, chinos, ho1andeses. y no tardarían en edu-'=° 
carse. 25. 

Como podemos ver hasta aquí, Arcos pretendía promover cambios 

rea1mente revo1ucionarios para su época. No obstante, e1 utopismo 

resa1taba a cada instante. Este haría que su programa revo1ucion.!!_ 

río estuviera desubicado de 1a rea1idad chi1ena. Pero aun hay -más; 

No se nos diga que 1a educación primaria podría con menos 
trastornos educar a nuestras masas, en 1as escue1as no se 
aprende a arar como en Norteamérica, a cosechar como en Nor-­
teamérica, a criar caba11os como en Ing1aterra, a cuidar va-­
cas como en Ho1anda, a hacer mantequi11a como en Ir1anda. que 
sos como en Suiza.vinos como en Francia. a cu1tivar 1a morer'S 
como en Ita1ia. a cu1tivar e1 arroz como en China. 

En 1as escue1as 1os hombres no aprenden a asociarse. y aunque 
1as escue1as pudieran reemp1azar 1a revo1uci6n para 1os nie-­
tos de nuestros hijos. yo creo que 1os pobres han sufrido ya 
bastante y no tienen para sufrir ni esperar más. 

La Repúb1ica promete so1emnemente reconocer 1os derechos ad~ 
quiridos. y be dicho guitar a 1os ricos. He dicho quitar. por­
que aunque 1a Repúb1ica compre a 1os ricos sus bienes. y aun-­
que 1os ricos reciban una compensación justa. esta medida se-­
ría tildada de robo para e11os. y a 1os que 1a proponen no 1e 
fa1tarán 1os epítetos de 1adrones y comunistas. Pero no hay 
que asustarse por 1as pa1abras. 1a medida es necesaria. y aun­
que fuerte debe tomarse para sa1var a1 país. 

Hecha 1a división de 1a Repúb1ica. los actuales propietarios. 
tendrían derecho a tomar once suertes de tierras en 1as propie 
dades de sus pertenencias. y quedarían sujetos como los demás­
ª 1as condiciones de cultivo y habitación que se exigiría a 
los demás co1onos. Cada suerte restante sería tasada y 1a RepG 
blica reconocería a1 actua1 propietario una deuda por 1a cantT 
dad de suertes de tierras que habría entregado a 1a RepGb1ica:-­
La. Repúb1ica reconocería a1 propietario una deuda que ganaría 
5 por ciento anua1. 3 por ciento como interés. 2 por ciento C.2., 
mo amortización. 
De este modo la deuda se extinguiría en 50 años • 
. " ........ , .. 

25) ~- pags. 36-37. 
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Mientras una suerte no estuviera pedida quedaría en poder 
de su antiguo propietario. 

Ta1 es. amigo m~o. 1a idea que formo.de 1a revo1uc1ón. 
Si estas ideas fueran francamente adoptadas por Ud •• creo 
que sobre e11as podríamos· emprender trabajos· que -ver~an 'tnás 
tarde 1a 1uz pública -trabajos para 1os cuales necesitamos 
de toda nuestra energía- pues desterrados tendremos dificu1 
tades para apoderarnos de 1os datos que nos son indispensa-= 
b1es para demostrar cuán practicable es nuestra intención 
-pero tenemos amigos y para nuestros fines no nos faltarán -
colaboradores. 

Así poniendo desde luego mano a 1a obra podríamos presentar: 

Primero. A 1os pobres un catecismo. que 1es haga conocer sus 
deberes· y derechos, que 1es· exp1ique 1o que ganarían 
con 1a revo1uci0n. 

Segundo. A 1os ricos -una exposición precisa de nuestras in­
tenciones, bacer1es su porvenir en Chi1e. que no es 
otro que 1a suerte de 1os b1ancos en Santo Domin-­
go. 26. 

Este programa, aunque no es de carácter socia1Í.sta, represen-

ta un avance democrático revo1ucionario significativo. "Pero just~ 

mente por eso, -añade Godio- e1 programa de Arcos era positivo, --

porque respondía a 1as necesidades objetivas de 1a sociedad chi1e-

na de romper con 1a causa principa1 de1 atraso, es decir, e1 1ati­

fundismo". 27 E1 programa de Arcos. sentó 1as bases para 1a organ.f.. 

zaci6n, años más tarde, de1 primer partido po1ítico con proyeccio­

nes socia1istas en América Latina, e1 Partido Democrático.· 28 

En Brasi1, se pub1ic0 para e1 1852 1a obra O socia1ismo, por 

José Ignacio Abreu e Lima, otro utópico de carácter pintoresco pa-

ra quien e1 socia1ismo no tenía nada que ver con 1a colectiviza---

26) Ibid. pags. 37-38. 
27) ThIT. 
28) G. D. H. Cole, Op. cit. pag. 277 (E1 Partido Democrático fue -
fundado en e1 1887 por Rafae1 A11ende y su teórico socia1ista fue 
Ma1aqu~as Concha). 
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-ci6n de 1os medios de producción. sino con e1 "1ibre a1bedrío". 

Abreu e Lima seña1a que: 

E1 socia1ismo no es una c~enc~a, ni una doctrina. n1 una 
re1igión, ni una secta, ni un sistema, ni un principio, ni 
siquiera una idea: es~ucho mas que todo esto, porque es e1 
designio de 1a providencia. 

Y se pregunta de inmediato: 

¿En qué consiste e1 socia1ismo? Es 1a tendencia de1 ·género hu 
mano para convertirse o formar una úníca e iTDDensa fami1ia. :: 
¿Por qué o de qué modo se reve1a esta tendencia? Por 1os fenó 
menos socia1es y he aquí 1a razón por 1a cua1 11amamos socia= 
1ismo a esa tendencia visib1e, conocida por su ritmo siempre 
ascendente, siempre progresivo desde 1os primeros quince si­
glos de la historia. 29. 

Pero Abreu e Lima no estaba de1 todo asentado en e1 socia1is-

mo utópico. Aun cuando intentó hacer descripción de1 '1I1Ísmo en su -

obra, no poseía puntos de referencia más concretos que 1e permití.!:_ 

ran profundizar en sus concepciones teóricas. Su mérito consistió 

mayormente en haber estab1ecido 1as bases doctrinarias de1 socia-

1ismo en Brasi1 durante e1 sig1o XXX. 

En México fue fundado e1 periódico Fa1ansterio, por e1 griego 

emigrado Plotino Rodokonaty, en e1 año 1861. 3 0 No obstante, ya -

desde 1828 Roberto Owen intentó estab1ecer en Texas y Coahui1a una 

co1onia socia1ista con e1 ava1 de1 gobierno mexicano. En e1 1854 -

Víctor Considérant fundó el fa1ansterio "La Reunión" en Texas. 31 

Rodokanaty, por su parte, pub1ic6 en México su Carti11a socialista 

o sea catecismo e1ementa1 de 1a Escuela Socia1ista de Car1os Fou--

r~er, en la cua1 decía: 

29). Ju1io Godio,' 0p. cit. pág. 40. 
~O) G. D. B. Co1e, Op. cit. pág. 276 (Aparece como Rhodakanaty en 
God1o 0 Op. cit. pág. 44). 
31) Julio Godio, Op. cit. pág. 43. 
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Nadie ha podido comprender hasta ahora 1a posibilidad de 1a 
existencia de un pueb1o sin gobierno. Esta so1a idea horro-­
riza a muchas personas tímidas y pusi1ánimes, que creen ver 
en su práctica e1 germen de todos 1os horrores y desórdenes 
que suponen en é1 anarquía; otras 1as creen impracticables 
porque no se ha ensayado. Pero si atendemos a 1a que someti­
dos a 1a férula tiránica. pero solapada de 1os gobiernos, no 
somos más fe1ices que 1o que podemos serlo positivamente en 
1a anarquía bien entendida y sistematizada: si a 1a sombra -
fatídica de 1a autoridad gubernamental, nos morimos de ham-­
bre 1ega1mente bajo 1a salvaguardia de 1a 1ey; ¿no es mejor 
apelar a un orden más natural y libre, a 1a manera que e1 en 
fermo ya desesperado de 1a impotencia de 1a medicina. que--= 
branta 1a dieta. abandona 1os medicamentos y se cura por 1a 
so1a fuerza virtua1 de 1a natura1eza? Ensayemos. y de 1a ex­
periencia surgirá nuestra f e1icidad común. 

¡Pueb1os! no más gobiernos. 

¡Gobiernos? no más 1eyes positivas. 

¡Leyes! protección. natura1idad y nada de embro11os ni de so­
fismas. Ta1 es 1a trip1e condición de J.a regen.eración social.. 
33 

Como podemos notar. Rodokanaty promovía una especie de combi:_ 

nación de socia1ismo y anarquismo. pero dentro de una visión cris-

tiana de su mode1o socia1. Aspiraba a ser el. continuador de1 cría-

tianismo primitivo. 

La conciencia humana. -seña1aba- J.a razón universal y el. de­
recho de justicia protestan contra semejantes observaciones • 
y hoy 1os puebl.os emancipados por J.a reforma rel.igiosa y por 
e1 espíritu del. sigl.o eminentemente racional., comienzan a or­
ganizarse bajo J.os sal.udabl.es principios del. Socia1ismo Cris­
tiano en despecho de ese paganismo teol.ógico, que ve desmenu­
zada su pretendida autoridad por J.os repetidos gol.pes de J.a -
fi1osofía, que todo l.o il.umina, de J.a J.Ogica inf1exib1e de l.a 
razón que todo 1o anal.iza y demuestra, pese a ].as preocupacio 
nes, y pese a 1a rutina socia1. 34 -

Este promotor de1 socia1ismo utópico 1atinoamericano pretendía 

promover 1os principios científicos de l.a "doctrina sociocrática" en 

e1 seno de 1os sectores obreros y campesinos de México con el. fin 

32) ~- pág. 44. 
33) ~- pág. 45. 
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de que éstos pudieran comprender1a en su esencia. ''Lo interesante 

de este autor -escribe ·Godio-es que rápidamente se rodea de un gr~ 

po compuesto por personas que están dispuestas a pasar a 1a acción, 

como Juan de Mata Rivera, Francisco Zo1acosta, Prisci1ia~o Díaz GO.!!,. 

zá~ez, Santiago Vi11anueva, Hermenegildo Vi11avicencio y Francisco 

González". 34 Junto a estas personas fundó en el 1871 "La Social", 

especie de ''organización revolucionaria" que aspiraba a promover -

los principios de1 cristianismo primitivo. 35 Además, editó periód.!_ 

cos como La Internacional y El Hijo del Trabajo. Su obra más conoc.!_ 

da incluye los siguientes trabajos: Neopanteísmo 9 consideraciones -

sobre e1 hombre y 1a natura1eza (1864) • Garan'tismo Socia1 (1880) y 

Médula de1 sistema fi1osofico de Spinoza (1885). 

En e1 1875 se fund6 en México e1 Gran Círcu1o de Obreros. e1 

que constituyó "1a primera experiencia de coordinación sindica1 en 

América Latina". 36 Dentro de esta estructura se agrupaban obreros. 

tipógrafos, artesanos. sastres. poetas e inte1ectua1es. Llegaron a 

editar e1 periódico E1 Socialista. en cuyo número de1 17 de abri1 ~ 

de 1876 se pub1ic0 un manifiesto que trascendía ya 1os límites de1 

socia1ismo utópico y se encuadraba dentro de 1as nuevas tendencias 

de1 anarquismo y e1 socia1ismo científico. 37 Ya antes, en 1869. J.!!_ 

1io César Chávez, discípulo de Rodokonaty. se había insurreccionado 

en Cha1co. desde donde promulgó un manifiesto dirigido a1 pueb1o y 

34) Ibid. pág. 46. 
35) Véase en relación a esto a: Gast6n García Confú. E1 socia1ismo 
en México. Sig1o XIX. México, Era, 1969. 
36) Julio Godio, Op. cit. pag. 46. 
37) Ibid. pág. 47. 
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en e1 que denunciaba 1a apropiación que habían hecho 1os terratenie.!!. 

tes sobre 1a tierra en vio1aci6n a 1a natura1eza. que no había dis-

puesto ta1 asunto. De esta forma interrogaba: 

¿Con qué derecho se han apropiado a1gunos individuos. unos -­
cuantos. de 1a tierra que debería ser de todos? 

¿Quién ha sido ese atrevido que con 1ujo se hizo seña1ar sus 
propiedades. cuando éstas no tenían más dueño que 1a natura1~ 
za? 

Y 1uego de seña1ar 1a opresión y e1 despojo que habían ef ectu_!!. 

do 1os hacendados sobre 1as tierras de1 pueb1o. añadía: 

Hermanos nuestros: 

Queremos e1 socia1ismo que es 1a forma más perfecta de convi­
vencia socia1; que es 1a fi1osofía de 1a verdad y de 1a justi­
cia, que se encierra en esa triada inconmovib1e: Libertad. 
Igua1dad y Fraternidad. 

Queremos destruir radica1mente e1 vicioso estado actua1 de ex­
p1otaci6n. que condena a unos a ser pobres y a otros a disfru­
tar de 1as riquezas y de1 bienestar; que hace a unos misera-­
b1es a pesar de que trabajan con todas sus energías y a otros 
1es proporciona 1a fe1icidad en p1ena ho1ganza. 38 

Fina1mente, e1 manifiesto proponía 1a instauraci6n de 1a Repú-

b1ica Universa1 de 1a Armonía. Se hacía notar, en este sentido, 1a 

antigua idea de Owen de su co1onia de "New Harmony", s61o que aquí 

ya estaba presente e1 factor de 1a 1ucha de c1ases e1evada a su ex-

presión máxima de 1a 1ucba armada. Desde 1uego, que este movimiento 

insurrecciona1 y revo1ucionario, dentro de una concepci6n socia1ista, 

no tenía futuro en 1as condiciones socioecon6micas de1 México de - -

aque1 entonces. No obstante, ha quedado como un testimonio más de --

1os mú1tip1es esfuerzos que se han promovido por diversos medios pa-

ra a1canzar e1 idea1 soñado. 

38) Ibid. pág. 52. 
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Para 1895 se fundó en Buenos AiTes e1 ·Partido Socia1ista Qbr.!:_ 

ro Argentino, que un año antes se había organizado bajo e1 nombre 

de Partido Socia1ista Obrero Internaciona1. Su gestor inicia1 fue 

e1 doctor juan B. Justo. médico y profesor de 1a Universidad de --

Buenos Aires, quien fue además e1 primer traductor a1 españo1 de 1a 

obra de Car1os Marx. E1 Capita1. 39 Con un poco de ante1ación se 

bía estab1ecido La Federación de Trabajadores de 1a Región Argenti-

na en cuyo periódico E1 Obrero, escribió sus trabajos Germán Avé -

L1a11emant 9 uno de 1os primeros teóricos, junto con e1 Doctor Jus-

to. que tuvo e1 socialismo argentino. Justo, fundó e1 periódico obr~ 

ro La Vanguardia para 1894. A1gunos de 1os que asistieron a éste en 

1a formación de1 partido fueron entre otros: José Ingenieros, Leo~ 
40 

po1do Lugones, Roberto J. Payr6 y Nico1ás Repetto. 

Según Leonardo Paso, 1as ideas marxistas aparecieron en Arge.!!. 

tina para e1 1871. "simu1tánemnente con e1 auge de 1a Primera Inte.E. 

naciona1 y con 1.os acontecimientos de 1a Comuna de París". 41 Para 

esa época 1a el.ase obrera argentina y, en genera1 1atinoamericana, 

aun no existía como ta1. En un artícu1o pub1icado en E1 Obrero, La-

11emont sefia1aba para el. 1890 1o siguiente: 

E1 día lo. de mayo próximo ppdo. a1gunos miles de obreros 
de esta ciudad de Buenos Aires, respondiendo a 1os propósitos 
y a1 programa de1 Congreso Internaciona1 de Socia1istas, reu­
nidos e1 14 de ju1io de 1889 en París. celebraron su primer -
meeting so1emne en e1 Prado Español. y fundaron e1 Comité In-­
ternaciona1. como un centro de reunión de todas 1as socieda--

39-) G. D. H. Col.e. Op. cit. pags. 277-278. 
40) Ib1d. Con re1aci6n a estos socia1istas argentinos pueden verse 
1os siguientes trabajos: German Avé La11emant, La c1ase obrera y el. 
nacimiento de1 marxismo en la Argent1na. Buenos Aires, Ed. Anteo; -
1974 y Repetto Nico1ás. Granos de Arena. (Ideas socia1istas en Acción) 
Buenos Aires, Ed. La Vanguardia; 1936. Y de1 mismo autor: Tiempos Di­
fíci1es. (Un compendio de socia1ismo ap1icado). 
41) En Avé Lal.l.emant 0 0p. cit. pag. 7. 

45 



-des de obreros que conscientes de 1a magnitud de 1a misión 
que en 1a historia de 1a cu1tura humana está 11amado de 11e­
var a cabo 1a c1ase pro1etaria 9 se coaligaron. animados por 
e1 espíritu de so1idaridad más amplia. con e1 fin de prestar 
se mutuamente auxi1io y robustecen 1a acción común. por un = 
1ado para luchar en fi1a cerrada por e1 mejoramiento de 1as 
condiciones de existencia o sea para mejorar en cuanto posi­
ble fuera 1os salarios y disminuir 1as horas de1 trabajo. y 
por otro 1ado para contribuir a 1a gran obra de 1a emancipa­
ción de 1a clase obrera. cuyo acto 1ibertador 1o comprende la 
misión histórica de1 pro1etariado. 42. 

Ya se nota. de primera impresión. en este artículo que existe 

una diferencia cualitativa en los p1anteamientos de Avé La11emant. 

El socia1ismo utópico deja paso a una concepción más firme de 1a 

teoría social para encuadrarse ya dentro de1 concepto de "misi6n" 

histórica de1 pro1etariado". frase que pertenece enteramente a1 -

1éxico de Car1os Marx. Y así se puede comprobar con e1 párrafo que 

sigue a1 anterior citado. A estos efectos señala seguidamente La-

11emant: 

Venimos a presentarnos en 1a arena de la 1ucha de los par­
tidos po1Íticos en esta repúb1ica como campeones de1 pro1eta­
riado que acaba de desprenderse de 1a masa no poseedora. para 
formar e1 núc1eo de 1a nueva clase que. inspirada por 1a su-­
b1ime doctrina del socialismo científico moderno. cuyos teore 
mas fundamentales son 1a concepción materialista de 1a histo= 
ria y 1a reve1ación de1 misterio de 1a producción capita1ista 
por medio de 1a superva1ía (SIC) -los grandes descubrimientos 
de nuestro inmortal maestro Carlos Marx-. acaba de tomar posi 
ción frente a1 orden social vigente. 43. -

Este planteamiento de Avé La11emant recoge ya en toda su mag-

nitud 1as ideas centra1es expuestas por Marx y Enge1s. E1 proceso 

que iniciaba 1a superación de1 socialismo utópico 1atinoamericano 

estaba dado. Estas bases servirían para que e1 socia1ismo científ.!_ 

42) ~- p5g. 64. 
·43) Ibid. 
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co se propagara por. t:oda Latinoamérica y prendí.era en 1a mayor par-

te de 1os pa~ses casi a1 mismo tiempo. No obstante. en 1a Argenti-

na 9 1as ideas de La11emant fecundaron como hemos seña1ad~. no só1o 

en un mov:lmiento obrero fuertemente organizado sino adema~. en 1a 

formación de1 primer partido rea1mente socia1ista de Am~rica Latina 

bajo 1a dirección de Juan B. Justo. 

No obstant~. Justo en particu1ar no asumi6 nunca una postura 

enteramente marxista. Aun cuando su pensamiento estuvo muy matiza-

do por e1 de Car1os Ma~. en rea1idad e1 mismo constituy6 una mez-

c1a ec1éctica de positivi~o comtiano y de marxismo. Desde tempra-

no estuvo vinculado a1 a1a moderada de 1a II Internaciona~. en cuyo 

Congreso de Compenhage. de 191~. participó. Bajo su 1iderazgo co­

bró fuerza 1a 1~nea socia1-demócrdta en América Latina. Su obra 

fup.dament.a.1. Teor~a y práctica de ·1a historia. pub1icada en 1909. 

es una muestra fehaciente de ·su pensamiento sa1picado de diversas 

corrientes ideo1ógicas que constituyó f ina1mente un e1emento de de-

bi1idad te6rica por e1 que fue muy criticado en .e1 ámbito inte1ec-

tua1 1atinoamericano. .E11o se debí~. mñ.s bie?• a su defensa de1 

1ibera1ism~. 1o que 1o coridujo a no entender con c1aridad 1a esen­

cia de1 imperia1ismo en 1os pa~ses de1 continente. 44 

En defensa de1 1ibrecambio escrib~a Justo 1o siguiente: 

Internaciona1 de tendencia y organizacióp. e1 partido 
obrero ·que sostiene.su Oficina.cent~a1 en Bruce1as y ce1e­
bra .1a fi~sta. mund:f.a1 de1 lo de may~·· ·no. puede .ser engaña-

44) .V~ase a estos efectos a: Michae1 Lowy. E1 marxiSmo·en·América 
Latina (De 1901 a nuestros días) Anto1ogía. M€xic?• Ed •. Era,· 1982; 
P• 65. 
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do por 1as ficciOnes de1 naciona1ismo industrial o .protec­
cionismo. Para é1 1as actuales trabas aduaneras a1 comer­
cio entre 1os pueblos son tan ·bárbaras como 1o eran hace 
ciento. cincuenta años 1as que iinped~an e1 comercio .de pro­
vincia a provincia; y no puede respetarlas sino en cuanto 
son indispensab1es para 1a vida de empresas ya estab1eci­
das 9 cuya ruina perjudicaría a los trabajadores que ocu­
pan.45 

Para Justo. era necesario librar "a1 pueblo trabajador de 1a 

extensicSn f:lsca1". Esta era una de 1as tareas fundamentales "de 

1a democracia obrera". Ve~a como 1a burocracia corrupta de1 Estado 

despojaba a1 pueblo trabajador de gran parte de sus riquezas. Esta 

situación. propiciaba e1 eterno empobrecimiento de 1os trabajadores. 

mientras eternizaba en e1 poder a 1os ricos y sus administradores. 

De tal forma, e1 partido obrero ser~a _siempre enemigo de la hurgue-

s~a nacional y de la imperia1ista. 

La vincu1aci6n -señalaba- de 1os partidos obreros con­
solida 1a paz internacional. Sucede en el mundo como en e1 
Imperio Austriaco. conglomerado heterogéneo de razas. len­
guas y religiones en perpetua lucha. que ha adquirido uni­
dad y consistencia con el. desarrolio de la democracia so­
cial. Ni el imperialismo ni .e1 nacionalismo fanático en­
cuentran su órgano en el. partido obrer~. que desconfía por 
igual de 1.as·empresas guerreras del capitalismo y de la es­
tructura patriótica en que suelen caer las oligarquías de­
pravadas e ineptas a1 aproximarse al término de su domina­
c:l.6n. 46 

Justo reclamaba, mediante el librecambismo, el fin de todas 

' 
las guerras de agresión y el advenimiento de un mundo más equitati-

vo gobernado por una democracia obrera. Entre estos pueblos. donde 

los trabajadores creativos establecerían las pautas a segui_r,. pue-

blos realmente cu1to_s,. los conflictos serían resueltos mediante el. 

45).Ibid. pag. 66 
46) · Ibid. 
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arbitraje internaciona1 y ~a guerra económica pasar~a a ser a1go 
- -

de1 pasado caduco y.obso1eto. La inte1igencia tomar!a.e1 1ugar de 

1as armas democratizando 1as instituciones mi1itares y 1imitando 

1as funciones de 1as mismas con re1ación a 1a pob1ación. 

José Ingenieros es uno de 1os pensadores socia1istas que dejó 

profunda hue11a en 1os que· 1e sucedieron. Se inició éste. bajo 1a 

direcci6n de Juan B. Justo. En genera1 Ingenieros fue un defensor 

de 1as doctrinas socia1istas y 11eg0 inc1usive a estudiar con serie-

dad .el. marxismo. Pero. y aun cuarido renegó de1 positivismo comtia-

n~. tuvo una inf1uencia significativa de estos e1ementos en su que-

hacer revo1ucionario. Sin embargo. su 1arga m:l.1:1.tanc:La pol.~tica 1e 

.permitió refinar a1gunos conceptos fundamenta1es de1 pensamiento so-

cia1ista 1atinoamericano. Temprano en e1 presentesig1o ya Ingenie-

ros seña1aba 1o siguiente en re1ación a 1o que era e1 socialismo: 

Para 1os que desconocen 1a evo1ución operada en 1as doc­
trinas y en 1a acción po1~tica de1 socia1ismo, éste sigue 
siendo 1a revo1uci6n 1!.rica de 1os pobres contra 1os rico.s,. 
de 1os infelices contra 1os dichosos, de 1os desequi1ibrados 
contra 1os norma1es.47 

Además indicab~, e1 mismo, que e1 socia1ismo deber~a entenderse 

"como un resu1tado de condiciones económicas de 1os pal.ses más civi:.... 

1iza0os". Entendía que e1 proceso a1 socia1ismo constitu!a ·un fenó-

meno independiente de 1a 'voluntad socia1' as~ como de ideaS secta-

47) José Ingenieros~·E1 ensamiento·revo1Ucionario de"José In enie­
ros.· (Prefa~io y s"e1ecci6n. de Juan Mario Caste11anos • Costa Ric~. 
Ed._EDUCA 0 .1972;. págs •.. 138-139. -Corisú1tese además:· Los'.t:iempos -

·nuevos. ·México, Ed. Latino Americá.na, 1955. · SOC:1.01os1:a: Argentina • 
. B\i"eñOi" Aires,. Ta11eres. GráfiCos .. de :L. J. Rosso. y cía_.,. 1918. 
· PrOposiC:.:l.on.es re1ativas · a.1 · porveni.r' de 1a. · Fi1osof!:a. Buenos Aires. 
Ta11eres Grfificos Argentinos de L. J. Rosso y Cía •• 1918. 
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rías o de grupos particul.ares. .'~As!. como es i1usión el. .al.bedr~o 

:l.nd:l.v:l.dua1 -añad!a ·.segu:l.dament:e_- 0 1o es t:amb:l.en e1 · soc:l.o1ógico o 

po1~t:l.co." Sab~. él.··que· .asl. ·Como 1os hombres sol.os no son l.os que 

hacen 1a historia. tampoco·los socia1istas son l.os que hacen e1 so-

cial.ismo; que esta tarea.era de un orden más compl.icado donde te-

-n~all que conjugarse una compl.ejidad de factores social.es. pol.~ti-

cos, cul.tural.e.s, idé.ol.ógicOs y, sobre todo,. econ6micos para que 1a 

revol.ución pudiera ser un hecho -histórico. "Los modos de pensar 

-decl.a~ no son l.a caus.a. -sino .el. prciducto de l.os modos de vivir y 

del. momento hist6rico-soc~a1 en "que aparecen." En este sentido sa-

·bh. que· el. social.ismo no .debl.a "considerarse como un proyect~,. un 

dese~, Un idea1, un programa o un objetivo". Para é1 era sobre to-

do: ·~una orientacióri. de un·a evci1uci6n socia1". Por end_e. sab~a é1 

qu~ debido a est_o. 1a rev:ci1uc.i5n ·pose!:a caracter!:sticas superiores 

a 1os .deseos o proposicioñes d~ 1as faccíones po1~ticas particu1a-

res envue1tas en e1 proceso revci1ucionario. 

Las ideas -decía Ingenieros- se mueven en.e1 mundo como 
.hé1ices y agitan a· 1as masas como pa1etas de hierro que ba­
ten e1 agua inerte; pero. en rigor, e1 mundo socia1 marcha 
gracias a 1a presióñ. .de. invisib1e·s ca1deréi.s: 1as mismas 
fuerzas físicO natu~a1es ·que mueven a 1as nébu10sas y a 1os 
crista1es·. a 1a encina rObusta y a 1a hormiga. Esa. es 1a 
coné.1usfé50 ·que nos impone 1a fi1osof!t.a científica en sus 
más .recieTites concepciones de1 universo.48 

Para Ingenieros 1a revo1ución socia1ista era un hecho que 

constitU.ía una fata1idad históric.a. es decir, era insos1ayable. Se 

48)· '.Ibid •. pág •. 141. ·Desde luego que Ingenieros se ref:l.ere a1 socia­
.1:1.smOclent::Cfico •. · 
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basaba para esto en el análisis que hac~a de las re~o1uciones de-

cimonónicas y en los procesos· que· a prinCipios de sig1o se confi-

guraban en Europa. Pero además. intentaba. desde su punto de re-

ferencia, aclarar aquellas posibles contradicciones ·que según é1 

se encontraban en el marxismo. Una de éstas. quizás de las más 

importantes. era.la relacionada con el aparente conflicto entre los 

conceptos de evolución· y revolución. Entre éstos existe una con-

tradicci6n que consiste -para Ingenieros- en que la teorra marxis-

t.ª• como un todo 9 se encuadra dentro de 1a "corriente del evo1ucio-

nismo determinista."• por· 1o 'que "queda imp1~citamente sentado que 

acepta la evolución como un hecho progresivo. inev~tab1e e inde­

pendiente dei d.eseo y 1a vo1untad de 1os hombres".49 No obstante. 

por otro 1ad_o. e1 concepto po1!:tico de 1a revo1ución en Marx, se 

entiende "como un movimiento de vio1encia co1ectiva. organizado por 

1oa revo1ucionarios· con e1 objeto de operar un cambio repentino en 

el manejo de 1os· intereses socia1es. mediante 1a dictadura de1 pro-

1etariado11.50 

Desde 1ueg_o, que la obra de Ingenieros es mucho más enjundiosa 

y que su aportación a la historia de las ideas en América Latina es 

significativa. Más sin embargo. su pensamiento fue muy inf1u~do 

por e1 positivismo, 1o que provocó grandes conf1ictos internos en 

sus ideas. 

49) ·Ibid. pág. 145. 
50). -.Ibid. 
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Ya para principios de1 presente.sig1o surg~a en Cuba 1a figu-

ra de Car1os Ba1iño quien hab~a participado con José Mart~-.en .1a 

organización de1 Partido Rev01ucioñario Cubano. Luego .de ganada 1a 

guerra de independencia. Ba1iño· fund~. en 1903. e1 C1ub de Propa-

ganda Socia1ista y en 1905 participa como una de 1as figuras sobre-

sa1ientes en 1a estructuración-de1 Partido Obrero Socia1ista de Cu-

ba. En su dec1aracióñ. de priné:.ipio.s. redactada por é_1,. se seña1aba 

1o siguiente: 

Teniendo en· cuenta 1o injusto de esta sociedad que di­
vide a sus miembros.en c1ases desigua1es y antag6nicas; una. 
que poseyéndolo todo es 1a c1ase dominante. y .otr.a. que no. 
poseyendo· nada es 1a c1ase dominada. · 
Teniendo en cuenta que· 1a exp1otación económ~ca de 1a que 
es v.J:cti.ma e1 pro1etariad.o. es 1a causa principal de esta 
esc1avitud que se transforma en miseria social, envi1eci­
miento inte1ectua1 y dependencia po1~tica. 
Teniendo en cuenta que los injustos privilegios de 1os po­
seedores están garantizados por e1 Poder po1~tico, con de-
trimento y daño de los despose~dos. · 
Y, por cuanto 1a necesidad, la razón y 1a justicia demandan 
que 1as desigualdades y antagonismos desaparezcan entre las 
clases sociales, transformando para e11o el estado social 
de donde emana. 
Por cuanto esto.no pod~a·obtenerse sin que la propiedad pri­
vada o corporativa que· ocupara los instrumentos de trabajo, 
que son tierra. minas. máquinas, ·fábricas. transportes. ca­
.pita1 moneda," etc ••. etc. pase a ser propiedad común d"e 1a 
sociedad entera. Por cuanto para destruir los obStácu1os 
que a1 bienestar de 1a clase proletaria se oponen, ha de 
ser factor de importancia e1 Poder po1~tico, de1. cual dis­
pone a su antojo 1a clase burguesa para ahogar las aspira­
ciones de los trabajadores. 
El Partido Obrero de ·cuba declara que.aspira: A 1a pose­
si6n, por la clase obrera, del Poder pol~tico. 
A 1a conversión de 1a propiedad individual o corporativa en 
propiedad colectivá o común. 
A que 1a sociedad se organice sobre la base de 1a.federa­
.ción.económica, garantizando a todos sus miembros e1 pro­
duCto !:ntegro. de su trabaj.o, como así el usufructo de los 
inStrumentos de1 trabajo y.~a enseñanzagenera1 científica 
especia1 de cada profe.sión a 1os individuos de uno y otro 
s~o. A que por la sociedad se satisfagan todas las necesi-
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dades de 1os que.por edad o padecimiento.se .encuentran im­
posib:f..l.itados para e1 trabajo. Y como fina1idad. a 1a 
emancipación más cou¡,pl.eta .d~ l.a c1ase. pr:ol.etari·a,. .a~ol.ién­
dose .l.as el.ases social.es para que no exista. más. que una· .de 
trabajadores.dueños-del. futUro de su trabajo,· 1ibres. hon-
rad9_s. int.el.igé:ntes. e igual.es.. 51 - · 

Es notabl.e l.a aportación de Bal.iño al. desarrol.J.o del. social.is-

mo cubano. Ya puede verse con· siginficativa precisión el. manejo de 

términos y conceptos que pertenecen a un l.enguaje verdaderamente re-

vol.ucionario. Su identificBción-de l.a l.ucha de el.ases como motor 

d~ ].a.historia queda cl.aramente definida en el. contexto de sus pl.an-

teamientos. 

En otra ocasi~n dirá en .el. peri~dico·La·DiscúSión (La Habana. 

5 de ju1io de 1902.) •: "Sin 1ibertad económica, 1a ·1ibertad po1:Ctica 

no es más que un espejismo engañoso". 52 De esta form_a., hac!.a paten-

.te ei problema de 1a dominacióU económica que se estaba gestando en 

Cuba para 1a époc~. donde ya 1os Estados Unidos habían penetrado el 

mercado y dominaban gran parte de1 intercambio comercial. 53 Es de-

ci~. ya· Ba1iño comenzaba a identificar con adecuacidad e1 problema 

de 1a sujeción po1:Ctica a ·que Cuba hab:Ca sido sometida por parte de 

los norteamericanos, mediante e1 estab1ec:lmiento de 1a Enmienda 

P1att?~ que 1a redujo a una.virtua1 colonia. 

51) En Carlos Ba1iñ_o ~ · DoCWnen.tos ·Y· á.rtrcu.1os. La Habana, Depto. de 
Orientación Revo1ucionaria de1 .ce de1·P.c.c •• 1976; págs. ·16 y 17. 
52):rbid,-pag. 49 · 
53) Ya para 1870 los Estados Unidos compraban e1 75% de1 azúcar de Cu­
ba y su influencia en otros-~eng1ones económicos era poderosa. Véase 
·a:. Phil:lps • Foner9 ·-Hi.Storia ':de· Cuba· y· sus"" relaciones Con .Estados· Uní­
" dos,. La· Habana, Ed. de CienciaS· Sociales, T 2, 1973; ·pág. 266. 
54) .. La Enmienda P1att fue· impuesta por "e1 gobierno de ·1os Estados Uni­
dos .al pueblo de Cuba·como condicióñ· irrenunciable para reconocer 1a 
.independencia.de esa isla. En 1a misma 1os E. U. se reservaban el 
poder de1 comercio exterior cubano y .e1 derecho a invadir Cuba en ca­
so .de necesidad. 
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En:La Voz Obrera, en 190.4. Car1os Ba1iño setenciaba: 

La explotación de 1as masas trabajadoras. la.fiera lu­
cha entre 1os que nada producen y los· que· ·10 producen to­
do. 1as frecuentes crisis comerciales, 1os pánicos-.finan­
cieros. los cierres. 1as hue1gas 9 etc., no son sino rasgos 
de 1a· contienda entre 1os que poseen "ios instrumentos de 
producción y los que· trabajan con e11os. Es necesario que 
1os instrumentos de prOducción sean propiedad sociaJ..55 

Para 191.0., Luis Emilio Recabarren expont:a en su famosa confe-

rencia "Ri.cos y pobres" su parecer sobre 1a realidad opresiva que 

viv~an 1as el.ases trabajadoras latinoamericanas. Recabarren fue 

obrero tipógrafo y organizador-del Partido Obrero Socialista de 

Chile en el 1912. 56 En el texto· citad_o. Recabarren señalaba a1 

respecto: 

La buguesía"por e1 conducto de sus escritores nos ha­
b1a siempre de "los grandes hombres que nos dieron patria 
y libertad" y la frase ha pretendido grabarla en la mente 
del pueb1o haciéndo1e creer.que es propia para todos. 

Yo mismo en torno -m~o ••• miro en torno de 1a gente de 
mi Clase ••• miro· e1 pasado a través de mis treintaicuatro 
años y no encuentro en toda mi v1da una circunstancia que 
me convenza que he tenido patria y que he tenido 1ibertad. 

¿Dónde está mi patria y dónde mi libertad? ¿La habré 
tenido a11á en.mi infancia cuando en vez de ir a 1a escue­
la hube de· entrar a1 ta11er a vender a1 capitalista insa­
ciable mis escasas fuerzas de niño? ¿La tendré hoy cuando 
todo e1 producto de mi trabajo 1o absorbe e1 capital sin 
que yo disfrute un átomo de mi producci5n? 

55) Carios Baliño~·op~ Cit •. pág. 67. 
56) Luis Emilio Recabarren hab{a sido e1egido diputado a la Cáma­
ra chilena en e1 1906 por Antofagasta. Fue expu1sado ese mismo 
año por no querer jurar ante Dios su mandato. Ese mismo año rom­
pi6' con .el Partido Demócrata debido a una.disputa po1~tica por no 
querer respaldar a1 candidato seleccionado por éste y· fundó _e1 Par­
t1.dó Demógr.si:a Doctriná.rio. que se.declaró "deinócrata-socia1ista". 
Véase ·a:· Alejlndro -Witker, Los trabajos·y 1oS dlas de·Recabarren. 
Ml>xic_o,· Ed. Nuestro Tiemp_o, 1_977, pág. 67. 
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Yo estimo qu~.1a.patria.es e1 hogar satisfecho y com­
p1eto, y 1a 1ibertad s61o. existe cuando existe-este hogar. 
La enorme muchedumbre C::¡ue··pueb1a .campos y Ciudade_s •.. ¿ti.ene 
acaso hogar'! ¡No tiene hogar ••• ! ·¡y: e1 que no tiene ·hogar 
no tiene 1ibertad!. Todos·1os grandes creadores y fundado­
res de 1a econom~a po1~tic8·han afirmado este.principio: 
¡E1 que no tiene hogar no tiene 1ibertad!S7 

Este trabajo escrito por· Recabarren en e1 191_0, 1uego de su 

regreso a Chi1e en 190_8:., marca e1 inicio -junto a "La hue1ga de 

Xquique"- de una postura revo1uc'i.onaria en su pensamiento. La ex-

periencia adquirida en Argentina. donde 'durante su exi1io se hab~a 

unido .a1 Partido Socia1ista.de.Juan·B. ·Justo, 1e hab~an ayudado a 

radica1izarse. A11~ inc1usive rompe con.Justo por creer que éste 

era un 1ibera1. Estos escrit:o.s. conjunt:ament:e con "Mi juramento" 

fueron producidos durante su encarce1amiento 9 a su regreso. que du­

ró -18 meses. 58 

Post:erio~ent:.e. y con motivo de ·su viaje a Rusi;a.. 1922. pub1i-

'CÓ· ·su obra· La· RuS:l..a ·.obréra ~y· cB.mpeS:l..na. En uno de sus ensayo_s. de-

dicado a comparar a 1a democracia capita1ista chilena con 1a demo-

cracia obrera de 1a Rusia revo1ucionaria escrib~a 1o siguiente: 

Queda demostrado que toda pQb1aci6ri trabajadora es 1a dueña 
de1 poder desde e1 momento que en sus manos está elegir 1os 
elementos de1 poder. y e"n sus.manos también está anu1ar e1 po­
der. Si en 1os si.ti.os cle1 trabajo donde se hacen 1as e1eccio­
nes. -si és en verdaderas asambleas donde se e1igen 1os miem­
br.os de 1os Soviets. estamos en presencia de actos e1ect:ora-
1es total.mente dif.erentes de 1os· demás paJ:ses. En Rusia es 
una realidad. una verdadera rea1idad·que e1 pueb1o e1ige ad­
ministradores. en Rusia~ es una verdadera rea1idad "que el. pue­
blo -tiene de.rechos e1ectora1es.59 

.S7). Luis Emilio Recabarren;.. ·.obras •. La Habana. Ed. Casa de Las Amé­
.ricas, 1976, págs. 74"""76.·. ---
58). _hlejan.dro .Witker~ · Op~- · Cit~ .. pág •. ·57. 
59) .Lu:LS:Emi1i.o Rec8barren. 11La.·Rusi.a obrera y campesina.". en·~ 

· ·escog:l.das. Sant:iag~. Ed·. Recabarren. 1965; t. I. págs. 182-185. 
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Ve~a y comparaba Recabarren 1as .diferencias esencia1es que 

exist~an en aque1 momento -histórico entre 1as ·dos sociedades. Por 

un 1ado su Chi1~. inmerso.en e1 marasmo de un capita1ismo subordi-

nado a 1os intereses extranjeros y de 1os sectores dominantes ínter-

no_s •. Y• por e1 otro a una Rusia revo1ucionaria donde por pri.mera vez 

1os sectores populares· hablan 1ogrado tomar e1 poder po1~tico para 

organizar un Estado que 1es favoreciera. Distingu~a entonces Reca-

barren cómO,.a diferencia de 1o que· ·ocurr1:a en e1 proceso revolucio-

nario que hab1:a comenzai::lo -en ·oCtubre .de 191? • en Chile se manipu1a-

ban 1os derechos de1 'pueblo trabajador o simp1emente se 1es negaban 

.para e1 beneficio de 1a burgues~a·1oca1. En este sentido añad~a: 

En Chi1e carecemos :de derechos e1ectora1es desde e1 mo­
.mento en que desde 1a inscripción en 1os registros se em­
pieZa por mo1estar a 1os ciudadanos que no vienen recomen­
dados po~ 1os po1!t~cos de inf1uencia y de que 1as inscrip­
ciories se hacen a1 capricho de 1os mayores contribuyentes y 
en· horas en que 1a mayor~a·de 1os ciudadanos están traba­
jando. 

La inscripción en masa de 1os inqui1inos de 1os fundos 
se opone como una fuerza que contrarresta efectivOllnente to­
da inf1uencia de inte1igencía que pudiera haber en e1 e1ec­
torado de 1as ciudades. Pero todav~a en 1as -ciudades se 
recurre a comprar .e1 derecho a voto· de 1os ciudadano_s. o se 
sup1antan 1os e1ectores ausentes o muertos. o se fa1sif ican 
1as actas o 1os verdaderos rcisu1tados de 1as .e1ecciones co­
mo 1o necesiten 1os dirigentes po1íticos de 1as c1ases ca­
pita1istas. 60 

Para Recabarre_n. 1a democracia chi1ena no era sino una fars.a. 

una mentirá. estab1ecida donde:. "E1 gobierno se hace para- servir 

1os intereses de 1os demás .. habiti.intes de l.a nación". Ese engaño 

60).'.~ •. 
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se hac!:a con e1 consentimiento d~ 1os .demócrat:a_s. a ·quienes años an-

tes é1 había estado afi1iado y.de quienes se había separado porque 

éstos no defend~an rea1mente a :Los- trabajadores. Por eso Recabarren 

seña1aba que: "La Democracia es al.go así como un juguete con e1 que 

e1 exp1otador capita1ista .i1usiona y entretiene a1 pueb1o para ca1-

mar sus fu~ores y para·desv.!.ar ·su atención". Debido a esta rea1i-

da~. é1 seña1aba e1 camino que se deb~a seguir: 

En Rusia 1os trabajadores no creyeron JAMAS en :tas men­
tiras de :ta democracia y "fueron derechamente por e1 camino 
de 1a REVOLUCION que es más corto y MAS SEGURO, y eso 1es 
ha dado :ta victoria que nosotros los comunistas ce:tebra­
mos. 61 

Ya desde 191_9. durante e1 Tercer Congreso de l.a Federaci6n 

Obrera de Chil.e, 62 bajo 1a dirección de Recabarren, se hab~a 1ogrado 

- 63 
promover l.a nueva "Dec1araci6n de Principios" 9 mediante 1a cual. se 

estab1ecieron unas ideas c1aras en defensa de 1os intereses de l.os 

trabajadores. Las ideas expuestas por l.a FOCH • a partir de ese año, 

61) Ibid. 
62) i::a-F"ederación Obrera de Chi1e se fundó e1 18 de septiembre de 
1909 bajo l.a iniciativa de1 abogado conservador Pab1o Mar~n Pinuer. 
Véase a A1cjnndro Witker 0 Op.-cit. pág. 80. 
63) Transcribimos a continuaci6n parte de 1a nueva "Dec1araci6n de 
Principios" por 1a importancia· que tiene en l.a expresión de l.as 
ideas revo1ucionarias de 1a época: "La Federación Obrera de Chil.e 
se ha fundado para real.izar l.os siguientes propcSsitcis_: Defender 1a 
vida, l.a sa1ud y l.os intereses mora1es y materia1es de toda l.a c1a­
se trabajadora de ambos sexos. Defender a l.os trabajadores de am­
bos sexos de 1a expl.otación.patronal. y comercial.. de 1os abusos de 
jefes y autoridades y de toda forma de expl.otación y de opresión. 
Proteger a sus afil.iados en todos l.os actos que establ.ezcan ·sus es­
tatutos. Fomentar el. progreso de l.a instrucción y cul.tura de 1a 
el.ase trabajadora por medio .de conferencia_s. escue1a_s •. bibl.iotecas, 
prensa y ~oda actividad·cu1tur~. y ~enquistar 1a l.ibertad efectiva, 
económica y moral., P.01~tica y socia1 de l.a el.ase trabajadora· (obre­
ros y emp1eados de ambos sexo.s) • aboliendo el. ·régimen capit:a1ist:a, 
con su "in3.ceptab1e sisi:.ema de "organización industrial. y comercia1. 
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provenientes en esencia de1 pensamiento socialista de Recabarre?• 

se encuadran en una perspectiva rev01ucioriaria que· se dejará sen-

tiren diversas gradaciories·por todo .el. continente latinoamericano. 

Para esa misma época Recabarren· res.a1taba 1a significación históri-

ca del. ·triunfo de l.a Revcil.uc·ión rusa. Con respecto a esto seña1a-

ba: 

La paz significará e1 triunfo de 1a Revolución Rusa. es 
dec:L_r. 1a abo1:Lc:Lóii-. de1 rég:Lmen burgués cap:Lta1:1.sta. La 
paz .signficB.rá para Rusi.a 9 bajo el. régimen max:l.ma1ista. 
aprovechar la.primera y ·más· certera oportunidad para 1a abo-
1:1.c:Lón de1 sistema capitá1ista y e1 comienzo de1 régimen so­
cialista. La paz impuesta por Rusia será l.a paz impuesta 
por·l.a el.ase trabajadora libre de todo el. mundo 9 y esto es 
l.o que ningún gobierno capita1ista.quiere aceptar ••• Si 1a 
paz se impone ahora, será e1 programa de 1a revo1uci6n, que 
es e1 programa .d~ 1a c1ase obrera para todos 1os pa~s.es. 
Rusia maxima1ista es hoy 1a antorcha de1 mundo. Sa1ud a 
esa Rusia. Rusia revo1ucionaria. librando a1 mundo de 1a 

que reduce a 1a esc1avitud a la mayor~a de 1a pob1aci6n. Abo1ido e1 
sistema capita1ista. será reemplazado· por 1a Federación Obrera. que 
se hará cargo de 1a administración de 1a producción iridustria1 y de 
sus consecuencias. Estas aspiraciones serán sustentadas en realidad 
cuando 1a Federación Obrera de Chi1e por intermedio de todas sus 
secciones tenga 1a potencia suficiente para rea1izar1as. Para 1i­
brar a los trabajadores y emp1eados de ambos sexos de la explotación 
y opresión en que viven esc1avizados. a medida que e1 poder de la 
Federaci6n 1o permita, se 1uchará: Por el mejoramiento de 1os sa­
larios. de manera que correspondan a 1as necesidades de 1a vida de 
constante progreso, hasta producir 1a transformación de1 régimen 
.de1 asa.1ariado por un mejoramiento superiQ.r, que conC.1uya con la 
.esclavitud del salario. Por.la reducción de 1as horas de trabajo. 
como un medio de disminúir 1a desocupación y la fatig_a. para darse 
tiempo a la vida societaria. Por la reglamentación de 1as condi­
ciones de trabajo. hasta desaparecer todo vestigio de despotismo y 
de esc1avitU.d·. Por e1 abaratamiento de 1á. vida,· ya sea por medio 
de agitacione_s. inf1uyendo en 1a 1egis1ación de 1.os impuestos o 
creando o protegieOdo .instituciones cooperativas que.tengan por ob­
jeto·abaratar.1a vida. ·por deste~rar en forma definitiva todos 1os 
v:Lc.:Los· de 1a .el.ase trabajador.a. -y e1 de1 a1coho1 y e1 de 1os ·juegos 
.de az.ai;-~. ~ · · Ibid. págs. 82-'84 •. 

58 



guerra. es e1 más poderoso .b.a1uarte de 1a verdadera-.demo­
crac:l.a. de 1a democracia de1 pueb1o honrado y.~rabajador. 
E1 triunfo de1 maxima1ismo en Rusia ha de ser 1a.base in­
conmovib1e. para. e1·.derrumbe .de1 régi.men cap:l.tal.:lsta,. con 
imperialismo y mi1.itarismo en todo el. mundo. 6 4 · 

En e1 1921,. Lui·s Em:l1io Recabarren "fundó'. el. Partido Comunista 

de CQ:L1e. Este proceso hab{a comenzado desde el. año antes. Duran-

te ei mes de diciembre de 1920 se ceiebró en ia.ciudad de Vaipa-

ra{so el. Tercer Congreso Nacioria1.de1 Partido Obrero Socia1ista. 

En.ese entonce~. se tomarori.unOs ·acuerdos ideol.Ogicos de gran tras-

cendencia po1~tica para 1a·historia d~ l.as ideas en América .Latina. 

El..POS acordó iniciar trámites para adherirse al.a Tercera Interna-

ciona1. Adem~s. se adoptó una resci1ución de carácter revo1uciona-

río en 1a que se afirmaba 1a posición· socia1ista de1 partid~. su 

recha.zo a "1a organizScióri capitalista de 1a producción y su régi-

men de Gobierno" por ser éstas 1as .causas únicas "de todas 1as des-

gracias y miserias" de 1a humanidad y se manifestaban sus -simpat!Cas 

y deseos de adhesión a 1a Tercera Internaciona1. 

La 1ucha ideo1ógica·no se detuvo en e1 seno de 1a co1ectividad. 

Todo 1o contrario~ ·nurante ese año de 1921 se forta1eció hasta que 

11egó e1 Cuarto Congreso Naciona1 de1 POS en Rancagua. Este se 

convirtió en el Primer Congreso de1 Partido Comunista de Chi1e de1 

cua1 emanó 1a siguiente declaración: 

E1 Partidá Comunista de Chile. reunido en Congreso en 
1a ciudad de Rancagua el lo de eTI.ero de 192_2 •. deSpués. de 
ratificar su adhesión a .la .. Tercera. Internaciona1 con sede 
en Moscú y considE!rand.;: Que· 1a sociedad capi~alist_a. por 

64) .. Ibid. págs. 87-88. 
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1o mismo que se divide .en .c1ases. cimenta su.estruCtura 
jurS:d:Lca, po1S:t:l.ca.- y ·económ:Lca·.-sobre .1a exp1otac:l.5n. de1 
hombre Por· ei· hombre; ··que· .en este proceso se .ha 11egado a1 
grado m&ximO .de desarro11o •.. razón. por 1a cua1 1a 1ucha de 
c1ases Se hace ·más·. intens8.; que· .en virtud de ese hecho 
comprobado en todo e1 mundo sujeto a 1a dominacióri.de1 ca­
pita1ismo9 1as c1ases son cada vez más irreconci1iab1es; 
que 1os Componentes de esas c1ases no s61o se manifiestan 
en defensa de ·sus intereses aisladamente. sino.que. por e1 
contrario~ tienden a agruparse con directivas pro°pias 9 

constituyendo organismos· especia1es con funciones de.fini­
·tivas; que para que· 1a .c1ase trabajadora pueda encaminarse 
ventajosamente a 1a·consecución de sus idea1es, se propa­
-gue 1a supresión de 1a exp1otación de1 hombre, instaurando 
.en su defecto Una sociedad ccimun1sta, es indispensab1e or­
ganizar sus fuerzas, capacitándose para 1a imp1antación de 
una dictadura Cn e-1 per!:odo é:le transición; ·que para conse­
guir ese.resu1tado se requiere 1a constitución de un orga­

·Dismo revo1ucioñario de vanguardia, con propósitos c1aros 
y directivás precisás, que·no puede ser otro que e1 Parti­
do Comunista •• ~· Por tanto-. resue1ve: · 1. Constituirse en 
Sección-Chi1ena de 1a Internaciona1 Comunista, aceptando 
sus tesis y 1uchando·por e1 triunfo de su caUsa, "que es 1a 
causa de 1a c1ase.pro1etaria ••• 2. L1amar a1 proietariado 
de todo e1 pa!:s·-·que forma el. nervio de 1as distintas re­
giones: carbon~feras, sa1itrera, minera, agr!:~o1a, indus­
tria1, etc. para ·que en comp1eto acuerdo con 1os fines an­
teriormente exp1icados se incorpore a ·sus fi1as; y 3. De­
senvo1verse para1e1amente.- con perfecta inte1igencia con 
1a organización sindica1 re~o1ucionaria. a fin de consti­
tuir un 1azo 1ndestructib1e en 1a 1ucha f ina1 contra e1 
capita1ismo.65 

A 1a edad de 48 años, Sieñdo miembro de 1a Cámara de Diputa-

dos de Chi1~, Luis Emi1io Recabarren·se suicid~. un 19 de diciem­

bre. Su aportación a1 pensamiento rev01ucionario 1atinoamericano 

es una de 1as uás va1iosas. Su s:Lgnf :Lcac:l.ón h:Lstórica es cada dS:a 

más re1evante en ei paso progresivo de 1os pueb1os 1atinoamerica-

nos. 

65)" .. En" Hernán Ram~rez·. Necochea. E1 movimiento obrero chi1eno .des­
.de 19·17 a 1922. Sant:l.ago,."Rev·. Prlnciplo.s, No. 6.5. enero de .1.96.s, 
págs. 30-31. 
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Con·Recabarren se.inicia .un.per~odo en e1 pensam:l.ento.revo1u-

c:l.onario cont:l.nenta1 ·que· ·cu1m:Lnil.. ·fundamenta1ment_e •. antes de 1a 

Segunda Guerra Mundi.a1. Dentro de este contexto se encuentran 

unos· documentos de1 Comintern Leninista que exponen con ·suma c1a-

ridad 1a rea1idad socio-po1~tica.y económica de América L3tina en 

8que11a época. Luego de hacer un seña1amiento soblt 1a fa1sedad 

de 1a independencia de 1os pueb1os de1 contínent~. indicando "que 

éstos se encuentran sometidOs a1 gran capita1 norteamericano. e1 

escrito hace un 11amado a 1a unidad de :tas c1ases revo1ucionaria_s • 

pro1etariado y campesinad_o. para 1uchar por 1a revo1uc:l.ón socia1. 

Con.re1ación a1 primer aspecto añade e1 documento: 

De hecho• América. de1 ·sur es una co10nia de Estados Uni­
dos. "fuente de materias primas. de mano de obra barata Y• 
po'r supuesto. de ganancias fri.bu1osas; su inmenso territo­
.rio aún· ineXp1otado sirve de sa1ida a 1as máquinas norte­
americanas y de campo de exp1otación para 10s :l.ndustria1es 
norteamericanos. 66 · 

Exp1ica e1 texto con posterioi:"ida_d• 1a redefinición de 1a Doc-

trina Monroe como una de tipo ·puramente imperia1ista ap1icada con 

exc1usividad a 1os países 1atinoamericanos. La razón de ser de1 

expansionismo de 1os·Estados Unidos queda definida po~ 1as rique-

zas que posee América Latina y 1a necesidad que de e11a tiene e1 

capita1ismo norteamericano. E11o justificar~a, según e1 documento: 

-Un imperio americano. con sus riqúezas insondab1es. sus numerosas 

"fuentes de materias primá._s." "que "ser~ una potencia infinitamente 

66) Michae1 Lowy, E1 marxismo en América Latina. Op. Cit., ·pág. 
74~· 
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mayor que cua1quiera de 1os imperios que existieron hasta ahora; 

ser1a una formidab1e potencia conquistadora y devastadora". 67 

Pero e1 escrito. e1 cua1 es anónimo. expone también una cr~-

tica certera a 1as revo1uciones 1atinoamericanas dirigidas por 1as 

burgues1as 1oca1es. A este respecto indica que estas revoluciones 

-inc1u!da 1a mexicana- no corresponden directa y genuinamente a 

1os verdaderos intereses de 1as masas. Por e1 contrario. -según 

e1 documento- éstas se han movi1izado para e1 beneficio de 1os ca-

pita1istas esencia1~ente. relegando as~ e1 rec1amo de sus aspira-

cianea y sus necesidades a 1as de 1os otros. Como a1ternativa se 

promueve 1a creación de un partido comunista revo1ucionario que en 

rePresentación de 1as c1ases opr:l.midas a1cance e1 poder: ..... un 

partido comunista resue1to y consciente que tenga una idea c1ara 

de sus objetivos. No hace fa1ta que este partido sea poderoso 

desde su formación; só1o importa qu~ tenga un programa c1aro y 

preciso. que cree una agitación resuelta a favor de 1os principios 

y 1a táctica revo1ucionaria. que sea imp1acab1e en su 1ucha contra 

1os que engañan y traicionan a 1as masas~ 68 

Hace mención también e1 documento de1 prob1ema agrario 1atino-

americano indicando que este es "un prob1ema capita.1". La explota-

ción de 1a que son v~ctimas 1os campesinos y la miseria en 1a que 

viven hacen de éstos una c1ase con potencia1 revolucionario. a1 

=f:.~~.a1 que e1 proletariado industrial minorit:á.rio. Pero ese partido 

~7) · "Ibid. pág. 75. 
68) · · Ibid. pág. 76. 
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no puede acercarse a estas clases con ''f6rmu1as y teor!'.as abstrae-

tas. sino con un programa práctico. capaz de incitar1os a atacar a 

1os grandes terratenientes y a 1os capitalistas". Añade además: 

La unión revolucionaria de 1a c1ase campesina pobre y 
de 1a c1ase obrera es indispensable; 1a revolución pro1eta­
ria es 1a única capaz de 1iberar a1 campesinado. destrozan­
do e1 poder de1 capital. y 1a revolución agraria es 1a úni­
ca que puede preservar a 1a revolución pro1etaria de1 peli­
gro de ap1astami'e.nto por 1a contrarrevo1Üción.69 

La importancia que reviste este documento. entre otras. es 1a 

de haber señalado tan temprano como 1921 1a necesidad de 1a uní.dad 

entre 1as c1ases revolucionarias de América Latina: e1 pro1eta-

riado y e1 campesinado. Para éste, 1a burgues~a no formaba parte 

de ese proyecto pues su función estaba dada por su a1ianza e inte-

gración a1 imperi81ismo norteamericano, 1o que 1a descartaba como 

una c1ase con potencia1 revo1ucionario. Este seña1amiento se ha-

c!a 1uego de 1a Revo1ucicSn mexican_a, donde e1 campesinado y e1 

pro1etariado hab!l:an 1uchado por e1 beneficio de 1os capita1ista y 

por e1 de e11os propiamente. S01o hab~n servido, 1os dos prime-

ros, "para verse después despojados de 1os frutos de su victoria 

por 1os capita1istas, 1os exp1otadores, 1os aventureros po1~ticos 

y 1os char1atanes socia1istas". Conc1uye e1 documento con 11amado 

a 1os trabajadores de 1as dos Américas para 1ograr 1a revo1ución 

mundia1. 

Otro de 1os grandes pensadores revo1ucionarios de esta época 

1o fue Ju1io Antonio Me11a. De origen cuban~. Me11a fue fundador 

69)· Ibid. plg. 77. 
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de1 Partido Comunista de Cuba. Nacido en e1 1903 0 11egó a poseer 

una p1uma pro1~fica a temprana edad. Su 1abor revo1ucionaria tu-

vo.1ugar en uno d~ 1os momentos más dif~ci1es de su pa~s: 1a 

dictadura de Machado. Fue tanta su tarea contra e1 dictador que 

tuvo que ex:l.1:1.arse en Méx.ico. A11~ se integró al. proceso revo1u-

cionario participando en organizaciones po1~ticas y sindical.es. y 

escribiendo en 1a prensa obrera del. pa~s. Murió a 1os 26 años 

v~ct:Lma de un asesino enviado por Machado. Su corta pero intensa 

vida revo1ucionaria lo destacan como uno de 1os primeros marxistas 

1at:l.noamericanos de importancia continental.. 

En Me11a se destacan variados temas revo1ucionarios que re-

vue1ven al.rededor de su obra constantemente. Entre éstos. se des-

tacan e1 anti:lmperia1ismo. 1a revo1ución 1atinoamericana. 1a uní-

ficación de1 mov:l.miento obrero y 1a unificación de todos 1os pue-

b1os de América Latina. Para é1. quedaba c1aro que 1a derrota de1 

capita1ismo internaciona1. representado por 1os Estados Unidos. 

estaba dada. en gran medida. por 1a aportación revo1ucionaria de 

1os pueb1os de América. Su 1ucha contra e1 intervencionismo y 1a 

:implantación de gobiernos dictatoria1es que sólo serv~an a 1os in-

tereses norteamericanos fue siempre un punto esencia1 en su vida. 

Con relación a este prob1ema seña1ó Me11a 1o siguiente: 

~n toda 1a América sucede igua1. No se sostiene un go­
bierno sin 1a vo1untad de 1os Estados Unidos. ya que e1 
apoyo de1 oro yanqui es más só1ido que e1 voto de1 pueb1o 
respectivo. Hoy 1os pueb1os no son nada. ~a que 1a socie­
dad está hecha para ser gobernada por e1 do1ar y no por e1 
ciudadano., Cualquier gran rico de Yanqui1andia tiene m~s 
dó1ares que ciudadanos todos 1os pa~ses de 1a América. E1 
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dó1ar vence hoy a1 ciudadano; hay que hacer que e1 ciu­
dadano venza a1 dó1ar. Para esto. se dirá. es necesario 
una revo1uc~ón. S![ 1o es; pero no una revo1uci6n mSs como 
1a(s) que se ven todos 1os d~as en 1os pa~ses de Am~rica: 
revo1ución de hambrientos po1itiqueros deseosos de hartar­
se con e1 presupuesto y 1os empréstitos de 1os Estados 
Unidos. Hay que hacer. en fin. 1a revo1ución socia1 en 
1os pa~ses de 1a Am~rica.70 

Para Me11a, 1a revo1ución social en América Latina no era una 

aspiración "de 1ocos o fanáticos"• sino que 1a misma constitu!Ca 

"e1 próximo paso de avance en 1a historia". "SG1o 1os de menta1:l.-

dad tu11ida -dirá- podrán creer que 1a evo1ución de 1os pueb1os de 

1a América se ha de detener en 1as guerras de independenci~. que 

han producido estas factor~as 11amadas repúblicas. donde gobiernan 

hombres iguales. peores algunas vece_s. que 1os virr"eyes y 1os capi­

tanes generales españoles." 71 Mel.l.a sab!:a. que asi. como 1a revolu-

ción de 1879 se hab~a extendido a otros pueb1os de Europa y América, 

as~ también debía de ocurrir con 1a revo1ución de 1917. Para é1 

s61.o 1os que padec~an de "miop!.a int.e1ectua1" pod~an tener esa vi-

sión 1imitada; pues: 

La revo1ución social. es un hecho fatal e histórico. in­
dependiente de 1a vountad de 1os visionarios propagandis­
tas. No se provoca el. desbordamiento de 1os r~os por 1a 
voluntad de los hombres. sino e1 r~o sal.e de sU cauce cuan­
do éste es pequeño para el. caudal.. As~ 1a revo1ución en 
1os· pueb1os.72 

Pero. sobre todo, Me11a ten~a una urgencia en su l.u~ha por 

transformar su mundo. Partiendo de 1o que se babi.a l.ogrado en Ru-

70) Ju1io Antonio Me11a, 
g1o XXI, 1978; pág. 71. 
71)• •:tbid. pág. 72. 
72) · · Ibid •. 
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sía, é1 destacaba 1á necesidad de promover con prontitud 1a revo-

1ución socia1 en 1os pueb1os latinoamericanos. En referencia 

a este asunto seña1aba: 

La hora es de 1ucha. de lucha ardorosa, quien no tome 
1as armas y se 1ance a1 combate pretextando pequeñas di­
ferencias, puede ca1ific&rse1o de traidor o cobarde. 
Mañana se podrá discutí~. hoy s51o es honrado 1uchar.73 

Esa prisa manifestada en este escrito de Me11a. se percibe a 

menudo a travEs de su obra. Para é1 1a revolución no pod~a ser 

una aspiración de1 futuro, sino un hecho de1 presente; de su pre-

sente que era destrozado por 1as fuerzas de1 atraso y 1a descampo-

sición. La revolución ser~a adelanto y transformación justa de 1a 

sociedad. En esa nueva sociedad ten~a que predominar también e1 

"hombre nuevo"• que ya é1 mencionaba para esa época. Pero e1 tra-

bajo no corresond~a a una so1a persona. Era una tarea co1ectiva 

donde era tambi€n necesario que surgieran grandes dirigentes capa-

ces de guiar· e1 proceso hacia una sa1ida airosa. 

Todos deben cooperar -dec~a- en 1a medida de sus entu­
siasmos a 1a renovaciSn de 1a América en esta hora. que a1 
decir justo de muchos· es 1a hora más importante d"e su his­
toria. Hay que 1uchar por crear nuevos Bo1~var y nuevos 
Sucre 9 y nuevos Mart~. porque 1os pueblos de 1a América ne­
seci"tan otra vez sus- Carabobo. de sus Ayacucho. y de 1a 
obra gigantesca, aunque anónima de 1as emigraciones revolu­
cionarias. 74 

Esta referencia es. hasta cierto punto. profética. En aque1 

entonces, Me11a ve~a 1a necesidad de nuevas bata11as por 1a 1iber-

tad y la unificación de América Latina. Para é1 las diferencias de 

73). ·Ibid. págs. 72-73. 
74) En "venezue1a Libre". La liaban.a. año IV. núm. 10. 1 de mayo 
de 1925 •. Ibid. pág. 74. 
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criterios eran prob1emas secundarios que se reso1ver~an 1uego ·de 

1a revo1uci6n. Hab~a que postergar esas pequeña~ 1uchas intesti­

nas porque e11as conduc~an só1o a 1a divisi6n de 1as fuerzas revo-

1ucionarias. Só1o en 1a 1ucha seria y profunda se podr~a 1ograr 

1a unidad requerida para 1a inmensa tarea que impon~a e1 momento. 

No obstante, su profes~a recién comienza a cump1irse y, desde 1ue­

go9 aún no en su dimensión tota1. Sin embargo. e11o será requisito 

indispensab1e en e1 desarro11o futuro de los acontecimientos his­

tóricos que se avecinan para 1os pueblos latinoamericanos. Por es­

ta razón. e1 rescate de Me11a es indispensable en nuestro presente 

h:l.stór:Lco. Su vigencia es deslumbrante. Ya en su obra se encon-

traban 1os atisbos de grandes prob1emas fi1os6ficos de1 pensamien­

to revo1ucionario actua1. Aspectos como e1 de1 prob1ema de1 nacio­

na1ismo fueron abordados por é1 con pasmosa senci11ez. "Existe e1 

naciona1ismo burgué_s, -seña1a- y e1 naciona1ismo revo1ucionario; 

e1 primero desea una nación para vivir su casta parasitariamente 

de1 resto de 1a soc:l.edad y de 1os mendrugos de1 cap:l.ta1 sajón; e1 

ú1timo desde una nación 1ibre para acabar con 1os parásitos de1 in­

terior y 1os invasores imperialistas, reconociendo que el principa1 

ciudadano en toda sociedad es aque1 que contribuye a elevar con su 

trabajo di.ario, sin exp1otar a sus semejantes. 1175 

E1 sentido de lo naciona1 quedaba c1aro en Me11a. En esta 

breve exp1icaci6n é1 sitúa dos d:lmensiones antag6nicas de 1a nacio­

na1idad. Por un 1ado 1a nación burguesa, formada a :Imagen y seme-

75) . Ib:l.d. pág. 76. 
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janza de 1os intereses de 1a el.ase social. dominante. Esa nación. 

para Mel.1a. representaba e1 parasitismo; es decir, 9 1a pro1ongación 

de 1a injusticia impartida por unos grupos que detentaban e1 poder 

para su beneficio exc1usivo. De1 otro 1ado 9 e1 pueb1o trabajador 

con sus ansias también nacional.es. con su identificaci6n propia de 

unos procesos étnicos y cu1tura1es que propiciaban -y aún propi­

cian- 1a idea de pertenencia a esas formas comp1ejas del. comporta­

miento humano que nos unen más a11á de 1a econom~a o 1a ·pol.~tica 

"puras". Entonces, para él.. el. trabajador era el. ciudadano m!ís 

digno, el. que r~presentaba con mayor acierto a su cul.tura, por en­

de. a su nación. As.l:, para este gran pensador l.atinoamer:f.cano. 1a 

nac:f.6n no se agota en 1os grupos o sectores dominantes. si.no que 

se desdob1a en e1 pueb1o para ganar mayor representatividad y au­

tenticidad. La naci6n auténtica es aque11a que está representada 

por "e1 principa1 ciudadano."• e1 que produce su trabajo "sin e.x­

p1otar a nadie". 

Pero también en Me11a se encuentra presente e1 rad:f.ca1ismo 

martiano. Fiel disc1:pu1o de José Mart_i:. Ju1io Antonio pensaba. a1 

igua1 que su maestro. que para ser radica1 hab~a que ir siempre a 

1a ra~z de 1os prob1emas. Por esta raz5n. su radica1ismo no cesaba 

y en todo momento aprovechaba 1a ocasión para resa1tar 1o vana1 y 

acentuar .~o profundo. Su constante ataque a todo aque11o que provo­

cara 1a desuni6n de1 movimiento obrero y revo1ucionario 1e hizo ga­

nar enemigos que se ded~caron1uego a desprestigiar1o porque ve~an en 

~1 una amenaza a sus intereses particu1ares. En referencia a 1o an-
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tes mencionado decía Me11a: "Algunos dividen a 1a masa obrera en 

un arco iris de colores: rojo, amarillo, anaranjado, rosado, b1an-

co, negro, etc. ·vamos a decir la ve~dad de 1a situac~ón. En cuai-

quier lugar que exíste un obrero ex·, ..,tado hay un proletario ansío-

so de emanciparse. Lo de los color· son divisiones que más res-

penden a 1os intereses de 1os 1íder<.:-~~ que a la mentalidad de la 

clase proletaria. No hay razón para la división." 
76 

Reconocía é1 e1 hecho de· que cada obrero sintiera una part:i-

cular adhesión a su organización inmediata, p~ro entendía ~ambién 

que ello no debía de const.ituir un impedimento pnra que éste qui-

siera, además, la de otro trabajador. Pa~a él, Jos intereses co-

lectivos de la c1ase obrera debían de ubicarse ror encima de los 

de c.:::ida grupo de obreros en C?specífico. Sólo nsí podrían e1los en-

frcntarse a la cl.:ise patronal "que tiene un go!-.d_erno nacional que 

es su representante''.. Más en su grnn sentimiento de p~rtenencia y 

de dedicación Ne.11a iba aún 1nás lejos al decir: 

El que no lucha por "constituir una sola organizLJc:ión 
sindical en 1o Rcpúbl.ica es un traidor .:~ )os ideales de 
:! os trab:__ijadores por ser muy ignorante e muy sinvcrguc~n­
za. 77 

En Mella todo giraba alrededor de un sólo objcLivo central. 

Su vida, su pensamiento, su acción estaban sujc~t.J1s y sólo rotaban 

alrededor del eje: revolución. Por ello, en : ~da su obra se en-

cucntra siempre presente este .. llamado: 

76) 
rja. 
77) 

"La :Lion de la clase obrera", en J .. A. M., 
pát. 82-83. 

~· 

Obra Revoluciona-

69 



Obreros. campesinos. inte1ectua1es. Vosotros 1o produ­
cis todo. Producid taÍnbién 1a insurrecci6n en vuestras con­
ciencias. 1a rebe1d~ de1 pueb1o sometido. 1os tab1ados que 
sirven para ahorcar·a 1os tiranos o a Ias1eyes que ob1iguen 
a 1os parásitos a trabajar. e1 régimen que 1e dé 1a tierra 
a1 campesino. 1a fábrica a1 obrero y 1a justicia socia1 a 
todos. 

Si 1o produc~s todo. producid en fin. vuestra liberación 
y 1a de todos los oprimidos. La revoluci6n social.78 

La muerte prematura de Ju1io Antonio Me11a produjo un vac~o 

significativo en e1 pensamiento revolucionario cubano. Máxime. 

cuando su radicalismo era amenazante contra aque11os que só1o aspi-

raban a permanecer en posiciones directivas. tanto po1~ticas como 

sindica1es. por e1 único hecho de conservarlas. Luego de su muer~e. 

Me11a fue poco a poco ol.vidado y sus escritos desap_arecieron con e1 

tiE!mpo. No fue hasta el. triunfo de 1a Revo1ución cubana cuando su 

pensamiento fue ••redescubierto" e integrado a1 nuevo proceso que se 

~nició a partir de 1959. 

En toda 1a historia 1atinoamericana de1 sig1o XX no existe qui-

zás un pensador revo1ucionario más importante que José Carlos 

Mariátegui. Su obra po1~tica. rodeada de innumerables temas. reco-

ge 1as ideas más radicales de su época. L1ega Mariátegui a profun-

di.zar significativamente en los aspectos fundamentales de 1a reali-

dad peruan_a. de tal modo que hoy es rescatado por quienes se s:i.en-

ten herederos de 1a idea mariateguista. Desde cierto punto de 

referencia. el. pensamiento de Mariátegu~ es también precursor 

cuando retorna e1 probl.ema ind~gena y 1o ubica en una perspectiva 

78) ~- p§g. 95. 
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de 1ucha de c1ases. De esta forma a1 repl.antear J.a situación pro-

b1emática de1 indio como una cuestión no de razas en conf1icto. 

sino de c1ases antagónicas. Mariátegui inicia toda una nueva vi-

sión pol.~tica que pone de manifiesto uno de 1os asuntos más 1ace-

rantes de toda 1a historia 1atinoamericana. Aparece as~. en 1929. 

su escrito·E1 prob1ema·ind~gena·en·America·Latina. 79 

A1 rep1antear el. "probl.ema ind~gena~' • Mariátegui señal.a: 

Las razas ind~genas se encuentran en América Latina 
en un estado el.amoroso de atraso y de ignorancia. por J.a 
servidumbre que pesa sobre el.J.as. desde l.a conquista es­
paño1a. E1 inter~s de J.a el.ase exp1otadora -español.a pri­
mero. criol.J.a después-. ha tendido invariabl.emente., bajo 
diversos disfrases. a exp1icar 1a condición de 1as razas 
ind!genas con e1 argumento de su inferioridad o primiti­
vismo. Con esto. esa c1ase no ha hecho otra cosa que re­
produci.r. en esta cuestión naciona1 interna. 1as razones 
de 1a raza b1anca en 1a cuestión de1 tratamiento y tute1a 
de 1os pueb1os co1onia1es.80 

Es decir. Mariátegu~ estab1ec~a que e1 11amado prob1ema ind!-

gena era so1amente un asunto de dominación económica de una c1ase 

socia1 privi1egiada hacia otra subordinada. Pero además. esta con-

dición de exp1otaci6n y sumisión de 1a mano de obra indígena se es-

cond~a sobre un manto supuestamente civi1izador. Esta hipocrec~a 

civi1izadora fue descrita de forma excepciona1 por Vi1fredo Pareto. 

citado por Mariátegui en su ensayo. 

De esto resulta -seña1a Pareto- que un ing1és. un a1e­
mán. un francés. un bc1ga. un itia1iano. si 1ucha y muere 
por 1a patria es un héroe; pero un africano si osa defender 

79) José Car1os Mariátegui0 Obra·po1~tica. México. Ed. Era. 197~ 
pág. 231 
80) Ibid. pág. 232. 
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su patria contra esas naciones. es un vi1 rebelde y un 
traidor. Y 1os europeos cump1en e1 sacrosanto deber de 
destruir a 1os africanos. como por ejemplo en e1 Congo, pa­
ra enseñar1es a ser civilizados. No falta 1uego quien bea­
tamente admire esta obra "de paz. de progreso,. de civili­
dad". Es necesario agregar que, con hipo crecía verdadera­
mente admirable, 1os buenos pueblos civiles pretenden ha­
cer e1 bien de 1os pueb1os a e11os sujetos,. cuando 1os 
oprimen y aún 1os destruyen; y tanto amor 1es dedican que 
1os quieren "1ibres" por 1a fuerza. As~ 1os ingleses li­
beraron a 1os indios de 1a "tiranra" de 1os raid,. 1os ale­
manes liberaron a 1os africanos de 1a ''tiran~de l.os re­
yes negros,. 1os franceses liberaron a 1os habitantes de 
Madagascar y. para hacer1os más 1ibres. mataron a muchos 
reduciendo a 1os otros a un estado que só1o en e1 nombre 
no es de esca1vitud; as~ 1os ita1ianos 1iberaron a 1os 
árabes de 1a opresión de 1os turcos. Todo esto es dicho 
seriamente y hay hasta quien 1o cree.81 

Este proceder descrito por Pareto también encuentra su ap1ica-

bi1idad en América Latina en referencencia a1 "prob1ema ind!:gena". 

Asimismo 1o señal.a e1 propio Mariátegui quien diC:e: "La explota-

ci6n de 1os indígenas en América Latina trata también de justifi-

carse con e1 pretexto de que sirve a la redención cu1tura1 y mora1 

de 1as razas oprimidas''. Esta acción colonizadora ha creado -para 

é1- unos "efectos retardatarios y deprimentes" en el proceso de de-

senvo1vimiento de 1os pueblos autóctonos. "La evolución natura1 

de éstas -refiriéndose a las "razas indígenas"- ha sido interrumpí-

da por 1a opresión envi1ecedora de1 blanco y de1 mestizo." Por es-

ta razón, para é1, 1o único que queda de civilización rea1 en e1 

Perú son los elementos aportados por 1os restos de1 pueblo quechua. 

Así tenemos que en e1 campo de 1a sierra a1toperuana, el 1atifundio, 

no ha representado progreso.a1guno.para 1os pueb1os originarios. 

81) Ibid. pág. 232-233. 
82) Ibid. 
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Pero Mar:látegui también se percata de que 1os dominadores de-

finen 1a situación de 1os indios como: "e1 problema ind!:gena"• 

cuando e1 verdadero prob1ema está más a11á de un aspecto cu1tura1 

o étnico. De esta forma 1o refiere e1 propio autor: 

L1amamos prob1ema ind~gena a 1a explotación f euda1 de 
1os nativos en 1a gran propiedad agraria. E1 indio. en e1 
90 por ciento de 1os casos. no es un proletario sino un 
siervo. E1 capitalismo. como sistema económico y po1~tico. 
se manifiesta incapaz. en América Latina. de edificación 
de una econom~a emancipada de las taras feudales. E1 pre­
juicio de 1a inferioridad de la raza ind~gena 9 le consien­
te una exp1otación máxima de 1os trabajos de esta raza; y 
no está dispuesto a renun"ciar a esta ventaja. de 1a que 
tantos provechos obtiene. 83 · 

Mariátegui es incisivo a1 rep1antear e1 "prob1ema :l.ndl.gena" 

desde una óptica d~ dominación sociopo1!'.:t:l.ca y de e·xp1otac:l.ón eco­

nómica de 1os indios. No obstant_e. 1o rea1mente importante es que 

é1.vislumbra que en América Latina no podrá haber un verdadero pro­

ceso de 1:1..beración sin Ía participac:l.On acti~a de1 indio. La base 

principa1 de este planteamieñto reside en 1a permanencia de formas 

estructura1es y de comportamiento sociocu1tural que se hab~an tras-

pasado de generación en generación y que aún guardaban estrecha re-

lación con 1as formaciones socia1es prehisp~n:l.cas. En este sentí-

d~. e1 co1ectivismo inca aún ten~a aspectos relevantes que aportar. 

y es así como Mariátegui lo sintetiza; veamos: 

Las comunidades reposan sobre la base de la propiedad 
en común de las tierras en que viven y cultivan y conservan. 
por pactos y por 1azos de consanguinidad que unen entre s~ 
a 1as diversas fam:l.1:1..as que forman el ayllu. Las tierras 
de cultivos y pastos pertenecientes a la comunidad forman 

83). ~- pág. 233. 
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e1 patrimonio de dicha co1ectividad. En e11a viven. de su 
cu1tivo se mantienen. y 1os cont~nuos cuidados que sus 
miembros ponen a fin de que no 1es sean arrebatadas por 1os 
poderosos vecinos u otras comunidades. 1es sirven de sufi­
ciente incentivo para estar siempre organizados. constitu-
yendo un so1o cuerpo. 84 · 

Podemos ver cómo Mariátegui resa1ta 1os elementos co1ectivis-

tas indígenas para contraponerlos a1 individualismo auspiciado por 

el capita1ismo. Estos elementos son para él fundamenta1es en e1 

sentido de afirmar una realidad concreta cuya contundencia futura 

tendrá que ser tomada en consideraci6n por quienes deseen promover 

cambios sociales profundos en el Perú y en gran parte de América 

Latina. A estos efectos añade otros de esos aspectos a1 decir: 

Pero no s61o en 1a existencia de 1a comunidades se re­
ve1a e1 esp~ritu co1ectivista de1 indígena. La costumbre 
secu1ar de 1a "minka" subsiste en 1os territorios de1 Perú, 
de Bo1ivia, de1 Ecuador y Chi1e; e1 trabajo que un parcei'e­
ro, aunqu·e no sea comunero, no puede rea1izar por fa1ta de 
a)rudante.s, por enfermedad u otro motivo anii'1ogo, es rea1::l.­
zado merced a 1~ cooperación y auxi1io de 1os parce1eros 
confinantes, quienes a su Vez reciben parte de1 producto 
de 1a cona.echa, cuando su cantidad 1o conciente, u otro 
auxi1io manua1 en una próxima época.SS · 

No obstant.e, Mariátegui va ·aún más l.ejos al. señalar: "Só1o 

el. movimiento revol.ucionario c1asista de 1as masas ind~genas explo-

tadas podrá permitir1es dar un sentido rea1 a 1a liberación de su 

raza, de 1a exp1otación 9 favoreciendo 1as.posibi1idades de su auto­

determinación po1~tica". 86 Pero también é1 sabt'.a que el. di1ema 

84) José Carl.os Mariátegui, "El. probl.c.ma indtgena en América Lati­
na". En Michae1 LOwy • · E1 · marXismo · en· América La ti.na. Op. Cit. pág • 
103. 

85) ~-
86) ·. Ibid. pág. 104. 
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centra1 de1 "prob1ema :lndlgena" estaba dado por 1a tierra. Aíin 

cuando e1 indio estuviera sometido a un régimen crudo de exp1ota­

ci6n y de miseria. como consecuencia de 1a servidumbre a 1a que 

estaba atado. aun cuando e1 "1atifundio feuda1" fuera e1 causante 

de esta desgracia y e11o produjera e1 estab1ecimiento de una o1i­

garqu~a agraria retrasada amante de sus privi1egios de c1ase. e1 

mero hecho de mantenerse atado a su tierra garantizaba e1 poten-

cia1 revo1ucionario ind~gena. "La 1ucha de 1os indios contra 1os 

gamona1es. -añade Mari~tegui- ha estribado invariab1emente en 1a 

defensa de sus tierras contra 1a absorción y el.. despojo." Por 1o 

tanto. ~sta constituye para e1 una reivindicación inexcusab1e: la 

tierra es. entonces. para e1 indio móvil. de existencia y proyec- · 

ción de vida. As~, se hac~a indispensab1e dar un carácter organi­

zativo a 1a 1ucha por 1a tierra 1a cua1 no pod~a estar fuera de 

una agenda verdaderamente revo1ucionaria. 

Más 1a diversidad de temas tratados por Mariátegui es impre­

sionante. Dentro de €atoa se destacan 1os re1acionadoa. c1aro es­

tá, a 1a rea1idad peruan~. 1os prob1emas de1 imperin1ismo. 1aa 1u­

chas naciona1e.s, aspectos téoricos del. socia1ismo, sobre el. facis­

mo en Ital.ia y, sobre todo, 1a e1aboración de una teor~a de 1a re­

vo1uci~n social.ista para América Latina. 

Respecto a1 prob1em.a de 1a revo1ución tanto en Perú como en 

América Latina, Mariátegui abordó una serie de temas interesantes. 

Dentro de ~stos, é1 advirtió 1a importancia de1 naciona1ismo como 

e1emento coadyuvador del. proceso de cambio. Comprendió con profun-
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da senc1.11ez que e1 naciona1ismo no era patrimgn:l.o espec~fi.co de 

1as c1ases dom:l.nantes. que en Europa 1o esgrim!an como.sinón:imo . . 

de sus f:l.nes imperia1:Lstas. Este nacional.ismo era para é1 -"reac-

cionario y antisoc:la1ista". "Pero e1 naciona1ismo de 1os pueb1os 

co1onial.es -añad.i:a- ·s.f.. co1onia1es económicament_e. aunque se vana-

g1or:Len de su autonomf.a po1~tica- tiene un origen y un :lmpu1so to-

ta1mente diversos. En estos pueb1os. e1 naciona1:1.smo es revo1ucio-

nario y. por ende. concl.uye con el. social.ismo. En estos pueb1os 

1a idea de l.a nación no ha cump1:1.do aún su trayectoria. ni ha ago­

tado su misi6n histórica."ª 7 

El. nacional.ismo es. entonces. para Mariátegui ~n aspecto sus­

ceptibl.e de ser integrado -y rescatado por 1as masas trabajadoras-

a un proceso revo1ucionario c1asista. Dirigido ~ate. desde 1uego. 

por J.os trabajadore_s. el. naciona1ismo cu1minará en e1 nuevo Estado 

socia1ista como uno de sus e1ementos consustancial.es. Pero este 

nacionalismo no podla prestarse para dividir a 1as masas peruanas. 

ni en sectores ni en razas o etnias. La idea de 1a unidad nacional. 

ser:á. por end.e. consustancial. para él. con 1a idea socia1ista. Pe-

·ro esta idea nacional. no a1canzaba a ag1utinar a 1as el.ases opre-

soras peruanas qu.e. para é1. eran real.mente antinaciona1es. Por 

ta1 razón indica: 

EJ. obrero urbano es un pral.etario; e1 ~ndio campesino 
es todav~a un siervo. Las reivindicaciones del. primero 
-por 1as cual.es en Europa no se ha acabado de combatir-. 
representan 1a 1ucha contra J.a burgues~a; 1as de1 seguDdo 
representan aún 1a lucha contra 1a feuda1idad. E1 primer 

87) José Car1os Mariátegui~"Obra po1~ticn. pág. 227. 
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problema que hay que resolver aqu~ es. por consiguiente. 
e1 de 1a 1iquidaci6n de 1a feuda1~dad, cuyas.expresiones 
solidarias ·son dOs·: 1at.i.fund1.o y sel:-v:ldumbre.88 

No obstante. en este sentido. Mariátegui sab~a que 1as c1a-

ses dominantes crio11as no ten~an ninguna intención de liquidar 

1os vestigios reaccionarios existentes en 1a estructura socio-

econ6mica peruana. De esta form~. era imposible exigirle a és-

tas que colaboraran con 1a reformulación de 1a sociedad para 1o-

grar situaciones más justas para 1os oprim.:ldos. E1 pode_r. as!: co-

mo 1os privilegios que de e11os emanaban. no estaban en la agenda 

de1 día para ser negociados de buena fe por quienes los detentaban 

en beneficio de 1os desposerdos. Asr 1o refiere e1 propio Maria-

tegui: 

En nuestra América española. semifeuda1 aún. 1a bur­
gueS~a no ha sabido ni ·querido cump1ir 1as tareas de 1a 
1iquidaci6n de 1a feuda1idad. Descendiente pr6xima de 1os 
co1onizadores españo1es. le ha sido :lmposib1e SprÓpiarse 
de 1as reivindicaciones de las masas campesinas. Toca a1 
socia1ismo esta empresa. La doctrina socialista es 1a 
única que puede dar un sentido moderno. constructivo. a 1a 
causa ind~gena. que. situada en su verdadero terreno socia1 
y económico. Y e1eVada al .plano de una po1~tica creadora y 
rea1iata. cuenta para 1a realización de esta empresa con 1a 
vo1untad y 1a discip1ina de una .c1ase que hace hoy su apa­
rición en nuestro proceso hist6riCo: el pro1etariado.89 

Como puede vers_e. Mariátegui ubica en un pl.ano s:imi1ar reivin­

dicativo a1 pro1etariado urbano y a1 camp~sinado indígena. Para 

e11os es rea1mente 1a revolución. no para quienes. no sabiendo de-

fender los verdaderos intereses de 1a naci6.n. han permitido 1a su-

bordinación de ésta a1 capita1ismo internacional. Es entonce~. en 

88). ·~- píig. 228. 
89) -~· pag. 23.1. 
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1a unificaci6n.de estos sectores en un frente único donde desean-

san 1as perspectivas de su triunfo. Para e11o é1 propuso 1a crea-

ci6n de ese frente que deb~a. además. recoger en su seno a 1as di-

versas tendencias revo1ucionarias qu."."!. exist~an en e1 Perú superan-

do de esta for:ma e1 sectarismo ideológico. 

E1 frente único proletario -dec~a-. por fortuna. es 
entre nosotros una decisi6n y un anhe1o evidente det pro-
1etariado. Las masas reclaman 1a unidad. Las masas quie­
ren fe. Y. por eso.· su a1ma rechaza 1a voz corrosiva. di­
solvente y pesimista de 1os que niegan y de 1os que dudan. 
y busca 1a voz opt:l.mista. cordia1. juvenil y fecunda de 
1os que afirman y de 1os que creen.90 

Pero no pensaba é1 Únicamente en e1 problema peruano. Aun 

cuando éste fue vita1 en su pensamiento. también se preocupó y 

proyectó sus ideas hacia una Latinoamérica unida. cOmo 1o soñó 

Bo11:var. ·só1o que para Mariátegu.i. esa América Latina pod!'.a unirse 

exc1usivamente dentro de unos parámetros revo1ucionarios donde se 

comp1etara e1 proceso de 1iberación que se hab~a iniciado con J.a 

Guerra de Independencia. No obstante. en esta ocasió_n. esa revol.u-

ción ten~a que definirse con adecuacidad para no permitir que. se 

repitiera e1 -vicio frecuente de identificar cua1quier movimiento 

go1p:Lsta. con el. concepto revol.ución. A estos efectos señala: "La 

misma pal.abra rev:o1uc·i~~· en esta América de 1as pequeñas revol.ucio­

ne.s. se presta bastante a1 equ!'.voco. Tenemos que reivindicar1a ri-

gurosa e intransigentemente. Tenemos que restituir1e su sentido 

estricto y caba1".9l 

90) ~- pag. 254. 

91) José Car1os Mariátegui. "Aniversario y Ba1ance". Editorial. 
de Amauta. n. 17. sept. de 1928. Recopi1ado por J:Lménez en Obra 
po1~tica. pág. 266. 
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Sin embarg~. esa misma revo1uci6n hab~a que reproducir1a en 

e1 continente 1atinoamericano como un paso más de 1a revo1ución 

mundia1. En ese proceso América Latina ten~a grandes cosas que 

aportar. As.I. 1o indica é1: "La revo1ución 1atinoamerican_a. será 

nada más y nada menos que una etapa. un fase de 1a revo1ución mun-

dia1. Será simp1e y puramente. 1a revo1ución socia1ista. A esta 

pa1abr~. agregad. según 1os casos. todos 1os objetivos que queráis: 

"anti.mper:l.a1ista" • "agrarista•~• "naciona1ista revo1ucionaria". E1 

socia1:l.smo 1os supon_e. 1os anteced.e 9 1os abarca a todos". 92 

Quizás. uno de sus pensamientos ideo1ógicos más significati-

vos y que continúa dentro de1 desarro11o de este concepto teórico 

de reVo1uci6n.es e1 que esgrime e1 autor en re1aci0n a 1a contra-

dicción histórica representada por .Am~rica Latina vs. Estados Uní-

dos. 

A estos efectos seña1a Mariátegui 1o siguiente: 

A Norteamérica capita1ista. p1utocrática. imperia1is­
ta. s01o es poSib1e oponer eficazmente una América. 1atina 
a· ibera. socia1ista. La época de 1a 1ibre concurrencia en 
1a econom~a·capita1ista. ha terminado en todos 1os campos 
y todos 1os asp~ctos. Estamos en 1a época de 1os monopo-
1:1.os. va1e decir de 1os imperios. E1. destino de estos 
pa~ses. dentro de1 orden capita1ist~. es de simp1es co1o­
nia.s. La oposición de idiomas. de razas. de esp.r.ritu_s •. no 
tiene ningún sentido decisivo. Es rid~cu1o hab18r todav~a 
de1 contraste entre una América sajona·materia1ista y una 
América Latina idea1ista, entre una Roma rubia y una Gre­
ci.:a. pá1ida. Todos estos son tópicos irremisib1emente de­
sacreditados. E1 mito de Rodó no obra ya -no ha obrado 
nunca- úti1 y fecundamente sobre 1as a1mas. Descartemos 
inexorab1emente 9 • todas estas caricaturas y simu1acros de 
ideo1ogS:.as y h"a.gamos 1as cuentas, sería y francament_e, con 
l.a real.idad.93 · 

92). Ibid. pág. 267. 

93) Ibid. 
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De 1a misma forma reconoce Mariátegui que esa revo1ución 1a-

tinoamericana aun cuando habrá de ser socia1ista no podrá s~r ca1-

co de 1aa revo1uciones que la precedan o que ya hayan comenzado su 

proceso ascendente. Es asr como é1 aboga por 1a creatividad autóc-

tona a base de un rescate de nuestras formas cu1tura1es y étnicas 

de comportamiento social. Ese socia1ismo tiene que ser "indoame-

r:f..cano". Esto constituye para é_1. "una misión digna de una genera-

ción nueva". 

Una de 1as apreciaciones más reve1adoras de Mariátegui es re-

ference a1 prob1ema de1 :imper:la1:1.smo 0 e1 cua1 é1 :ldenC:lf:lca como e1 

mayor obstáculo con que cuenta Latinoamérica para si liberación. 

Dentro de 1a elaboración por é1 realizada de una teorra p3ra 1a re-

vo1uci6n éste es e1 aspecto más dif~ci1 de definir a nive1 estraté-

gico. No obstant_e. en su conceptua1ización. de esta situación pro­

b1emát:ica su visión es profética. Veamos su señalamiento a1 res-

pecto: 

¿Hasta qué punto puede asimi1arse 1a situación de 1as 
repúblicas 1atinoamericanas a 1a de 1os pa~ses semico1onia-
1es~ La condición econ5mica de estas repúb1icas. es. sin 
duda semic01onia1. Y• a· medida que_crezca~ su caPitaiismo Y• 
en consecuencia. 1a penetración imperia1ista. tiene que 
acentuarse este carácter de su econom~a. Pero 1as burgue­
s~s naciona1es. que viven en 1a cooperación con e1 impe­
ria1ismo 1a mejor fuente de proVechos. se sienten 1o bas­
tante dueñas de1 poder po1ítico gara· no preocuparse seria­
mente de 1a soberan~a naciona1.9 

Pero su p1anteamiento en torno a 1a realidad semico1onia1 viví-

da por 1os pueb1os-1atinoamericanos es más certera cuando indiCa: 

94) José Car.los Mariát:egui. "Punto de vista antimperia1ist:a". 1929. 
en M:lchae1 LBwy. Op. C~t. pág. 107-108. 
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E1 antimper1.alism.o. para nosotros. no const:i.tuye ni 
puede constituir. por si: solo. un programa po1~tic.o. un 
mov1.m.iento de mºasas apto para la conquista del poder. E1 
antimperia1ismo. admitido que pudiese movilizar a1 1ado de 
las masas obreras y campesinas. a 1a burgues~a y pequeña 
burgues~a nacionalistas (ya hemos negado terminantemente 
esta posibilidad) no anula el antagonismo entre las clases. 
no supr1.me su diferencia de intereses.95 

Además de describir adecuadamente esta realidad. Mariátegui 

sabe tambiEn que las clases internas que ostentan e1 poder en Amé-

rica Latina. no pueden desarrollar una po1~tica realmente antí.mpe-

r:l.alista. Esta experiencia puede verse según sus palabras en la 

Revolución mexicana., "donde 1a pequeña burges~a ha acabado por 

pactar con e1 :lmperia1ismo yanqu1.". Y en este sentido se pregunta: 

"¿Que cosa puede oponer a 1a penetraci5n capita1ist·a 1a más demagó-

g:lca pequeña burgues~a?" A 1o que de inmed:lato se contest.a., "Nad~., 

sino pa1abras. Nad.a., sino una tempora.1 borrachera nac:l.ona1ista".96 

Por todo 1o antes expuesto Mariátegu:l conc1uye respecto a su 

posición antimperia1ista 1o siguiente: 

En conc1usión., somos antimperialistas porque somos 
marxistaS., porque somos revolucionario.a., porque oponemos 
a1 capita1ismo .e1 socia1ismo como sistema antagónic.o. 11a­
mado a suceder1o. porque en la l.ucha contra l.os·. imper:la1is­
mos extranjeros· cump1imos nuestros deberes de so1idar:ldad 
con l.as masas revo1ucionarias de Europa.97 

Desgraciadamente., para el. movimiento revolucionario de su épo-

ca José Car1os Mariátegui muri6 demasiado temprano -a1 igual. que 

95) Ibid. pág. 110. 
96) Ibid. 
97) Ibid. pag. 113. 
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Me11a- por 1o que su teor~a no pudo cuajar más efectivamente. Sin 

emba~go. a1 decir de Rubén Jiménez Ric~rdciz: "La revOJ.ución cuba-

na. en l.os sesentas. confirmó puntua1mente l.a exactitud de ].~ teo-

r~a revo1ucionaria pensada por Mariátegui. Es natural. que hoy 1os 

revol.ucionarios de América Latina busquen en su obra una gu~a para 

1a acción". 98 

Dentro del. marco del. desarro11o del. pensamiento revol.uciona-

rio en América Latina de l.a década de 1930 se destacan dos aconte-

cimientos históricos significativos. La insurrección sal.vadoreña 

de 1932 es uno de éstos. En ésta se marcó J.a buel.J.a inde1eb1e de 

1a 1ucba de el.ases ].].evada a su más al.ta expresión. Durante esa 

época el. Partido Comunista de El. Sal.vador-organizó una insurrecci6n 

obrera y campesina que tuvo por objeto tomar e1 poder po1~tico en 

e1 país. La rebe1ión fue vio1entamente reprimida y a causa de és-

ta murieron más de treinta m:l.1 personas. De ese acontecimiento 

histórico se han rescatado documentos re1evantes que i1ustran as-

pectos centra1es de1 proceso insurrecciona1 que tuvo 1ugar en ese 

per~odo. Posib1ement~. uno de 1os más importantes es e1 "Man:l.fies-

to de1 Comité Centra1 de1 Partido Comunista a 1as c1ases trabajado-

ras de·1a Repúb1ica: Obreros. campesinos y so1dados.?9 · Reprodu-

cimos este documento en su tota1idad deb:idoa 1a magnitud que e1 

mismo tiene para 1a actua1 historia sa1vadoreña: 

98) Véase a Jos€ Car1os Mariátegu_i~ ·Obra· po1!:tica. Pró1ogo por 
Rubén Jiménez Ric4rdez, pág. 43. 
99) Véase ·a: RoLque Da1ton, "Migue1 Mármo1: E1 Sa1vador 1930-
1932"• en Pensamiento Cr!.tico. n. 48 9 La Habana. enero de 1971. 
págs. 98-106. 
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Camaradas: 

E1 Partido.Comunista. que es e1 Director de1 Pro1eta­
riado hacia 1a victoria fina1 que só1o podr§ a1canz~rse 
hasta que hayan sido suprimidas e1 hambre. 1a desocupa-
ci6n y todas 1as demás formas de esc1avi.tud a que 1a c1ase 
riCa y e1 imperia1ismo nos condenan a nosotros 1os trabaja­
dores. ha sostenido para bien de 1os trabajadores una 1ucha 
encarnizada contra 1os gobernantes y los grandes propieta­
rios. Primeramente 1os ricos y su gobierno trataron de de­
sacreditar1o diciendo que e1 Partido Comunista era una ban­
da de 1adrones. Ladrones nosotros 1os trabajadores a quie­
nes se nos roba nuestro trabajo. pagándonos un jorna1 mi­
serable; nosotros a quienes están matando 1entamente. con­
denándonos a vivir en mesones cochinos. sin agua. s.in 1uz. 
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o en cuarte1es hediondos o trabajando· d~a y noche en e1 
campo bajo 1a 11uvia y e1 so1. Somos ca1ificados de 1a­
drones por exigir e1 jorna1 que se nos debe 9 disminuci6n en 
1as horas de trabajo y en 1os terrajes. que son tan grandes 
que 1os ricos se quedan con casi toda· 1a cosecha. robándonos 
e1 trabajo. 

A 1as ca1umnias agregaron 1a muerte. 1·os pa1os. 1as 
cárce1es y 1a expu1sión de1 pa~s para camaradas 1u.chadores · 
de nuestra c1ase. As~ hemos v1sto 1as matanzas de trabaja­
dores y trabajadoras y hasta de niños y ancianos pro1etarios 
de Santa Tec1a. Sansonate y Zaragoza y en estos momentos en 
Ahuachapán. Nosotros 1os trabajadores. según 1os ricos. no 
tenemos derecho a nada. no debemos hab1ar. "Nuestros peri6-
dicos han sido ·suprim.idos,. ·nuestras cartas abiertas y roba­
das. En nuestra 1ucha pOr poner a1ca1des y diputados de 
nuestra misma c1ase,. a pesar de que el Partido Comunista es 
e1 más grande y discip1inado,. e1 gobierno y 1os ricos desca­
radamente nos demostraron que mientas 1a c1ase rica no caiga 
de1 poder por 1a fuerza de todos nosotros. siempre seremos 
sus esc1avos. En Ahuachapán 9 después qu.e no dejaron votar a 
nuestros camaradas,. 1a guardia. por· orden de 1os ricos. 1os 
ma1trató. Va1ien.temente nues.tros compañeros de Ahuachapán 
están con 1as armas en 1a mano defendiéndose de 1os asesi-
nos •. 

En presencia de todo esto. e1 Comité Centra1 de1 Par­
tido· Comunista. que represent·a 1a opi.nión de todos 1os tra­
bajadores de ia Repab1ica y. que ·cuenta con el apoyo mora1 
y .materia1 de todos· 1os trabajadores d.e1 mund_o. y bajo 1a 
dirección de 1a Internaciona1 Comunista,. 

Orderia: 

E1 armamento de todos 1os obreros y campesinos y e1 
estab1ecimieDto de1 Cuarte1 Genera1 de1 Ejército Rojo de 
E1 Sa1vador. 



La insurrección.genera1 de 1os trabajadores y traba­
jadoras hasta estab1ecer un gobierno de obreros, campesi-
nos y so1dados. · · 

Camaradas obreros: ¡ármense y defiendan 1a Revo1uci6n 
Pro1etaria! Camaradas ferrocarri1eros: · ¡tomen 1os ferro­
carri1es y póngan1os .a1 servicio de 1a revo1ución! 

Camaradas campesinos: · ¡tomen 1as tierras de l.as gran­
des haciendas y fincas y protejan a1 ·que aCtua1mente tiene 
un pedazo de tierra y defiendan sus conquistas revo1uciona­
rias con 1as armas sin piedad para 1os ricos! 

Camaradas so1dados: ¡no disparen ni un sol.o tiro con­
tra obreros y campesinos revo1ucionarios! ¡Maten a 1os jefes 
y oficial.es! ¡Pónganse a 1as órdenes de 1os camaradas so1-
dados que han sido nombrados Comandantes Rojos por este Co­
mité Centra1! 

Camaradas: 
y so1dados! 

¡formemos consejos de obreros. campesinos 

¡Todo e1 poder a 1os consejos· de obreros. campesinos 
y so1dadosl 

San Sa1va~or. a 21 de enero de 1932. Dado en e1 Cuar­
te1 Genera1 de1 Ejército Rojo de E1 Sa1vador. E1 Comité 
Centra1. 

Este documento ref1~ja 1a posición de1 Partido Comunista de 

E1 Sa1vador que ha sido e1 Gnico que ha dirigidO una rebe1ión ar-

mada en América Latina. Asimismo e1 apoyo que este organismo tuvo 

en 1as masas populares también.fue amp1io. La rebe1i0n fue vio1en-

tamente reprilnida poi:: 1as fuerzas gubernamenta1e_s. sin embarg~. su 

proyección posterior ha sido -vi~a1 para .e1 desarro11o de 1a histo-

ria socia1 y po1~tica de Centro América. 

E1 otro suceso histórico de gran re1evancia fue 1a insurrecci6n 

bra~i1eña de 1935. En esta ocasión. 1a A1ianza Nacional Liberadora 

promovió un movimierito insurrecciona1 para alcanzar e1 poder e ins-

taurar un gobierno popular rev01ucionario que fuera capaz de poner 

en práctica un programa 1iberador antimperialista. La ANL tuvo un 

carácter de frente popular y eStuvo respaldada por e1 PCB y _e1 sec-
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tor de izquierda de1 movimiento tenientista de Brasi1. Dentro de 

este proceso se destacó marcadamente 1a figura dirigente de Luis 

Car1os Prestes. Este hab~a dirigido ya un mov1.miento :lnsurreccio-

nal entre 1924-27 y luego de varios años de exilio regresó al pa~s 

para convertirse en secretario genera1 de1 PCB. 

La A1ianza Naciona1 Revo1ucionaria. proc1amaba e1 estab1eci-

miento de un gobieriio verdaderamente popu1ar que surgiera de 1as 

armas de1 pueb1o. Dentro de su concepción de pueb1o no se inc1u~a 

ni a 1os. "agentes i.mperia1istas" ni a 1a burguesJ:a brasi1eña. No 

se .p1anificaba :lmp1antar un gobierno únicamente de obreros y campe-

sinos• sino uno ·más amp1io ·que pudiera ag1utinar ot_ros sectores im­

portantes. Entre éstos se deseaba uní~. ademas de 1os obreros y 

campesinos que ser~ari 1as fuerzas principa1e~. a organizaciones 

cu1tura1es. a 1as fuerzas armadas progresista_s., a aque11os partidos 

po1i.ticos y fue·rzas democráticas que fueran capaz de asimi1arse a1 

programa de 1a ANL. ~. desde 1uego. a1 frente de1 gobierno que se 

forma1izara estar!.a Luis Ca.r1os Preste_s. figura principa1 de ese 

proceso. 

En uno de sus discursos más fogoso_s. Prestes seña1aba 1o si-

guiente: 
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¡Truenan 1os cañones de Copacabana! ¡Caen los heróicos 
compañeros de Siq ueira Campos! · ¡Se 1evanta?• con Joaqu'!.n 
Távora. 1os so1dados de Sao Pau1o y ·durante veinte d'!.as· 1a 
ciudad.obrera es bárbaramente bombardeada por 1os genera1es 
al servicio de Bernardes! Después [ ••• ] la retirada. !La 
1ucha hero~ca en 1as se1vas de1 Paraná! ¡Los 1evantamien­
tos de R~o Grande do.Su1!. La marcha de 1a Co1umna por e1 
interior· de todo ~1 lla!.s. ·despertando a 1a pob1ación de 1os 



más a1ejados parajes a la 1ucha contra 1os tiranos. que es­
tlin vendiendo Brasi1 a1 capita1 extranjero.100 · 

A causa de este diScurso 1a ANL fu~ puesta fuera de 1a 1ey por 

Getu1io Vargas. E1 mismo se caracteriza por 1a emotividad 1anzada 

por Prestes y su 11amado a generar nuevas 1uchas y combates en pro 

de 1a 1iberación de Brasi1. De esta forma continúa Prestes: 

¡Pero 1as 1uchas continúan, porque 1a victoria aún no 
se ha .alcanzado y e1 ·1uchador heroico es incapaz de quedar­
se a mitad de camino; porque el objet~vo a alcanzar es la 
liberación· nacional de Brasi1 9 sU unificación nacional. su 
progreso·. e1 bi.eriestar y 1a libertad de su pueblo, y el 
luchador.persistente y heroico es este mismo pueblo. que, 
de1 Amazonas a1 R~o Grande do Su1, desde e1 1itora1 de1 
pa~s hasta las fronteras con Bo1ivia. está unificado. más 
por .e1 sufr:lmientO. por 1a miseria.' y por· 1a humi11ación 
en que vegeta, ·qu"e por una unidad naciona1 imposib1e en 
1as condicioOes semicolonia1es y semifeuda1es de1 Brasil 
actua11~01 · 

Ese ~esaf!:o 1anzado por Preste.s • en términos de des1indar 1os 

dos sectores antagónicos en esa lucha de c1ase.s. signifi.caba prác­

ticamente una dec1aración de guerra contra 1a burgues~a crio11a 

s51o ¡ror·tratarse de .€1. As~ lo dejaba saber en sus palabras: 

Los dos campos .se definen cada vez con mayor c1aridad 
entre las masas. De un 1ado. 1o que quieren conso1idar en 
Brasi1 1a más bruta1 dictadura fascista. 1íquidar 1os últi­
mos derechoS democráticos de1 pueb1o y conc1uir 1a venta 
y 1a esc1avización tle1 pa~s a1 capita1 extranjero. De es­
te lado. e1 integralismo.· como brigada de choque terroris­
ta de la reacción. Del· otro. todos los que en las filas 
de 1a A1ianza Naciona1 Libertadora quieren defender en to­
das las form.as 1a 1ibertad naciona1 de1 Brasil. pan. tierra 
y 1ibertad para su pueb1o .102 · · 

100) Luis Carlos Prestes. "''¡Todo e1 poder a la A1ianza. Nacional de 
Liberación!" En Michae1. Lowy, Op. cit. plig. 126. 
101) · . Ibid. 
102)" "Ibid. págs. 126-127. 
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Y ya casi para finalizar señala. además. Prestes: 

La fuerza de 1as masas en que se apoyará un gobierno 
ta1 será la mejor garant~a para 1a defensa del pa~s con­
tra e1 imperialismo y 1a contrarrevolución. El ejército 
del pueblo. el ejército nacional revolucionario. será ca­
paz de defender la integridad nacional contra la invasión 
imperialista liquidando al mismo tiempo a todas las fuer­
zas de la contrarrevo1uciónQ103 

Como puede notarse. c1 discurso de Luis Carlos Preste.s. en 

ese momento histórico. es uno de lucha y de combate. La ANL as-

piraba a propu1sar un cambio radical en e1 Brasil de los años 

3o•s; un para que se debatía entre la más extrema miseria y el más 

alto contenido de recursos naturales que eran sangrados por los 

países desarrollados. No obstante. esa expresión revolucionaria. 

recogía un sentir amplio del pueblo que se resumía en e1 liderato 

carismático de Prestes. 

Por otro lado, en e1 1946 se reunió en 1a ciudad de Pulacay~, 

un congreso extraordinario de la Federación Sindical de Trabajado-

res Mineros de Bolivia. Como producto del congreso se aprobó un 

documento que se ha conocido desde entonces como ''La tesis de 

Pu1acayo" 1 º4 Este documento de importancia significativa en 1a 

historia obrera de Bolivia ha servido desde entonces como referen-

cía esencial para el movimiento revolucionario boliviano. Su ím-

portancia ha trascendido las fronteras de su lugar de origen para 

proyectarse hacía otros países de América Latina. A su vc.z. este 

documento sirvió de simiente al movimiento obrero revolucionario 

103). 
104) 

Ibid. pág. 129. 
Michae1 LOwy. Op. cit. pág. 170-185. 

87 



que en e1 1952, junto a otros sectores de 1a socieda~. tomó e1 po-

der en Bol.i.via. 

En su párrafo inicia1 Las tesis de Pu1acayo seña1an: 

E1 pro1etariado. aún en Bo1ivia, constituye 1a c1ase 
socia1 revo1ucionar.ia por exce1encia. Los trabajadores de 
1as minas. e1 sector más avanzado y combativo de1 pro1eta­
riado naciona1, definen e1 sentido de 1a 1ucha de 1a 
FSTMB.105 

En sus Fundamentos se p1ante_a. ademá_s. que Bo1ivia es un pa!.s 

capita1ista atrasado. "Dentro de 1a ama1gama -dice e1 documento-

de 1os más diversos estadios de evo1ución económic~. predomina 

cua1itativamente 1a exp1otación ~apita1ista ••• " 1 º6 Pero también 

se menciona 1a ·ausencia de una "burgues!a naciona1 fuerte con capa-

cidad para-acometer 1as tareas que históricamente 1e correspondian. 

Asimism~. se reconoce 1a integraCión de 1a econom~a minera bo1ivia-

na a 1a econom{a mundia1. Según e1 documento: "E1 desarro11o ca-

pi~a1ista se fisonomiza por una creciente tonificación de 1as re1a-

cienes internaciona1e.s. que encuentran su índice de expresión en e1 

vo1umen de1 comercio exterior". 107 

No obstante, y debido a1 re1ativo atraso de 1os sectores agra-

ríos y a1 predominio de éstos en 1a estructura genera1 económica 

de pode~. 1as tesis señalan que 1a c1ase dominante en Bo1ivia está 

fo:rmada por una "feuda1-burgueSía". Esta es, desde 1ueg_o, 1a com-

binación de 1a o1igarquía agraria y 1a ·burguesía capita1ista crío-

11a. Ambas -para efectos de1 documento- operan bajo 1a direcc:i~n 

105) · · Ibid. 
106) · Ibid. 
107) . Ibid. pág. 1 71 
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de1 capita1ismo internaciona1. A su ve.z 9 e1 1atifundio funciona 

artificia1mente debido a 1as "migajas" que 1e arroja e1 imperia-

1ismo. "E1 Estado feµda1-burgulós -dice- se justifica como un orga-

nismo de vio1encia para mantener 1os privi1egios de1 gamona1 y e1 

capita1ista."
1 º8 

En e1 texto documenta1 se hace incapié respecto a 1a impar-

tancia que posee 1a pequeña burgues~a. Y aun cuando se 1a identi-

fica como fa1ta de poder econ6mic~. se resalta 1a capacidad revo1u-

c:l.onaria de 1a misma en momentos de crisis. ''Evidentemente. -dice 

e1 documento- son enormes 1as posibilidades revolucionarias de am­

plias capas de 1a clase medí~. ·basta recordar los objetivos de 1a 

revolución demoburguesa. pero también es cierto que no pueden rea-

1izar por s:C so1as ta1es objeti.;,os • .,lo9 

Las tesis describe~. además. e1 tipo de re~ci1ución a 1a que 

se aspira •. En este sentido indican ·que en Bo1ivia no existen con-

diciones para una re~o1ución socia1ista inmediata y que 1a misma 

tiene que ser "democrático-burguesa por sus objetivos". Sin embar-

g~. añade a reng1ón seguido "qúe: "La revolución proletaria en Bo-

1ivia no quiere decir exc1uir a 1as otras capas explotadas de 1a 

nació~. sino a1ianza_revci1ucionaria de1 proletariado con 1os campe­

sino.a. artesanos y otros sectores de 1a pequeña burgues.'.f.a ciudada­

na". llO Igua1mente se ·ac1ara que una vez asumido e1 poder por 1os 
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trabajadorc.s. será necesario continuar asestando go1pes a 1a estruc-

108)·' 'Ibid. 
109) · Ibid. pag. 172. 
110)' 'Ibid •. pag. 173. 



tura capita1ist.a. especial.mente a 1a propiedad privad.a. de modo 

que puedan rebasarse 1os 1Imites democráticos-burgueses y proyec-

tar e1 carácter de 1a misma hacia l.a revo1uci6n permanente. 

De 1a misma forma e1 documento rechaza· e1 "co1aborac:f..onismo" 

con 1as c1ases opresoras e indica que es imposib1e sumar fuerzas 

con quienes hait sido 1os "verdugos" del. pro1etariado. Se destaca 

también l.a 1ucha contra e1 imperial.ismo. 1a l.ucha contra el. fascis-

m~. el. anál.isis objetivo de 1a situación particul.ar de Bo1ivia en 

ese momento históric~. l.as reivindicaciones transitorias y otros 

temas de interés. 

La Revo1uci6n-bo1iviana de 1952. aun cuando siguió l.os pasos 

de 1a mediatización y.1a derrota. significo un hito histórico para 

el. proceso revo1ucionario latinoamericano~ No es por casua1idad 

que e1 Comandante Guevara escogiera este país para iniciar su 1ucha 

en AJilérica Latinaª 

Igua1 suerte carriO e1 proceso democratizador iniciado en 

Guatemala bajo e1 gobierno de Jacobo Arbenz, 111 pero en 1a distan-

cia estas derrotas mostraron só1o .e1 camino que seguir~an otros 

pueblos de1 continente en su búsqueda por su liberación. 

En partícula~. la si~uación po1~tica de la Cuba prerrevo1ucio­

naria112 aportó acciones significati~as en el sentido de 1a aspira-

ción al. cambio socia1. Convertida en colonia de 1os Estados Uní-

90 

do.s 9 Cuba buscó el camino de ·su segunda independencia encontrándolo 

111) .En relación a esto. véase a: Gregario Se1ser9'E1'Guatema1azo. 
·La·}:ri.mera·guerra·suC.ia. BU~rios AirC..s., Ed. Iguazú~ 1961. 
112 V€ase a K. S. Karo1;, Los gUerri11eros é.n'e1~poder. Barce1on.a, 
Seix Barra1; 1972. 
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por 1a acción heroica de .un grupo .pequeño.de guerri11eros -dirigi­

dos por Fide1 castro Ruz.· Esta· apertura de 1a senda hacia e1 socia­

·1ismo signific6 comenzar a .transitar firmemente por·.e1· camino que 

se hab~a iniciado varias ·décadas antes. 

E1 pensamiento revo1uc1onario dejó así de ser solamente idea 

para fecundizar con· ·su práctica exitosa 1a ·ruta· de la concreción 

hist6rica. Es en éste.que se encudran los pensadores que en 1os 

pr6ximos cap!tU1os examin8remos. 



CAP l:. TUL O 1:.1:. 



EL PENSAMIENTO REVOLUCIONARIO DE ERNESTO CHE GUEVARA 



E1 pensamiento revo1ucionario 1atinoamericano, adquiere una 

nueva dimensión histórica en Ernesto Guevara. Aun cuando en sus 

inicios e1 pensamiento socia1 materia1ista había tenido grandes 

aportes en e1 Continente. para 1a época de la posguerra su dec1ina-

ción era significativa y su proyección se encontraba enmarcada esen-

cia1mente en e1 constreñido recuadro del esta1inismo. Es obvio que 

e1 renacimiento ideo10gico se debe a1 hecho histórico magno de 1a 

Revolución Cubana. Este gran acontecimiento trastoc6 1os fundamen-

tos socio-políticos y econOmicos de 1o que hasta ese entonces había 
1 

sido e1 traspatio de 1os Estados Unidos. 

La Revolución Cubana trajo consigo el desbordamiento de las 

ansias acumuladas durante décadas en toda América Latina. Es nota-

b1e que e1 proceso revo1ucionario cubano ha promovido 1as ideas po-

1íticas y fi1osóficas como nunca antes había ocurrido en 1a región. 

Pero como es obvio, e1 proceso fue arduo tanto desde e1 punto de 

vista práctico como e1 te6rico. A este Ú1timo aspecto haremos ma-

yor referencia en esta parte. pues Se trata de ana1izar -a través 

de una de sus figuras c1aves- la contribución de ese nuevo pensa-

-miento socia1 en la historia de 1as ideas en Latinoamérica. 

E1 pensamiento po1ítico de Ernesto Guevara representa uno de 

1os·-mayores aportes a 1a teoría de la revo1ución socia1 en América 

Lati:na. Su insistente preocupación por formular alternativas 

rea1istas, capaces de producir soluciones efectivas á 1os grandes 

prob1emas de 1os pueb1os. se ve demostrada a través de toda su obra. 

1) .Véase a: 
Ed. Era, 2da. 

Fide1 castro. La Revolución Cubana; 
ed. • 19.75; pligs. 458-486. 

1953-1962. México, 
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Aun cuando sus escritos no son muy extensos, su amp1ia capacidad 

de síntesis deternaina y objetiviza.e1 concepto en su parte esencia1, 

Esto hace que sus p1anteamientos sean fundamenta1es para e1 estu-
2 . 

dio de 1a teoría po1ítica 1atinoamericana. Es paradOgico, sin em-. 

bargo, que su obra -tan variada y enjundiosa- no haya sido prácti-

camente examinada por 1os estudiosos actua1es de1 materia1ismo 

histórico. Los trabajos a estos efectos son escasos, 1o que es, en 

gran medida, beneficioso para e1 actua1 an81isis que pretendemos 

desarro11ar ya que e1 pensamiento se encuentra en estado virgen. 

Sin embargo, existen varias obras de tipo biográfico, a1gunas de 
3 

e11as de exce1ente va1or 1iterario. 

Es necesario destacar, que e1 Che Guevara no aspiraba a esta-

b1ecer sociedades míticas o utopías extravagantes cuya.rea1izaci0n 

fuera imposib1e de 1ograr. Su idea de una nueva sociedad humana 

era poco comp1icada y expresamente senci11a. No por e11o dejaba 

de ser innovadora y profunda. Para é1, todo se basaba en e1 desa-

rro11o óptimo de 1a capacidad para e1 sacrificio. Ser capaz de 

2) La obra de Ernesto Che Guevara se encuentra esencia1mente com­
pi1ada en 1os siguientes textos: Obra revo1ucionaria •. México,. Ed. 
Era, 3ra.ed., 1969; Obras. La Habana, Casa de 1as .Américas, 2T, 
1970. Otras obras pub1icadas de é1 son: E1 socia1ismo y e1 hom­
bre nuevo. 'México, Ed. Sig1o XXI·., 1977; E1 1ibro Verde Olivo~ 
México,. Ed. ·ni6genes,. 1970; Pasajes de 1a guerra revo1ucionaria" 
~exico, Ed. Era, 1969; E1 socia1ismo y e1 hombre en Cuba. México,. 
Ed. Grija1bo, 1971; Táctica y estrategia de 1a.Revo1uci6n 1ati­
noamericana. ~exico,. Ed. Nuestro Tiempo, 1977; E1 diario de1 Che 
en Bo1ivia. ~exico,. Ed, Sig1o XXI:·, 1968. 
3) V~anse 1as siguientes obras biográficas: I.Lavretski,Che GueVara. 
Bogotá, Ed~ Suramérica. 1974. Andrew Sinc1air, Che Guevara. New 
York, ·Viking Press,. 1973. Juan -Maestre A1fonso, E1 Che y Latino­
américa. -Madrid, Aka1. 1979. Che 1 una vida y un eiemp1o. (Reco-. 
pi1aci0n e introducci6n por: Jesús Soto Acosta), La Habana. Co­
misión de Estudios Hist6ricos de 1a U.J.C., 1968. Hi1da Gadea,. 
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anteponer 1as necesidades co1ectivas de1 pueb1o a las persona1es, 

fue, en todo momento, su consigna. De aquí que 1a so1uci6n por é1 

estab1ecida para tratar de reso1ver 1a situación socio-econ6mica 

consistía en poder conjugar la teoría y la práctica en e1 cambio 

histórico. Así 1o seña1a Michaé1 Lowy a1 respecto: "Pero tras esta 

apariencia mítica y novelesca- ••• -, se oculta algo más profundo 

que il\.UDina y da su sentido verdadero a la vida del Che: la co-

herencia rigurosa. total y monolítica entre la teoría y 1a prác-

tica, l.a palabra y la acci6n". Es esto lo que constituye en todo 

instante e1 móvil. del accionar guevarista, 1a e1aboraci6n de un 

plan de acción inmediata para una idea que fluye constante y con-

secuente. Esa idea.es, a su vez, e1 motor de1 cambio social a1 que 

Che Guevara, anos decisivos. México. Agilar 9 1972. Gambini, Hugo 9 

E1 Che Guevara. Buenos Aires, Ed. Paid6s, Sta. ed.; 1973. Gonzá1ez, 
Luis J.,The great rebe1; Che Guevara in Bo1ivia. N.Y., Grove Presa; 
1969. A1varez García, John, Comp. Che Guevara, Mede11~n. 1968. 
Ma1donado Denis, Manue1, Semblanza de 4 revolucionarios: A1bizu,Martí, 
Che Guevara y Camilo Torres.San Juan, Ed.Puerto,1973. Sauvage Leo 
Che Guevaraj the fai1ure of a revo1utionary. New Jersey, Prentice ' 
Ha11, 1973. Rojo, Ricardo, My friend Che. N.Y. • Dio1 Presa, 1968. 
Aguero, Luis, et,a1. Che comandante; biografía de Ernesto Che 
Guevara. 2da. ed., México, Ed. Di6genes, 1969. James, Danie1, comp. 
The complete Bo1ivian diaries of Che Guevara. N.Y., Stein and Day, 
1968. 
4) Una descripción singular de Ernesto Guevara es ofrecida por 
Lowy, quien señala 1o siguiente: "Es una vida fulgurante, meteórica 
y ejemp1ar; es 1a vida de un hombre a quien Sartre definió como 'e1 
más cabal de su época'; un hombre a quien se tiende a comparar con 
1os gigantes de1 Renacimiento, por 1a mu1tip1iCidad prodigiosa de 
su personalidad: -médico y economista, revolucionario y banquero. 
te6rico militar y embajador. pensador po1ítico profundo y ag±tador 
popu1ar, que manejaba con i&ua1 maestría 1a p1uma y el fusi1 ame­
tTa11ador. E1 carácter extraordinario de esta vida 7 sin precedente 
en la historia del siglo XX~ explica e ilustra la aparici6n de1 
mito del Che: el Che aventurero romántico, Robin Hood rojo, Don 
Quijote.del comunismo, nuevo Gariba1di, Saint-Just marxista, Cid 
Campeador de 1os condenados de 1a tierra, Sir Galahad de 1os 
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se aspira. Asimismo,. éste debe contene~ grandes e1ementos de 

rea1ismo que permitan su p1asmación en un futuro cercano. Por 

e11o, 1a ideo1og~a de1 Che no se basa en 1a a1teraci6n de 1as es-

tructuras socia1es desde arriba, o sea, por 1a inte1igentia fi1o-

sOfica sino, por e1 contrario, desde abajo, desde 1a conciencia 

popu1ar co1ectiva. En este punto de referencia todo es posib1e 

para Guevara, pues 1a rea1idad socia1 1a construye verdaderamente 

e1 pueb1o trabajador y es éste e1 único 11amado a a1terar1a en su 

esencia. 

Este rea1ismo de1 Che va, a su vez, " ••• animadt> de un podero-

so sop1o profético¡ escrupu1osamente atento a 1os prob1emas técnicos 

concretos de 1a administraci6n financiera y de 1a táctica mi1itar 

y, a1'1Dismo tiempo, obsesionado por 1as cuestiones fi1osóficas que 

imp1ica e1 mundo comunista; severo, inf1exib1e,. into1erante. irre-

conci1iab1e a1 nive1 de 1os principios, f1exib1e. suti1 y dúcti1 

en cuanto a 1as formas de su ap1icaci6n a una rea1idad comp1eja y 
5 

cambiante". Ese carácter descrito anteriormente no fue únicamen-

te e1 resu1tado de una ardua preparaci6n teórica sino que, además~ 

fue desarro11ado a base de fuertes experiencias concretas que de-

jaron honda hue11a en 1a faz de1 espíritu guevarista. En este 

sentido, 1a experiencia más profunda sufrida.por Guevara, en ~os 

inicios de su carrera revo1ucionaria 1 fue 1a derrota ocurrida a1 

gobierno de Jacobo Arbenz por 1a intervención de 1os Estados Unidos. 

miserab1es, Cristo 1aico, San Ernesto de 1a H±guera venerado por 1os 
campesinos bo1ivianos ••• " Véase a: Michae1 Lowy,, E1 pensamiento de1 
Che Guevara. México, Ed. Síg1o XXI, 2da. ed .• 1972, págs. 1-2. 
5) Ibid. págs. 3-4. 
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Es precisamente a través de su primera esposa Hi1da Gadea que po-

demos describir con mayor.acuciosidad este proceso transformador. 

As~ 1o re1ata e11a: 

De ningGn modo trato de contestar 1as afirmaciones de 
Rojo6 -e1 propio Che en su Diario ya 1e ha respondido-. sino 
de estab1ecer c1aramente que 1a transf OrmaciOn de Ernesto en 
un revo1ucionario mi1itante tuvo 1ugar en Guatema1a, con e1 
ataque de1 imperia1ismo yanqui a ese pequeño país que ensaya­
ba 1a conso1idaci6n de un gobierno democrático. 7 

Y casi de inmediato añade: 

••• además. por 1o que é1 real.mente empezó a hacer en Guatema1a. 
su verdadera transformación se inició a11í, a pesar de que 
€1 ten~a ya una buena formación teórica marxista. 8 

Otro argumento importante re1acionado con este mismo tema 1o 

esgrime Haro1d White. quien conoció a1 Che en Guatema1a. White 

indica 1o siguiente: 

Pero mi buena suerte fue más grande que 1o descrito: cono­
cí a Ernesto. Aparte de 1as otras razones. éste me hizo sentir 
1a necesidad de hacer a1gunos comentarios. Ernesto ha sido 
difamado tanto por 1a derecha como por 1a izquierda. ( ••• )A 
este respecto. y como resu1tado de observaciones persona1es. 
puedo decir que é1 conocía exhaustivamente e1 marxismo. 

Después de una 1ucha difíci1. Ernesto 1ogró conquistar 
1o que Goethe 11amó 1a "ki1ocefá1ica hidra de1 empirismo". 9 

Es decir. 1a re1aci0n de1 Che con 1a teoría revo1ucionaria 

marxista es a1go que d~ta desde sus años universitarios en Argentina. 

Pero 1a profundización de ésta a un nive1 significativo. capaz de 

~acer cambiar toda su existencia. surgi6 incuestionab1emente de su 

experiencia guatema1teca. A11~ se o~~gin6 su compromiso con 1a 

6) Se refiere a 1a ya citada biografía controversia1 de Ricardo 
Rojo. 
7) Hi1da Gadea. Op. Cit. pág. 12. 
8) Ibid. pag. 16 
9) Haro1d White. Guatema1a. Cuba y Ernesto Che Guevara. 
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1ucha armada como medio para a1canzar 1a 1iberaci0n definitiva de1 

Continente. De este modo 1o narra Gadea: 

Ernesto me contaba que insistentemente proponía en 1a 
A1ianza de 1a Juventud 1a necesidad de ~r a1 frente a pe1ear 
y que muchos jóvenes. a1entndos por e1. estaban dispuestos, y 
que una y otra vez 1o presentaban a1 PGT. pero que no 1es ha­
cían caso. dándo1es como respuesta que e1 ejército había tomado 
1as medidas necesarias y que e1 pueb1o no deb~a preocuparse. 
Me consta que Guevara y otros revo1ucionarios 1atinoamericanos 
e1aboraron p1anes para mejorar 1a defensa y rechazar 1a peque­
ña fuerza invasora de 700 hombres. mercenarios en su mayor 
parte. Pero ninguno pudo proponérse1o directamente a1 Presi­
dente 9 porque Do recibía a nadie y s61o escuchaba a1 Secre­
tario Genera1 de1 Partido Comunista (PGT)~ José Manue1 Fortuny. 
Esto no es nada secreto. 1o sabían todos 1os revo1ucionarios 
en esos momentos y 1o comentaron después que se consum6 e1 
desastre. 10 

A raíz de este suceso, Ernesto Guevara redactó su primer artí-

cu1o po1ítico, e1 cua1 intitu16; "Yo. ví 1a caída de Jacobo Arbenz". 

En e1 mismo, denunciaba 1a intervenci6n norteamer±cana en Guatema1a 

y e1 apoyo que.recibieron 1os go1pistas de parte de1 gobierno de 

S1n embargo. 1o más. significativo era e1.deseo expreso 

de luchar. con 1as armas en 1a mano. por 1a 1iberaci0n de cua1quier 

10) Hi1da Gadea, op. Cit. pág. 65. Es significativo seña1ar e1 
contraste existente entre un j6ven revo1ucionario que entiende 1a 
necesidad de 1a defensa popu1ar armada para salvaguardar 1a demo­
cracia y un viejo mi1itante que conf~a sobremanera en e1 ejército 
regu1ar. 
11) Véase Granma. Ed. Homenaje a1 Che Guevara, La Habana,l a1 8 de 
octubre de 1966. En su ya citado 1ibro Gadea describe e1 incidente 
de esta manera: "Durante tres o cuatro tardes. Ernesto me dictó un 
artícu1o que tít:uló: Yo ví 1a caída de Jacobo Arbenz". 

Era e1 primer artículo político de Ernesto; seña1aba como cu1-
pab1e de 1a caída de1 gobierno de Arbenz al imperia1ismo yanqu±~ 
ana1izando 1a necesidad de 1uchar contra éste y 1a oligarquía que 
1o apoyaba. Este artícu1o marca una etapa en 1a personalidad de 
Ernesto; ah~. forma conciencia concreta de 1o que son los prob1emas 

.de nuestros países 1atinoamericanos ••• ''• Op. Cit. pág. 70. 
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país 1atinoamericano. Cabría seña1ar que e1 internaciona1ismo. visto 

desde una perspectiva muy rústica, fue a1go que, prácticamente~ estu-

vo siempre presente en e1 pensamiento guevarista desde que sus pos-

tu1ados en torno a 1a situación po1ítica de América Latina fueron 

afinados. 

Luego de 1a caída de Arbenz y durante su exi1io en México, 

Ernesto entra en contacto con 1a a1ta dirección de1 Movimiento 

26.de Ju1io entre 1os que se encontraba. c1aro está, Fide1 castro. 

Su incorporaciOn a1 mismo respondió indefectiblemente a1 compromiso 

contraído durante su experiencia guatemalteca. Según Gadea; "Su 

1ucha en Cuba fue s01o una etapa de 1a 1ucha latinoamericana; así 

1o expresó definitivamente a1 adherirse a 1a expediciOn de Fide1 
12 

Castro., y soy testigo de e1;to" 9 Desde su adhesión a1 M-26-7, 

Guevara comenzó a desarro11ar 1a idea de impu1sar 1a liberación to-

ta1 de1 Continente. Su objetivo estuvo formado siempre por un a1to 

idea1 1iberacionista e1 cua1 s61o podía rea1izarse mediante una 

práctica constante de1 mismo. No cabía en su esti1o la comodidad 

s.uperf1ua del filosofo que desligado de1 pueblo y de 1a cruda .re;i-

1idad de éste intenta f ormu1ar utopías irrea1izab1es para terminar 

con 1os ma1es de la humanidad. Guevara entendía que el m6vi1 de 

todo cambio residía en 1a acci6n constante y que ésta no tenía 

sustituto. Debido a esta concepción., no ces6 nunca en t~atar de 

p1asmar sus pensamientos y deseos de aiterar definitivamente e1 cur~ 

so de 1a dependencia hist6rica en que s.e encontraban los pueb1os 

-.12) Ibid. pag. 12. 
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l.3 
1atinoamericanos respecto de 1os países industria1izados. En 

este sentido, es necesario entender e1 profundo compromiso que ha-

bía hecho e1 Che con 1a causa de 1a revo1uci6n 1atinoamericana. ''Mi 

intervención en Cuba en esta etápa -seña1a Guevara- es so1amente 
l.4 

como e1 inicio de 1a 1ucha 1atinoamericana." Pero este Compro-

miso· traspasaba 1os 1ímites de 1a pa1abra y de 1a acción misma para 

acceder a1 umbra1 de1 espíritu 7 de ese nuevo espíritu co1ectivo que 

e1-Che intentó crear como ciC1o esencia1 de una nueva hwnanidad. Ese 

nuevo carácter. esas nuevas actitudes frente a todo 1o caduco 1o 

11evó a ser una de 1as máximas ~iguras de 1a Revo1uci6ñ Cubana y 

de1 pensamiento 1atinoamericano contemporáneo. 

En e1 presente capítu1o, pretendemos entonces, ana1izar 1os 

aspectos te6ricos fundamenta1es elaborados por e1 Comandante Ernesto 

Guevara en su corta pero exitosa carrera po1ítica. Asimismo, espe-

ramos examinar también su re1aci6n constante con una práctica revo-

1ucionaria que ha dejado honda hue11a en 1a historia de1 Continente. 

De médico a guerri1lero 

Es· de muchos conocida 1a historia pers.ona1 de Ernesto Guevara 

desde su asmática infancia en su Argentina nata1 hasta su ca~da en 

Nacahuasu el. 8 de octubre de l.967. Es.tos aspectos desc_ripti.vos 

están narrados hasta 1a saciedad sin que nada más fecundo se aporte 

a1 respecto. No obstante, nos interesa en este inst~nte, recoger 

13) Véase: Ernesto Guevara. Obras. P.ág .. 351. 
14) Hil.da Gadea, Op. Cit. pág~l.90. 
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aque11os e1ementos esencia1es de 1a épic~ guevarista que 1o condu-

jeron por e1 camino de 1a revo1uci0n socia1. En primera instancia> 

esta épica se encuentra e1aborada tanto desde e1 punto de vista prác-

tico como teórico. Un hecho incontrastab1e en e1 Che fue siempre 

su decidida convicción de que 1a teoría y 1a acción revolucionaria 

tenían.que ir en eterna conjunción. Sus primeros atisbos en este 

sentido se encuentran muy dispersos a través de su primera obra 
15 

S;ignificativa: Pasajes.de 1a guerra revo1ucionaria. 

Esta gran obra épica recoge con amp1io detenimiento e1 proceso 

revo1ucionario originado en 1a Sierra Maestra por e1 Movimiento 

26 de Julio. Constituye un rico documento narrativo a través de1 

cua1 se van des1indando 1os diversos prob1emas 1ogísticos, po1íti~ 

coa y -mi1itares de un proceso de cambio socia1 revoiucionario desde 
16 

su etapa de 1ucha armada. Con e1 desastroso desembarco de1 Granma 

se inicia este relato en e1 que e1 Che seña1a en sus inicios 1o 

siguiente: ''Ya_ no quedaba de nuestros equipos de. guerra nada más 

que e1 fusi1. 1a canana y a1gunas ba1as ~ojadas. Nuestro arsena1 

médico había desaparecido. nuestras mochilas se habían quedado en 
17 

1os pantanos, en su gran mayoría,". Pero tras el desca1abro de1 

15) Con relación a esta obra Fide1 Castro indicó; "Lo que pudo 
conservar de esos apuntes 1e sirvi6 luego para escribir sus ·magn~­
ficas narraciones históricas de 1a guerra revolucionaria en Cuba, 
11enas de contenido revolucionario. ped.agOgico y humano". Véase 
a estos· efectos: Fide1 Castro - "Una introducción necesaria" en 
e1 Diar1o de1 Che en Bolivia. Montevideo, Ed. Sandino, 2da. ed •• 
1968, pág, 5. 
·16) Para no dejar dudas a1 respectó~ entendemos que la etapa de 
lucha armada es· parte Xntegrante de todo proceso revolucionario, 
pues 1a revo1uci6n no es Onicamente e1 cambio de 1as estructuras 
soc~o-po1íticas y económicas de 1a vieja sociedad por otras nuevas 
y modernas·. sino además• e1 medio por e1 cua1 se concibe y se a1-
teran 1as referidas estructuras. 
~7) Ernesto Che Guevara - Pasajes de 1a guerra revo1ucionaria, pág.11. 
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desembarco vendría otro mayor cuando e1 e~ército batiat1ano, condu-

cidp hasta e1· 1.ugar donde acampaban 1ps rebe1des por e1 gu:Ca de 

estos mismos~ destruyó 1a mayor parte de 1as fuerzas revo1ucionarias. 

En medio de 1a ba1acera originada sorpresivamente por e1 ejErcito de 

1a dictadura, Ernesto Guevara sintió e1.di1ema que 1o conduciría por 

e1 camino mi1itar. A este respecto escribi6: 

Quizás esa fue 1a primera vez que tuve p1anteadp práctica­
~ente ante m~ e1 di1ema de mi dedicación a 1a medicina o a mi 
deber de so1dado revo1ucionario. Tenía de1ante una mochi1a 
11ena.de medicamentos y una caja de ba1as, 1as dos eran mucho 
peso para transportar1as juntas; tomé 1a caja de ba1as, dejando 
1a mochi1a para cruzar e1 c1aro que me separaba de 1as cañas. 18 

De aquí en ade1ante 1a decisi6n ya estaba tomada, e1 Che no se 

dejaría -matar impunemente sin antes ofrecer1e toda 1a res~stencia 

p·osib1e a1 enemigo. Pero,. esta nueva a1ternat:iva estaba rea1mente 

tomada en 1a mente de Ernest~ Guevara desde hacfa mucho tiempo. Po-

sib1emente desde sus- años de estudiante de medicina. o quién sabe 

si desde su errante peregrinar por América Latina donde vivió ~1gu-
19 

nos de 1os momentos más angustiosos de este pueb1o, ei Che ya 

había optado por 1a acción mi1itante.revo1ucionaria. No obstante, 

aún 1a semi11a ga1énica se resistfa a desaparecer de sus emociones. 

Fue por esta razón que 1uego de1 ataque a1 cuarte1 de La P1ata. 

cuando Fide1 Castro ordenó que Se 1es ent~egaran 1as medicinas a 1os 

so1dados heridos e1 Che sintió un profundo desgarramiento. As~ 1o 

is) .JJri.9.·· pag. 13. 
19) Nos referimos en este sentido a 1a estadía de1 Che en Bo1ivia 
donde constató 1a desintegración de1.régimen revo1ucionario de 1952 
y su poster±or pero 1im±tada participaci6n en 1a resistencia gua­
tema1teca de 1954, Cf. Gregorio Se1ser. Op. Cit. 
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deja ver en su posterior.re1ato; ''A11í l' con mucho do1ot;' para mí. 

que sentía como médico 1a necesidad de mantener reservas para nues-

tras ºtropas. ordenó Fide1 que se entregaran a 1os prisioneros todas 

1as medicinas disponib1es para e1.cuidado de 1os so1dados heridos, 
20 

y así 1o hicimos". 

La épica guevarista es. quizás, una de 1as joyas de 1a 1itera-

tura 1atinoamericana contemporánea. Sin embargo, no existen tra-

bajos significativos. que conozcamos, en ese sentido. A través de 

su obra inicia1, puede perCiDirse e1 comienzo de un fino y articu-

1ado creador 1iterario que va conjugando a trazos 1a anécdota con 

1a metáfora creadora~ Sin embargo, s61o nos compete en este aná1i~ 

sis examinar e1 desarro11o.de1 pensamiento revolucionario de1 Che 

Guevara al calor de1•proceso revolucionario cubano. Desde su época 

de 1a Sierra Maestra data l~ génesis formativa de su esenc1a como 

pensador. Su aportación ideacional puede observarse con c1aridad 

a medida que va progresando el asentamiento de la guerrilla. Debi-

do a su acuciosa ingeniosidad ~ograba percatarse de e1ementos fun-

damenta1es que se sucedían cotidianamente en· la lucha. ~ncorporándo-

1os al nuevo diccionario revolucionario que se iba configurando en 

la Sierra. De esta forma, se.percata que en el momento in~cia1 de 

1~ guerra el " ••• campesino no estaba preparado para incorporarse a 
21 

la 1ucba ...... "" por 1o que el trabajo de acere.amiento tendría que 

ser arduo y consecuente. Así. 1a educación política se siente como 

20) Ernesto Che Guevara ~ ~..E.· pág. 29. 
21) Ibid. pag, 30, 
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a1go imperioso. La necesidad.de concientizar a1 campesino medio, 

ana1fabeta, para que pudiera comprender 1os objetivos de 1a revo-

1uci6n y sumarse a 1as fi1as combatientes se convierte en una tarea 

fundamenta1. 
r 

Pero además, e1 Che comienza a entender para esa época que e1 

objetivo fina1. es decir, 1a 1iberaci6n de1 ser oprimido, surgía 

desde e1 centro de1 combate. de 1a 1ucha armada. Veía, desde un 

punto de referencia fi1osófico y vivencia1, c~mo e1 confrontamiento 

con e1 opresor. e1 confrontamiento directo, 11evado a 1as ú1timas 

consecuencias, a 1as de 1a vida frente a 1a muerte,provocaba fina1-

mente 1a auto-1iberaci6n~ De esta forma 1o exponía a1 narrar uno de 

1os muchos incidentes armadps. en que participara: "Este hecho-de-

muestra e1 estado de tensión que teníamos todos. esperando. como 
22 

una 1ibe:r.Bci6n. e1 combate ••• ''· E1 combate que 1iberaba 1a vida 

hacia 1a vida. pero t~bién 1a vida hacia 1a muerte. 

Desde 1uego que e1 apoyo que recibió e1 movimiento guerri11ero 

en 1a Sierra. en 1os iñ.í.cios de 1a 1ucha armada. fue 1imitado. Sin 

embargo, e1 germen de 1a guerri11a comenzó desde temprano a ca1ar 

en e1 ánimo campesino. Así 1o narra Guevara: 

Una noche nos tomó e1 amanecer sobre 1a margen de un 
pequeño riachue1o donde casi no había vegetación; pasamos un 
precario día en aque1 1ugar. en un va11e cercano a Las Mercedes. 
que creo se 1lamaba La Majagua (1os nombres son ahora un poco 
imprecisos en mi'.memoria) y 11egamos por 1a noche a 1a casa 
del viejo Emiliano, otro de 1os tantos campesinos que en aque~ 
11a época recibían un enorme susto a1 vernos en cada oportuni-
dad, pero se jugaban la v±da por nosotros. valientemente. y 23 
contribuían con su trabajo al de$arro11o de nuestra revolución • 

. 22) Ibid. pág. 31, 
23) Ibid. pag. 54. 
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De esta forma vemos como pau1atinamente, en 1a medida en que 

1as fuerzas guerri11eras se asentaban en 1a zona de operaciones. un 

sector de1 campesinado se iba integrando a1 proceso de 1ucha. Pero 

cada nuevo rec1uta tenía que pasar por una etapa de educación po1í-

tica para tratar de afianzar sus convicciones ideo1ógicas a 1as de 

1a revol.ución. Esta tarea generalmente recáía en manos de Guevara 

por 1o que se demostraba as~ que é1 era uno de 1os más preparados 
24 

en e1 nive1 teórico. Este hecho fue aGn reconocido por e1 propio 

Fide1 Castro. quien en un momento señal.O: "Creo que en· 1a época en 

que conocí a1 Che poseía éste un desarro11o revo1ucionario más avan-

zado, desde e1 punto de vista ideo16gico, que e1 mío. Desde un 

punto de vista teórico estaba más formado. era un revo1ucionario mas 
25 

avanzado que yo". La preparación ideo1ógica de 1os miembros de1 

Ejército Rebe1de se entendía como una tarea de primer orden debido 

a que 1a fa1ta de ésta producía contratiempos y situaciones desagra-

dab1es. 5010 mediante 1a creación de una conciencia revo1ucionaria 

que entendiese 1os fundamentos esencia1es de 1a revo1uci6n podrían 

minimizarse 1os diversos problemas que con frecuencia ocurr~an. Por 

esta raz6n Guevara insistía constantemente en 1a necesidad de desa-
26 

rro11ar ideo16gicamente a 1os combatientes. 

Y~ para mayo de 1957p comenzaba a notarse un c~mQ~o ~ignifica~ 

tivo en e1 proceso revo1ucionario. E1 campesinado ac~ecentaba su 

24) Ibid. pág. 70. 
25) Véase; Lee Lockwood 

·.New· York, 1965; pág. 143,. 
26) E.mesto Che Guevara. 

- Castro's Cuba, Cuba's Fide1~ 'Macmi11an, 

Op. Cit. pág. 82. 
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apoyo en 1a medida en que 1~ guerri11a se afianzaba en e1 territo-

río ocupado. As~ 1o expone e1 propio Che: 

Nosotros seguimos nuestro 1ento camino por 1a cresta de 
1a Maestra o sus 1aderas; haciendo contactos. exp1orando nue­
vas regiones y difundiendo 1a 11ama revo1ucionaria y 1a 1eyenda 
de nuestra tropa de barbudos por otras regiones de 1a Sierra. 
E1 nuevo espíritu se comunicaba a 1a Maestra. Los campesinos 
venían sin tanto temor a sa1udarnos y nosotros no temíamos 1a 
presencia campesina. puesto que nuestra fuerza re1ativa había 
aumentado considerab1emente y nos sentíamos más seguros contra 
cua1quier sorpresa de1 ejército batistiano y más amigos de 
nuestros guajiros. 27 

Este 1ento proceso de confraternización no sucedió sin que e1 

ejErcito batistiano reprimiera indiscriminadamente a1 campesinado. 

Sin embargo, 1os campesinos fueron incorporándose a1 proceso de 1u-

cha s_egGn 1a represi6n 1os castigaba. Las diferencias entre 1as 

dos fuerzas be1igerantes estab1ecían 1as bases de1 juego, y 1a fir-

meza mora1 demostrada por 1os revo1ucionarios hizo desnive1ar 1a 

ba1anza a su favor. Pero más que nada, 1a madurez po1~tica que iba 

adquiriendo e1 movimiento guerri11ero en su constante contacto con 

e1 campesinado cubano constituyó otro e1emento esencia1 de1 proceso. 

Fue con 1a idea de 1a Reforma Agraria que crista1izó en rea1idad esa 

simbiosis esperada. De esta forma 1o refiere Guevara: "A11S: • ·en 

aque11os trabajos empezaba a hacerse en nosotros 1a conciencia de 

1a necesidad de un cambio definitivo en 1a vida de1 pueb1o. La idea 

de 1a reforma agraria se hizo n~tida y 18 comunión con e1 pueblQ 

dejó de.~er teoría para convertirse en parte definit~va de nue~t~o 
28 

ser". 

27) 
28) 

Es a través de ese contacto directo con ei pueb1o. con sus 

pág. 73. 
P.:ág, 76. 
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necesidades. sus ideas, sus sentimientos que e1 Ejército Rebe1de 

1ogra profundizar su idep~ogía revo1ucionaria. pasando por un arduo 

proceso depurativo que va a1terando e1 idea1ismo inicia1 de 1a gue-

rra y construyendo un verdadero.sentido de autorrea1ización revo1u-

cionaria. Así. 1a teoría deja de ser especu1ativa para convertirse 

en dia1éctica y e1 Che Do fue .ignorante a e11o. Por esta razón se-

ña1aba; 

La guerri11a y e1 campesinado se iban fundiendo en una 
so1a masa •. sin que nadie pueda decir en qué momento de1 1argo 
camino se produjo. en qué momento se hizo Íntimamente verídi­
co 1o proclamado y fuimos parte de1 campesinado. Sólo sé. en 
1o que a mí respecta. que aquellas consultas a los guajiros de 
1a sierra convirtieron 1a decisión espontánea y a1go 1~rica en 
una fuerza de distinto va1or y más serena. Nunca han sospe­
chado aque11os sufridos y 1ea1es pob1adores de 1a Sierra Ma­
estra e1 poder que desempeñaron como forjadores de nuestra 
ideo1ogía revo1ucionaria~ 29 

De esta forma• e1 poder revo1ucionario se fue haciendo rea1idad 

en 1os sectores campesinos de Cuba~ Y ao~ cuando no estaba 1ega1i-

zado s~ era reconocido como ta1. Pero. c1aro~ que esa teoría no 

era un a1go acabado. Por e1 contrario. era profundizada continua-

mente en 1a medida en que e1 proceso avanzaba y se notaba que 1a 1u-

cha no podia hacerse con motivos exógenos a 1a rea1idad socia1 de1 

campesinado. Debido a esta razón fue que 1a idea de 1a Reforma 

Agraria fue ca1ando hondamente en e1 sentir de 1os dirigentes. A 

su vezp e11o produjo un mayor ag1utinamiento de este sector popu1ar 

a1rededo~ de1 nGc1eo guerri11ero. S1n embargo~ aGn e1 concepto de1 

cooperativismo no era muy bien entendido por todos. En ocas16n de 

una conversaci6n con uno de 1os combatientes rebeldes e1 Che trataba 

29} ~· 
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de exp1icar 1o que serían 1as cooperativas ~g~~co1as. "Le hab1l! 

de 1as cooperativas -sentenciaba Guevara- y é1 no entendía bien. 

Quería trabajar 1a tierra por su cuenta. con su propio esfuerzo. 

sin embargop poco a poco3~o iba convenciendo de que era m~jor tra-

bajar1a entre todos ••• " C1aro está, que uno de 1os aspectos esen-

cia1es que e1 proceso rev01ucionario·ten~a que atacar era e1 sentido 

de individualismo, pero para e11o era necesario impu1sar una amp1ia 

campaña de educación que cubriera también· 1os cuadros di~igentes 

quienes no pos.eían unos cr.i:terios ideo16gicos unificados• Más, 1as 

fuerzas que se iban conformando eran, en gran medida,,_ garantÍQ de 

ese proceso. As% 1o expon~a Ernesto Guevara, 

·Se habían formado ya fuerzas que daban características 
nuevas a1 desarro11o de nuestra guerra reVo1ucionari~; se es­
taba profundizando 1a concienc~a de 1os dirigentes y de 1os 
combatientes; hacía carne en nosotros la neces·idad de una 
Reforma Agraria y de cambios profundos e integrales· en e1 
andam±aje socia1 que era necesario 11evar a cabo para sanear 
e1 país. 31 

En a1guna medida se tras1uce, dentro de toda esta situación 

problemática, que e1 asunto surgido en 1as filas de1 M-26-7 en 1o 

concerniente a 1a diversidad ideo~Ogica de sus componentes fue 

rea1mente grave. Las constantes deserciones de miembros de1 Ejér-

cito Rebe1de y 1as divergencias entre 1as dos tendenc1as fundamen-

ta1es hicieron crisis en varios momentos. Sin embargo~ 1a tenaci-

dad de sus dirigentes. su profunda dedicación a una causa inquebran-

table y su ~igaz6n con 1os sectores populares más· dispuestos 81 

30) 
31) 

Ibid. 
Ibid~ 

pags. lOo-101. 
pag. 147. 
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cambio aseguraron 1a victoria, Con e·11a,. comenz6 una nueva proye-

cciOn ideo16gica a nive1 internaciona1. E1 triunfo de unos guerri-

11eros barbudos y harapientos. en 1a destrucción de una tiran~a tra-

diciona1 provoc6 una comnociOn continenta1. Así surgieron a 1a pa-

1estra unos jóvenes dir.igentes que promovieron 1a revo1uci0n socia1 

más importante que ha tenido ~ugar en América Latina,. imponiendo 

con su ejemp1o una nueva forma de.pensar,. una nueva visión de 1a 

rea1idad socia1 y humana~ De esta forma 1o indica e1 Che: 

De muchos esfuerzos sinceros de hombrea·simp1es está hecho 
e1 edific~o revo1ucionario,. nuestra misión es·· desarro11ar 1o 
bueno, 1o nob1e de cada uno y convertir a todo hombre en un 
revo1ucionario,. de Davides, que no entienden bien y de Banderas 
que murieron sin ver 1a aurora de Sacri~iciós ciegos y de sa­
crificios no retribu~dos~ también se hizo 1a revo1uci0n. Los 
que hoy vemos sus rea1izaCiones tenemos 1a ob1igaciSn de pensar 
en 1os que quedaron en e1 camino y trabajar para que en e1 fu­
turo sean menos 1os rezagados. 32 

Así. comenzaba una nueva etapa en e1 desarro11o de 1a historia 

1atinoamericana y con ésta surg~an nuevas ideas que se hacían eco en 

mi1es de corazones jóvenes.., Esas nuevas ideas. expuestas en gran 

medida por e1 comandante Ernesto Che Guevara> en re1ación a1 desa-

rro11o de 1a revo1uci.6n socia1, serán examinadas y a.na1:i.zadas· en 1a 

parte sigui.ente. 

E1 concepto de1 Hombre Nuevo 

Una de 1as mayores preocupaciones de Guevara, 1o cqnstituy6 

en todo momento e1 ser humano en sí mismo. Entend1a el Che 7 que 1& 

revolución no era posib1e S±n que tnediaran a1teraciones profundas en 

32) Ibid. pág. 111. David y Banderas fueron dos combatientes que 
cayeron en 1a sierra. 
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e1 carácter y 1as actitudes humanas. La síntesis de su pensamiento 

en re1ación a esta idea, está dada por 1o que é1 denominó "e1 Hom­

bre Nuevo". Este concepto imp1icaba una nueva visÍ.On de 1a rea1idad, 

as~ como un cambio radica1 y profundo en e1 comportamiento humano. 

A través de toda su obra. se visua1iza 1a gran atención que e1 Co­

mandante Guevara pone en 1a definición y proyecciOn socia1 de este 

concepto. 

E1 concepto de1 "Hombre Nuevo". en e1 pensamiento guevarista 

p1antea dos dimensiones primordia1es de entendimiento. En primera 

instancia. éste queda definido por un acto de autoconciencia, de 

autoexamen constante de su pape1 socio-productivo. Este examen, a 

su vez, va compenetrándose más en 1a medida en que 1a comprensión 

de1 pape1 socia1 se profundiza. En segundo 1ugar. queda dado por 

una nueva actitud frente a1 trabajo. E1 trabajo que debe perder su 

antigua connotación de oficio exp1otador y enajenante para conver­

tirse en una actividad integradora de1 ser. mediante 1a cua1 se 1e 

habrá de devo1ver su p1ena dignidad a1 "Hombre Nuevo''. Estas dos 

subdivisiones. profundizadas a nive1es rec6nditos. en todo momento 

expresivo de1 ser. producirán finalmente una nueva humanidad com­

prometida con 1a verdadera paz mundia1. 

Ese "Hombre Nuevo", representa 1a fina1idad de1 cambio his­

tórico. Sin é1 no tendría sentido 1a revo1uci0n. Pues. no se tra­

ta de a1terar simp1emente 1as estructuras socia1es, políticas y 

económicas caducas. sino de gestar un cambio radica1 en e1 sentido 

y e1 comportamiento humanos. Entre otras cosas. para e1 Che este 

nuevo sentido se configuraba por una nueva actitud frente a1 trabajo. 
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Veamos su p1anteamiento en re1ación a esto: 

Pero nosotros tenemos que defender nuestra revo1uci0n, 1a 
que estamos haciendo todos 1os días. Y para poder defender1a. 
hay que hacer1a construyéndo1a. fortificlindo1a con ese traba­
jo que hay no 1e gusta a 1a juventud, o que por 1o menos con­
sidera como e1 ú1timo de sus deberes. porque conserva todavía 
1a menta1idad antigua. y 1a menta1idad de1 mundo capita1ista 
o sea que e1 trabajo es. sí. un deber, es una necesidad, pero 
un deber y una necesidad tristes. 

¿Por qué ocurre esto? Porque todavía no 1e hemos dado a1 
trabajo su verdadero sentido. No hemos sido capaces de unir 
a1 trabajador con e1 objeto de su trabajo. Y a1 mismo tiempo, 
de impartir1e a1 trabajador conciencia de 1a importancia que 
tiene e1 acto creativo que día a d~a rea1iza. 

E1 trabajador y 1a máquina, e1 trabajador y e1 objeto so­
bre e1 que ejerce e1 trabajo todavía son dos cosas diferentes, 
antagónicos. En eso hay que trabajar. para ir formando nuevas 
generaciones que tengan e1 interés máximo en trabajar y sepan 
encontrar en e1 trabajo una fuente permanente y constantemente 
cambiante de nuevas emociones. Hacer de1 trabajo a1go creador, 
a1go nuevo. 33 

Aquí radica para e1 Che. 1o esencia1 de ese Hombre Nuevo; en 

una nueva actitud frente a 1a función productiva que va acompañada 

de una acción de profundo sacrificio socia1. Este sacrificio es e1 

que ubica a1 hombre en una nueva dimensión humana a1 11evar1o a en-

tender como suya cua1quier injusticia que se cometa contra cua1-
34 

quier persona en cualquier parte de1 mundo. Pero esa nueva acti-

tud es a1go que no parte de un simp1e entendimiento po1ítico. No 

puede ser s61o una nueva postura frente a un nuevo poder que se es-

tructura; ni puede conducir a nuevas formas acomodaticias dentro 

de 1a revo1uci0n que se construye. Por desgracia~ estas actitudes 

se dieron con bastante significación en e1 proceso de cambio y 

33) Ernesto Che Guevara - E1 socia1ismo y e1 hombre en.Cuba. 
p:ágs. 52-53. 
34) Véase "Carta a sus hijos". En Ernesto Che Guevara,. Obra re­
vo1ucionaria. pág. 662. 
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Guevara no perdió tiempo para combatir1as. pues para &1 representa-

ban 1a negación de todo 1o que estaba 1ogrando hacerse en 1a revo-

1ución. E1 Che quer~a 11egar más a11á en 1a esca1a humana; quer~a 

difuminar un nuevo espíritu entre 1os seres humanos. Aspiraba a 

construir utop~as donde todos fueran hermanos de todos y donde desa-

pareciera e1 hombre 1obo que vivía· acechando a sus congéneres en 

todo momento. 

Se hacía, entonces. imprescindib1e desarro11ar mejores acer-

camientos frente a1 proceso productivo con e1 fin de 1ograr en e1 

pueb1o. y principa1mente en su juventud, una nueva comprensión de 

1as grandes tareas p1anteadas. De aquí part~a 1a preocupación bá-

sica de Guevara por 1ograr 1a movi1ización tota1 de 1a juventud ha-

cía estos objetivos. Hab~a que hacer entender a esa juventud que 

e1 prob1ema no resid~a en e1 trabajo en sí, sino en e1 destino de1 

producto y en 1a re1ación indirecta que e1 obrero ten~a con e1 mis-

mo. Además, gravitaba en esa apatía que sent~a e1 trabajador hacia 

su 1abor productiva, 1a apropiación que e1 capita1ista hacía de1 
35 

producto en sí y 1a enajenación que esta condición reproduc~a. 

Era, pues, necesario enseñar1e a1. obrero, a 1a juventud, que en 1a 

nueva re1aci0n socia1 estab1ecida entre e1 trabajador y e1 objeto 

de1 trabajo -es decir, e1.producto- era donde se encontraba 1a sa-

1ida airosa hacia e1 futuro socia1ista. Esa nueva "sociedad per-

fecta11 en 1a que 1os seres humanos estarían destinados " ••• a vivir 

35) Véase a Car1os Marx, Manuscritos: Econom~a y fi1osofía. Madrid, 
A1ianza Editoria1, 3ra ed.; 1970; p§gs. 187-190. 
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en un mundo nuevo donde habrá desaparecido definitivamente todo 1o 

caduco. todo 1o viejo. todo 1o que represente 1a sociedad cuyas 
36 

bases acaban de ser destruidas". Pero e1 Che sabía que para po-

der a1canzar esa nueva sociedad había que trabajar todos 1os días. 

"Trabajar -añade- en e1 sentido interno de perfeccionamiento. de 

aumento de 1os conocimientos. de aumento de 1a comprensión de1 mun-

do que nos rodea. Inquirir y averiguar y conocer bien e1 por qué 

de 1as cosas y p1antearse siempre 1os grandes prob1emas de 1a huma-
37 

nidad como prob1emas propios." Esta insistencia en e1 trabajo. 

en 1a capacidad para e1 sacrificio máximo por una sociedad distinta 

que se avecinaba y cuya construcción se hacía día a día comprendía 

un motivo diferente para vivir. De esta forma. se aseguraba un 

trabajo digno para todos. una educación adecuada y unos servicios 

que funcionaran en ben~ficio de1 pueb1o. 

Sin embargo. y aún dentro de 1a crítica situaci6n prob1emáti-

ca que existía en esos años de inicios de 1a revo1uci6n. e1 Coman-

dante Guevara encontraba espacio en sus a1ocusiones para impu1sar 

1a so1idaridad con otros pueb1os de1 mundo. La dimensión ínter-

naciona1ista. encarnada en todo momento en su prédica y su accionar. 

es un e1emento inseparab1e de1 humanismo guevarista. Por esta ra-

zón seña1a: 

E1 revo1ucionario. motor ideo16gico de 1a revo1uci6n 
dentro de su partido. se consume en esa actividad ininterrum­
pida que no tiene más fin que 1a muerte. a menos que 1a cons­
trucci6n se 1ogre a esca1a mundial. Si su afán de revo1ucionario 

36) Ernesto Che Guevara, E1 socialismo y e1 hombre en Cuba. pág. 57. 
37) Ibid. 
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se embota cuando 1as tareas más apremiantes se ven rea1izadas 
a esca1a 1oca1 y se o1vida e1 internaciona1ismo pro1etario 9 

1a revo1uci0n que dirige deja de ser una fuerza impu1sora y 
se sume en una cómoda modorra. aprovechada por nuestros ene­
migos irreconci1iab1es. e1 imperia1ismo, que gana terreno. E1 
internaciona1ismo pro1etario es un deber pero tambiGn es una 
necesidad revo1ucionaria. 38 

Desde 1uego. no se trata únicamente de un apoyo expresivo a 

1a transformación de ese nuevo ser. Más que eso. es una auto-trans-

formación ejemp1ificada a cada paso. Es 1a creaciOn de un nuevo 

contexto práctico que provocará e1 surjimiento de una visión fi1o-

s6fica distinta y novedosa en 1a cua1 se enfocará como punto centra1 

de atención a1 hombre nuevo a nive1 mundia1. Debido a e11o, en su 

constante 11amado a 1a juventud cubana, e1 Che repet~a una y otra 

vez sus postu1ados re1acionados con 1a creación de nuevas actitudes 

hacia e1 trabajo y hacia 1a función socia1 revo1ucionaria. A1 tra-

tar de profundizar este cambio tan importante, Guevara añade: 

Junto a eso. un gran espíritu de sacrificio. un espíritu 
de sacrificio no so1amente para 1as jornadas heroicas. sino 
para todo momento. Sacrificarse para ayudar a1 compañero en 
1as pequeñas tareas y pueda así cump1ir su trabajo, para que 
pueda cump1ir con su deber en e1 colegio, en e1 estudio, para 
que pueda mejorar de cua1quier manera. Estar siempre atento 
a toda 1a masa humana que 1o rodea. 39 

Como podemos ver, este sacrificio p1anteado por e1 Che, debía 

constituir e1 objetivo principa1 en 1a vida de un revo1ucionario. 

No era posib1e, pues, concebir un joven, dentro de ese proceso de 

cambio. que no aceptara como v&1idos estos nuevos pos.tu1ados que 

aspiraban a1 camb±o radica1 de 1as estructuras menta1es individua1istas 

38) Ernesto Che Guevara, E1 socia1ismo y e1 hombre nuevo 9 pág~ XX~ 
39) Ernesto Che Guevara~ E1 socialismo y e1 hombre en Cuba. pág~ 56~ 
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por unas en que se objetivara e1 humanismo a nive1 co1ectivo. Por 

todo esto añade a reng10n seguido: 

Es decir: se p1antea a todo joven comunista ser esencia1-
mente humano. ser tan humano que se acerque a 1o mejor de 1o 
humano. purificar 1o mejor de1 hombre por medio de1 trabajo, 
de1 estudio. de1 ejercicio de 1a so1idaridad continuada con 
e1 pueb1o y con todos 1os pueb1os de1 mundo, desarro11ar a1 
máximo 1a sensibi1idad basta sentirse angustiado cuando se 
asesina a un hombre en cua1quier rincOn de1 mundo y para sen­
tirse entusiasmado cuando en a1gGn rincón de1 mundo se a1za 
una nueva bandera de 1ibertad. 40 

Esa atención y preocupación constantes por 1os prob1emas de 1a 

humanidad serán 1os e1ementos esencia1es sobre 1os que Guevara for-

mu1ará sus ideas fi1os0ficas. Y decimos fi1osóficas porque su ob-

jetivo centra1 está dado por 1a condici6n de1 ser humano y su fun-

ci6n dentro de1 contexto que 1o rodea. Contexto que servirá para 

ser transformado contiriuamente por e1 hombre para e1 beneficio de 

todos. Esta es rea1mente 1a esencia de1 esquema de1 pensamiento de 

Ernesto~Guevara: 1a fi1osofía de 1a praxis. Será 9 entonces, a tra-

vés de una práctica constante de transf ormaciDn de 1a rea1idad oh-

jetiva que podremos desarro11ar 1as ideas correctas que nos permi-

tan organizar más adecuadamente 1a sociedad en revo1uci0n. Pero 

esta sociedad tiene que surgir de 1as cenizas de 1a vieja estructura 

jurídico-po1ítica. En una carta que escribi6 Guevara en ocasi6n de 

exp1icar 1a superioridad de1 socia1ismo sobre e1 capita1ismo expu~o 

su crítica a este G1timo sistema socia1 aduciendo e1 prob1ema huma-

no en sí. Veamos: 

Tras 1a ruptura de 1a sociedad anterior se ha pretendido 
estab1ecer 1a sociedad nueva con un h~brido; a1 hombre 1obo, 

40) ~-
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1a sociedad de 1obos. se 1o reemp1aza con otro género que no 
tiene impu1so desesperado de robar a 1os semejantes. ya que 
1a exp1otaciém de1 hombre por e1 hombre ha desaparecido ••• 41 

Podemos ver e1 énfasis dado por e1 Che a1 prob1ema rea1, y 

conjuntamente fi1osófico, de1 surgimiento y desarro11o de una nueva 

espiritua1idad en e1 ser humano. Para é1. 1a viabi1idad de1 cambio 

histórico dependía de que pudiera generarse esa nueva forma de vi-

vencía. ese nuevo compañerismo que propiciaran e1 advenimiento de1 

hombre nuevo. Sin embargo. e1 Comandante Guevara no vis1umbró este 

cambio como a1go idea1. Desde todo momento. entendió que e1 asunto 

p1anteado era a1go sumamente fuerte y que una sociedad no a1tera sus 

formas tradiciona1es de comportamiento de 1a noche a 1a mañana. ''La 

nueva sociedad en formaci6n -seña1aba- tiene que competir muy du-

ramente con e1 pasado. Esto se hace sentir no s01o en 1a concien-

cía individua1. en 1a que pesan 1os residuos de una educaci6n sis-

temáticamente orientada a1 ais1amiento de1 individuo. sino también 

por e1 carácter mismo de este período de transici0n 7 con persisten-
42 

cía de 1as re1aciones mercantiles.." 

Su experiencia en 1a Sierra 1e había aleccionado respecto a 

este prob1ema. Sabía que. inc1usive 9 no todos 1os que subieron a 

pelear a 1as montañas 11egaban con e1 coraz6n 11eno 4e pureza. E1 

panorama iba desde 1os que iban en busca de aventuras hasta los que 

procuraban acrecentar su cauda1 o su poder personal. No obstante. 

a11í también percibi6 que exist~a en 1a mayoría de 1os combatientes 

41) Véase: Ernesto Che Guevara, ~- T. 2, pág. 686. 
42) Ernesto Che Guevara. E1 1ibro verde o1ivo. pág. 101. 
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e1 deseo rea1 y profundo de mejorar 1a condición humana de todos. 

Asimismo, se percató también que aque11os aguerridos campesinos po­

seían un alma Pura y que e11a garantizaría e1 futuro de1 proceso 

revo1ucionario hasta 1ograr generar aque11as a1teraciones fundamen-

ta1es para e1 surgimiento de1 nuevo ser. Más e1 hecho de haber 

contemporizado con aque11os que no cua1ificaban para 1a gran tarea 

histórica no dejó de ser criticado por é1 como un error revo1ucio-

nario que no podía sostenerse. En este sentido indica: 

Desde 1os primeros d~as se p1antearon divergencias serias 
que cu1minaron a veces en CalJlbios de pa1abras vio1entas; pero 
siempre nuestra aparente cordura revo1ucionaria primaba y ce­
d~amos en bien de 1a unidad. Manteníamos e1 principio. No 
permitíamos robar ni dábamos puestos c1aves a quienes sab~­
mos aspirantes a traidores; pero no 1os e1iminábamos. conte111-
porizábamos, todo en beneficio de una unidad que no estaba to­
ta1mente comprendida. Ese fue un pecado de 1a Revo1ución. 43 

Este seña1amiento fue obvio producto de un proceso revo1uciona-

río sumamente arduo. Máxime, cuando e1 M-26-7 no era un movimiento 

ideo1Ógicamente homog~neo y 1a mayor parte de sus miembros pertene-

cían a 1os sectores medios cubanos. Pero es c1aro. que esta expre-

siOn guevarista guarda dentro de sí toda 1a ira que é1 sentía por 

aque11os que no podían o no querían entender 1a necesidad de1 cam-

bio revo1ucionario. Por esta razón. su devoción tota1 se proyecta 

hacia e1 campesinado, quien para é1 representa 1o más puro de1 pue­

b1o. Era en este sector socia1 donde deb~an de buScarse 1as bases 

esencia1es de1 hombre nuevo. De esta forma 1o describe é1: 

Gente con caracter~sticas tan notab1es de devoción y 
firmeza que 1es permitan actuar en 1as condiciones adversas 

43) ~. pSgs. 424-425. 
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ya descritas, tienen que tener un idea1. Este idea1 es simp1e, 
senci11o, sin mayores pretensiones, y, en genera1. no va muy 
1ejos. pero es tan fiTme, tan c1aro, que por e1 se da 1a vida 
sin 1a menor vaci1aci6n. Es, en casi todos 1os campesinos, 
e1 derecho a tener un pedazo de tierra propia para trabajar1a 
y a disfrutar de un trato socia1 justo. 44 

E1 impacto que dejó en Ernesto Guevara, 1a mi1itancia revo1u-

cionaria de 1os guajiros, fue a1tamente significativo. Es por e11o, 

que su referencia a este sector socia1 se encuentra presente a 1o 

1argo de toda su obra. Desde e1 punto de vista de1 humanismo, e1 

campesino era e1 portador fundamenta1 de 1os conceptos eaencia1es 

de éste. Sin embargo, ya en 1a etapa de transición en que se en-

cuentra 1a Revo1ución Cubana, había que tomar encotsideraci6n un 

pueb1o entero. Pueb1o que había sido hasta e1 1ro de enero de 1959 

1a neoco1onia más importante de 1os Estados Unidos. y en 1a cUa1 se 

hab~a entronizado e1 capita1ismo transnaciona1 1ogrando dominar 

hasta 1a vida misma de éste. E11o hab~a ocasionado, desde 1uego, 

una situación de subordinación que manci11aba 1a dignidad de1 país. 

Por e11o, una de 1as reivindicaciones básicas que estab1ece 1a 

Revo1uci6n fue 1a otorgaci6n de 1a dignidad p1ena de1 ser humano. 

Guevara se refiere a esto de 1a siguiente forma: 

Esta fecha, e1 primero de enero, conquistada a un precio 
enormemente a1to para e1 pueb1o de Cuba, resume 1as 1uchas de 
generaciones y generaciones de cubanos, desde 1a formaci6n de 
1a naciona1idad por 1a soberanía, por 1a patria, por 1a 1i­
bertad y por 1a independencia p1ena po1~tica y económica de 
Cuba. No se puede hab1ar ya de reducir1a a un.episodio san­
griento, espectacu1ar, decisivo si se quiere, pero apenas 
un momento en 1a historia de 1os cubanos, ya que e1 primero 
de enero es 1a fecha de 1a muerte de1 régimen despDtico de 

44) ~- pag. 23 
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45 
Fu1gencio Batista, de ese pequeño Wey1er nativo, pero es 
también 1a fecha de1 nacimiento de 1a verdadera repúb1ica po-
1.íticamente 1ibre y soberana que toma por 1ey suprema 1a 
dignidad p1ena de1 hombre. 46 

Para e1 Che, entonces, no puede iniciarse e1 cambio hacia 1a 

consecusi6n del. hombre nuevo si no se parte de 1a yestituciOn tota1 

de 1a dignidad a ese ser. Esa dignidad que, a su vez, hay que con-

quistar a fuerza de sacrificios de sangre. En este sentido, es e1 

pueb1o, como ente co1ectivo, el. que está rea1mente 11.amado a entre-

garse a sí mismo esa dignidad. De ah~ se partirá l.uego al. desarro-

l.1o del. nuevo ser. Este criterio de dignidad constituye, sin 1ugar 

a dudas, el. requisito esencial. que expone Guevara para iniciar e1 

cambio. Pero, de igua1 forma. estos principios revo1ucionarios 

tienen que ir acompañados de una conciencia ejemp1ar y de un com-

promiso profundo. para 1ograr e1 cambio deseado. ''Los hombres de ra 

revo1uci0n -seña1a- deben ir concientem.ente a su destino. pero no 

es suficiente que 1os hmnbres de 1a revo1uci6n 1o hagan. es nece-

sario también que e1 pueb1o entero de Cuba comprenda exactamente 

cuá1es son todos 1os principios revo1ucionarios y que pueda saber 

entonces que. tras estos momentos en que en a1gunos está 1a incer-

tidumbre de1 porvenir. nos espera sin 1ugar a dudas un futuro fe1iz 

y un futuro g1orioso. porque hemos sido 1os que hemos puesto esta 
47 

primera piedc"a de 1a 1ibertad de .América." 

45) Se refiere a Va1eriano Wey1er. gener.a1 españo1 de ascendencia 
a1emana que formó 1os· campos de concentración en Cuba durante 1a 
Guerra de Independencia de-1895. 
46) Ernesto Che Guevara, E1 1ibro verde o1ivo. pags. 109-110. (Sub­
rayado de R.N.D.). 
47) Ernesto Che Guevara, ~- págs. 924-925. 
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Esta ape1aci0n continua a 1os aspectos mora1es de1 ser humano 

era en 1o que Guevara descansaba pára poder producir e1 cambio deseado. 

E1 sabía. que esos cambios tan drásticos no se suscitarían por arte 

de magia y que había -en todo moment~ que ape1ar a 1a conciencia. 

Hacer de ésta un guardián de 1as acciones diarias para no caer en 

1as tentaciones de 1a vieja sociedad que tan arraigadas estaban en 

todos. La esperanza era. pues. e1 motor de1 cambio. La esperanza 

de un mundo mejor y fe1iz. donde no existieran exp1otados ni exp1o-

tadores. Pero ese nuevo mundo, a su vez, necesitaba concretarse a 

1a vista de1 pueb1o y para e11o hab~a que trabajar. que sacrificar-

se. No era posib1e e1 advenimiento de 1a nueva sociedad ni de1 hom-

bre nuevo. que con e11a ven9ría. si. no se trabajaba a1 máximo. 

No obstante. e1 camino a seguir no era senci11o. Los obstá-

cu1os se suced~an uno tras otro. Dentro de éstos~ uno de 1os más 

graves que se desarro116 fue e1 burocratismo. Contra este ma1 e1 

Che inicia una campaña para tratar de erradicar1o desde su fondo ya 

que e1 mismo representaba un muro de contenci6n a 1a revo1uci0n. 

En referencia a este prob1ema Guevara ofrece un discurso ~uyo nom-

bre fue "Contra e1 burocratismo". En e1 mismo expone 1a forma en 

que se inició 1a 1ucha armada por e1 poder y cómo se a1canz6 este 

ú1timo. Además~ seña1a e1 modo en que se inició 1a gesti6n guber-

nativa por parte de 1os guerri11eros. En aque11a "pr:i.mitiva época!' 

1a acc:iOn administrativa estaba teñida "de 1o.s elementos fundamen-
48 

ta1es de 1a táctica guerri11era". ''E1 guerri11erismo'' ..-añadía 

48) Ernesto Che Guevara 9 E1 socia1ismo y e1 hombre nuevo. pág. 173. 
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e1 Che- repetía 1a experiencia de 1a 1ucha armada de 1a sierra y 

campos de Cuba en 1as distintas organizaciones administrativas y de 

masas. y se traduc~a en que so1amente 1as grandes consignas revo1u-

cionarias eran seguidas (y muchas veces interpretadas de distintas 

maneras) por 1os organismos de 1a administración y de 1a sociedad 
49 

en genera1." Con e1 propósito de contrarrestar esta po1~tica 

desorganizada se concluyó que hab~a que corregir este ma1 y se pró-

cedió entonces ••a organizar e1 aparato estatal de un modo raciona1 9 

uti1izando 1as técnicas de 1a p1anificaci0n conocidas en 1os her-
50 

manos países socia1istas". 

Como contra medidas. se empezaron a organizar 1os fuertes 
aparatos burocráticos que caracterizan esta.primera época de 
construcción de nuestro estado socia1ista 9 pero e1 bandazo fue 
demasiado grande y toda una serie de organismos 9 entre 1os que 
se inc1uye e1 Ministerio de Industrias. iniéiaron una po1~tica 
de centra1izaci6n operativa 9 frenando exageradamente 1a inicia­
tiva de 1os administradores. 51 

Para Guevara este "concepto centra1izador" era consecuencia de 

1a "escasez de cuadros medios" y también de1 "espíritu anárquico 

anterior''. "Para1e1amente, -seña1a- 1a fa1ta de aparatos de con-

tro1 adecuados hacía difíci1 1a correcta 1oca1izaci0n a tiempo de 

1as fa11as administrativas, 1o que amparaba e1 uso de 1a '1ib~eta'.'' 

Por esta razOn e1 Che indica que; 

Así comienza a padecer nuestra revo1uci6n e1 ma1 11a,mado 
burocratismo. 

E1 burocratismo, evidentemente no nace con 1a sociedad 
socialista ni es un componente ob1igado de e11a. La 

49) Ibid. 
50) Ibid • 

. 5.1) Ibid, pags. 173-174. 
52) Ibid. 
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burocracia estata1 exist~a en 1a época de 1os regímenes bur­
gueses con su cortejo de prebendas y de 1acayismo. ya que a 
1a sombra de1 presupuesto medraba un gran nGmero de aprove­
chados que constituían 1a "corte" de1 po1ítico de turno. 53 

E1 desarro11o de1 burocratismo en e1 proceso revo1ucionario era 

un atentado contra 1a creaciOn de 1a nueva sociedad. No era posib1e 9 

pues, producir un h~bre nuevo si no se e1iminaba e1 prob1ema de1 

burocratismo 9 ya que éste reproduc~a 1as viejas estructuras admi-

nistrativas y. por ende, 1as mismas actitudes de 1a vieja sociedad. 

La 1ucha contra e1 burocratismo representó un asunto grave en 1a 
54 

historia de 1a revo1ución cubana. 

Como consecuencia de1 conf1icto surgido se desató una po1émica 

intensa en e1 seno de 1a dirección de 1a revo1uci6n que termin6 con 
55 

1a expu1si0n de Aníba1 Esca1ante de su posición directiva. Sin 

embargo, e1 di1ema p1anteado fue mucho más profundo debido a que 1o 

que yacía bajo este debate eran dos vertientes contradictorias que 

representaban visiones fi1osóficas opuestas. Por un 1ado• Esca1ante 

representaba 1a tendencia dogmática dentro de1 socia1ismo cubano. 

Por e1 otro, Guevara exponía un marxismo refrescado y creativo que 

sin romper 1a ortodoxia de1 pensamiento de Marx aportaba nuevos 

e1ementos ideo10gicos cuyas bases esencia1es partían de 1a viviente 
56 

rea1idad cubana .. 

53) :tbid. 
54) Véase a K. S. Karo1, Op. Cit. 
55) E1 "asunto Esca1ante" convu1sion6 a Cuba durante 1os primeros 
anos de 1a revo1uci0n y produjo una fuerte reacción de parte de 
Guevara y otros 1íderes· de1 M-26-7. Esta reacción produjo su ensayo 
"Contra e1 burocratismo". inc1uido en varias obras citadas. 
56) Una de 1as características más significativas que Lowy seña1a 
como determinantes en e1 pensamiento guevarista es sin duda su 
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57 
SegGn Michae1 Lowy. el Che presentó siempre una crítica se-

vera contra 1a intromisión del "esco1asticismo'' en e1 marxismo. Con 

frecuencia indicaba que a ésto se debía 1a virtual paralización de1 

movimiento revolucionario a nivel mundial. ''E1 antidogmatismo que 

caracteriza metodo16gicamente e1 pensamiento del Che -añade Lowy-

se ref1eja a1 nivel de sus tesis económicas y políticas, permitién-

do1es sobrepasar 1os límites 'sistemáticamente' impuestos por 1a 
58 

burocracia sta1inista." En referencia a1 "asunto Esca1ante"• 

Guevara aducía en abril de 1965 que: "· •• se había establecido en 

todos 1os ámbitos del país como un vicio nefasto que tenemos de to-

das maneras· que desplazar: e1 a1éjamiento de 1as masas. e1 dogma-

tismo, e1 sectarismo, y todo esto hab~a traído como consecuencia 
59 

que estuviera avanzando sobre nosotros e1 burocratismo''· 

La contrapartida de1 burocratismo estaba dada, en e1 Che, por 
60 

e1 humanismo pio1etario. SegGn é1, este humanismo es 1o que ha 

permitido, en e1 caso de Cuba, ubicar a1 ser humano en e1 vórtice 

acendrado antidogmatismo. En referencia a esta cua1idad específi­
ca Lowy destaca 1a importancia que e1 Che 1e otorga a 1a compara­
ción de 1a ciencia marxista con 1a newtoniana. En su trabajo ''No­
tas para e1 estudio de 1a ideología de 1a Revo1uci6n Cubana" Guevara 
seña1a que: "Se debe ser 'marxista' con 1a misma naturalidad con 
que se es 'newtoniano' en física, o 'pasteuriano' en bio1ogía, con­
siderando que, s± nuevos hechos determinan nuevos conceptos, no se 
quitará. nunca su parte de verdad a aque11os otros que hayan pasado". 
(Véase: Casa de las.Américas, 1970, vo1. 2, pág. 93). 
57) Michae1 Lowy, Op. Cit. pág. 190. 
58) Ibid. pág. 12. 
59) Ernesto Che Guevara, Obra revolucionaria. pág. 333. 
60) Sobre el humanismo proletario véase a; Aníba1 Ponce, Humanismo 
burgués y humanismo pro1etario. 1935. (Existe edici6n cubana de 1962). 
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de todo pensamiento fundamenta1 de1 proceso de cambio. E11o ha 

hecho posib1e p1asmar 1a construcción de 1a revo1uci6n teniendo como 

factor esencia1 a1 ser humano. "E1 humanismo marxista de1 Che -se-
61 

ña1a Lowy- es. pues, ante todo, un humanismo revo1ucionario que 

se expresa en su concepción de1 pape1 de 1os hombres en 1a revo1u-
62 

ciOn. en su ética comunista y en su visiOn de1 hombre nuevo." 

Entonces, era imposib1e aspirar a un rea1 cambio revo1ucionario si 

no se atacaban a tiempo 1os ma1es que 1a sociedad anterior había 1e-

gado. E1 hombre nuevo sería posib1e s61o e1iminando 1a sociedad de 

1obos y para e11o era necesario que desaparecieran todas aque11as 

actitudes y formas socio-cu1tura1es que 1a promov~an. En este sen-

tido, en re1ac±6n a esos cambios seña1a e1 Che que: ''También en 

e11a, -refiriéndose a1 Ejército Rebe1de como vanguardia- en e1 mar-

co de1 proceso de pro1etarizaci6n de nuestro pensamiento, de 1a re-

vo1uc:i6n que se operaba en nuestros. hábitos• en nuestras mentes• e1 
63 

individuo fue e1 factor fundamenta1 1
'. Este interés por e1 ser hu-

mano se destaca significativamente en e1 pensamiento guevarista. 

En todo momento. su atenci6n a éste se ve en su camino. no s6lo 

desde 1a perspectiva inmediata sino también como una acción a 1argo 

p1azo, perdurab1e por todo e1 tiempo venidero. Por esta raz6n se-

ña1a: "Encontrar 1a f0rmu1a para perpetuar_ en 1a vida cotidi.ana 

esa actitud heroica es una de nuestras tareas fundamenta1es desde 
64 

e1 punto de vista ideo10gico". 

61) En bastardi11as en e1 origina1. 
62) Michae1 Lowy - Op. Cit. pág. 16. 
63) Ernesto Che Guevara, E1 socia1ismo y e1 hombre nuevo. pág. 4. 
64) Ibid. 
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Como podemos ver. esa era 1a mayor preocupación de1 Comandan-

te Ernesto Guevara. Una nueva sociedad no se pod~a construir de 1a 

noche a 1a mañana y menos buscando fórmu1as mágicas que produjeran 

hombres irrea1es cuyo cambio se generara en e1 vacío. Muy por e1 

contrario. 1a ecuación fundamenta1 para el. advenimiento de1 "hombre 

nuevo .. residía en e1 espíritu de sacrificio constante, en e1 desa-

rro11o a nivel.es superiores de "esa actitud heroica" cotidiana. La 

cotidianidad, tomada como punto de partida, como yunque corrector, 

que fecunde -a base de un sacrificio constante y una autoeva1uaci0n 

continua- l.a nueva visión de mundo. Sin embargo, estas actitudes 

no podrán desarro11arse en e1 pueb1o como por arte de magia. Para 

e11o será necesario que se proyecte un comportamiento ejemp1ar de 

parte de 1a direcci6n máx.ima de 1a revo1uci0n así como de 1os cua-

dros intermedios. Estos ú1timos eran. para Guevara. ].a 0 col.umna 
65 

vertebra1 de l.a revo1uci0n". En e11os descansaba e1 triunfo fu-

turo de1 proceso de cambio histGríco. 

En un punto de su artícu1o Guevara se pregunta, ''¿qué e~ un 

cuadro?''• y de inmediato responde;¡ 

Debemos decir que un cuadro es un individuo que ha a1-
canzado e1 suficiente desarro11o po1ítico como para poder 
interpretar 1as grandes directivas emanadas de1 poder centra1. 
hacer1as suyas y transmitir1as como orientación a 1a masa. per­
cibiendo además 1as manifestaciones que ésta haga de SU$· deseos. 
y sus motivaciones -más· íntimas. Es un individuo de discip1ina 
ideo16gica y administrativa. que conoce y practica el. centra-
1ismo democrático y.saDe va1orar 1as contradicciones existentes 
en e1 método para aprovechar a1 máximo sus mG1tip1es facetas; 

65) Véase artíc.u1o: "E1 cuadro, co1umna. vertebral. de 1a revo1uci:6n''• 
pub1icado en Cuba Socia1ista~ La Habana, núID.13, septiembre de 1962; 
E1 sociaiismo y e1 hombre nuevo. pág. 29. 
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que sabe practicar en 1a producción e1 principio de 1a discu­
sión co1ectiva y decisión y responsabi1idad Gnicas; cuya fide­
lidad estS probada y cuyo va1or físico y mora1 se ha desarro-
11ado a1 compás de su desarro11o ideo1ógico, de ta1 manera que 
está dispuesto siempre a afrontar cua1quier debate y a respon­
der hasta con su vida de 1a.buena marcha de 1a revolución. Es, 
además, un individuo con capacidad de aná1isis propio, 1o que 
1e permite tomar decisiones necesarias y practicar 1a inicia­
tiva creadora de modo que no choque con 1a disciplina. 66 

E1 cuadro es, entonces, para Guevara "un creador", "un diri-

gente de a1ta estatura", ••un técx:iico de buen nive1 po1ítico" que es 

capaz de darle dirección a1 sector·de1 pueb1o en donde está Ubicado. 

"Este ejemp1ar humano..; -añade- aparentemente rodeado de virtudes 

difíci1es de a1canzar, está, sin embargo, presente en e1 pueb1o de 
67 

Cuba y nos 1o encontramos d~a a dS:a." Es decir, éste es e1 ger-

men de1 "hombre nuevo" en e1 que Guevara había depositado todas sus 

esperan.zas. Más e11o no s.ignificaba que este mode1o de hombre o 

de ·mujer, se encontrara en estado acabado, ya pu1ido y con todas 

sus terminaciones. Por e1 contrario, era un ser aGn imperfecto, 

que necesitaba ser desarro11ado a1-máximo de sus capacidades humanas~ 

Pero, además, ''el. desarro11o de Un cuadro se 1ogra en e1 quehacer 

diario ••• '', o sea, dentro de1 proceso revol.uci:onario que se susci-

ta a cada instante. Con re1acíón a este asunto se~al.a e1 Che: 

En un régimen que inicia 1a construcci6n de1 socia1ismo, 
no puede suponerse un cuadro que no tenga un a1to desarro11o 
pol.ítico,.pero por desarro11o pol.~tico no debe considerarse 
s61o el. aprendizaje de 1a teoría -marxista; debe tambien exi­
gi:rse 1a res·ponsabil.idad del. :individuo por sus actos, l.a di:s.­
cip1ina que coarte cua1quier debil.±dad transitoria y que no 
esté reñ±da con una a1ta.dosis· de iniciativa~ 1a preocupaci6n 
constante por todos 1os prob1emas· .de l.as revo1.uci6n. 68 

66) Ibid. págs. 30-31. 
67) Ibid. 
68) ~-
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Vemos. pues. 1a preocupación constante de1 Comandante Guevara 

por producir ese hombre nuevo que ser~a formado dentro de1 mismo 

proceso revo1ucionario, como parte integra1 de ~ste. Ese ser huma-

no. sería e1 representante de1 hombre y 1a mujer de1 sig1o XXI. 

donde no existirá ya definitivamente e1 hombre 1obo. Ese ser humano, 

será e1 actor de una sociedad que espera ser construida. sí, con 1as 

cenizas de 1a antigua, pero sobre unas nuevas bases de confraterili-

dad internaciona1 donde 1a guerra y 1a exp1otaci6n hayan dejado de 

existir. 

La ideo1og~a de 1a Revo1uci<in Cubana 

Un aspecto de gran re1evancia dentro de1 pensamiento de1 Che, 

fue su preocupación por proveer a 1a revo1ución de un cuerpo direc-

tivo eficaz y dinámico. Concerniente a esto Guevara promueve die-

cusiOn respecto a 1a creación de un partido po1~tico revo1ucionario 

que 1ogre ag1utinar a 1as masas popu1ares a1rededor de sus postu1a-

dos b3sicos. De antemano é1 sabía que se habían 1evantado críticas 

a1 proceso cubano ya que éste no se ajustaba a 1a ortodoxia teórica. 

Sin embargo, ~1 sab~a que toda revo1uci6n producía sus propias ca-

racterísticas y que frente a esta rea1idad de nada servía ser dog-

mático. Por esta razón aducía: 

Es esta una revo1uc16n singu1ar en 1a que a1gunos han 
creído ver un desajuste con respecto a UTla:de 1as premisas de 
1o más ortodoxo de1 movimiento revo1ucionario, expresada por 
Lenin as~: 'sin teoría revo1ucionaria no hay movimiento revo-
1ucionario'. Convendría decir que 1a teoría revo1ucionaria, 
como expresi6n de una verdad socia1, está por.encima de cua1-
quier enunciado; es decir, que 1a revo1uci6n puede hacerse si 
se interpreta correctamente 1a rea1idad histórica y se uti1izan 
correctamente 1as fuerzas que intervienen en e11a, aun sin 
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conocer 1a teoría. Es c1aro que e1 conocimiento adecuado de 
ésta simp1ifica l.a tarea e impide caer en pe1igrosos errores, 
siempre que esa teor~a enunciada corresponda a 1a verdad. 
Además, hab1ando concretamente, de esta revo1uci6n, debe re­
ca1carse que sus actores principa1es no eran exactamente teó­
ricos, pero tampoco ignorantes de 1os grandes fenómenos socia-
1es y 1os enunciados de 1as 1eyes que 1os rigen. Esto hizo 
que, sobre 1a base de a1gunos conocimientos teóricos y e1 pro­
fundo conocimiento de 1a rea1idad, se pudiera ir creando una 
teor~a revo1ucionaria. 69 

Este p1anteamiento de1 comandante Guevara apuntaba, en cierta 

medida, hacia 1a carencia de esa estructura partidista por cuya au-

sencia se había generado grandes problemas en 1a situaci6n po1~tica 

del. pai:s. Estos conf1ictos se habían escenificado en ambas etapas 
70 

de1 proceso de lucha. No obstante, e1 recrudecimiento de 1a 1u-

cha po1~tica hab~a 11evado a1 Che a buscar alternativas ideo1ógicas 

profundas y compatibles con lo que estaba sucediendo. Pues, el pro-

ceso de cambio se acrecentaba cada día y ya no era posible realizar 

los grandes cambios propuestos sin poseer una ideología capaz de re-

solver 1os enigmas que brotaban del mismo. Esto conducía, claro es-

tá, a un círculo vicioso donde se repet~an constantemente los viejos 

esquemas que tanto se repudiaban por el pueblo armado. Debido a 

e11o, aun cuando en los primeros meses, luego del triunfo, Guevara 
71 

había negado ser marxista, -cosa que hemos visto que no era así-

69} Ernesto Che Guevara, Obra revol.ucionaria. pág. 507. 
70) El Che entendía que hab~a que diferenciar el proceso revolucio­
nario en dos etapas distintas cuyas caracter~sticas se diferenciaban 
con suma nitidez. A estos efectos indica: "De hecho, hay que sepa­
rar en 1a Revolución Cubana dos etapas absolutamente diferentes: la 
de 1a acciOn armada hasta el primero de enero de 1959; la transfor­
mación po1!i:tica, económíca y socia1 de ahí en ade1ante''. ~· 
71} En una carta fechada el. 23 de mayo de J.959 y dirigida al. Dr. 
Migue1 Angel Quevedo, Director de la revista Bohemia 1a cua1 trans­
cribimos en su totalidad por su escasa difusión; e1 Che decía: 
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sabía que no había otro camino que ~eguir si 1o que se buscaba rea1-

mente era 1uchar por 1a verdadera 1iberaci0n de1 pueb1o. Por esta 

razón 9 1uego de haber pasado por un arduo debate ideo10gico y de una 

1ucha po1ítica fuerte con 1os sectores más conservadores de1 país, 

Esperando de su tradiciona1 espíritu democrático, e1 respeto 
a l.as normas de 1ibertad de prensa, 1e remito estas 1íneas de con­
testaciOn a1 señor Ju1es Dubois que tiene e1 pomposo títu1o de re­
dactar de 1a página 1atinoamericana de 1a revista BOHEMIA. 

No es mi intenci6n defenderme de 1as falaces imputaciones y 
de 1a insidiosa puntua1izaci0n de mi nacionalidad argentina; soy 
argentino y nunca renegaré de mi Patria de origen (si me perdona 
el atrevimiento histórico por 1a comparación, tampoco Máximo Gómez 
renunció a su patria dominicana) pero me siento cubano, indepen­
dientemente de 1as 1eyes que 1o certifiquen o no, porque como cu­
bano compartí 1os sacrificios de este pueb1o en 1as horas de 1a 1u­
cha armada y comparto hoy sus esperanzas en 1a hora de 1as rea1iza­
ciones. No soy comunista tampoco (si 1o fuera. 1o afiTmaría a 1os 
cuatro Vientos, como afirmo mi condición de 1uchador por 1as causas 
popu1ares y reafirmo mi esperanza de que 1as armas de1 propio pue­
b1o de cada país oprimido 1impien de dictadorzue1os e1 panorama 
americano). Sucede que 1os amos de Ju1es Dubois, 1a United Fruit 
y otras compañías fruteras, mineras, ganaderas, te1ef6nicas o e1éc­
tricas, exp1otadoras de1· pueb1o, en tres pa1abras, han ordenado de­
satar 1a c18sica cortina de 1as mentiras asa1ariadas. 

Que no se engañen 1os esc1avos ni 1os ainos; 1a pa1abra de Fide1 
fue terminante, "si nos agreden 1e damos armas hasta e1 gato''. Es 
obvio, señor Dubois, que para dar1es armas a1 gato hay que enseñár­
se1as a usar, y no crea que encontrará usted, o 1os otros esc1avos 
que puedan venir a estas tierras, un hato de corderos atemorizados; 
encontrará un pueb1o vibrante y unido dispuesto a 1a 1ucha armada 
hasta más a11á de1 G1timo cartucho. como 1o dijera nuestro Primer 
Ministro en su ú1tima comparecencia ante 1a prensa. 

Los hombres de 1a Revo1uci6n están firmemente unidos y no va1-
drán insidias ni amenazas para separar1os en su Gnico camino hacia 
1a consecusión de 1as grandes metas de1 pueb1o de Cuba: Reforma 
Agraria. Reforma Arance1aria, Reforma Fisca1 y 1as otras 1eyes cuya 
traducción es industria1izací0n de1 país y su consecuencia G1tima, 
mejoramiento de1 nive1 de vida de1 pueb1o, 1iberaci6n naciona1. dig­
nidad internaciona1. 

Reciba, señor Quevedo, 1as muestras de mi consideraci6n. aunque 
no pueda fe1icitar1o por dejar introducir en 1as páginas de su Re­
vista un chaca1 disfrazado de cordero. 

Ernesto Che Guevara, 
Comandante - Jefe de1 R.M.A. 

Véase: Revista Bohemia, La Habana, año 51, no. 23, 7 de junio de 
1959; pag. s5. 
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e1 Che seña1aba; 

Hay verdades tan evidentes. tan incorporadas a1 conoci­
miento de 1os pueb1os • que ya es inGti1 dis-cutiT1as. s·e debe 
ser "marxista'' con 1a misma natura1idad que se es "newtoniano" 
en fS:sica.o ''Poaeteriano" en bio1ogía., considerando que si nue­
vos hechos determinan nuevos conceptos., no se quitará nunca su 
parte de verdad en aque11os otros que hayan pasado. 72 

Podemos notar como ya para este momento e1 Che intentaba va1i-

dar e1 estudio de1 marxismo en Cuba. Su negación., aparecida en 1a 

carta citada., era a todas 1uces una postura táctica frente a 1a de-

1icada situación cubana. Pero ~1 sab~a que hab~a que ir rompiendo 

pau1atinamente con e1 temor que 1a propaganda ·hab~a creado contra e1 

marxismo como ideo1ogía revo1ucionari·a y aparentemente entendS:a que 

no exist~an muchas otras opciones para 1a Revo1uci6n Cubana. A su 

vez. ese apoyo ten~a que darse en e1 seno de1 pueb1o. HaD~a que ha-

cer entender a éste• mediante un arduo debate ideo1ógico. de que 1as 

a1ternativas rea1es no eran mucha$ y que si e1 proceso de cabmio his-

tOrico que se estaba generando deseaba a1terar tot:a1mente 1os funda-

mentas de 1a vieja estructura soc1o-econ6mica. hab~a que contar con 

e1 materia1ismo histOrico como t:eor~a para 1a acciOn. Por esta ra-

zón est:ab1ece 1os seña1amientos transiciona1es necesarios parD; que 

e1 pueb1o pudiera comprender pau1at:inament:e 1o que este nuevo esque ..... 

ma de1 pensamiento imp1icaéaT En· este sentiao a~ade: 

Los avances· de 1a c:i:encÍ.:a soci'a1 y po1ític~, como en otros· 
campos, pertenecen a un 1argo proceso histór1co cuyos es1abones 
se encadenan, se suman. se ag1utinan y se perfeccionan constan­
temente. En e1.principio de 1os pueb1os existXa una matemStica 
china. áralie p hindG; hoy 1a matemática no tiene fronteras. 
Dentro de su historia cabe un Pitágoras griego. un Ga1i1eo 

72} Ernesto Che Guevara. Obra revo1ucionaria. pág. 508. 
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ita1iano. un Newton ing1Es, un Gauss a1em8n~ un Lovachevski 
ruso, un Einstein, etc~ As~ en e1 campo de 1as ciencias· so­
cia1es y po1íticas. desde Demócrito hasta Marx~ una l~rga se-
rie de pensadores fueron agregando sus· investigaciones ori- 73 
gina1es y acumulando un cuerpo de experiencias y de doctrinas. 

Esta presentación. que hac~a Guevara, de1 desarrollo dialéctico 

de las ciencias llevaba el prop6sito expreso de promover una acep-

tación lógica del marxismo dentro de la lucha ideológica que se es-

taba generando en Cuba en ese instante histórico. El sabía. desde 

1~ego. que no sería fácil 1a tarea y que ellos se enfrentaban a los 

embates de los enemigos que aún ten~an mucho poder internamente. De-· 

bido a este problema intentó profundizar e1 debate ideo~6gico sa-

biendo que en e1 camino 1as 1deas y concepciones materia1istas se 

impondrf'an. E11o quedab~ garantizado porque estas· eran consecuentes 

con 1as aspiraciones popu1ares de ·reivindicací6n soci.a1, po1~tica y 

econ6mic.p., 

E1 méri.to de Marx -añad~a~ es que produce de p:t"onto en 1a 
historia de1 pensamiento soci:a1 un cambi:.o cua1:i:tativo; inter­
preta 1a historia, comprende su dinámica. prevé e1 futuro, 
pero, además de prever1o, donde acabaría su obJigaci6n c±ent~­
fi.cf!., expree~ un concepto revo1uci.onario; no s61o hay que 
interpretar 1a natura1eza. es· preciso transfonnar1a~ E1 hom­
bre deja de.ser ese1avo y se convierte en.arqu~tecto de su 
propio destino. En este momento, Marx empieza· a co1ocarse en 
una situaci:6n ta1• que se constituye en e1 b1anco obl.igado de 
todos 1os que tienen interés especia1 en mantener 1o viejo. 
como antes 1e pasara a Dem6crito. cuya obra fue quemada por 
e1 propio P1at0n y sus disc~pu1os ideÓ~ogos de 1a ar±stocracia 
esc1avista ateniense. 74 

Se puede entender mediante este p1anteamiento que e1 Che trataba 

de· impu1sar e1 materia1ismo exp1icando. desde sus bases- h.is.tGricas. 

73) Ibid. 
74) Ibid. págs. 508-509. 
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1os prob1emas que este pensamiento había confrontado y estab1eciendo 

1as ana~og~as necesarias para que pudiera inferirse quienes eran 1os 

act:ua1es herederos de 1a "aristocracia esc1avist:a ateniense". De 

esta forma sumamente ingeniosa é1 proyectaba 1as contradicciones ideo-

10gicas que en esos momentos históricos vivía Cuba y profundizaba 

1a 1ucha de c1ases mediante 1a promociOn de 1a conciencia po1ít:ica y 

socia1. As~ exp1icaba c6mo 1a Revo1uci6n Cubana había retomado a 

Marx "donde éste dejara 1a ciencia para empuñar e1 fusi1 revo1ucio-

nario". Y 1a raz6n para esto no fue 1a de producir un purismo ideo-

~6gico que superara 1a neces~dad específica. sino porque había que 

trascender si~p1ement:e 1os nive1es en que 1a historia había ubicado 

a Marx a través de 1a práct±ca revo1uc±onaria. De esta forma 1o 

expone Guevara; 

No~otros. revo1ucionario& prácticosp iniciando nuestr~ 1uchA• 
si~p1emente cump1í'amos 1eyes previ:st.as· por Marx e1 cjentífic:op 
y por ese camino de rebe1d~a. a1 1uchar co~tr~ la vieja estruc~ 
tura de1 poder, al apoyarnos en e1 pueblo para destruir es~ 
estructura. y al tener como base de nuestra lucha la felicidad 
de ese pueb1o, estábamos simplemente ajustándonos a l~s. pre­
di.cciones del cient~fico Marx.. Es dec:tr. y es bueno puntua­
l.izarlo una vez más• las leyes de1 marxismo están presentes. 
en 1os acontecimientos de la Revo1uci6n Cubana, independiente­
mente de que sus líderes profesen o conozcan caba1mente desde 
un punto de vista te6rico, esas leyes. 75 

Esta aseveración es altamente ilustrativa de J.o que rea1mente 

ocurr~a en aquel. momento en e1 proceso revolucionario~ Guevara sabía. 

y ast mismo lo exponía que una cosa era conocer en alguna medida 1a 

teoX"Ía y que otra mu)'" dis.tinta. era poner1B; en práctica.. Aun cutJ.n.do 
\ 

esa práctica fuera en cierto modo co_ngruente,. a su vez 1 con· 1a t:eO:r;~8<p 

75) ~-
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también era dif!ci1 ~ograr un conoci~iento profundo de 1a teQ~ia en 

tan corto tiempo. Por eso hac!La este .seña1ami.ento• para indicar" 

fuera de todo mecanicismo. 1a comp1ejidad de1 proceso de cambío; pa-

ra que se entendiera certeramente que 1a revo1uci0n no podía ser 1a 

adopción de meras posturas ideológicas carentes de sentido práctico. 

Asimismo. imp1icaba también que era necesario profundizar esos ni-

veles te6rícos experimentales a fin de poder conocer más en deta11e 

1os postulados y 1as leyes de1 materialismo. El sabía que este pro-

ceso no era senci11o" que conllevaba transformaciones serias en e1 

carácter y e1 pensamiento de todos aquellos que estuvieran dispues-

tos a proseguir ese camino y que para ello había que sacrificarse 

ahora como hab.~a ocurrido en 1a s·i'erra., AsS:,, su a1ocución fina1 so-

bre estas· notas ideo1Sg:i.cas eran sumamente esc1arecedoras·. En e11a 

decS:a; 

ParA 11egar ~ esta ~de~ fina1 de nuestras metas se caminó 
mucho y se cambiQ bastante. Para1e1os a 1os sucesivos· cambios 
cua1itativos ocurridos en 1os frentes de bata11a; corren 1o& 
cambios de composiciOn socia1 de nuestra guerri11a y también 
1as transformaciones ideo1ógicas de sus jefes. Porque cada 
uno de estos procesos,, de ·estos cambios,, constituyen· efectiva­
mente un cambio de ca1idad en 1a composiciOn. en 1a fuerzaP en 
1a madurez revo1ucionaria de nuestro ejército. E1 campesino 1e 
va dando su vigor,, su capacidad de sufrimiento, su conocimiento 
de1 terreno,, su hambre de Reforma Agraria., E1 inte1~ctua1, 
de cua1quier tipo, pone su pequeño grano de arena empezando un 
esbozo de 1a teoría. E1 obrero da su sentido de organizaci6n, 
su tendencia innata de 1a reuni6n y 1a unificación. Por sobre 
todas estas cosas está e1 ejemp1o de 1as fuerzas rebe1des"que 
ya habS:an demostrado ser mucho más que una ''espina irritativa'' 
y cuya 1ecci0n fue enardeciendo y 1evantando a 1as masas hasta 
que perdieron e1 miedo a 1os verdugos. 76 

76) ~. pag. s13. 
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Desde esta perspectiva podemos ver que~ en sus inicios~ 1a 

Revo1ución Cubana pas6 por un proceso ace1erado de radica1izaci6n 

dond~ grandes sectores popu1ares fueron haciendo suyos 1os cambios 

ideo10gicos introducidos por 1os 1ideres de1 proceso. Esta madura­

ción po1ítica e ideo1ógica se sucedi6 -a su vez- en 1os dirigentes 

como producto de una pr~ctica po1ítica consecuente donde e1 imperia-

1ismo jugó un pape1 importante. Para estos nuevos revo1ucionarios 

no se vo1ver~a a repetir e1 caso de Bo1ivia o e1 de Guatema1a. E11os 

estarían dispuestos a defender sus creencias y sus· acciones con e1 

m±smo arrojo que habían desp1egado para acab~r con 1a dictadura y 

con todo aque11o que 1a reproduc~a. Desde ahora. su ~deo1og~a se-

rS'.a ot;ra. Ser~a aque11a que emanara de· una práctica constante y 

consecuente con e1 pueb1o• donde éste dictar~a esencia.1mente 1as pau­

tas po1íti·ca~. soc;ia1es y económicas a segui:r. 

Por su parte e1 Che contribuy6 a profundizar 1os nive1es ~deo-

1=0gi:cos de 1a Revo1uciéin Cubana. est~b.1eciendo nuevas vi:siones y 

cr:Lt:e%1Í:OS·.que ayudaJ;"on a enriquecer e1 debate y .1a teoría po1ítica • 

. De esta forma. 1a revo1uci6n produjo e1 conociJDiento necesario para 

conformar un cuerpo te6r~co que propu1sara 1os cambios de un~ -manera 

.m~s- consecuente superando aque11as primeras· etapas primtivas de1 

."guerri11erismo po1f:.ticc;t'' or 

La construcci6n de1 partido 

Los grandes prob1emas· estrat~gicos con que se enfrentó e1 nuevo 

poder revo1ucionarío. 1uego de haberse dec1arado 1a senda socía1ist:a 
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77 
a raíz de 1a invasión de P1aya GirOn. confrontaron a 1os diri-

gentes con 1as 1imitaciones que habían surgido en 1a esfera po1~ti-

ca y organizativa. La tarea de 11evar a unos nive1es superiores 

1os aspectos de organización condujeron a1 Che a p1antearse 1a en-

comienda de impu1sar e1 debate sobre 1a formación de1 partido po1r-

tico que dirigiera 1a revo1ución. Hasta este momento histórico. e1 

poder revo1ucionario no estaba debidamente afincado en e1 pueb1o. 

Los sectores o1igárquicos mantenran aGn a1gGn poder y ten~an fuertes 

bases po1íticas y económicas que representaban un punto de apoyo 
78 

significativo a sus intereses de c1ase. 

En 1os meses subsiguientes a1 desembarco y derrota de 1os in-

vasares e1 Che se da a 1a tarea de teorizar sobre 1a construcción 

de1 partido po1ítico revo1ucionario. E1 sabía que hasta ese momen-

to había podido caminarse sin ese soporte, pero ya se hacía imperio-

sa su e1aboraci6n. Su crítica a1 funcionamiento desorganizado fue 

estab1ecida de 1a siguiente forma: 

Toda esa penumbra en que se vivía, de esos núc1eos c1an­
destinos. e1egidos en una forma mecánica, considerando sin 
an81isis suficiente 1as cua1idades de 1os compañeros, se pasa 
a una nueva forma estructura1, en 1a cua1 son 1as masas 1as 
que deciden en e1 primer esca10n quienes deben ser 1os obreros 
ejemp1ares propuestos como miembros de1 partido. 79 

Esta actitud guevarista representaba en cierta medida un recha-

zo a 1a reproducción de1 ''guerri11erismo'' en 1a construcción de1' 

77) A estos efectos debe verse: Fide1 Castro y otros. Así se de­
rrotó c1 :Imperia1ismo. México. Ed. Sig1o XXI. 2 Vo1s.; 1978. 

78) Hasta este momento no se habíanretirado de Cuba todavía 1as 
fuerzas de 1a reacción po1ítica. Es a partir de aquí cuando comien­
zan a exi1arse 1a mayor parte de e11a. 
79) Ernesto Che Guevara. E1 socia1ismo y e1 hombre nuevo. pág. 34. 
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Estado socia1ista. La comparación efectuada implicaba 1a superación 

de una etapa por otra que no deb~a de permanecer. 
80 

Asimismo,, se ha-

cía hincapié en 1a se1ecci0n no sectaria de los militantes de1 

partido; etapa superada cuando 1os conf 1ictos con 1a dirección de1 

Partido Socia1ista Popu1ar. Sin embargo, su crítica a este respecto 

se profundizaba cada vez más. De esta forma 1o expresa e1 Che: 

Las tradiciones de que miembros del partido, de 1os sin­
dicatos. de diversas organizaciones de masas, dirijan, orienten,, 
dictaminen pero muchas veces no trabajen. Y eso es algo com­
pletamente negativo. 

Quien aspire a ser dirigente tiene que poder enfrentarse, 
o mejor dicho exponerse, al veredicto de las masas, y tener 
confianza de que ha sido e1egido dirigente o se propone como 
dirigente porque es e1 mejor entre 1os buenos. por su trabajo, 
su espíritu de sacrificio. su constante actitud de vanguardia 
en todas 1as 1uchas que e1 proletariado debe rea1izar a diario 
para 1a construcción de1 socia1ismo. 81 

Esta crítica. que más que cr~tica era una exhortación de con-

ciencia. iba dirigida a a1terar 1as actitudes elitistas que se habían 

80) En una reso1ución. 1a nGmero 61-127. de1 Ministerio de Indus­
trias de Cuba, con fecha de 19 de mayo de 1961, Guevara expon~a su 
sentir en 1o concerniente a 1a propagaci6n de1 sectarismo como una 
enfermedad del izquierdismo. Ante la propagación de este modo equi­
vocado de proceder e1 Che resuelve luchar contra e1 sectarismo a 
todos 1os nive1es por entender que éste le hac~a mas daño que bien 
a la Revo1ución. A estos efectos él redactó 1a referida resolución 
que 1eía: 

"VISTO QUE e1 derecho a:l trabajo es un principio consagrado 
por nuestra Ley Fundamental. 

VISTO QUE se ha tenido noticia de que en algunos centros de 
trabajo 1a administración ha practicado investigaciones sobre 1a 
ideo1ogía de los trabajadores, resultando ta1 práctica una 1imita­
ci6n a 1a plena 1ibertad de1 hombre. 

POR TANTO, usando de 1as facu1tades que se me han conferido, 
DECIDO: 

PRIMERO: prohibir a 1os administradores de 1os centros de tra­
bajo instituidos por este ministerio y a 1os funcionarios respon­
sab1es de1 mismo, preparar y someter a 1os empleados y a 1os obre­
ros a sus 6rdenes cuestionarios que signifiquen una investigación 
sobre su formación ideo10gica." Ibid. pág. 27. 
81) ~· plig. 36. --
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generado en e1 seno de 1a Revo1uci0n. Nadie que pretendiera diri-

gir. en a1guna medida. e1 proceso de cambio quedaba eximido de apor-

tar su parte de1 sacrificio co1ectivo de1 pueb1o. Ser parte de esa 

revo1ución, y ser uno de sus dirigentes, era sinónimo de concertar 

e1 mayor esfuerzo en 1a apertura de1 camino nuevo. Por eso, había 

también que ''desterrar total.mente'' todo aque11o que significaba 

"pensar que ser e1egido miembro de a1guna organización de masas o 

de1 partido dirigentes de 1a revo1ución", 1e podía permitir tener 

mayores privi1egios que e1 pueb1o. "Es decir. esa po1ítica de pre-

miar a1 bueno con bienes materiales, de premiar a quien demostró 

tener mayor conciencia y mayor esp~ritu de sacrificio con bienes 
82 

materia1es" ( ••• ). era a1go.rea1mente contradictorio con 1as más 

1egítimas aspiraciones revo1ucionarias. 

Esa contradicci6n existente entre 1os distintos tipos de estí-

mu1os: e1 mora1 y e1 materia1 va "chocando y van integrándose dia-
83 

1écticament:e en e1 proceso de construcci6n de1 socia1ismo". Por 

un 1ado. era necesario ofrecer incentivos materia1es necesarios de-

bido a que e1 pueb1o acababa de sa1ir de una sociedad que s01o pro-

yectaba en sus miembros ese tipo de estímu1o y se hacía dif~ci1 

tratar de romper con esta forma de pensamiento de 1a noche a 1a ma-

ñana. Para que así fuera 1as opciones eran 1imitadas. De otra par-

te, se estaba construyendo una nueva sociedad "sobre 1a base de 

aque11a vieja sociedad. con toda una serie de tras1ados en 1a 

82) Ibid. 
83) Ibid. 
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conciencia de 1a gente de aque11a vieja sociedad". "Por eso -aña-

día e1 Che- e1 interés materia1 estará presente durante un tiempo 
84 

en e1 proceso de construcción de1 socia1ismo." 

Además, 1a Revo1ución estaba a1terando 1os nive1es de vida de 

1os sectores popu1ares de manera favorab1e a éstos. ''Pero también• 

y de un modo inevitab1e, estaba destruyendo todo e1 sistema de pre-

sienes que durante sig1os había impu1sado a trabajar a 1os campesi-
85 

nos cubanos." Ese sistema no era otra cosa que e1 miedo a1 ham-

bre. En 1a medida en que se satisfac~an 1as necesidades primarias 

de toda 1a pob1aci0n 1os trabajadores disminuían su ritmo de trabajo. 

De esta forma fueron desapareciendo -en cierta medida- 1as razones 

de su existencia y a1terándose 1os patrones de conducta socia1 y 

económica donde e1 disfrute de1 nuevo nive1 de vida advino a ser a1-
86 

go importante. 

Según Leo Huberman y Pau1 M. Sweezy, 1a Revo1uci6n tenía que 

dar nuevas razones que sustituyeran ''e1 viejo temor a morir de ham-

bre". En este sentido decían: 

84) 
85) 
Ed. 
86) 

Los economistas ortodoxos tienen una receta 1ista: 1os 
incentivos materia1es. Fíjense 1os precios y 1os sa1arios, 
dicen e11os, de manera que quien más trabaje obtenga más. Pero 
un país subdesarro11ado como CUba tiene poco que distribuir 
como premio a1 trabajo duro, más a11á de un mínimo básico para 
todo e1 mundo. Para que un sistema de incentivos materia1es 
sea efectivo habría. pues. que abandonar 1a idea de un mínimo 
básico para todos y aceptar e1 principio de que so1amente aque-
11os cuyo trabajo esté a 1a a1tura de 1as normas estab1ecidas 
obtendrían un ingreso de subsistencia. Los que quedaran por 

J:bid. 
Leo Huberman y Pau1 M. Sweezy, E1 socia1ismo en Cuba. México. 

Nuestro Tiempo. 1969; pág. 131. 

~· 

139 



debajo de ta1es normas recibirran menos. y 1os que 1as supe­
raran recibir~an más. Es indudab1e que un sistema así podría 
estab1ecerse sin que de hecho nadie muriera de hambre. pero 
de todos modos no ser~a en e1 fondo. más que una modifica­
ción de1 viejo sistema bajo e1 cua1 e1 principa1 incentivo 
que i.mpu1saba a 1os campesinos cubanos a trabajar fuerte era 
e1 miedo a 1a inanición. Tomar este camino habr~a sido una 
comp1eta traición por parte de 1a Revo1ución cubana y, en fin 
de cuentas. no nos cabe duda 9 a1go desastroso. Para su eterno 
crédito. 1a dirección revo1ucionaria no ha mostrado en ningún 
momento disposición a1guna de cometer tamaño desatino. 87 

A1 e1iminar camo opción fundamenta1 de 1a transformación revo-

1ucionaria 1os incentivos materia1es, se dejaban s01o dos caminos 

para estimu1ar e1 cambio: 1a regimentación o 1a concientización. 

Aun cuando fue necesario recurrir en a1guna medida a 1a regimenta-

ciOn. e1 proceso de incentivaciOn descansó fundamenta1mente en e1 es-

túuu1o mora1 mediante 1a e1evaci6n de 1a conciencia po1ítica y de 
88 

c1ase. Esta tarea 1e correspondía rea1izar1a a1 partido de van-

guardia. cuya 1abor era 1a de "1eventar a1 máximo 1a bandera opuesta, 

1a de1 interés mora1. 1a de1 estímu1o mora1, 1a de 1os hombres que 

1uchan y se sacrifican ••• " sin esperar otra retribución que e1 reco-
89 

nacimiento de sus compañeros. 

E1 est~mu1o mora1, 1a creaci6n de una nueva conciencia so­
cia1ista -añade e1 Che- es e1 punto en que debemos apoyarnos 
y hacia donde debemos ir y hacer énfasis en e1. 90 

Luego de indicar que e1 estímu1o materia1 es un "rezago de1 pa-

sado'' con e1 cua1 no debe de contarse por mucho más tiempo y e1 cua1 

debe de 1r en descenso en 1a concienc1a socia1, expone 1o que se ha 

87) Xhid, pág~-131~132. 
8 8 > .!§:.!!' 
89) Ernesto Che Guevara, E1 socia1ismo y e1 hombre nuevo. págs. 36-37. 
90) ··~-

140 



hecho para proyectar a1 partido en 1a sociedad. A estos efectos 

dice: 

Compañeros. ahora se han dado 1os primeros pasos. ya 
existe -digamos- e1 Partido Unido de 1a Revo1ución en este 
centro de trabajo; está compuesto en este primer momento, a1 
menos, por 197 compañeros. ¿cuá1es son 1as cua1idades que 
se han buscado en e11os? Ustedes 1as saben, porque ustedes 
mismos 1os han e1egido. Ustedes conocen de1 espíritu de sa­
crificio, de 1a camarader~a. de1 amor a 1a patria, de1 es­
píritu conductor mediante e1 ejemp1o 9 de conductor modesto. 
de conductor de estridencias que debe tener un miembro de1 
partido. Pero, además, e1 miembro de1 partido nuevo tiene 
que ser un hombre que sienta íntimamente en todo su ser 1as 
nuevas verdades, y que 1as sienta con natura1idad. que aque-
110 que sea sacrificio para e1 común de 1a gente sea para é1 
simp1emente acci6n cotidiana ••• 91 

Esta proyección de1 partido a todos 1os nive1es. trascendiendo 

1as viejas 1íneas ortodoxas, y 11evando su acción hasta 1os mismos 

centros de trabajo en condiciones a1tamente democráticas. significó 

una rectificación necesaria dentro de 1a 1~nea po1ítica de1 proceso 

po1ítico cubano. Pero e1 Che sab~a que e1 partido estaba compuesto 

por seres humanos concretos y que éstos no pod~an permanecer en e1 

mismo estado de conciencia de 1a vieja sociedad~ De hab.er s·ido 

as~~ s61o se conseguiría repetir 1os mode1os caducos de ~rganiza~ 

ci6n ~o1~tíca con sus secuelas· de ma1es organizativos· y administra-

tivos. Por este motivo é1 insistía en que para pertenecer a1 par-

tido había que dar muestras fehacientes de que se era mejor que 1os 

demás-, no s61o en e1 sentido de1 trabajo práctico sino. por sobre 

eso. en 1as actitudes revo1ucionarias. 1a mora1 y e1 humanismo pro-

1etario. As~ asentado. e1 mi1itante de1 partido ten~a que hacer 

9.1) '-Ibid. 
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92 
1os más grandes sacrificios en aras de 1a Revo1ución. En esta 

forma 1o expone Guevara: 

E1 revo1ucionario caba1. e1 miembro de1 partido dirigente 
de 1a revo1uci0n deberá trabajar todas 1as horas. todos 1os 
mi.nutos de su vida, en estos años de 1ucha tan dura como nos 
esperan, con un interés siempre renovado y siempre creciente 
y siempre fresco. Esa es una cua1idad fundamenta1. 

Y aprovechaba su a1ocuci6n para fustigar a.aque11os que que-

rían reproducir estructuras enajenantes dentro de1 partido con e1 

único fin de obtener ventajas y privilegios persona1es. Contra 

éstos. a quienes denominaba mecanicistas 9 dirigi6 gran parte de sus 

preocupaciones organizativas. Estos mecanicistas s61o conduc~an 

a "formas estereotipadas" de organizacílin po1ítica, a1 c1andesti-

nismo, "a1 favoritismo,. y toda una serie de ma1es dentro de 1a or-
93 

ganizaci6n revo1ucionaria''. Frente a estos ma1es había que: "o-

brar dia1écticamente,. apoyarse en 1as masas,. estar siempre en con-

tacto con 1as masas,. dirigir1as mediante su ejemp1o,. uti1izar 1a 

ideo1ogía marxista,. uti1izar e1 materialismo día1éctico y ser crea-
94 

dores en todo mo~ento''. Además,. añade e1 Che,. esos cuadros di-

r.igentes no podS:.an sustraerse de 1o que consti:tu~an 1as· dos tareas 

fundamenta1es de1 momento a ser impulsada por e1 partido; 1a pro-

ducci6n econOm.ica y 1a profundízací6n de 1os nive1es de concienc±a 

revo1ucionaria. Por otro 1ado,. esa dirigencia y mi1itancia tenían 

que estar basadas en una eva1uaci6n crítica y autocrítica constantes 

de todo e1 proceso. Así e1 partido podr~a optar por proyectarse 

92) Ibid. pag. 38. 
93) Ibid. pag. 39 
94) Ibid. 
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positivamente en 1a pob1aci0n. 

E1 partido. tiene siempre que ser severo en su autoeva1uaci0n 

y sobre todo en sus errores. Las aspiraciones de éste deben de 

promover 1os anhe1os de 1as masas sin proyectar aspectos negativos 

en el.J.as. También. debe constituir 1a vanguardia de1 pueb1o y no 

frenar su acción revo1ucionaria en espera de que todas 1as condicio-

nes para cada cosa se den en toda su magnitud. E1 partido revo1u-

cionario debe enseñar "e1 pape1 dirigente y cata1izador" • debe ser 

1a vanguardia de 1a c1ase obrera, debe ''mostrar e1 camino de1 triun-

fo y ace1erar e1 paso hacia nuevas s·ituaciones social.es''• 

Y _es 10gico -añade e1 Che- que este partido 1o sea de 
c1ase. Un partido marxista-1eninista ma1 podr~a ser de otra 
·manera; su misión es buscar e1 camino más corto para 1ograr 
1a dictadura de1 pro1etariado y sus mi1itantes más va1iosos, 
sus cuadros· dirigentes y su táctica sa1en de 1a c1ase obrera. 96 

Esta aseveración guevarista ref1eja una nueva postura frente 

a sus· priineros p1anteamientos de que deb~a ser e1 campesinado quien 

dictara 1as directrices. Es:, a todas 1uces, una refinaci6n de su 
9.7 

inicXa1 pensamiento rústico. dentro de 1a ortodoxia maTXista• 

que.responde a 1a introducción de e1ementos ideo16~~cos más e1eva-

dos dentro de1 e~tudio teórico. Por esta raz6n ~nsiste que e1 par-

t;ido: "Deb:i.era ser un ~rganismo 1í:gado a 1as ·masas· y por cuadros 
9.8 

estrictamente se1ecc:i:'onados ..... " De ~sta formap podría e1 partido. 

l:ograr 1a dí:recci.6n necesaria para 11evar a1 pueb1o por e1 ''amp1io 

y 1um.inoso camino de construccí:6n socia1ista". donde a1 primero "1e 

961 Ernesto.Che Guevara. Obra revo1ucionaria. pág. 565. 
97} Véase a Car1os Marx. E1 manifiesto de1 Partido Comunista. 
En Obras escogidas • 
.3.8) Ernesto Che Guevara, ~- pág. 568. 

143 



toca 1a tarea de conducción". Para 1ograr estos propósitos hubo 

que rectificar e1 curso ideo16gico de1 partido ya que por motivos 

ex6genos a1 proceso cubano se tergiversaron en a1gún momento 1os 
99 

postu1ados centra1es de.~ste. Sin embargo. 1a corrección funda-

menta1 no se hizo esperar. proyectando nuevamente a1 partido hacia 

1os sectores popu1ares. pidiendo en todo momento 1a opini6n de és-

tos y haciendo que 1os cuadros y mi1itantes fueran se1eccionados 

por e1 pueb1o directamente. As~. e1 partido a que se aspiraba es-

taría 1igado íntimamente a1 pueb1o. auscu1tando 1as ideas que 1os 

obreros. campesinos y estudiantes 1e transmitieran. Ser~a así un 

"partido de1 futuro'' para 1a construcci6n de una sociedad superior 

en 1a esca1a humana: 1a sociedad socía1ista. donde.dejara de exis-

t1r 1a exp1otaci6n de1 hombre por e1 hombre. Jamás vo1verían a re-

repetirse aque11os errores básicos que eventualmente hubiesen con-

ducido a 1a Revo1ución por e1 camino de1 enquilosamiento y 1a hu-

biesen desviado de sus causes originales que no eran otros que los 

de 11evar a1 pueblo verdaderamente a1 poder. Así, se cump1ían 1os 

propósitos primigenios que 11evó a 1os revolucionarios a a1terar 

1os fundamentos de 1a vieja sociedad desde sus simientes. 

99) A estos efectos e1 Che hace e1 sigui:ente señalamiento: "En 
e1 proceso de construcción, e1 compañero An~Da1 Esca1ante se en­
cargaba de 1a organización y comenzaba una etapa negra aunque, 
felizmente. muy corta. de.nuestro.desarro11o. Se erraba en 1os 
métodos de direcciGn; e1 partido perdía sus cua1idades esenciales 
de 1igazón a 1as masas. de1 ejercicio de1 centra1ismo democrático 
y de1 esp~ritu de sacr1ficio. Recurriendo. a veces, a verdaderos 
ma1abarismos· se co1ocaban gentes sin experiencia y sin méritos 
en 1ugares dirigentes, por e1 hecho de haberse acomodado a 1a 
situaci6n imperante. ·~. 
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E1 internaciona1ismo pro1etario 

Uno de 1os aspectos po1íticos que-más ocuparon 1a atención 

de1 Comandante Guevara fue e1 prob1ema de las relaciones interna-

ciona1es, mayormente aquellas relacionadas a 1os países socialistas. 

Ya. en algunas medida. é1 sabía que existían problemas serios entre 

1as diversas regiones donde se habían efectuado revoluciones socia-

listas, específicamente entre 1a Unión Soviética y China. ¿A qué 

podían deberse estas contradicciones políticas e ideológicas? Esto 

es algo que merec~a la más profunda atención en el pensamiento gueva-

rista. Sin embargo, aún cuando exi:sten referencias claras y preci-

sas en 1o concerniente a este tema, Guevara prefirió no explotar e1 

mismo ex~ernamente para evitar que su posición ayudara a profundizar 

1a divisi6n existente. No obstante, su acción, aunque cr~tica, 11e-

vaba e1 firme propósito de ayudar a so1idificar el internaciona1is-

mo socia1ista. 

A su regreso de su viaje a 1os· pa~ses soc±a1istas e1 Che con-

cediO una audiencia te1evisada en la que expuso 1os pormenores de1 

evento. En este sentido señalaba que: " .... e1 motivo de esta compa-

recencia es exp1±car c1aramente 9 dentro de la brevedad de una ínter-

venci6n de este tipo, 1a magnitud de 1os acuerdos firmados en 1os 

pa~ses socia1istas, fundamentalmente con 1a Unión Soviética y con 

1a Repúb1ica Popu1ar China, y ademas~ establecer exactamente cuñ1 

fue 1a intervenC.i:6n de cada cua1 en esta negociaci6n" lOO 

100) Ernesto Che Guevara. E1 socialismo y e1 hombre nuevo. P.ág • .1J.2. 
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En su exp1icaci6n, 1a cua1 en ese momento revestía una impor-

tancia vita1. e1 Che estab1eci6 1os pormenores de 1a s_iguiente manera: 

Cuba está frente a una agresi6n económica a fondo de1 im­
peria1ismo norteamericano, y todav~a es un pa~s de monocu1tivo. 
Cuba tiene que contar, para desarro11arse y para rea1izar su 
comercio exterior. con e1 azúcar. O vende su azúcar. o sufre 
quebrantos muy grandes· en e1 comercio exterior. Y 9 además. 
1o vende a un determinado precio. 1o que se produce es una 
efectiva descapita1izaci0n de1 país. pues e1 principa1 pro­
ducto hay que vender1o muy por debajo.de su precio de costo. 

En estos términos po1íticos fue p1anteada 1a cuestión de 
1a petición cubana. hecha directamente por e1.gobierno y· firma­
da por e1 primer ministro Fide1 Castro. y fue recibida con 
extraordinnr~a simpatía y comprensión por 1os países socia1is­
tas. 101 

Esta exposici6n 11egaba en un momento histórico sumamente di-

fíci1 para Cuba. Las reformas socia1es. po1íticas y econOmicas 

eran radica1es y con e11as se pretendía sacar a1 país de1 subdesa-

rro11o y e1 neoco1onia1ismo. rescatar 1a soberanía y 1a naciona1i-

dad para hacer de CUba una naci6n verdaderamente 1ibre. Así 1o de-

c1ara Gueva-ra: 

Era una ta-rea sumamente difíci1. una tare~ difíci1. por­
que nosotros hemos tenido que cambiar 1a estructura de nuestro 
comercio en muy pocos meses. De ser este país aún a fina1es 
de1 año 1959 -es dec±r= hace exactamente un año- un país de 
estructura tota1mente co1on±a1 9 con un sistema de comercio in­
ter1or y exterior dominado tota1mente por 1os grandes importa­
dores dependientes de 1os· capita1es monopo1istas. ha pasado 
a ser en e1 curso de diez meses -basta octUbre, en que se 
cierra definitivamente e1 cic1o~. un país donde e1 estado 
ejerce e1 monopo1io abso1uto de1 comercio exterior. y además, 
una gran parte de1 comercio interior. 102 

101) Ibid. pags. 112-113. 
102) ~- págs. 113-114. Para una mayor información respecto a 
todas-¡;;: reformas que se efectuaron en Cuba durante estos primeros 
meses de 1a revo1uci6n véase: Revista Bohemia •. La Habana, Año 51. 
Núms. 2-24; enero-junio de l.959. Durante esta primera época 1a 
Revista Bohemia cubrió detai1adamente 1os incidentes de 1a Revo1u­
ci6n Cubana, por 1o que representa un magnífico archivo documenta1 
sobre e1 tema .. 
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Ya Guevara se había percatado de 1as ventajas que proporciona-

ba e1 sistema socia1ista en 1o concerniente a 1a p1anificaci0n so-

cia1 y económica. Pero no podía o1vidarse que 1a Revo1ución Cubana 

no era en esos momentos socia1ista y por e11o 1o más que podía ha-

cer era demostrar que ese debía de ser e1 camino, aún cuando sabía 

que e1 mismo sería muy difíci1 de seguir. Lo más 16gico, entonces, 

era que se exa1taran 1as virtudes de1 inte:rnaciona1ismo pro1etario 

para que se sintiera que Cuba no estar~a so1a en ese proceso si se 

optaba por e1 socia1ismo Aún así., habría muchos obstácu1os· que 

vencer, e1 mayor de e11os: 1os Estados Unidos. Por esta raz6n con-

tinu6 diciendo a1 referirse a 1as diferencias entre estos pa~ses y 

Cuba: 

Todo esto en países con una p1anificaci6n a1tamente desa­
rro11ada, donde tienen prev~stas 1as principa1es~ produccione& 
para e1 año 1961. y a1gunos países como Checos1ovaquia, que 
tienen ya estructurado su p1an de desarro11o para 1980. Es 
decir. que tenían que cambiar. tenían que adaptar su comer­
cio exterior a 1as necesidades de Cuba en muchos artícu1os que 
eran fundamenta1es para Cuba,, que había que suminis·trárse1os, 
porque si no a Cuba se 1e detenía su desarro11o, y había que 
suministrar1os· en un detenninado tiempo.103 

De esta forma Guevara iba introduciendo e1 tema que en esos 

momentos era tan conf1±ctivo,, e inmediatamente añadía: 

Es rea1mente un caso ins01ito en estos Ú1timos tiempos,, 
y en 1os ana1es de1 comercio exterior. que todo un b1oque de 
países· cambie hasta su tipo de producci6n para ayudar a un 
país como e1 nuestro. tan·pequeño. territoria1mente y en ha­
bitantes. tan desvá1ido frente a1 poderío norteamericano.104 

Esta referencia no dejaba de ser a1tamente po1~tica. Ya e1 

Che sabía que no había otro camino a seguir y que e1 pueb1o debía 

103) Ibid. 
104) Ibid. 
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de compartir 1os nuevos. desarro11os. econ6micos que a.e promov~an. 

Por e11o exa1taba 1os acuerdos econ6micos a1canzados, porque en 

e11os estaba 1a diferencia de 1as actitudes asumidas por 1os inte-

reses corporativos norteamericanos y. por ende. 1os de1 gobierno 

que 1os representaba. Más ade1ante Guevara continuaba sus referen-

cías a 1a ayuda de1 b1oque socia1ista: 

Además. firmamos también un protoco1o por e1 que 1a 
Unión Soviética se encargará de hacer 1a prospecci6n geo1ó-. 
gica de nuestro país y descubrirnos. en un tiempo muy corto. 
1as riquezas minera1es fundamenta1es. 105 

Asimismo. seña16 1os acuerdos suscritos con otros- pa~ses so-. 

cia1istas como Checos1ovaquia• 1a RepGb1ica Democrát1ca A1emana y 

China. Sobre este G1timo Guevara nos indica: 

En China. natura1mente •. ocurrió un hecho parecido. tam­
bien tuvi"lllos que hab1ar en varias reuniones importantes. y· se 
1e dio mucho trascendencia a 1a visí:ta de 1a de1egaci·6n cu­
bana. que era 1a prímera de1egación econ6mica ofic±a1. Ade-. 
más. en China nos· dieron un ·crédito de sesenta ·mi11ones· de 
pesos. o de d01ares, que no 11evan interés· y para ser devue1~ 
tos durante 1os quince años sigu±entes a 1a ejecución de1 
préstamo. 106 · 

En estos términos e1 Comandante Guevara resumía su experiencia 

internaciona1ista en aque1 entonces~ Y 1o cierto es que no pod~a 

decir menos pues 1a asistencia y atención prestada por 1os pafaes 

de1 b1oque socia1ista a Cuba durante su viaje había sido ~ignifica-

tiva. Ya casi cerrando su descr±pc±6n Guevara hace referencia a 

otro aspecto importante de ese internac±ona1ismo. En este sentido 

dice: 

105) ~- pág. 116. 

106) ~-
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••• sin embargo. en ese paS:s que quiere tan profundamente 
1a paz, como 1a Uni6n Soviética, que está saturado de 1a idea 
de 1a paz y de1 convencimiento de que por medio pacíficos 11e­
ga a todas 1as metas que se ha propuesto, sin embargo, están 
dispuestos a arriesgar1o todo en una guerra de característi­
cas atómicas. de destrucción inimaginab1e, donde 1a cifra de 
muertos puede superarse muchísimo, simp1emente por mantener un 
principio y defender a Cuba. 107 

C1aro está que, en esos primeros contactos a nive1 internacio-

na1. 1a euforia de1 triunfo cubano hacía impacto en 1os países so-

cia1istas. Debido a e11o, mucho ±dea1ismo brotaba de1 intercambio 

de ideas. Máxime, cuando 1os dirigentes cubanos no pasaban -en su 

gran mayoría de 35 años. Y. sobre todo, 1a experiencia práctica de 

éstos en materXa de po1ítica internac±ona1 apenas comenzaba. Sin 

emb~rgo. en estos tiempos crucia1es fue de gran ayuda. para e1 de-

sarro11o de 1a revo1ución. esta so1idar±dad internaciona1 pues 1e 

demostró a Cuba que era posib1e construir e1 socia1ismo a 90 mi11as 

de 1os· Estados Unidos. 
108 

Poco después de haberse dec1arado e1 socia1ismo en Cuba y de 

ésta haber hecho su entrada en ese otro mundo tan distantep su_rgi6 

entre 1a URSS y 1a Repúb1ica Popu1ar China una cris±s ideo16gica 

que cu1min6 con 1a divisi6n de1 soc~a1ismo a nive1 internacional. 

En una entrevista realizada en Arge1 por el periodista Jean Danie1 9 

109 
de1 Express. e1 Comandante Guevara expresó su posición a1 respecto 

de 1a siguiente manera: 

Por esto 9 para responder a su pregunta demasiado directa. 
dep1oramos 1os ma1entendidos que se han creado en el interior 

107) Ibid. pag. 123. 
108) »éase a este respecto a Fide1 Castro y otros. Así se derrotó a1 
imperialismo. ~féxico, Sig1o XXI. 2 vo1s.; 1978. 
109) Esta entrevista fue 1uego pub1icada con e1 títu1o de: "E1 co­
munismo debe ser también una .mora1 revo1ucionaria". Véase; Ernesto 
Che Guevara, E1 socialismo y e1 hombre nuevo. págs. 240-244. 
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de1 campo comunista. puesto que s~rgieron en e1 momento en 
que entramos a formar parte de e1. Ante todo. quiero decir1e 
que no tenemos ninguna pretensiOn ideo~Ogica. Somos 1os G1-
timos en 11egar, .neófitos. y. naturalmente., no pretendemos 
adoptar una posición dogmática en un debate tan importante.110 

Más ade1ante y en e1 mismo párrafo e1 Che exp1ica que e1 pape1 

de Cuba será e1 de "contribuir a 1a unificación de1 mundo comunista" 
111 

ya que e11os podían hab1ar como vencedores de1 imperia1ismo. No 

obstante. ya para este momento histórico Guevara sabía que 1os pro-

b1emas ideo16gicos entre 1os dos grandes representantes de1 comunis-

mo eran ab~sma1es. La d±stancia entre estos dos puntos geográfico-

ideo~ógicos se acrecentraba d~a a d~a~ Sin embargo. dentro de esta 

po1Emica su pensamiento era cada vez más profundo sin dejar de perder 

su fe en e1 internaciona1ismo humani~ta. En re1aci0n a este tema 

sefia1a a pr:eguntas· de su inter1ocutor; 

Para m.1'.: es un prob1ema de doctrina.. E1 soci~1i~o econ6-
mico sin 1a mora1 comunista no me interesa. Luclia.mos· contra 
1a miseria. pero 1uchamos a1 mismo tiempo contra 1a a1ienaci8n. 
Uno de 1os objetivos fundamenta1es de1 marxismo es e1iminar 
e1 interés• e1 factor "interés· individual" y e1 1ucro de 1as 
motivaciones psico16gicas. Marx se preocupa tanto de 1os fac­
tores económicos como de su repercusión en e1 espíritu. L1a­
maba a eSto "hecho de concí:encia"., Si e1 comunismo se desin­
teresa de 1os hechos de conciencia. podrá ser un método de 
distribución. pero no será jamás una moral revo1ucíonaria.112 

Es de notar 1a insistencia de1 Che en 1a mora1 socia1ista. ~ara 

é1 no podía ser de otra manera. Su compromiso profundo con aque11os 

campesinos que había sido e1 factor esencia1 en 1a revo1uci6n en 1a 

que ei había partici~ado 9 no podía ser sustituido por nada. E1 

110) Ernesto Che Guevara. ·E1 ·socia1ismo 'Y e1 hombre nuevo. pSg, 214. 
111) Xbid. p&g~ 241. 
112) ·xo;i;d, pag. 243, 
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factor fundamenta1 en todo proceso revo1ucionario -desde su punto 

de vista- tenía que ser e1 ser humano. Por esta razón aduc~a que 

no 1e interesaba un sistema de intercambio y de producción supe-

rior a1 capita1ismo si e11o no 11evaba aparejado un cambio radica1 

en 1as concepciones morales de ese nuevo sistema. Es decir, e1 in-

ternaciona1ismo ten~a que ser básicamente humanista. 

Dos años más tarde. a su regreso a Arge1, ya Guevara había 

aclarado sustancia1mente sus conceptos. Sabía que e1 entrejuego 

po1ítico internaciona1 era comp1icado y que en ocasiones 1os prin-

cipios mora1es eran postergados· por 1a conveniencia táctica. Esto 

era a1go que en é1 no ten~a cabida y cada vez que pudo fue cr~tico 

ante esta situación?
13 

En su famoso ''Dí:scurso en Arge1"! 14 e1 Co-

mandante Guevara expuso de forma contundente su conceptu~1izaci6n 

de1 internacionalismo. De pr.imera instancia,. e1 Che hizo mención 

de1 por qué Cuba asistía a ese seminario,. 1o que no ocurría por ca-

sua1idad. sino porque entre 1os pa~ses de Asia,. Africa y AmErica 

Latina existía ·1a "aspiración común" de "1a derrota del imperia1is ...... 

mo".. Asimismo. seña1aba que: "un pasado común de 1ucha contra e1 

mismo enemigo nos ha unido a 1o largo de1 camino''~ 15 
De esta manera 

113) Así ocurrió cuando 1a crisis de 1os cohetes en Cuba en e1 ano 
1962. E1 Che Guevara tuvo,. en aque1 entonces, serias diferericias 
con 1a URSS, y hasta 11eg6 a p1antear1e a Fide1 Castro que rompie­
ran sus 1azos con 1os soviéticos. Véase a: K.S .. Karo1,. Op. Cit. 
114) Este discurso fue pronunciado e1 24 de febrero de 1965 a raíz 
de su visita a Argel para partic1par en e1 Segundo Seminario Econó­
mico de So1idaridad Afroasiática. El mismo ha sido pub1icado bajo 
e1 títu1o de "La lucha antimperí:.a1ista no tiene fronteras". Véase: 
E1 socia1ismo y el hombre nuevo. pfigs. 230-239. 
115) Ibid. pag. 230. 
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concreta é1 describía 1a necesidad de so1idaridad entre 1os pueb1os 

de1 mundo no desarro11ado. .?ero su exposición continuaba más signi-

ficativa: 

La 1ucha contra e1 imperia1ismo por 1ibrarse de 1as tra­
bas co1onia1es e neoco1onia1es que se 11eva a efecto por medio 
de 1as armas no po1~ticas, de 1as armas de fuego o por combi­
naciones de ambas, no está des1igada de 1a 1ucha contra e1 
atraso y la pobreza, ambas son etapas de un mismo camino que 
conduce a 1a creación de una sociedad nueva, rica y justa ~· 
la vez. 116 

Más ade1ante seña1a; 

No hay fronteras· en esta 1ucha a muerte, no podemos per­
manecer indiferentes frente a 1o que ocurre en cua1quier parte 
de1 mundo, una victoria de cua1quier pa~s sobre e1 imperia1is­
mo es una victoria nuestra. así como 1a derrota de una nación 
cua1quiera es.una derrota para todos. E1 ejercicio.de1 inter­
naciona1ismo pro1etario es no s61o un deber de 1os pueb1os que 
1uchan por asegurar un futuro mejor; ademas. es una necesidad 
insos·1ayab1e.· Si. e1 enemigo imperia1ista • no-rteamericano o 
cua1quier otro. desarro11a su acción contra 1os pueb1os sub­
desarro11ados y 1os países socia1istas. una 10gica e1ementa1 
determina 1a neces±dad de 1a a1ianza de 1os pueb1os subdesa­
rro11ados y de 1os países socia1istas; si no hubiera otro fac­
tor de unión. e1 enemigo CODlÚn debiera constituir1o. 117 

Con este tono serio y comprometido e1 Che exponía su comprorqiso 

con 1a 1ucha de 1os pueb1os subdesarro11ados contra e1 capita1ismo 

in ternaciona1. Pero su a1ocusi6n iba dirigida más directamente a 

reso1ver una situación particular que se había creado con re1aciGn 
118 

a Viet-Nam y 1a cua1 merecía todo su apoyo. Por esta raz6n un 

poco más ade1ant~ va a sentenciar~ 

116) Ibid. 
117) Ibid. pSge. 230-231. 
118) Ibid. pág. 237, Para aquel entonces· Viet-Nam se encontraba lu­
chando práct±camente so1a contra 1os Estados Unidos que pa~a esa 
fecha habían invadiOo con tropas Yegu1ares e1 territorio. E1 Che 
1e exigi6 a 1a URSS y a 1a-Repúb1ica Popu1ar China que 1e dieran. 
armas a 1os vietnamitas sin costo a1guno. Véase: K.S. Karo1. Op.Cit. 
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De todo esto debe extraerse una conc1usión: e1 desarro11o 
de 1os países que empiezan ahora e1 camino de 1a 1iberaci6n, 
debe costar a 1os países socia1istas. Lo decimos as~. sin e1 
menor ánimo de chantaje o de espectacu1aridad, ni para 1a bús­
queda fáci1 de una aproximación mayor de1 conjunto de 1os pue­
b1os afroasiáticos; es una convicci6n profunda. No puede exis­
tir socia1ismo si en 1as conciencias no se opera un cambio que 
provoque una nueva actitud fraterna1 frente a 1a humanidad, 
tanto de índo1e individua1, en· 1a sociedad en que se construye 
o está construido e1 socia1ismo, como de índo1e mundia1 en re-
1ación a todos 1os pueb1os que sufren 1a opresi6n imperia1ista.119 

Ya en este momento 1a crítica guevarista va perfi1ándose m2B 

aguda. E1 sabía que, desde e1 punto de referencia mora1, no pod~a 

darse e1 socialismo sin una actítud humanista. Ya antes habíamos 

hecho notar este dato. Pero aún sus ideas iban más a11á de un mero 

p1anteamiento te6rico. E1 sabía que habían a1gunas cosas dentro de1 

mundo socia1ista que no marchaban bien y que e1 seña1amiento de las 

mismas era un imperativo de 1a mora1 revo1ucionaria. Debido a esto 

dice de inmediato; 1•creemos- que con este espíritu debe afrontarse 

1a responsabi1i:dad de ayudar a 1os pa~ses dependientes y que no debe 

hab1arse más de desarro11ar un comercio de beneficio mutuo basado 

en 1os precios que 1a 1ey de va1ores y 1as re1aciones internaciona-

1es de1 intercambio desigua1, producto de 1a 1ey de1 va1or- oponen 
120 

a 1os países atrasados''· E inmediatamente se pregunta: 

(..Cómo puede significar "beneficio mutuo" vender a precios 
de mercado mundia1 las materias pr±mas que cuestan sudor y su­
frimientos sin límites a los países atrasados y comprar a pre­
cios de mercado mundia1 1as.mBquinas producid~s en la~ grandes 
fábricas automati:zadas del presente? 121 

Y su contestación no se hace esperar: 

119)· . Ibid. plig, 231. 
120) I'bfd. 
121) "Ibid. 
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Si estab1ecemos ese tipo de re1aci0n entre 1os dos grupos 
de naciones. debemos convenir en que 1os países socia1istas 
Sl~·n. en cierta manera. c6mp1ices de 1a exp1otaci0n i:mperia1. 
Se puede arguir que e1 monto de1 intercambio con 1os pa~ses 
subdesarro11ados constituye una parte insignificante de1 co­
mercio exterior de estos pa~ses. Es una gran verdad. pero 
no e1imina e1 carácter inmora1 de1 cambio.122 

Esta aseveración de1 Comandante Guevara dejó estupefactos a 

muchos. no s01o en e1 seminario que se efectuaba. sino a nivel in-

ternaciona1. Pero ya ei había entrado en una dimensión de1 ínter-

naciona1ismo que no tenía regreso. Había concebido con mayor con-

tundencia su p1an para 1a 1iberaci6n tota1 de América Latina. Sin 

emba_rgo. esto no exC.1uye e1 .hecho de que su visi6n de 1a so1idari.-

dad internaciona1 tenía que contener una gran dosis de mora1 so-

cia1ista. Por e11o sentenció de inmediato en su discurso; "Los 

países socia1istas tienen e1 deber mora1 de liquidar su comp1icidad 
123 

tácita con 1os países explotadores de1 Occidente''• Esta comp1ici-

dad. que a1 decir de1 Chep provenía de relaciones econ6micas de :i..n-

tercambio injustas. Y su acusaci6n no fue un des1iz menta1. Estaba 

plenamente conciente de 1o que estaba s_ignificando. pues no habfa 

otra forma de hacer1o que 11amandp 1a ~tenci6n pGb1ica a1 respecto~ 

Un poco más adelante en su a_rgumentaciOn estab1ece e1 parámetro cen-

tra1de su idea po1~t±ca y dice: ''No hay otra ·definici6n de1 so-

cia1ismo. vá1ida para nosotros. 
124 

de1 hombre por e1 hombre". 

que 1a abo1icion de 1a exp1otacion 
. 125 

Así, su visi6n de1 cambio socia1 

122) Ibid. pág. 232. 
123) Ibid. 
124) Ibid. 
125) Para una definici6n-adecUada de1 concepto de cambio soc~al 
véase: Marxismo Y democracia. (Director C.D. Kernig)~ Madrid> 
Ed. Rioduero, 1975. Pág. 35. 

er" 
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firme y definitivamente revo1ucionaria. No cab~a en su f oruwci6n 

ideo1ógico-práctica:o~ra a1ternativa que no fuera aque11a en 1a cua1 

se garantizaba e1 fin de esa exp1otación. su exp1icaci6n posterior 

así 1o estab1ece: 

Mientras esto no se produzca. -refiriéndose a1 fin de 
exp1otaci0n- se está en el período de construcciOn de 1a so­
ciedad socia1ista.y si en vez de producirse este fenómeno 
la tarea de 1a supresión de 1a exp1otaci6n se estanca o.aún. 
se retrocede en e11a. no es válido hablar siquiera de cons­
trucción de1 socialismo. 126 

Esta cr~tica central y medu1armente aguda no podía caer bien 

prácticamente en ningún país socialista. La misma 11evaba impresa 

1a marca de un joven dir1gente revolucionario que hab~a arrXesgado 

todo por desarro11ar 1a revo1ución socia1 en Cuba y a é1 no pod~an 

acusar1o de comp1icidad con e1 ene~igo• S61o se pod~a escuchar y 

ca11ar. "Tenemos -añadía en su sentencia- que preparar 1as candi-

ciones para que nuestros· hermanos entren d~recta y conscientemente 

en 1a ruta de 1a abo1~ción defXnitiva de 1a exp1otaciSn~ pero· no 

podemos invi:tar1os a entrar. si nosotros somos c6mp1ices· de esa 

exp1otacii5n. '' 127 

Sin embargo. Guevara ve~a esa cr~tica como una de ~ndo1e cons-

tructiva"" Su ánimo era e1 de corregir 1as po1íticas· equivocadas de 
128 

a1gunos países· socia1istas en 1o ·tocante a1 intercambio comercia1. 

126) Ernesto Che Guevara • E1 socia1ismo y e1 hombre nuevo. Ibid .. 
127) Ibid. 
128) En e1·1968, Fide1 castro también p1anteará sus cr~ticas a este 
respecto contra e1 gobierno de Antonio Novotny en Checos1ovaqu1a.. En 
este sentido dirá Fide1: "Debemos tener presente que a nosotros aque-
11a dirección, con 1a que tuVimos re1aciones desde muy a1 principio 
( .... )nos vendió a buen precio muchas armas que eran bot~n de guerra 
ocupado a 1os nazis-, y que nosotros hemos estado pagando,· y todavía 
en 1a actua1idad pagamos armas que eran de 1as tropas hit1erianas que 
ocuparon Checos1ovaquia ( ••• ) ¿EXiste acaso duda de que eso se sa1e 
de1 más e1ementa1 concepto de1 deber de un país revo1ucionario con 
otros pSS:ses?" ~·. pág. 419. 
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De todas. formas. 1o que s~ es. cierto es. . que 1a . posici.ón de Guevara 

en 1o concerniente a este tema era c1ara y p~ecisa, Para é1 e1 in-

ternaciona1ismo era a1go que no podía sos1ayarse dentro.de 1a con-

cepción socia1ista de1 mundo. Debido a e11o~ su p1anteamiento no 

se quedaba únicamente en 1a crítica. Exponía también a1ternativas 

para 1a so1uci6n de 1a situación conf1ictiva esperanzado siempre en 

1a-mora1 revo1ucionaria de todos. As~, 1uego de ana1izar '~reve-

1Qente e1 prob1ema de 1os crEditos a 1~rgo p1azo para desarro11ar 

i.ndus.trias: bSsicas"• y de exponer que 1as· bases industria1es en oca-

siones· son desproporcionadas en 1os pa~ses beneficiarioa. indica que 

''1~s inversiones· de 1os estados- socia1istas en su propio territo-

:rio pesan directamente sobre e1 presupues·t:o estatal y no se recupe-

~an sino a trav@s de 1~ utilizaciGn de 1os productos en e1 proceso 

cpmpleto de su col~boraci·On • basta llegar a los Gltimos extremos de 
129 

1.a ·manufactura''· Por ende,. entend~a que la soluci6n para ,ambos· 

casos. es decir? para los países socialistas y los no desarrollados,. 

era la de que los primeros invirtieran en el desarrollo de infraes-

true turas industriales en los s_egundos. "De esta manera se podr:La 

poner en movimiento una fuerza inmensa en nuestros continentes que 

han sido miserablemente explotados 1> pero nunca ayuda.dos· en su des a-

rrollo, y empezar una nueva etapa de auténtica división interna-

cional del trabajo b~sada, no en la historia de lo que hasta hoy 

se ha hecho., sino en la historia futura de lo que se puede hacer. ,.l
3

0 

129) Ibid. pág. 233. 
130) Ibid. 
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Además., indicaba 1a forma en que eSflS. ::Lnyers.ionea. debían de ser 

hechas,. estipu1ando que 1os·:territori.os sobre 1os. que se E!stab1ece-

r~an 1.as mismas "tendrían todos 1os derechos inherentes a una pro-

piedad soberana" con respecto a éstas sin que hubiese que hacer pa­

gos o dar créditos. algunos. Pero,. c1aro está. 1os ~oseedores esta-

ban ob1igados ''a suministrar determinadas· cantidades· de productos 

a los p~~ses inversionistas. durante determinada cantidad de años y 
131 

a un precio determinado". Entre otras.- cosas Guevara s_ugería que 

se estudiara tamb±én 1a forma en que s·e 1:ograría e1 financiamiento 

de1 proyecto• asS: como el. dífS:cil. proó1ema "de 1a conquista de 1a 

técnica". En este sentido indica: 

Los país.es socia1i:stas deben· suministrar la ayud.Q para 
formar 1os o:rganismos de educaci6n técnica,, ins-isti:r en 1a 
importancia capital de este hecho y suministrar los cuadros 
que suplan la carencia actua1.132 

En esta forma concreta era como se demostraba rea1mente ese hu-

manismo internacionalista que tanto preocupaba a Guevara. Hah~a 

que 11evar esa ayuda a todos 1os países no desarro11~.dos. S51o 

así se cump1ir~a con ese precepto esencial de1 socia1ísmo, sin el 

cual e1 Che no vislumbraba un cambio revolucionario real en el 

mundo contemporáneo. Pero su llamado iba aún más- a115. En su die-

curso, advirtió a 1os pueblos recién independizados respecto a1 pe-

1igro que cernía sobre e11os. Este era, según él, el neocolonia-

1ismo~ una nueva forma de dominación que había sido ya practicada 

con éxito en América Latina. En relaci6n a ésto di:r8; ''Mientras 

131) Ibid. 
132) Ibid. pág. 234. 
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e1 imperia1i~o exista, por definiciPn, ejercerá su d9minaci6n so-
133 

bre otros países,. esa dominaciOn.se 11ama hoy neoc:.o1onia1ismo". 

De inmediato expone e1 desarro11o histórico de este fenómeno indi-

cando que e1 mismo surgi8 ''primero en Sudamérica"• de donde 1uego 

se ha propagado hacia Asia y Africa. "Su forma de penetración 

-añade- y desarro11o tiene característ~cas distintas; una, es la 
134 

bruta1 que conocimos en el. Congo.'' 

terna del. neoco1oni:alistD.o. Pero existe otra más sutil que es: "1a 

penetración en los pa~ses que se liberan políticamente, 1a ~igazón 

con l.as. nacientes· burguesías autóctonas, e1"desarro11o de una el.a­

se bu_rguesa ~aras·itaria 135 y en estrecha al.ianza con 1os intereses 

-'lDE!tropol.itanos apoyados en un cierto bienestar o desarro11o tran-
136 

sitorio de1 nive1 de vida de 1os pueblos ••• " Como producto de 

esta neoco1onizaci6n se ha estado creando en estos pueb1os 1a "sub-

americanizaciOn" de sus estructuras económicas y po1~ticas. Esta 

condición puede darse gracias a1 "desarro11o de una burguesía pa-

rasitaria que no agrega nada a 1a riqueza naciona1 que. inc1uso~ 

deposita fuera de1 país en 1os bancos capita1istas, sus ingentes 

ganancias ma1 habidas y que pacta con e1 extranjero para obtener 

más beneficios. con un desprecio abso1uto por e1 bienestar de su 
137 

pueb~o". 

133) Xbid. pág. 235. Para una exp1icaci6n más amp1ia respecto a 
este COñ'Cepto consú1tese a; Nkwame Kruma, 
134) Ibid. 
135) "'ES"'t'e' concepto de ''burguesía parasitaria" ha, sido acuña,do por 
e1 Che. 
136) Ernesto Che Guevara. Ibid. 
137) .Ibid. págs. 235-236. ---
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Contra esta situación que s.e es.t:B. repJ:oduciendo en esas nue-

vas repGb1icas e1 Che 1evanta su voz so1idaria para advertir de1 

nuevo ma1. ya viejo en América Latina. Evitar 1a repeticiOn de 

esa experiencia era un paso hacia ade1ante en 1a 1iberaci0n de1 

mundo no desarro11ado. Era su forma de hacer patente, de concreti-

zar 1a idea de1 internaciona1ismo humanista que tan profundamente 

11evaba arraigada. Por esta raz6n su advertencia fina1 con re1a-

ción a estos· pe1igros no se hace esperar; 

Si todos 1os pe1igros apuntados no se ven a tiempo, e1 
camino neoco1onia1 puede inaugurarse en pa~ses que han empe­
zadó con fe y entusiasmo su tarea de 1iberaci0n naciona1• es­
tab1eciéndose 1a dominación de 1os monopo1ios con sut~1eza, 
en un~ graduací6n ta1 que es muy d±f~ci1 percibir sus efectos 
hasta que estos se hacen sentir bruta1mente. 138 

No obstante, su -más dramático 11amado 1o d±rigi6 hacia e1 apo~ 

yo que 1os· pa~ses socia1istas deb~an de dar a 1os pueb1os· de1 Congo 

y Viet-nam. Sabía Guevara que estos pa~ses estaban p~8ctícarnente 

so1os· en su 1ucha po~ 1a 1iberaci6n y que 1as respue~tas a 1as- pe-

ticiones de ayuda habían sido negativas. Con respecto a este pro-

b1ema seña1a; 

E1 aspecto de 1a 1iberaci6n por 1as armas de un poder 
po1ítico opresor debe tratarse según 1as reg1as de1 interna­
ciona1ismo pro1etario: si constituye un absurdo e1 pensar 
que un director de empresa de un país socia1ista en guerra 
vaya a dudar en enviar 1os tanques que produce a un frente 
donde no haya garantía de pago, no menos absurdo debe pare­
cer e1 que se averigue 1a posibi1idad de pago de un pueb1o 
qt.ie 1ucha. por 1a 1iberaci6n o neces:i::ta esas a~s p~ra de­
fender su 1ibertad. Las armas no pueden ser mercancía en 
nuestros mundos, deben entregarse sin costo a1guno y en 1as 
cantidades necesarias y posib1es a 1os pueb1os que 1as deman­
dan, para disparar contra e1 enemigo comGn. 139 

138) Ibid. 
139) Ibid. pag. 237. 
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Y ~eguidamente hace e1 11amado par~ que esa ayuda.sea sumin~s-

trada a esos dos paS:ses "sin condición 8:1guna". S61o así podía 1a 

so1idaridad internaciona1ista cuajarse· en· una rea1idad concreta y 

dejar de ser mera fraseo1og~a hueca. D~sgraciadamente~ dos años 

más tarde, Guevara se ve ob~igado a reconocer que aGn e1 pueb1o viet-
140 

namita se encontraba desamparado, so1o en su tragedia y su do1or. 

Más su fe en 1a resistencia de ese pueb1o y e1 ejemplo que este s.is~ 

nificaba para 1a humanidad 1e hicieron concretizar f ina1mente su 

teSÍ$ de crear dos, tres ••• muchos Viet-nam, 1a cua1 será 1a síntesis· 

de todo su pensamiento humanitario y el resumen de su sentim±ento de 

f;iolid,f\ridad ;i:nterna.ciona1. 

140) En su ''Mensaje a 1a Tricontinenta1" e1 Comandante Ernesto Che 
GuevarA hace un 11amado de apoyo a1 pueb1o vietnamita, ~ignificando 
1a so1edad en 1a que éste se encontraba con re1ación a su 1ucha con­
tra 1os Estados Unidos: ''Hay una penosa rea1idad; Vietnam, esa na­
ción que representa 1as aspiraciones·, 1as esperanzas de victoria de 
todo un.mundo preterído, esta t~ágicamente so1o. Este pueb1o debe 
soportar 1os· embates.de.1a técnica norteamericana, casi a mansalva 
en e1 sur~ con a1gunas posibi1idades de defensa en e1 norte, pero 
siempre !?01o.. · 

La so1idaridad de1 -mundo progresista para con e1 pueb1o de 
Vietnam semeja a 1a aIDa:rga ironía que significa para 1os g1adiado­
res de1 circo romano e1 estfmu1o de 1a p1ebe. No se tr3ta de de­
sear éxitos a1 agredido. sino de correr su misma suerte; acompa­
ñar1o a 1a muerte o a 1a victoria. 

Cuando ana1izamos 1a so1edad vietnami·ta nos asa1ta 1a angustia 
de este momento i10gico de 1a humanidad. 

E1 imperia1ismo norteamericano es cu1pab1e de agresi6n; sus 
crÍ'IIlenes son inmensos y repartidos por todo e1 orbe. ¡Ya 1o sa­
bemos, señores! Pero también son culpab1es 1os que en e1.momento 
de de~in±ci6n vacilaron en hacer de Vietnam parte inviolab1e de1 
territorio socialista~ corriendo, sí, 1os riesgos de una guerra 
de a1cance mund±a1. pero también ob1igando a una decisi6n a 1os im­
peria1istas norteamericanos, Y son cu1pables 1os que mant~enen 
una guerra. de e1ementos y zaÍ'lcadi11as comenzada h~ce ya b.uen tiempo 
por 1os- representantes de 1as dos más grandes potencias de1 campo 
socia1is-ta." Véase:. Obra revo1ucionaria~ pág. 642. 
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Crear dos, tres ••• mucbos Vietnam 
141 

Luego de renunciar a sus cargos en e1 gobierno de Cuba~ e1 

Comandante Ernesto j:he Guevara se ocu1t6 durante un tiempo. Viajó 

c1andestinamente a1 Congo, donde participó en 1a 1ucha de ese pueb1o 

por su 1iberaci0n. Sin etnb~rgo, ya sus p1anes estaban en· proceso y 

su destino fina1 había sido trazado. Su tesis a este respecto habfa 

141) La renuncia de1 Comandante Ernesto Che Guevara a sus posiciones 
en 1a Revo1uci6n Cubana está contenida en 1a carta de desped~da a 
Fide1 castro. Aqu~ 1a transcribimos total.mente por 1a importancia 
que 1a misma guarda con re1aci0n a nuestro estud~o •. La misma se en­
cuentra pub1icada en var~os 1ibros entre 1os que se pueden consu1tar: 
Ernesto Che Guevara, Obras; 1957-'-1967, p,¡gs·. 697-698, de donde la 
hemos extraido. 

A Fí:de1 Castro 

Fide1: 

''Año de 1a Agricu1tura" 
Habana 

Me recuerdo en esta ho~a de muchas cosas, de cuando te 
conoc~ en casa de María .Antonia, de cuando me propusiste venir, de 
toda 1a tens~6n de 1os preparativos. 

Un d~a pasaron preguntando a·quién se debía avisar en 
caso de muerte y 1a posíbi1idad rea1 de1 hecho nos golpeó a todos. 
Despu~s supimos que era cierto, que en una revolución.se triunfa.o 
se muere (s-i: es verdadera). Muchos compañeros quedaron a 1o largo 
de1 camino hacia 1a ~ictoria 9 

Hoy todo tiene un tono ·menos· dramatice porque somos·. más 
maduros, pero e1 hecño se rep~te. Siento que he cump1ido 1a parte 
de mi: deber que me ataba a la Revo1uci6n cubana en·su territorio y 
me desp~do de ti, de los compañeros, de tu pueb1o que es ya m~o. 

Hago formal renuncia de mis cargos en 1a Dirección de1 
Partido. de mi puesto de Ministro. de mi grado de Comandante, de 
mi condición de cubano: nada 1ega1 me ata a Cuba. s61o lazos de 
otra c1ase que no se pueden romper con 1os nombramientos. 

Haciendo un recuento de mi vida pasada creo haber trabaja­
do con suficiente honradez y dedicación para conso1idar e1 triunfo 
revolucionario. Mi única fa1ta de alguna gravedad es no haber con­
fiado más en ti desde 1os primeros momentos de la Sierra Maestra y 
no haber comprendido con ~uficiente celeridad tus cua1idades de 
conducta y de revolucionario. He vivido días ~agníticos y sentí 
a tu 1ado e1 orgu11o de pertenecer a nuestro pueblo en los· d~as 
1uminosos y tristes de 1a Crisis del Caribe. 

Pocas veces bri116 más alto un estadista que en esos· 
días. me enorgu11ezco también de haberte seguido sin vaci1aciones, 
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sido e1aborada con ante1aci6n y discutida con e1 mismo Fide1 Castro. 

quien estuvo de acuerdo con 1a·misma en sus aspectos generales. No 

obstante. es importante señalar que desde e1 principio. desde su 

experiencia en Guatema1a 9 Ernesto Guevara había jurado 1uchar por 

todos 1os pueblos de América Latina y su participación en Cuba fue 

só1o una etapa~42 Lo que sí es cierto es que e1 Che dejó madurar su 

ident1ficado con tu manera de pensar y de ver y de apreciar 1os pe­
ligros y 1os principios. 

Otras tierras del ·mundo reclaman e1 concurso de mis mo­
destos esfuerzos. Yo puedo hacer 1o que te está negado por tu res­
ponsabilidad a1 frente de Cuba y 11eg0 la hora de separarnos. 

Sépase que lo hago con una mezcla de alegría y de dolor; 
aquí dejo 1o más purO de mis esperanzas de.constructor y 1o más 
querido entre mis seres queridos .•• y dejo un pueb1o que me admiti6 
como un hijo; eso lacera una parte de.mi espíritu. En 1os nuevos 
campos de bata1la 11evaré la fe que me inculcaste. e1 espíritu re­
volucionario de mi pueb1o. 1a sensación.de cumplir con el.más sagra­
do de 1os deberes: 1uchar contra el imperia1ismo dondequiera que 
esté; esto reconforta y cura con creceS cualquier desgarradura. 

Digo una vez más que libero a Cuba de cualquier responsa­
bi1idad• sa1vo 1a que emane de su ejemp1o. Que si me 1lega la hora 
definitiva bajo otros cie1os. mi ú1timo pensamiento será para este 
pueb1o y especialmente para ti. Que te doy 1as gracias por tus en­
señanzas y tu ejemplo a1 que trataré de ser fiel hasta las G1timas 
consecuencias de mis actos. Que he estado siempre identificado con 
1a po1ítica exterior de nuestra Revolución y 1o sigo estando. Que 
en dondequiera que me pare sentiré la responsabilidad de ser revo-
1ucionario cubano, y como tal actuaré. Que no dejo a mis hijos y 
·mi mujer nada material y no me apena: me alegra que así sea. Que· 
no pido nada para ellos· pues· e1 Estado les dará 1o suficiente para 
vivir Y' educarse. 

Tendría muchas cosas que deciTte a tí" y a nuestro pueb1o~ 
pero siento que son innecesarias. las pa1abras no pueden expresar 
1o que yo qui$iera. y no va1e la pena emborronar cuarti11os. 

Hasta 1a victoria siempre. JPatria o muerte! 
Te abraza con todo fervor revolucionario. 

Che 
142) Hay quienes expresan que la salida de Cuba por parte de1 Che 
se·deb~6 a profundas diferencias con Fide1 Castro. Es cierto que 
en ocasiones hubo p1anteamientos disími1es entre e11os. pero no 
tene~Os evidencia documental que pruebe que 1a renuncia de Guevara 
a sus puestos en Cuba se debiera a prob1emas conf1ictivos. Muy por 
e1 contrario~ 1a evidencia apunta a creer que Fide1 respaldó 1a 
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idea con re1aci6n a 1a 1ucha 1atinoamericana debido a que; 1) había 

que so1idificar 1a Revo1uci6n cubana y, 2) a que aGn A.nlé~ica Latina 

no había despertado de1 1etargo en que estaba sumida. Pero no es 

menos cierto que e1 triunfo cubano había estTemecido 1os cimientos 

dependientes 1atinoamericanos y que varias aventuras guerri1l.eras 

comenzaron a tomar cuerpo en 1as se1vas de1 continente inspiradas 
143 

en 1a gesta cubana, A.].gunas.de éstas tuvieron un efímero fina1 y 

concepci6n.de1 prQyect~ guevarista e1 cua1.surgi0 como consecuencia 
de 1as experiencias y convicciones de1 propio Che. Véase además a: 
Hi1da.Gadea, Op. Cit. 
143) La primera de estas aventuras tuvo ~ugar.en Panamá. En e1 mes 
de abri1 de 1959, estando Fide1 Castro en.su primer viaje a 1os 
Es~ados Unidos, una expedición sa1i6 de1 puerto BatabanO en e1 sur 
de Cuba. En 1a misma iban entre 80 a 100 hombres, cuatro de e11os 
panameños, cuatro puertorriqueños y e1 resto cubanos. Esta expe-· 
dición, que no estuvo respa1dada por e1 gobierno revo1ucionario de 
Cuba, 1e ocasionó ~éste un grave trastorno ínternaciona1, teniendo 
que ser 1a misqui-desautorizada por Fide1 Castro. En ésta intervi­
nieron dos enviados de1 gobierno cubano para poner fin a 1a expedí~ 
ciOn y también intervinieron de1egados de 1a OEA. La invasión ter­
minó e1 1ro de mayo de 1959, entregando 1as armas 1os expediciona­
rios y siendo encarce1ados por el gobierno panameño. Véase para 
una reseña completa: Bohemia, La Habana, Año 51, No. 19, 10 de mayo 
de 1959; págs. 90-96. 

Otro suceso, pero en esta ocasi6n de mayor magnitud y mejor 
organizado tuvo 1ugar en Nicaragua. El 31 de mayo de 1959 1as m3~ 
quinas de cab1e transmitieron la noticia que procedía de Managua y 
en 1a cual se señalaba, en sendos despachos gubernamentales·, que e1 
país hab~a sido invadido. Así 1o narra Roge1io Caparros en 1a re­
vista Bohemia: "Acostumbrados a las mentiras de propaganda de 1os 
dictadores, en muchos lugares no se les dió crédito a1 principio. 
pero en la mañana del 1unes, un comunicado oficial de1 Movimiento 
de Liberación de Nicaragua, encabezado por e1 1íder en e1 exilio,. 
doctor Enrique Lacayo Fortán. emitido en San José de Costa Rica, 
confirmaba que cientos de patriotas, partiendo de la "Base X'·', ha­
bían desembarcado en varios puntos de Nicaragua. al mismo tiempo 
que v~rios grupos insurreciona1es, en distintas partes de1 país, se 
1anzaban a1 monte, para hosti1izar, mediante 1a guerra de guerri11a~, 
a1-más- aborrecido de 1os reg~menes dictatoriales que han aso1ado a 
l.a .Améri.ca Central en e1 G1timo sig1o". 

El segundo jefe de esta expedición era el abogado-periodista 
Pedro Joaquín Chamorro, quien mur~era asesinado por el régimen 
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otras pudieron representar un hito importante en 1a h1~toria de sus 

pueb1os. 

La mayor parte de estos movimientos Tevo1ucionarios surgieron 

y se desarro11aron a 1a 1uz de 1a Revo1uci6n cubana. Fue ésta 1a 

impu1sora de nuevas visiones y tesis de 1ucha que rompieron -en gran 

medida- con 1os viejos esquemas ortodoxos. De 1a guerra revo1ucio-

naria cubana se produjo 1a idea del. "foco guerri11ero",, que p1antea-

ba segGn e1 Che que: 

i. Las fuerzas popu1ares pueden ganar una guerra contra 

e1 ejército. 

2. No siempre hay que esperar a que se den todas 1as 

condiciones para 1a revo1uci0n; e1 foco insurrecciona1 

puede crear1as. 

3. En 1a ,América sub-desarro11ada. e1 terreno de :Lucha 

armada debe ser fundamenta1mente e1 cam.po.
1A4 

Estas. ~egún E1, fueron 1as tres aportaciones esencia1es que 1a Re-

vo1.uc~6n cubana hizo a1 proceso revolucionario latinoamericano. Más 

tarde, 1a mayor parte de 1os movimientos surgidos a1 ca1or de 1a 

tes:i:s. gueva-,:i.sta. serán ·conocidos como "foquist:.as" y su teoría revo-

lucionar~a estará basada en e1 1ibro de Guevara: La suerra de gue-

rri11as; un·metodo, que se publicará por primera vez en e1 año 1960. 

Durante toda una dgcada (~960-1.970), diversos movimientos gue-

rri11eros se sucedieron en América Latina; casi todos bajo 1os 

somoc~sta casi dos décadas más tarde cuando dirigía e1 diario oposi­
tor "La Prensa''. Véase: '.'Bohemia,, La Habana, Año 51, No. 24, 1.4 de 
junio de 1959; págs. 76-80. 
144) Ernesto Che Guevara, Obra revolucionaria, pág. 27. 
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auspicios te6ricos de1 "foquismo"• De Gstos~ ~1gunos fueron ani-

qui1ados. otros def?Inante1ados y 1os,menos (Co1ombia. Guatema1a y 

Nicaragua). han continuado hasta e1 presente. habiéndose producido 

en e1 caso de Nicaragua una victoria popu1ar contra 1a dictadura 
145 

de Anastasia Somoza. E1 cuadro de 1os principa1es movimientos 

guerri11eros inspirados en 1a teor1a de1 Comandante Guevara puede 

verse a continuación; 

PRINCIPALES MOVIMIENTOS GUERRILLEROS EN AMERICA LATINA 
(1960-1970) 

Comandantes 

Fabricio Oj eda 
Doug1as Bravo 
Marco Antonio Yon Sosa 
Luis A. Turcios Lima 
César Montes 
Raúl. Sendic 
Car1os Fonseca Amador 
Héc.tor Bejar 
Gui11ermo Lobatón 
Luis de 1a Puente Uced8 
Hugo B1anco 
Fabio Vázquez 
Manue1 Maru1anda 
Ernesto Che Guevara 
Inti Pereda 
Jenaro Vázquez Rojas 
Car1os Marighe1a· 
.Migue1 Enríquez 
Santucho 

Organización 

F.A.L.N. 
M.R. 13 de Noviembre 
M.R. 13 de Noviembre 
M.R. 13 de Noviembre 
Tupamaros (M.L.N.) 
F.S.L.N. 
E.L.N. 
M.I.R. 
M.I.R. 
F.I.R. 
E.L.N. 
F.A.R.C. 
E.L.N. 
E.L.N. 
A.C.N.R. 
A.L.N. 
M.I.R. 
E.R.P. 

Venezue1a 
Venezue1a 
Guatema1a 
Guat:ema1a 
Guatema1a 
Uruguay 
Nicaragua 
Perú 
Perú 
Perli 
Perú 
Colombia 
Colombia 
BoliVia 
Bo1ivia 
México 
Brasil 
Chile 
Argentina 

1962 
1962 
1962 
1962 
1962 
1963 
1963 
1965 
1965 
1965 
1965 
1965 
1965 
1966 
1968 
1968 
1968 

145) Habiendo comenzado desde 1963. Car1os Fonseca .knador. 1a fun­
dación de1 Frente Sandinista de Liberación Naciona1, no 1ogran éstos 
e1 triunfo contra ].a dictadura somocista hasta e1 1978~ Desde 1uego 
que e1 proceso fue interrumpido por.periodos más o menos 1a~gos de 
ref1ejo revolucionario. Fara.un.'1Uejor entendimiento de este proceso 
puede verse á.: Car1os Fonseca Amador, "Nicaragua hora cero", en 
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E1 desarro11o de estos mov.imi.entos tuvo unas razones fundamen-

ta1es,, 1as que son expues.t~s .. po;r Vania 'Banlbi.rra de 1a s_iguiente 

foTma: 

Como se ha dicho,, estos primeros intentos -a inicios de 
1a década de1 60- expresaban un~omento de ascenso de1 movi­
miento popu1ar~ Ascenso que era. por una parte. resu1tado de 
1a propaganda y de 1a euforia que despertaba en e1 continente 
1a victoria de 1a revo1uci6n cubana (reafirmada en 1961 con 
e1 fracaso de1 intento de invasi6n en Playa Girón, por parte 
de mercenarios entrenados y ayudados por organismos de1 go­
bierno norteamericano) y. por otra. correspondía a1 fin de1 
período de desarro11o que se había iniciado en Latinoamérica 
en 1a postguerra. e1 que empezaba a agotarse debido a 1as con­
tradicciones generadas por e1 proceso de industria1izaci6n 
que se rea1iz6 dentro de 1os marcos de 1a integración mono­
p61ica mundia1.146 

Sin embargo. en a1gunos de 1os casos. existieron otras razones 

de peso que no pueden o1vidarse. La presencia de férreas dictadu-

ras o de gobiernos corruptos como 1os de Nicaragua y Guatema1a fue-

ron factores decisivos en e1 desencadenamiento de 1a acci6n guerri-

11era. C1aro está. dentro de estas situaciones específicas no pue-

den descartarse 1as causas econ6micas que subyacen en todo proceso 

de cambio h1st6rico cua1itativo. Más no debemos o1vidar. que en 

muchas ocasiones 1os aspectos ideo1ógicos predominan sobre 1os so­

cia1es· y económicos'!- 47 Desde 1uego. que Bambirra no obvia 

Tricontinenta1. La Habana, OSPAAAL, No. 14, septiembre-octubre de 
1969; Paulo Cannabrava, Tras 1os pasos de Sandino: Nicaragua 78. 
Madrid• Ed. Encuentro, 1978; Comando Juan José Quezada. Diciembre 
Victorioso. (Frente Sandinista), México, Ed. Diógenes, 2da. ed., 
1979... Mayo Antonio Sánchez, Nicaragua, Año cero. México,. Ed. Diana,. 
1979; carios Quijano, Nicaragua: un pueb1o! una revolución. México, 
Ed. Pueb1o Nuevo~ 1978. 
146) Véase: Vania Bambirra~ Diez años de insurrección en América 
~· San Juan,. Cuadernos·de Lecturas pro1etarias,. Sec. de Educa­
ción Po1ítica,. Movimiento Socia1ista Popular; pág. 11. 
147) En este sentido puede verse a Antonio Labrio1a,. quien seña1a: 
''Y por esto resU1ta evidente esta segunda hi1aci6n,. o sea que en 
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este seña1amiento ya que más ade1fJ,nte indica; "Es evidente.que este 

proceso se da de diXerente 11\anera en c~d.a Pa~s••.148 .Pe~o 1o ciex-to 

es que 1a 1ucha guerri11er8 fue diezmada en 1a mayoría de 1os inten-

tos efectuados, debido. entre otras cosas, a 1a preparación que e1 

gobierno norteamericano otorgó a 1os ejércitos 1atinoamericanos. 

Táctica Y estrategia de 1a revolución 1atinoamericana. 

Durante 1os días difíci1es de 1a crisis de1 caribe, octubre de 

1962 9 e1 Comandante Guevara escribi6 un art~cu1o con e1 títu1o de 
149 

"Táctica y estrategia de 1a revo1uci6n 1atinoamericana". En este 

trabajo e1 Che describe lo que debe ser e1 proceso revolucionario 

continental. Luego de una breve introducci6n señala: "Elevada la 

discusi6n a1 terreno de .Améri.ca cabe hacerse 1a pregunta de rigor.: 

¿Cuá1es son 1os e1ementos tácticos que deben emp1earse para 1ograr 

e1 gran objetivo de 1a toma de1 poder en esta parte de1 mundo? ¿Es 

posib1e o no en 1as condiciones actua1es de nuestro continente 1o­

grar1o (_el. poder ~ocia1ista,. se entiende) por vía pacífica?"lSO E 

iTUDediatamente da su respuesta escueta a l.a interrogante: "Nosotros 

nuestra doctrina no se trata de traducir nuevamente en categorías 
económicas todas 1as comp11cadas manifestaciones de 1a historia, 
si.no de exp1icar en ú1tima instancia (Enge1s) cua1quier hecho his­
tórico por medio de 1a estructura eeon6mica gue está debajo (Marx), 

1 ' En:Del materia1ismo histórico. México, Ed. Grija1bo, 1971,. 
pág. 23 (Lo subrayado aparece en bastardi11as en e1 original.). 
148) Vania Bambirra, Op. Cit. pág. 19. 
149) Este artícu1o no fue pub1icado en vida de1 autor. Sa1i6 a 1a 
1uz púb1ica 1uego de su caída en Bolivia sin haber recibido hasta 
ho:Y mucha pub1icidad. Véase: ··Tricontinenta1. La Habana, No. 19-20,, 
ju1io-octubre de 1970, pág. 5. 
150) Ióid. pág. 6. 
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contestamos rotundamente; en 1~ gran m~yor~a de 1oa caspa, no es 

posib1e". 
151 

S_egún 61, 1o Jl!fts que podría a1canzarse ser!:a "1a cap-

tura forma1 de 1a superestructura burguesa de1 poder". Y .añade que 

de todas formas. e1 tránsito a1 socia1ismo -1uego de a1canzado e1 

poder forma1 pacíficamente- ''deberá hacerse también en medio de una 
152 

1ucha vio1entísima" contra 1as fuerzas que se antepongan a1 proyec-

to de cambio revo1ucionario, 

Guevara entiende ~en esos momentos en que escribe- que América 

ea un ''vo1cán" que no está en erupción. pero que "esta conmovido 

por inmensos ruidos subterriineos que anuncian su advenimiento". Esos · 

ruidos a 1os.que hace referencia e1 Che. son 1os movimientos insur-

gentes que ya hab~an esta1lado en e1 continente, as~ .como.a 1as pro-

testas. JDS¡s.iva,s de 1os sectores popu1ares frente a 1os agobiantes 

p~ob1em~s ~oc±a1es sin so1ucíones- viab1es. Así 1o refiere a1 citar 

en su ensAyo un p$rrafo de 1a Dec1araci6n de La Habana en e1 que 

seña1a.; 

¿Qué es 1a historia de Cuba sino 1a historia de América 
Latina? ¿y qué es 1a historia de América Latina sino 1a his­
tor1a de Asia. Africa y Oceanía? ¿Y qué es 1a historia de to­
doa estos pueb1os sino 1a historia de 1a exp1otación más des­
piad~da y crue1 de 1mperia1ismo en e1 mundo entero? 153 

E1 entendía que estos pueb1os formaban parte ''de un todo donde 

1a$ fuerza.~ econ6micas han si.do dj.storcionadas por 1a acciOn de1 
154 

imperia1isuio". Sin embargo~ Guevara reconoce que en otros 1ugares 

151) Ibid, 
152) Ibid. 
153) Ibid. 
154) Ibid. Esta tesis de1.Che sobre "distorsión económica" en 1ugar 
de subdesarro11o será desarro11ada por é1 más tarde en sus escritos 
económicos. Véase: Ernesto Che Guevara, E1 socia1ismo y e1 hombre 
en Cuba. pSgs. 256 y 257. 
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de1 mundo 1as distintas corre1ac~onea.de fue~zas po1ítico-:--econo.nicas 

han creado situ~cionea diferentes a 1as de Latinoamérica en 1o re1a-

cionado a 1a penetraci6n económica de1·capita1 internac1ona1 y a 1a 

dominación po1ítica. En este sentido seña1a: 

América es 1a p1aza de armas de1 imperia1ismo norteameri­
cano. no hay fuerzas econ6m±cas en e1 mundo capaces de tute1ar 
1as luchas que 1as burgues~as naciona1es entablaron con e1 im­
peria1ismo norteamericano. y por 1o tanto. estas fuerzas. re-
1ativamente mucho más débi1es. que en otras regiones. claudi­
can y pactan con e1 imperialismo.155 

Esta situación había sido quebrada por Cuba y ella representa-

ba e1 futuro de América en su 1ucba contra e1 capitalismo. Pero 

para 1as burguesías naciona1es no quedaba. entonces. otro camino que 

e1 de someterse a1 centro hegei:nGnico capita1ista internaciona1; o 

sea. 1os Estados Unidos, Esta a1ianza de "1as fuerzas de 1a reacción 

interna con 1a reacción internac~ona1 más poderosa ( ••• ) impide e1 

desar~o11o pacifico de 1as revo1uciona.es socia1es ••~56 Por 1o que 

s;egú:n 1a, S_egunda Dec1araci6n de La Habana: 

155) 
156)-
157) 
158) 

En ~uchos pa~ses de América Latina 1a Revolución es hoy 
inevitable. Ese hecho no lo determina 1a vo1untad de nadie. 
Está determinado por las espantosas condiciones de explotación 
en que vive e1 hombre americano, e1 desarro11o de 1a concien­
c~a revolucionaria de las masas. la crisis mundia1 de1 impe­
rialismo y e1 movimiento universa1 de lucha de los pueblos 
subyugados. 157 

Luego de establecer este planteamiento Guevara indica que; 

Podemos conclu±r, pues, que, frente a la decisión de a1-
canzar sistemas sociales-miís justos en .América, debe pensarse 
fundamental.mente en la lucha armada. 158 

Ibid •• 
Ibid. 
Ibid. 
Ibid. 

pág. 7 
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No obstante, su posición no cierra 1a puerta a ot~as a1ternati-

vas. De esta forma 1o exp1ica; 

Existe. sin embargo, ~1guna posibi1idad de tTánsito pac~~ 
fico; está apuntado en 1os estudios de 1os c1ásicos de1 Mar­
xismo y sancionada en 1a Dec1araci6n de 1os 81 Partidos. pero 
en 1as condiciones actua1es de.América. cada minuto que pasa 
se hace más difíci1 para e1 empeño pacifista y 1os ú1timos 
acontecimientos vistos en Cuba muestran un ejemp1o de cohesión 
en 1os gobiernos burgueses con e1 agresor imperia1ista. en 
1os aspectos fundamenta1es de1 conf1icto.159 

Más Guevara no deja de hacer una ac1araci0n pertinente. Re-

cuerda con insistencia que "tránsito pacífico" no significa e1 "1ogro 

de un poder forma1•' mediante e1ecciones,. "sino 1a instauración de1 

poder socia1ista, con todos sua atributos. sin e1 uso de 1a 1ucha 
160 

armada. Esta rea1idad apenas podía 1ograrse en un país, que 

1u.ego 1o intentaría con resu1tados desastrosos para e1 movimiento 

revo1ucí:onario. Chi1e só1o pudo 1ograr 1a etapa inicia1 de1 pro-
161 

ceso y posteriormente fue ahogado en sangre por 1os militares. En 

este sentido e1 Che sabía que no era 16gico que "todas 1as fuerzas 

p~ogres·istas'~ tuvieran que tomar e1 camino armado de primera inten-

cii5n" Había que ''uti1izar hasta el. Último minuto 1a posibi1idad 

de 1a 1ucha 1ega1 dentro de l.as condiciones burguesas". Pero cuando 

este punto de acci6n se agotara era, entonces, necesario pasar a 

otras vías para impul.sar e1 proceso. para profundizar 1as contradi-

cci.ones con l.ot;; regímenes dominantes y agudizar l.a l.ucha de c1ases 

hasta su máxima expresión~ l.a guerra popul.ar. De esta forma 1o 

15 9) .!.!!.!.!! ' 
160) Ibid. 
161) Véase capítul.o IVp más ade13nte~ 
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sintetiza Guevara: 

Si 11.egaJl¡PB. a 1a conclusi6n de que en ,A¡nl>rica 1a '\7Ía pa­
c5:fica está. casi. 1iquidada como posib.í1idad• podemos apuntar 
que es muy probab1e que e1.resu1tado de 1as revo1uciones 
triunfantes en esta región de1 ~undo dará por resu1tados re­
gllnenes de estructura socia1ista. 162 

Esta conc1usión no admitía en aque1 momento discusión ~1guna. 

Más en este momento donde 1a corre1aci6n de fuerzas internaciona1es 

ha a1te~ado su patr6n y donde se han cmnp1icado sobremanera 1os 

prob1emas te6rico-prácticos de1 socia1ismo internaciona1 1a real~dad 

es distinta. E1 ca.so de Ni.car.agua, la última república en alcanzar 

1a victori~• frente a una dictadura, por parte de 1as fuerzas- Popu-

1area 1o demuest~a fehacientemente. 

s.egGn e1 Che,. 1os ene~igos. de 1os pueb1os· también están a1 

tanto de 1os prob1ema$ que confrontan 1os pa~ses de América Latiqa~ 

"E1 d:i1ema de nuestra época. -seña1a- en cuanto a 1a forma de tomar 

171 

e1 pode";r• no ha escapado a 1a penetración de 1os imPeria1istas yanquis., r•
163 

Desde su punto de referencia,. Guevara entiende que éStos también 

desean auspiciar un "tránsito pacífico" reformista. Veamos: 

Están de acuerdo en 1iquidar 1as viejas estructuras feu­
dA1es que todavía subsisten en América,. y en a1iarse a 1a parte 
más avanzada de 1as· burguesías naciona1es,. rea1izando a1gunas 
reformas fisca1es,. a1gún tipo de reforma en e1 régimen de te~ 
nencia de 1a tierra,. una moderada industrializaci8n- referida 
preferentemente a articu1os de consumo,. con tecno~ogía y -mate~ 
rras· primas impPrtadas de los Estados Unidos, 164 

La f6rmu1a para 1ograr este proceso según é1 estaba dada por 

una estrecha a1ianza entre 1as burguesías naciona1es y 1oa 1ntereses 

162) Ibid. p:ig. 8, 
163) Ibid. pag. 9, 
164) Ibid. 



transnaciona1es. 1os que unificados.se dedican a crea~ ~ndustri~s 

novel.es que exc1uyan 1a competencia de Otros países y 1~eg0 sacan 

1as ganancias de1 paS:s estab1eciendo r:egu1aciones de cambios ·.moneta.-

ríos deficientes. ''Mediante este sistema de exp1otaci0n nov~simo y 

más int:.e1igente" -agr:ega e1 Che~· e1 propio paS:s ''naciona.1ista" .se 

encarga de proteger 1os intereses .de 1os Estados· Unidos- ·promU:1gando 

tar~fas arance1arias que.permitan una gananci~ extra (la que. los 
165 

mismos norteamericanos reexportarán a su país)." Para ~ograr me~ 

jor estos objet1vos estab1ec16 la A11anza para e1 Progreso que no 

era, si.nQ ''e1 intento imperia1i:sta de detener e1 des8rro1l.o de 1as-

cond:iciones revol.ucionarias de l.os puebl.os ••• ". La c1ase de este 

proceso, estaba dada por 1a repartici5n de una pequeña porci6n de 

1as. ganancias de 1as transnaciona1es a ".1as c1ases exp1otadoras cric-

11as", convirtiéndo1as así en "a1iadas firmes'' contra los sectores· 

popu1ares, Así se esperaba reducir 1as contradicc~ones soc1o-econ0-
166 

micas internas ''hasta e1 máximo posib1e''• 

Frente a esto~ intentos de reformu1ar 1a dependencia de 1os 

pueb1os 1atino~mericanos· por e1 sistema capitalista internaciona1 

e1 Che señala; 

América ser~ mucho antes campo de bata11a entre exp1ot~dos: 
y exp1otadores • que escenario de 1ucha ec~n6mica. entre dos. 
·imperialismos, Va1e decir. las intenciones de 1a A1ianza para 
e1 Progreso no cristalizarán porque 1a conciencia de las JIJ4Sas 
y 1as condiciones objetivas han madurado demasiado para permi.tir 
tan ingenua trampa,-167 

165) Ibid. 
166) Ibid, 
167) Ibid. 
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Contra estas posibi1idades reformistas Guevara 1evanta 1a voz 

de 1a Segunda Dec1aración de La Habana. Pero antes se pregunta: 

¿Ci5mo rea1izar esta revo1ución en ~rica? Y citando de 1a dec1a-

ración extracta 1o que a su modo de ver son 1as condiciones objeti-

vas de 1os pueb1os.1atinoamericanos: subdesarro11o industria1, ré-

gimen agrario de carácter feuda1, condiciones de vida ~de d:reros y 

campesinos- terrib1es, opresión y exp1otación de 1os sectores popu-

1ares. Y ante este panorama deso1ador, Guevara expone 1o que debe 

de ser e1 proceso revo1ucionario. As:i: 1o afirma: 

No pensar en alianzas que no estén dirigidas abso1uta­
mente por 1a c1ase obrera; no pensar en co1aboraciones con bur­
gueses timoratos y traidores que dest-ruyen 1as fuerzas en que 
se apoyaron para 11egar a1 poder; 1as armas en manos de1 pue­
b1o, 1as vastas comarcas de nuestra América como campo de 
acción. e1 campesinado 1uchando por su tierra, 1a emboscada, 
1a muerte inmisericorde a1 opresor y, a1 dar1a, recibir1a 
también y recibir1a con honor de revo1ucionario, esto es 1o 
que cuenta.168 

Este es según su criterio e1 panorama de1 continente 1atinoa-

meric.ano "que se apresta a 1uchar, y que. cuanto más pronto empuñe 

1as armas", más rápida será 1a 1iquidaci0n de "1os exp1otadores de 

todo tipo" y de 1a fuerza armada a1 servicio de €stos. 

Ya. a1 referirse a 1a táctica a seguir en e1 desarro11o de 1a 

1ucha e1 Che seña1a que no descarta otras acciones que no sean gue-

rri11eras, pero basa su oposición a que así sea en dos argumentos 

centra1es; veamos: 

Primero: Aceptando como verdad que e1 enemigo 1uchar3 
por mantenerse en e1 poder. hay que pensar en 1a destrucción 
de1 ejército opresor; para destruir1o hay que oponer1e un 

168) Ibid. p~g. 11. 
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ejército popu1ar enfrente. Ese ejército no nace espontánea­
mente; tiene que armarse en e1 arsena1 que brinda su enemigo 
y esto condiciona una 1ucha dura y muy 1arga en 1a que 1as 
fuerzas popu1ares y sus dirigentes estar~an expuestos siem­
pre a1 ataque de fuerzas superiores sin adecuadas condiciones 
de defensa y maniobrabi1idad.169 

Pero é1 pref ir~a crear inicialmente un pequeño núc1eo guerri-

1;1.ero que estuviera "asentado en terreno favorab1e", que garantiza-

ra 1a estabi1idad de 1os grupos urbanos y de 1as fuerzas que se 

fueran creando a nive1 genera1. 

E1 otro criterio es, quizás, e1 más importante ya que en e1 

se define suscintamente 1a idea centra1 que e1 Comandante Guevara 

maduró por tanto tiempo. De esta forma 1o expresa: 

Segundo: E1 carácter continenta1 de 1a 1ucha. ¿Podr~a 
concebirse esta nueva etapa de 1a emancipación de América como 
e1 cotejo de dos fuerzas 1oca1es 1uchando por e1 poder en un 
territorio dado? Evidentemente no; 1a 1ucha será a muerte 
entre todas 1as fuerzas popu1ares y todas 1as fuerzas represi­
vas. 170 

Pero estas fuerzas represivas, a su vez~ están a1iadas con in-

tereses extranjeros, 1os que uti1izarán ''todas sus fuerzas'' para 

reprimir e1 movimiento insurreciona1 ya que América Latina es deci-

siva. Estas fuerzas "no dejarán consolidarse a1 poder revo1uciona-

río", tratarán de sabotear1o y l.o ahogarán econ6micamente hasta ani-

qui1ar1o. ''Dado este panorama americano, añade e1 Che, considera-

moa difícil que 1a victoria se 1ogre en un país aislado. A 1a unión 

de 1as fuerzas represivas debe contestarse con 1a de 1as fuerzas 

popu1ares. '' 
171 

De esta forma~ debe de producirse 1a rebe1i6n en todos 

i69) Ibid, pSg. 12. 
uo) Iiri:d. 
171) Ibid. 
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aque11os países donde "1a opresión 11ega a nive1es insostenib1es". 

Así,. "por necesidad histórica" 1a 1ucha tendrá "caracteres conti-

nenta1es". "No podemos decir -añade- cuando a1cazará estas carac-

ter~sticas continenta1es,. ni cuanto tiempo durará 1a 1ucha,. pero 

podemos predecir su advenimiento porque es hija de circunstancias 
172 

hist6ricas, económicas. po1íticas y su rumbo no se puede torcer." 

Esta posición afirmativa de1 Comandante Ernesto Guevara, fue 

una de 1as caracter~sticas esencia1es de su persona1idad. Aun cuan-

do en ocasiones tenderá a sostener argumentos que rayaban en cierto 

idea1ismo, no dejaba de ser. en 1o fundamenta1,. terrib1emente acu-

ciante. Su actitud positiva en todo momento hacia e1 desarro11o de 

1a 1ucha armada as~ 1o demuestra. Lo que ocurre es que para é1 no 

existe término medio en 1as cosas. O se es, o no se es. Y frente 

a 1os graves prob1emas continenta1es, 1a espera es a1iada de1 ene-

migo. Por e11o, sus p1anteamientos adquieren un carácter de urgen-

cía, de inmediatez; porque 1as condiciones objetivas están ahí, da-

das y maduras. Su cá1cu1o f r~o y mesurado da 1a apariencia de una 

1aguna emotiva en su idea de1 humanismo, sin embargo, en rea1idad 

es todo 1o contrario. E11o queda demostrado por 1a premura en so-

1ucionar 1os prob1emas de1 hambre, de 1a exp1otaci6n, de 1a opresión 

de 1os pueb1os. Para é1 e1 camino está cerrado para otras opciones. 

Por esta raz6n seña1a: 

Frente a esta táctica y estratagia continenta1es, se 1an~ 
zan a1gunas f6rmu1as 1imitadas: 1uchas e1ectora1es de menor 
cuantía, a1gún avance e1ectora1, por aquí; dos diputados, un 

J.72) Ibid. 

175 



senador. cuatro a1ca1días; una gran manifestación popu1ar que 
es disue1ta a tiros; una e1ecci0n que se pierde por menos vo­
tos que 1a anterior; una hue1ga que se gana, diez que se pier­
den; un paso que se avanza. diez que se retroceden; una vic­
toria sectoria1 por aqu~. diez derrotas por a11á. Y, en e1 
momento preciso. se cambian 1as reg1as de1 juego y hay que 
vo1ver a empezar. 173 

No obstante, como hemos visto con ante1aci0n é1 no descontaba 

que en a1gún 1ugar pudiera 1ograrse realmente un avance por 1a vía 

pacífica. Lo que sí negaba era que éste fuera a ser significativo 

desde e1 punto de vista de 1a toma de1 poder y de 1a instauración 

de una sociedad socia1ista con todos sus atributos. Mas entiende 

que esas tácticas son esencialmente equivocadas y que esos errores 

han producido sacrificios inGtiles donde los vencedores siempre 

han sido 1os privi1egiados socia1es. Así 1o señala Guevara: 

En 1os lugares donde ocurren estas equivocaciones tan 
graves. e1 pueblo apronta sus 1egiones afios tras año para 
conquistas que le cuestan inmensos sacrificios y que no tie-
nen el más mínimo valor. Son ~equeñas colinas dominadas por 
el fuego de la arti11ería enemiga. La co1ina parlamento, la 
colina legalidad, la colina huelga econ6mica 1ega1, la colina 
aumento de salarios» 1a colina constitución burguesa, 1a co-
lina 1iberaci6n de un héroe popular ••. Y lo peor de todo es 
que, para ganar estas posiciones hay que intervenir en e1 
juego po1~tico del Estado burgués, y para lograr e1 permiso 
de actuar en este peligroso juego, hay que demostrar que se 
es bueno. que no se es peligroso, que no se le ocurrirá a na-
die asaltar cuarteles, ni trenes ni destruir puentes, ni 
ajusticiar esbirros, ni torturadores, ni alzarse en las monta­
ñas, ni levantar con puño fuerte y definitivo la Gnica y vio­
lenta afirmación de América: 1a 1ucha final por su redención. 174 

Por esta raZOn el seña1amiento más contundente de este ensayo 

va dirigido hacia aquellos que no están dispuestos a arriesgar sus co-

modidades en e1 proceso revo1ucionario y prefieren adoptar posiciones 

L73) Ibid. 
174) Ibid. pág. 13. 
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de reservas.frente a la convu1sión continenta1. Guevara tend::!.rá a 

ser imp1acab1e ante estas actitudes que é1 juzgaba no comprometidas 

con 1a revo1ución. De esta forma 1o expone: 

Contradictorio cuadro e1 de América; dirigencias de fuer­
zas progresistas que no están a 1a a1tura de 1os dirigidos; 
pueb1os que a1canzan a1turas desconocidas; pueb1os que hierven 
en deseos de hacer y dirigencias que frenan sus deseos. La 
hecatombe asomada a estos territorios de América y e1 pueb1o 
sin miedo, tratando de avanzar hacia 1a hecatombe, que signi­
ficará. sin embargo, 1a redención definitiva. Los inte1igen­
tes, 1os sensatos, ap1icando los frenos a su a1cance a1 es­
p~ritu de 1as masas, desviando su incontenible afán de 1ograr 
1as grandes conquistas estratégicas: 1a toma de1 poder po1í­
tico. e1 aniqui1amiento de1 ejército, de1 sistema de exp1ota­
ción de1 hombre por e1 hombre. Contradictorio pero esperan­
zador; 1as masas saben q..e ·~1 pape1 de Job no cuadra con e1 de 
revo1ucionario" y se aprestan a 1a batal1a. l.75 

Este 1lamado con e1 que Guevara cu1mina su ensayo es sumamente 

a1eccionador. Representaba un grito a1 oído de aquellos dirigentes 

que desperdiciaban 1os momentos crucia1es de 1a historia de sus pue-

b1os negándo1e a éstos e1 tránsito hacia 1a nueva sociedad. debido 

a que no profundizaban 1a 1ucha revo1ucionaria hasta 1as ú1timas 

consecuencias. Se nos hace c1aro, que aqu~ entre otras cosas. e1 

Che se acordaba de Guatema1a. No obstante, en su desesperado 11a-

mado é1 intentaba hacer reaccionar a esos mismos dirigentes para 

que asumieran actitudes distintas y se dispusieran a dirigir 1a 1u-

cha fina1 contra 1os enemigos de1 pueb1o. 

Bo1ivia y e1 camino de1 fina1 

En su ''Mensaje a 1a Tricontinenta1''• Guevara dispuso de su 

Ú1timo 1egado ana1ítico-po1ítico a1 movimiento revo1ucionario 

175) Ibid. 
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internaciona1. Pero su motivo fue e1 de impu1sar 1a 1ucha a nive-

1es mundia1es de 1a forma más coordinada posib1e, 1o que era a1go 

verdaderamente difíci1. Su primer pensamiento, en este sentido, 

fue para e1 Vietnam heroico, que en esos momentos se encontraba 

prácticamente so1o en su 1ucha de 1iberación. De 1a experiencia 

que aportaba este país a1 mundo fue que e1 Che extrajo 1a idea es-

tratégica de 1a revo1uci0n mundia1, por 1o que 1anza 1a consigna 

de "crear dos, tres ••• muchos Vietnam.". Con ésta como marco de re-

ferencia operaciona1, se 1anza hacia su proyecto 1atinoamericano 

obviando todas l.as fuerzas y presiones que se a1zaban en su contra. 

Ya 1a 1ucha a nive1 continenta1 se había desatado y 1os mártires 

de ésta estaban dejando sus hue11as. Así Guevara sentencia que: 

En América Latina se 1ucha con 1as armas en 1a mano en 
Guatemala. Co1ombia. Venezue1a y Bo1ivia y despuntan ya 1os 
primeros brotes en Brasi1. Hay otros focos de resistencia 
que aparecen y se extinguen. Pero casi todos 1os países de 
este continente están maduros para una 1ucha de tipo ta1. que 
para resu1tar triunfante, no puede conformarse con menos que 
la instauración de un gobierno de corte socialista. 176 

Este entendimiento fue 1o que 1o hizo concretizar fina1mente 

su objetivo de una revo1ución continental.. Y así veía que e11a era 

posible si se partía de una concepci6n de unidad cu1tura1 y socia1. 

1o que era -a todas 1uces- un elemento muy importante. Debido a 

esto señal.a; ''En este continente se hab1a en un~ 1engua. sal.vo el. 

caso excepcional. del. Brasil. con cuyo pueb1o 1os de hab1a hispana 
177 

pueden entenderse,. dada l.a simil.itud entre ambos idiomas''· 

176) Ernesto Che Guevara. ''Mensaje a 1a Tricontinenta.1''. En Tricon­
tinenta1. La Habana. OSPAAAL,. No. 14. septiembre-octubre J.9.69; pág, 92. 
177) Ibid. 
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esta unidad cu1tura1 1ograba una "identidad tan grande entre 1as 

c1ases de estos países que poseen una identificación de "interna-

ciona1 americano", mucho más comp1eta que en otros continentes"• 

por 1o que 1os conf1ictos intra-naciona1istas podrán ser reducidos 

a un mínimo. Esto garantizará -desde su punto de referencia- 1a 

continenta1izaci0n de 1a guerra que ya se estaba desarro11ando y 

1a cua.1 ya había cobrado 1as vidas de toda una p1éyade de dirigen-

tes notab1es. Sobre esto destaca Guevara 1o~siguiente: 

En e1 marco de esa 1ucha de a1cance continenta1, 1as que 
actua1mente se sostienen en forma activa son sólo episodios, 
pero ya han dado los mártires que figurarán en la historia 
americana como entregando su cuota de sangre necesaria en es­
ta G1tima etapa de 1a 1ucha por 1a 1ibertad p1ena de1 hombre. 
A11~ figurarán 1os nombres de1 Comdte. Turcios Lima, de1 cura 
Cami1o Torres, de1 Comdte. Fabricio Ojeda, de 1os Cmdtes. 
Lobatón y Luis de 1a Puente Uceda, figuras principa1ísimas en 
1os movimientos revo1ucionarios de Guatema1a, Co1ombia, 
Venezue1a y PeTÚ.178 

Este sa1do negativo de dirigentes revo1ucionarios fue visto 

por e1 Che como una etapa de 1a 1ucha continenta1. Sin embargo, 

e1 mismo se ha convertido en un factor determinante en e1 desarro-

110 de 1a revo1ución continenta1. En este cuadro se inc1uye t.mn-

bién 1a propia figura de Ernesto Guevara. Más, desde 1uego, é1 

tenía fe en que 1os procesos revo1ucionarios restituían estas pér-

didas. Por e11o decía: 

Pero 1a movi1izaci6n activa de1 pueb1o crea sus nuevos 
dirigentes; César Montes y Yon Sosa 1evantan 1a bandera en 
Guatema1a, Favio Vázquez y Maru1anda 1o hacen en Co1ombia. 
Doug1as Bravo en e1 occidente de1 país y Américo Martín en 
E1 Bachi11er, dirigen sus respectivos frentes en Venezue1a.179 

178) Ibid. 
179) Ibid. 
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Esto. que no es menos cierto. no ha dejado de pesar en e1 

movimiento revo1ucionario 1atinoamericano. A un pueb1o 1e es dif~-

ci1 producir esns grandes dirigentes que a veces no surgen sino 

cada cierto tiempo. Y aGn cuando se p1antee 1o contrario hay diri-

gentes que son rea1mente insustituib1es. No importa 1o que digan 

otros. ya nadie podrá sustituir a figuras como Lenín,Ho-Chi-Min. 

Mao-Tse-Tung. Fide1 Castro o e1 propio Comandante Guevara. Por 

otro 1ado. también es cierto que en determinadas circunstancias pue-

den 1ograrse avances significativos y triunfos re1ativos.sin 1a 

presencia de grandes dirigentes, pero para e11o tienen que conjugar-

se una mu1tip1icidad de factores objetivos y subjetivos sumamente 

comp1icados. Dentro de este ú1timo criterio podr~a destacarse e1 

caso de Nicaragua y 1os actua1es de E1 Salvador y Guatema1a. 

Es preciso seña1ar también que Guevara no desconocía esto y que 

en a1guna medida trat6 de corregir 1a falta. Prueba de e11o 1o in-

dica e1 hecho de que intentó, aunque quizás sin mucho empeño, de 

concentrar todos 1os movimientos existentes en ese entonces y hacer-

1os funcionar coordinamente desde un mando central. "Es e1 camino 

de Viet-Nam; -nos indica- es e1 camino que deben seguir 1os pueb1os; 

es e1 camino que seguirá América. con 1a característica especia1 de 

que 1os grupos en armas pudieran formar a1go así como Juntas de 

Coordinación para hacer más difícil 1a tarea represiva de1 imperia-

1ismo yanqui y facilitar 1a propia causa." 180 

180) Ibid. págs, 92-93. Por desgracia para e1 Che esta Junta de 
Coordinación no vino a estructurarse hasta 1uego de su muerte. Aun 
cuando 1os antecedentes de 1a misma se remontan a 1968. su formaci6n 
se di6 en noviembre de 1972 en Santiago de Chi1e y no salió a 1a 
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Desde 1uego., que é1 sabía que 1a 1ucha no sería senci11a, má-

xime en 1os comienzos,. donde toda "1a capacidad de represión" y 1a 

''bruta1idad y demagogia de 1as o1igarqu~as se pondrá a1 servicio 

de su causa". Debido a esto. e1 Che sabía que en 1os primeros mo-

mentos., "en 1a primera hora" se trataba sé51o de sobrevivir., de ha-

cer que 1a guerri11a durara en e1 tiempo 1o más posib1e para que 

1uego de forta1ecídaypudiera ~sta obrar por su ejemp1o. En estos 

momentos se deja exa1tar e1 idea1ismo guevarista a1 indicar que 

esa 1ucha estará determinada por 1a "gran enseñanza de 1a invencibi­

lidad de la guerrilla" •
181 

Solo que para que así fuera tenía ¡;sta 

que prender "en 1as masas de 1os desposeídos". 

Pero por otro lado., estaba también conciente de que existían 

factores internos a los partidos y movimientos 1atinoamericanos que 

representaban un obstácu1o a1 desarro11o de 1a 1ucha continenta1. 

A causa de esto dirá en su mensaje: 

1uz púb1ica hasta e1 ano de 1974. La misma estuvo integrada en sus 
inicios por e1 MIR chileno, e1 ERP argentino y 1os Tupamaroa. Más 
adelante, ya para el 1973 se integr6 el ELN de Bolivia. Dentro de 
sus perspectivas estaba 1a de integrar a 1as ''distintas organiza­
ciones hermanas de1 Perú·,· Venezue1a. Guatema1a, Brasi1, Paraguay. 
Méjico (sic.). Co1ombia, Nicaragua, Santo Domingo, E1 Sa1vador, 
con 1as que se habían sostenido conversaciones "con prop6sitos uni­
tarios''. En una parte de 1a ''Dec1araci6n constitutiva'' de 1a J .. C.R. 
se seña1a que: "Este importante paso es. 1a rea1izaci6n concreta 
de una de l.as principa1es ideas estratégicas de1 Comandante Che 
Guevara. héroe, símbo1o y precursor de 1a revo1uci0n socialista con­
tinenta1. Es también un paso significativo a1 revivir 1a tradición 
fraterna1 de nuestros pueb1os, quienes triunfaron unidos, pe1eando 
como un so1o hombre contra 1os opresores de1 sig1o pasado, 1os co-
1onia1istas españo1es". Véase: Junta de Coordinación Revo1uciona­
ria: Orígenes y perspectivas. San Juan, Lecturas Pro1etarias, 
Sec. de Ed. Po1. Movimiento Socia1ista Popu1ar; (s.f.) 
181) Ibid. pág. 94. 
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Y que se desarro11e un verdadero internaciona1ismo pro1e­
tario; con ejércitos pro1etarios internaciona1es, donde 1a 
bandera bajo 1a que se 1uche sea 1a causa sagrada de 1a reden­
ci6n de 1a humanidad ••• 182 

Y más ade1ante añade en este sentido: "Es 1a hora de atempe-
!83 

rar nuestras discrepancias y poner1o todo a1 servicio de 1a 1ucha". 

Sobre esto, é1 creía que toda diferencia de criterio táctico debía 

de ser ana1izada con ecuanimidad y que debía de otorgárse1e 1a 

importancia objetiva que tuviera 11egando a consensos que hicieran 

funciona1 1a 1ucha, pero en 1o concerniente a prob1emas estrat~gicos 

que envo1vieran "1a destrucción t:ota1 de1 imperia1ismo" mediante 1a 

acción armada había que ser "intransigent:es".
184 

Esto deb!La de ser 

así porque no pod~a é1 ceder en a1go tan medu1ar. No quería arríes-

garse a que e1 proceso revo1ucionario se tornara reformista y 1a 

vida de mi1es de mártires se ofreciera en vano. La síntesis de su 

idea1 se ofrece en este párrafo de1 mensaje en e1 que dice: 

Sinteticemos así nuestras aspiraciones· de victoria: des­
trucci6n de1 imperia1ismo mediante 1a e1iminaci0n de su ba1uar­
te más fuerte: e1 dominio imperia1ista de los Estados Unidos 
de Norteamérica. Tomar como función táctica 1a 1iberación 
gradua1 de 1os pueb1os. uno a uno o por grupo. 11evando a1 ene­
migo a una 1ucha difíci1 fuera de su terreno; 1iquidándo1e sus 
bases de sustentación. que son sus territorios dependientes. 185 

Esta era. en definitiva. 1a idea centra1 de1 Comandante Ernesto 

Che Guevara. Su proyecto de. 1iberación continenta1 por e1 que sufrió 

desve1os sin pares. tratando de 1ograr 1a continuación de1 sueño de 

182) J:bid. 
J.83) Ii>Id. 
184) Ii>Id. 
11:!5) J:bid. 
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Bol.!:var. 

La gesta bo1iviana de1 Comandante Ernesto Guevara de 1a Serna, 

está narrada en e1 diario que é1 escribiera, así como en varios tex-

tos que recogen su acción revo1ucionaria desde e1 punto de referen-
186 

cía po1ítico, mi1itar o biográfico. Aún fa1ta mucho por aportar 

a este acontecimiento histórico 1atinoamericano. Sin embargo, e1 

aná1isis de 1os aspectos intr~nsecos de1 mismo no será objeto de 

aná1isis en este trabajo ya que nuestro objetivo centra1 es auscu1-

tar e1 pensamiento de1 Comandante Guevara mayormente en su aspecto 

teOri~o. No obstante, inc1uiremos, a manera de s~ntesis de 1a pre-

sente parte. 1os e1ementos po1~ticos esencia1es expuestos por é1 du-

rante ese.período. 

:~ Sabemos, que 1uego de 1a derrota mi1itar de1 Che en Bo1ivia. se 

mu1tip1icaron 1os comentarios en torno a su "fracaso". Muchos que 

no estaban de acuerdo con 1a táctica desp1egada por Guevara se sin-

tieron con 1a "suficiente'' autoridad para auspicíar 1os más nutridos 

argumentos y aná1isis en torno a esta gesta histDrica. A1gunos de 
187 

éstos. que 11egaron inc1usive a 1a traición. o a manifestar 1as 

186) Con re1aci6n a este tema pueden verse 1as siguientes obras: 
Rubái V&zquez D~az, Bolivia a la hora del Che. México, Ed. Siglo 
XXI, 1968; E1 Che Guevara. (Octubre-Noviembre 1967), CIDOC DOSSIER 
No. 30. Cuernavaca. 1968; Pedro Migue1 Camejo. La guerri11a. Por 
gué fracasó como estrategia. Nueva York. Pathfinder Presa, 1974; 
Arturo Garmendia. "Notas sobre e1 Che y 1a teoría de 1a Revo1ución 
Latinoamericana", en Ernesto Che Guevara,. Táctica y estrategia de 
1a Revoluci6n Latinoamericana. Op. Cit.; Jesús Lara, Guerri11emo 
Inti Pereda. México. Ed. Di6genes,. 1972; Inti Pereda, Mi campaña con 
~-México. Ed. Di0genes.2da ed., 1972; José Luis A1cázar,. Naca­
huasu2 La guerri11a de1 Che en Bolivia. México, Ed. Era. 1969; Régis 
Debray. La guerri11a de1 Che. México,Sig1o XXI, 2da ed •• 1978; Régis 
Debray, La crítica de 1as armas. México,. Sig1o XXI~ 2T .• 1975. 
187) En su aná1isis de1 mes de enero,. en e1 Diario. e1 Che consigna 
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actitudes más persona1istas posib1e~ dentro de una situación his­

tórica de tan amp1ia magnitud. esgrimieron 1uego sendos artificios 

para exp1icar su comportamiento. En re1ación a este particu1ar a-

c1ara·Fide1 Castro 1o siguiente: 

Para no 1uchar abrá siempre sobrados pretextos en todas 
1as épocas y en todas 1as circunstancias, pero será e1 único 
camino de no obtener jamás 1a 1ibertad. E1 Che no sobrevivió 
a sus ideas. pero supo fecundar1as con su sangre. Con toda 
seguridad sus cr~ticos seudorrevo1ucionarios, con su cobardía 
po1~tica y su eterna fa1ta de acción, sobrevivirán a 1a evi­
dencia de su propia estupidez. 

Es notab1e, como se verá en e1 Diario, que uno de esos 
espec~menes revo1ucionarios que ya van siendo t~picos en Amé­
rica Latina. Mario Monje. esgrimiendo e1 t~tu1o de Secretario 
de1 Partido Comunista de Bo1ivia. pretendió discutir1e a1 Che 
1a jefatura po1ítica y mi1itar de1 movimiento. Y puesto que 
a1egO. además, e1 propósito de renunciar previamente para e11o 
a su cargo partidista, a su juicio, por 1o visto. 1e bastaba 
e1 t~tu1o de haber1o sido para rec1amar ta1 prerrogativa. 188 

Luego de exponer que Monje no ten~a experiencia armada en 1a 

1ucha guerri11era. sin haber ''1ibrado jamás un combate'', Fide1 in-

dica que ta1es "jefes comunistas" no habían superado "siquiera e1 

nive1 internaciona1ista de 1as tribus aborígenes que sojuzgaron a 

1os co1onizadores europeos". Y por si fuera poco añade: 

As~. e1 jefe de1 Partido Comunista de un país que se 11a­
ma Bo1ivia, y su capita1 histórica. Sucre, en honor de sus 
primeros 1ibertadores·que eran venezo1anos uno y otro, que 
tuvo 1a posibi1idad de contar para 1a definitiva 1iberaci6n 
de su pueb1o con 1a cooperación de1 ta1ento po1ítico. organi­
zador y mi1itar de un verdadero titán revolucionario, cuya 
causa por demás. no se 1imitaba a 1as fronteras estrechas. 
artificia1es e inc1uso injustas de ese país, no hizo otra co­
sa que entraT en vergonzosos, ridícu1os e inmerecidos rec1a­
mos de mando.189 

1as siguientes pa1abras: ''Como 1o esperaba• 1a actitud de Monje fue 
evasiva en e1 primer momento y traidora después". Véase: E1 diario 
de1 Che en Bo1ivia. México. Sig1o XXI, Sta ed •• 1968; pág.71. 
188) Fide1 Castro, ''Una introducción necesaria", en~- pág 14. 
189) l:l'>id. pág. 15. 
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Esta aseveración de Fide1 9 es -desde 1uego- e1 1ugar por donde 

hay que. ob1igadamente. empezar cuando se pretende ana1izar 1o ocu-

rrido en e1 1967 en 1as montafias bo1ivianas. Ningún aná1isis que 

no contenga estos primeros e1ementos de ponderación podrá ser cata-

1ogado de objetivo. Aun cuando no es nuestra intención examinar 1a 

guerri11a en su fase mi1itar, s~ nos interesa e1 aspecto po1~tico 

de 1a misma, es decir. 1a estrategia continenta1 de 1iberación. En 

este sentido. es obvio. que hab~a que contar con un conocimiento más 

amp1io de todos 1os prob1emas esencia1es de cada uno de 1os pa~ses 

1atinoamericanos. Hoy d~a. a más de una década de 1a muerte de1 Che, 

estos e1ementos ana1íticos están tomando mayor forma. Desde 1uego, 

e11os son fruto -en gran medida- de 1a derrota mi1itar. Sin embargo. 

existieron otros aspectos esencia1es que no pueden ser sos1ayados 

cuando se entre a ana1izar 1a experiencia guerri11era de1 Che en Bo-

1iv:ia. Muchos de estos argumentos están contenidos en dos 1ibros 

c1aves: Mi campaña con e1 Che. de ~uti Pereda y Guerri11ero Inti Pe­

~. de Jesús Lara, citados con ante1aci6n. 19º 
Por otro 1ado. creemos que 1os contratiempos surg~do~ 1~ego de 

desencadenada 1a 1ucha obstruyeron e1 proceso de 1a guerri11a, Más. 

a1go que s~ constituyó un freno rea1 a1 desencadenamiento de 1a ea-

trategia continenta1 fue 1a limitada comunicación y coordinación rea-

190) htti Peredo fue uno de los tres hermanos Peredo que ~e fueron 
de 1as fX1as de1 PCB para pelear por 1a revo1ución boliviana. Xnti 
sobrevive a la guerrilla de1 Che y 1uego reinicia 1a lucha. Fue 
asesinado por 1as fuerzas represivas· bo1ivianas el día antes· de $3.-
1ir con un grupo de hombres· para 1as· montañas de Bo1ivia, 
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1izada con todos 1os otros movimientos guerri11eros y revo1uciona-

ríos a nive1 1atinoamericano. Aunque Guevara previó esta fase cuan-

do seña1ó que se estab1ecieran 1as Juntas de Coordinación, 1a misma 

no crista1izó de antemano y e11o fue 1a causa de1 ais1amiento mi1i-

tar de1 foco bo1iviano. Además, y como ú1timo factor de magna im-

portancia ana1!tica, entendemos que e1 inicio de 1a 1ucha en Bo1i-

vía ten~a que partir de un ag1utin~iento superior de fuerzas in­

surgentes a 1as que efectuaron e1 desembarco en e1 Granma. Es de-

cir, hab~a que partir de 1a premisa de que era necesario superar 

tácticamente 1a etapa cubana dentro de1 desarro11o de 1a 1ucha de 

1iberación continenta1. Para que as~ fuera, no deb~a 1imitarse e1 

número de combatientes que deseaban participar en 1a misma desde 

antes de :iniciar 1a 1ucha.i9 l 

La formac:i6n de un verdadero ej~rcito popu1ar, aunque fuera en 

ciernes, hubiera dado, posib1emente, resu1tados positivos en aque1 

momento b:ist6rico. E1 Estado bo1iviano no contaba -de hecho- con 

1os e1ementos suficientes y necesarios para enfrentarse con ~xito 

a una co1umna de trescientos o quinientos combatientes. Muestra de 

esto puede extraerse de vaTios reportes y textos que se redactaron 

para 1a época pormenorizando 1o ocurrido en todas sus facetas.
192 

Lo cierto es> que 1a acción de Ernesto Guevara en 1as montañas 

191) En su Diario e1 Che señal.a: "Por 1a tarde convoqué a1 grupo 
bo1iviano para p1antear1e e1 pedido peruano de enviar 20 hombres 
y todos estuvieron de acuerdo en que 1os mandaran, pero después 
de empeza-r acciones". Op. cit. pág. 36 
192) Cf. Rubén Vázquez Díaz, Op. cit.; Régis Debray, La guerri11a 
de1·Che; José Luis A1c3zar y José Ba1d:ivia, Bo1iv:ia: otra 1ecc:i6n 
para América. México, Ed. E-ra; 1973. 
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bo1ivianas. constituy6 un hito importante en 1a historia continenta1. 

A través de esta gesta e1 Che hizo patente su profundo compromiso con 

1a 1iberaci6n de América Latina; aque1 que había hecho cuando partici­

pG en la defensa de Guatemala. A11~ jur6 luchar por la segunda inde­

pendencia de Nuestra Am~rica hasta 1as ú1timas consecuencias. Su céll­

da en Bo1ivia es un eterno homenaje a SimGn Bo1ívar y a todos aque11os 

que han ofrendado su vida por 1a unidad 1atinoamericana. así como una 

denuncia a 1os que 1evantan excusas inde1eb1es para no 1uchar. 

América Latina es hoy un vo1cán en erupción.• ta1 y como e1 propio 

Guevara 1o describiera en sus escritos. E1 desenlace de 1as contradic­

ciones sociales. po1íticas y económicas corresponderá únicamente a 1os 

pueblos que luchan por reivindacarse ante 1a h~storiQ. 
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C A P I T U L O III 



EXPRESION IDEOLOGICA DEL SOCIALISMO CRISTIANO EN CAMILO TORRES 



Constituye. desde 1uego, un hecho muy controversia1 para 1a 

teoría marxista 1a presencia de un pensamiento cristiano que dice 

ser socia1ista. Esta tendencia proyecta un profundo compromiso 

po1ítico con 1os preceptos fundamenta1es de1 cambio revo1ucionario 

y, a su vez, intenta conjugar éstos con una firme creencia en 1os 

postu1ados teo10gicos de1 cristianismo tradiciona1. A primera 

vista podría ser sumamente difíci1 para un estudioso de1 materia-

1ismo histOrico entender 1a posib1e imbricación de estos dos aspee-

tos antes mencionados. 

Sabemos que 1a teoría marxista ha e1aborado su cosmovisión 

fi1osófica a base de 1a interpretaci6n materia1ista de 1a rea1idad. 

La misma surge, en parte, de 1a concepción democritea de1 mundo 

e1aborada por su originador hace más de dos mi1 años. En su diser-

tación doctora1, Marx discute p1enamente 1as que serán, desde e1 

punto de vista materia1ista, 1as ideas básicas en torno a este pro-

b1ema. Así 1o refiere e1 propio Marx: 

Las pruebas de 1a existencia de Dios no son más que vanas 
tauto1og~as. Así, 1a prueba onto16gica se reduce a esto: Lo 
que yo me represento realmente (rea1ister) es para mí una re­
presentación "rea1" y actúa sobre mí; en ese sentido todos 
1os dioses tanto 1os paganos como 1os cristianos, han tenido 
una existencia rea1. 1 

Más ade1ante, refirieñdose a 1a rea1izaci6n imaginaria de 1o 

irrea1 y 1uego de exp1icar que este hecho ha constituido un acto de 

subjetivismo a1ucinante, añade: 

1) Véase Car1os Marx, Diferencia de 1a Fi1osofía de 1a natura1eza 
en Demócrito y Epicuro. Madrid, Ed. Ayuso, 1971. pág. 90. 
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Introduzcamos e1 pape1 moneda en un pa~s donde no se co­
nozca este uso de pape1 9 y todo e1 mundo se reirá de nuestra 
representación subjetiva. L1evad vuestros dioses a un país 
en e1 que otras divinidades son honradas y se os demostrará 
que sufrís a1uCinaciones ••• 

Y añade seguidamente: 

Lo que un determinado país es para determinados dioses 
extranjeros. esto es e1 país de 1a razón para dios en genera1; 
es una región donde su existencia cesa. 2 

Fina1mente Marx indica que 1as pruebas de 1a existencia de 

Dios son so1amente "pruebas de 1a existencia de 1a autoconciencia 
3 

esencia1 de1 hombre''• o sea,, exp1icaciones 16gicas de 1a misma. 

Queda c1aro entonces· que 1a concepci6n·materia1ista de1 mundo que 

es,, a su vez 9 1a que inspira 1a fundamentaci6n teórica de1 socia-
4 

1ismo cient~fico exc1uye 1a existencia de todo aque11o que no 

esté comprendido por 1a materia. En otras pa1abras. 1a revo1uci6n 

a que se asp±ra expone como uno de sus postu1ados fi1os6ficos esen-

cia1es· e1 rechazo de todo aque11o que contrav~nga 1a razón ·materia~ 

1i:s·ta" 

No obstante. a1 parecer. nuestro mundo es más comp1icado de 1o 

que a veces creemos. Es en este sentido. que se estab1ecen una se-

ríe de criterios y de concepciones que añaden e1ementos de juicio 

a una situación dada. 

E1 socia1ismo cristiano. en e1 caso de América Latina. consti-

tuye sin duda un e1emento importante en 1a coadyuvación de estos 

2) Ibid· pag. 91. 
3) ~-
4) Véase Marx. Car1os y Enge1s Federico a este respecto: "De1 so­
cia1ismo. utópico a1 socia1ismo científico". En Obras Escogidas,. 
Mosca. Ed. Progreso.(s.f.). págs. 393-414. 
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nuevos aspectos fi1os0f icos que han de ser tomados en consideración 

por 1os teóricos 9 máxime si e1 exponente de estas ideas hace un 

compromiso serio con e1 cambio revo1ucionario, si 1ucha por éste 

con 1as armas en 1a mano, si se 11ama Cami1o Torres y si muere com-

batiendo por sus idea1es, de ta1 manera, que cuando tratamos de 

examinar 1as principa1es corrientes ideo1ógicas de1 socia1ismo 1a-

tinoamericano no podemos obviar su pensamiento. 

No obstante, sabemos que e1 simbo1ismo re1igioso-socia1 en e1 

cristianismo actua1 es mucho más comp1icado. En esta diversidad de 

formas ideaciona1es es que nos interesa examinar e1 pensamiento de 

Cami1o Torres, dado que este imp1ica una nueva dimensión de 1a esen-

cía cristiana, cuyo aporte a 1a revo1ución colombiana y latinoameri-
5 

cana es innegab1e. Aun cuando Podría parecernos raro -de primera 

intención- que e1 cristianismo. como ideo1ogía. 11egara a reformu-

1ar sus postulados ortodoxos de tal forma que ~stos apoyaran un vas-

to y profundo proceso revolucionario. vemos que en e1 caso específi-

co de Cami1o Torres se dió esta condición. E1 cristianismo cami1is-

ta no se 1imita a una prédica transformadora de1 espíritu con el fin 

de ganar 1a paz ce1estial. sino que llega más 1ejos aún a1 estable~ 

cer como necesaria la revo1ución social para alcanzar la tranqui1i-

dad material a la cual todos tenemos derecho. De esta forma lo se-

ña1a en su ''Mensaje a los Cristianos": 

5) Véase: Germán Guzmán Campos - El Padre Camilo Torres. México. 
Ed. Sig1o XXI, 3ra. ed., 1969. Ademas consú1tese a: Wa1ter J. 
Broderick - Camilo Torres, el cura guerrillero. Barcelona. Ed. 
Grija1bo S. A., 1977. 
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Lo principa1 en e1 Cato1icismo es e1 amor a1 prójimo. 
"E1 que ama a su prOjimo cump1e con 1a Ley" (San Pab1o. 
Ram. xrII. 8). Este amor para que sea verdadero tiene que 
buscar 1a eficacia. Si 1a beneficencia, 1a 1imoana, 1as po­
cas escue1as gratuitas, 1os pocos p1anes de vivienda, 1o que 
se ha 11amado "1a caridad", no a1canza a dar de comer a 1a 
mayoría de los desnudos, ni a enseñar a 1a mayoría de 1os que 
no saben, tenemos que buscar medios eficaces para e1 bienes­
tar de 1as mayorías. 6 

Como podemos ver, su pensamiento es originado en 1a ortodoxia 

esencia1 de1 cristianismo: "e1 amor a1 prójimo", para 1uego enea-

minarse a 1a formu1ación de ese amor en términos concretos. Es de-

cir, e1 amor de su religión s61o puede existir si adquiere formas 

específicas de manifestarse. No cabe en su haber un amor etéreo 

des1igado de un compromiso rea1 cuyo fin Óptimo es 1a fe1icidad to-

ta1 de1 ser humano. Ta1 y como é1 1o estab1ece. este amor para que 

sea rea1. tangib1e, "verdadero"• tiene que buscar "1a eficacia"• o 

sea 1a concreción en 1o materia1; pues se traduce en e1 mejora-

miento de 1as condiciones de vida de1 pueb1o mayoritario. Por e11o 

añade a reng1Ón seguido: 

Esos medios no 1os van a buscar 1as minorías privi1egia-
das que tienen e1 poder. porque general.mente esos medios 7 
eficaces ob1igan a 1as minor~as a sacrificar sus privi1egios. 

La profundización de1 pensamiento socia1 de Cami1o Torres 11e-

ga a tocar 1a médu1a espina1 de 1a situación po1ítica co1ombiana. 

6) En Frente Unido, No. 1, 26 de agosto de 1965. Facsími1 pub1i­
cado en: Co1ombia, Cami1o Torres. Un símbo1o Controvertido. CIDOC 
Dossier No. i2. Cuernavaca. 1967; págs. 155-157. Véase además: 
Cami1o.Torres-Cristianismo y Revo1uci6n. México. Ed. Era. 2da. ed •• 
1972; págs. 525--526. 
7) Ibid. 
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Su p1anteamiento es estrictamente c1asista a1 estab1ecer como obs-

t8cu1o a su aspiración transformadora 1a presencia de grupos y 

sectores privi1egiados de 1a sociedad. Es aquí, precisamente, 

donde su ideo1ogía hace me11a en 1a to1erancia de1 sistema. Por 

esto es que seña1a de inmediato: "Es necesario, entonces, quitar-

1es e1 poder a 1as minorías privi1egiadas para dárse1o a 1as ma-
8 

yorías pobres". Entonces, para é1 1a Revo1uci0n entraña trans-

formaciones c1aras y específicas a través de 1as cua1es se 1e dé de 

comer a1 hambriento, se vista a1 desnudo y se eduque a1 ana1fabeta. 

"Por esto 1a Revo1uci0n no so1·amente es permitida sino ob1igatoria 

para 1os cristianos que ven en e11a 1a única manera eficaz y amp1ia 
9 

de rea1izar e1 amor para todos.'' 

De nuevo e1 amor sobresa1e en sus p1anteamientos para hacer 

patente su testimonio de fe y su compromiso revo1ucionario. Acusa, 

no obstante, en su posiciOn un poco de apremjo ya que p~ra é1 e1 

cambio .debe de 11_egar a 1a -mayor· brevedad. Por esta :razón termina 

su mensaje de 1..a s_iguiente manera: "Después de 1a Revo1uci.6n 1os 

cxistianos tendremos 1a conciencia de que estab1ecimos un sistema 

que est~ orientado sobre e1 ~mor a1 pr6jimo. La 1ucha es 1arga, 
10 

comencemos ya •• .,n Quizás fue este mismo apremio e1 que 1o con-

dujo a subir a 1as montañas precipitadamente, pues su visiOn de1 

proceso era una de tota1 int.egraciOn y entrega. Para é1, 1a 

8) Ibid. 
9) Ibid. 

10) Ibid. 
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verdadera Revo1ución 1a hacen s51o 1os verdaderos revo1ucionarios. 

Y ta1 como 1o estab1eciera Ernesto Guevara unos años antes., Cami1o 

sabía que s01o e1 amor mis profundo a 1a humanidad es 1o que mueve 

a un revo1ucionario a entregar su vida en ho1ocausto por 1a Revo1u-

ciSn. 

Sin embargo., es ob.vio que e1 pensamiento po1ítico de Cami1o 

.Torres· no 11.ega a su etapa de -mayor madurez de 1a noche a 1a maña­

na. Aún cuando e1 documento anter~ormente citado const±tuye una 

s~tesis ejemp1ar de su pensamíento po1~tico., e1 mismo es producto 

de un arduo e intricado proceso de formación. En 1o sucesivo tra-

taremos.de verificar este proceso para ana1izar detenidamente aque-

11os aspectos fundamenta1es· que de Una forma u otra 1e brindaron 

con~iguraciOn a1 pensamiento cami1i:sta. 

·nesarro11o de1 pensamiento po1ítico de Cami1o Torres; 

Todo pensamiento po1ítico, como cuerpo ideo16gico, entraña un 

proceso de desarro11o 1Ógico-hist0rico. En este sentido, e1 pen-

samiento de cami1o Torres corre _±gua1 suerte. Desde sus inicios 

como estudiante de socio1ogía en 1a Universidad Cat61ica de LovainA, 

en Bruse1as~ hasta su muerte acaecida e1 15 de febrero de 1966. ~u 

gesti6n inte1ectua1 comprende un constante esfuerzo de superaci6n. 

Sus inquietu~es científico-socia1es 1o 11evaron a formar en esos 

primeros años de 1954 en ade1ante, e1 Equipo Co1ombiano de Xnvesti­

gaciDn Socio-Econ6mica. Dondequiera que viajó formó u~ grupQ de 

ECr5E: en A1emania, Francia, Ho1anda, Bé_1gica, España, Ing1aterra, 

Minneapo1is, Chicago, Nueva York y Bogotá. Posteriormente! en· 1958, 
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e1 grupo cambió su nombre por e1 de Equipo Co1ombiano Pro Estudio 

y Progreso (ECEP). Esas mismas inquietudes 1e impu1saron a fundar 

1a Escue1a de Socio1og~a en 1a Universidad Naciona1 de Bogot~. En 

1a medida en que sus estudios de investigación socio16gica fueron 

profundizándose. asi como también su participación activa en varios 

p~ogramas gubernamenta1es, fue notando 1as inmensas contradicciones 

existentes entre e1 pueb1o y· e~ gob±erno. 

Sus primeras inquietudes po1iticas pueden verse ref1ejadas con 

c:ie;r:ta amb_igÜedad e idea1ismo tan temprano como en e1 año de 1956. 

Ya. para esa época. e1 Proyecto de1 ECXSE estáb1ec~a como uno de sus 

principios fundamenta1es· que; ''La crisis más im.Portante en nuestro 
11 

país, es 1a crisis de1 e1emento humano''• En otras pa1abras. que 

no era un prob1ema de 1a crisis de un sistema sino de1 e1emento hu-

-mano que conformaba ese mundo sistémico. En ese mismo año Cami1o 

responde a una entrevista que 1e hace e1 periodista Rafae1 Ma1donado 

Piedrabita~ A través de estas 1~neas podemoa notar que en rea1idad 

e1 pensam±ento camilista estaba recién comenzando en su etapa embrio­

naria. A una p~egunta de1 period±sta. re1acionada con 1a dom~nación 

del sistema cap1ta1ista internaciona1 en 1os países de1 Tercer Mundo 

Camilo responde 1o s.igui.ente;. 

En e1 plano concreta.mente naciona1. yo creo que no sola­
mente hay desventajas. Pero entre estas la que-me parece -más 
ma1a es 1a que se relaciona con la aspirac~ón de los pa~ses 
capitalistas: estos no esperan a que por med~o de su sistema 
nuestros paises 11eguen a1gún día a independizarse 

11) Cami1o Torres, Cristianismo y Revo1uci6n. pág. 61. 
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econ&nicamente, sino que, por e1 contrario, pretenden mante­
nernos atados a su sistema para poder aprovechar más fáci1-
mente nuestra mano de obra barata y nuestros productos bási­
cos a precios irrisorios. 12 

Es notab1e, a través de esta contestación, 1a formación ya de 

una dimensión antiimperia1ista en su pensamiento. No obstante, por 

entonces, esa condici6n só1o se definía en virtud de1 tipo de re1a-

ci6n econ6mica que sostenS:a e1 capita1ismo extranjero y no en 1a 

esenc±a de 1a re1ación en Sí. Pero además, se preocupaba tanibién 

Cami1o, en esos momentos, sobre 1os aspectos cu1tura1es derivados 

de esa intervención económica~ En este sentido, aduc~a dos· puntos 
1 
pr:tnc±pa1es, a 6aber; ''en pri~er 1_ugar,. que nos han quitado nues-

tro sentido de responsaDi1idad; y en segundo• que nos han compro-
13 

-metí.do muy seriatnente con e1 sistema capita1iSta''. Con re1ación 

a1 primer aspecto• su máxima inquietud residía en e1 hecho de que 

e1 proceso de desarro11o en Co1ombia no se había preocupado por 1a 

formac±ón adecuada de 1os cuadros técnicos necesarios para 1a di-

recciSn de 1os destinos de1 pueb1o, de acuerdo a 1as rea1idades y 

a 1os intereses genuinos de éste. ny en 1o que respecta a1 compro-

miso con ese sistema. -añadía- uno puede comprobar, viendo 1a men-

ta1idad de nuestros j6venes y profesiona1es, que e11os no ven otra 

~o1uciQn a nuestros prob1emas que 1a que ofrece e1 sistema a que 
14 

'h:ago mención". Desde ese tiempo Cami1o se encontraba dentro de 

12) Ibid. pag •' 65 
13) Ibid. 
14) Ibid. 
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un proceso de revisión de 1os estatutos fundamenta1es que sostenía 

e1 sistema capita1ista en su país. Sin embargo, su visi6n de1 pro-

b1ema no era aún muy depurada y debido a e11o exp1icaba 1o siguiente: 

Quiero hacer una aclaración que considero fundamenta1; no 
es que yo sea partidario de cua1quier otro sistema. como ta1. 
sino en cuanto sea adaptado a 1as necesidades objetivas de 
nuestro país, sin ningún "apriorismo''• 15 

Es decir, que podr~a existir 1a posibilidad de establecer un 

capitalismo auténticamente crio11o que propendiera a 1a solución 

rea1 de los problemas del pueblo. Desde luego, que no sabemos si 

su argumentación respondía a una ubicación táctica frente a su si-
16 

tuaci6n particular de sacerdote recién ordenado. o si, por e1 con-

trario, era su forma rea1 de entender 1a situación socio-po1ítica 

de.Co1ombia en esos momentos. Nos inc1inamos. más bien. por 1a 

primera opción. ya que más ade1ante. como se verá. acentu6 un poco 

-más su posici6n" Sin emba.rgo, no dudamos. de1 hecho de que exi.st:La 

en sus respuestas un poco de caute1~p 

A1 referirse a otras de 1as interrogantes de Ma1donado 

PXedrahita en torno a 1os principios de 1a _Ig1esia Cató1ica. Cami1o 

Torres indic6 que; 

15) 
16) 
Fue 
17) 

Primero; para 1a X:g1esia e1 sistema capita1istA en sí no 
es condenab1e. E1 Cristianismo tiene tanta fuerza que es ca­
paz de vo1ver humano cua1quier sistema. aún e1 capita1ista. Lo 
que 1a Xg1esia ha condenado• y en eso podemos estar de acuerdo 
con 1o~ socia1istas. es e1 pe:U.gro de abuso que ese sistem~ 
i'mp1:i.ca.. 17 

Ibid. 
Hacía apenas dos 

ordenado e1 29 de 
Ibid. pág. 72. 

anos que Camilo Torres ejercía e1 sacerdocio. 
agosto de 1954. 
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Según se desprende de este p1anteamiento. hasta cierto punto 

ingenuo. e1 sistema capita1ista no es ma1o en sí, sino só1o por 

aque11as personas que 1o practican erróneamente. Es decir que, 

para él, existía en esos momentos 1a probabi1idad de humanizar a1 

capita1ismo tornando buenos 1os corazones de 1os capitalistas. 

Pero, cabría entonces preguntarnos, ¿si es cierto que e1 cristia-

nismo tiene tanta fuerza por qué razón permite 1a existencia inhu-

mana de un sistema socio-econ6mico? Las respuestas a estas inte-

rrogantes hubiesen sido devastadoras en e1 pensamiento de Cami1o 

Torres. Por suerte o por desgracia e1 periodista no fue más a11á. 

Lo que sí se desprende de esta argumentación anterior de cami1o es 

que apenas comenzaba a formarse po1íticamente dentro de1 torbe11ino 

que 1o conduciría a 1a revo1uci6n tota1. No era posib1e. dentro 

de 1as circunstancias rea1es que 1a Ig1esia reformara. hasta huma-

nizar. a1 capita1ismo. Asimismo. 1a condena s61o de aque11os e1e-

mentas desvirtuadores de1 sistema imp1icaba no entender en su mayor 

profundidad que no se trataba de personeros ais1ados. sino que esa 

era 1a esencia fundamenta1 de1 sistema mismo. E1 individua1ismo, e1 

egoísmo. 1a usura y e1 1ucro persona1 son 1os fundamentos de1 capi-

ta1ismo. Humanizar e1 sistema capita1ista só1o podía imp1icar des-

truir1o en toda su dimensión h~gem6nica. 

En segundo término. Cami1o seña1aba que: 

••• 1os cató1icos pueden abogar por 1a abo1ici6n de ta1 
sistema. sin que para e11oa revo1uci0n sea necesariamente sinó­
nimo de sangre •• ~ 18 

18) ng. 
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A1 parecer o1vidaba Cami1o 1os orígenes históricos de1 cris-

tianismo. P~etender en estos tiempos y bajo 1as actua1es condi-

ciones po1íticas de 1os pueb1os de América Latina que 1a revo1u-

ciOn podía hacerse sin sangre y vio1encia imp1icaba estar un tanto 

fuera de 1a rea1idad. Para esos tiempos 9 ya estaba en todo su apo-

geo 1a Revo1ución cubana. Además. hab~an tenido 1ugar 1as expe-

riencias revo1ucionarias de Bo1ivia y Guatema1a, con todo e1 saldo 

de consecuencias funestas para los regímenes populares, 

Desde luego• que este concepto camilista sufrió un arduo pro-

ceso de transformaci6n revo1ucionaria mediante e1 cua1 se 11egó a 

1a tota1 comprensión de 1o que e1 concepto y 1a prá'.cti.ca de 1a re-

vo1ución implicaban. Adjunto a estos do~ aspectos teóricos Camilo 

elaboró un tercero que demostraba• hasta cierto punto. su proceso 

transformador in~cia1. Sin emb~rgo~ este G1timo p1anteamiento te-

nía mayor ac~erto que 1os anteriores. En e1 mismo estab1ecía lo 

siguiente¡ 

••• creemos que 1a -verdadera revo1ución no puede basarse 
en una modificación absoluta y tota1 de 1a actua1 estructura 
de 1A sqc1edad, Creemos que toda revoluci6n corre e1 riesgo 
de ser fúti1 e infanti1, si no se basa en 1as rea1izaciones 
pos~tivas que todo sistema tiene que tene~. 19 

Es notab1e• en esos momentos en que Cami1o iniciaba sus ideas. 

1a carenc~a de precisi6n y de uniform~dad ideo10gica. Fara é1 no 

podía ocurrir una verdadera revo1uci0n fuera de 1os ~arámetros que 

é1 estab1ecía. Es decir, no podía haber revo1ución si no se 

19) ng. 
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mantenían aque11os aspectos "positivos'' de 1a sociedad que se 

quería destruir. ¿y _cuál.es podían ser esos aspectos? No 1o sabe-

mos. No obstante. entendemos que existen grandes diferencias entre 

1os conceptos de reforma y revo1ución. En esos momentos históricos 

era posib1e que Cami1o optara más por reformar e1 sistema capita1is­

ta que sustituir1o por otro. Una cosa son 1os e1ementos secundarios 

que todo sistema socio-po1ítico contiene; otra. muy distinta. son 

1os aspectos estructural.es fundamental.es y estos ú1timos -en caso 

de una revo1ución- tienen que ser sustituidos en toda su dimensión 

si a 1o que se aspira es a imp1antar una revo1ución genuina y ver­

dadera. De todas formas. 1o que nos interesa en este momento es 

demostrar e1 difíci1 camino que tuvo que recorrer Cami1o Torres para 

poder despojarse de una gran cantidad de ideas conservadoras que 

1a formación ec1esiástica 1e había suministrado en sus años prepa­

ratorios. No es fáci1 -c1aro está- reformu1ar un 'tilundo si no se 

tienen otros puntos de referencia integrados en una nueva visión es­

truc tura1 de 1a sociedad. Mas a e11a 11egó este 1uchador incansa­

b1e de 1a 1ibertad. porque su amor a 1a humanidad 1o condujo en 

todo momento por e1 camino de1 comprcnniao tota1. 

No deja -por otro 1ado- de ser notab1e~ en esos'1Domentos. e1 

sent1do ma~f~estamente ~de~1ista de 1a historia en e1 pen~amiento 

de Cam.i:1o. :tnc1uso, su visión positivista de 1a sociedad. V~$i6n 

que tuvo su inf1uencia directa de 1a socio1.og~a c1ásica europea pro­

pu1sada por una universidad un tanto conservadora. De aquf que su 

positivismo tard~o se estre118 contra ei muro de contención forma1 

estab1ecido por 1as estructuras oficia1es tanto secu1ares como 
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ec1esiásticas~ Pau1atinamente su visión cristiana~de 1o que e1 mundo 
20 

debiera ser. fue confrontándose con 1os personeros de1 XNCORA. 

de 1a Universidad Naciona1, de 1a curia y 1uego de1 gobierno; estos 

ú1timos dos son 1os que se encargaron de hacer1e 1a vida imposib1e 

hasta que no 1e quedaron opciones dentro de 1as estructuras que en 

a1guna medida estuvo dispuesto a proteger. 

A otra pregunta de1 periodista, esta vez referente a1 tiempo 

que 1es tomaría a 1os cristianos rea1izar 1a revo1uci6n en 1A forma 

definida por é1, C~m~1o contest6; "Si. ese derramamiento de sa_ngre 

imp1ica od~o de cua1quier c1ase que sea. nunca 1o podre~oa ~ea1i~ 
21 

zar". Puede apreciarse en esos momentos de 1a vida de Cami1o 

Torres, su fa1t~ de objet~vidad te0~1ca. Todavía necesitab~ adqui-

rir un concepto m's ~ea11sta de 1os componentes socia1es y econó-

mí:cos de su pueb1o y de cómo se imbricaban con e1 fin de sostener 

1a situación imperante. Dir~amos que hasta ese período de su vida. 

sus p1anteamientos correspond~an b~stante con 1a visi6n·m~tica que 

1as re1igiones forma1izan en torno a 1os p~ob1emas de1 ser humano 

concreto y rea1. E$• basta cierto punto. una actitud paterna1ista 

en 1a cua1 1a .Ig1esia y sus componentes forman una ~nstitución que 

se -ubí:ca por encima. de 1a rea1idad socia1• pretendiendo 1uego que 

esta se ajuste a sus ex_igencias y no a 1a. inve'l;'sa como debería ser. 

Este G1timo aspecto era conocido por Cami1o. por 1o que estab1eci0 

20) INCORA - Instituto Colombiano de Reforma Agraria. Camilo fue 
miembro de 1a Junta 9 

21) Cami1o Torres, Cristianismo y Revo1uci0n. ~· 

202 



que antes de ser reconocido oficia1mente por e1 Estado• e1 cristia-

nismo 1ogró una rea1ización de conjunto mucho más esencia1 que en 

1a época posterior. "Providencia1mente vino después una época de 

paz para 1a Ig1esia en que pudo preocuparse de 1os factores acci-

denta1es necesarios. Pudo estab1ecer entonces sus estructuras ju-

rídicas. pedagógicas, 1itGrgicas, etc. Desgraciadamente,. muchos 

cat61icos insistieron demasiado en esa parte accidenta1 descuidando 
22 

1o esenc:i.a1." 

Es obvio, que e1 cristianisnio cami1ist~ ya era un c~ist1anismo 

crft;ico. Su co~promiso no radicaba con las estructur~s estab1eci-

das, aún cuando trató en todo 1o posib1e de subordinarse a e11as. 

'Mas· esto,. a1 f:in y a1 cabo• no fue posib1e porque 1os· que ve1aban 

por 1a estab~11dad c1ásica de esas estructuras se 1e aba1anzaron 

encima hasta despojar1o de su sotana, No obstante, 1a ~ea1ización 

esenc1a1 de1 cristianismo en e1 pensamiento cam:i.1ista estaba cona-

tituida por e1 hombre en sí, Este compromiso profundo con 1a re-

denci6n.de1 ser· humano rea1. de carne y hueso. fue 1o que 1o con-

dujo a ub;i.carse en los- postulf3,.dos. esenc;i..a,1es de1 crist:ian:i.smo; o 

sea 1o que lo retrotrajo a 1a Epoca primitiva de su relig~ón en 1a 

cua1 1os practicantes eran perseguidos y martirizados hasta e1 fin 

por 1os detentadores de1 poder esta,blec~do. Esta actitud cr!t~c~. 

obv:i:amente, 1a habfa derivado Camilo de su preocupación ci·entífica 

socia1. La socio1og~~ fue en é1 el eslabón que unió esos dos 

mundos dicot6micos. E1 mundo de 1a abundancia. de 1as riquezas. 

22> ng. pag. 7s. 
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de1 poder oficia1 a1 que está asida indefectib1emente 1a estructu-

ra de l.a Ig1esia, versua e1 mundo rea1 de 1os necesitados, de 1os 

campesinos. de 1os obreros. en fin de 1os "condenados de 1a tierra". 

Este sentido crítico de Cami1o Torres. es resumido por é1 -mismo, 

se hace exp1ícito, a1 citar estas pa1abras de1 ap6sto1 Santiago di-

chas a 1os ricos; "He .aqu! e1 sa1ario de vuestros obreros que re-

cogieron 1a cosecha de vuestras regiones, que ha sido robado por 

vosotros; que clama y e1 c1amor de e11os penetró en 1os ó1dos del. 
23 

Dios de 1a alturas''• 

Es 1a ambigüedad, sin embargo, la característica predominante 

en e1 pensamiento fi1osófico-.-re1igioso de1 Cami1o de 1a @poca ini~ 

cial. Pues., s_egGn sus propias pa1abras e1 "hombre •• ,.tiene "incl.i-

naciones'' hacia e1 ma1. Su na tura1eza es "perversa"• no en su 
24 

esencia, si.no accidentalDJ.ente"• 'Más ade1ante añ~de; ''Para no-

sotros e1 origen de 1os prob1emas socia1es radica. fundamental~ 
25 . 

·~· 
en e1 hombre. No en la sociedad. como lo afirma e1 Libe-

ralismo Fi1os6fico, ni en la propiedad privada. como 1o afirma e1 

marxipmo"• 

Este p1~nteamiento de Cami1o reflejaba en estos momentos una 

ciertaingenuid8d ideo~Ogica. Esta01ecer. a estas alturas del pen-

samiento científico social que la naturaleza del ser humano es 

perversa accidenta1mente y que es en este donde reside e1 or.igen de 

los prob1emas sociales,, equivale a mistificar 1a realidad histórica·,, 

23) Ibid, pág, 78 
24)" '.rbid. ·pfig, 79. 
25) En bastardx11as· en e1 origina1. 
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En primera instancia• debemos ac1arar si existe una "natura1eza 

accidenta1" de1 ser humano. ,Aquí entraríamos a definir e.xistencia1-

mente 1os fundamentos vivencia1es de 1a humanidad en toda su dimen-

sión creadora. Es decir. ser& posib1e que exista. antes que nada, 

una "naturaleza accidenta1" en e1 ser humano. Esto resu1ta un tan-

to ininte1igib1e en s!. La natura1eza humana es una so1a, tanto 

en forma como en contenido. La natura1eza humana es única y exc1u-

sivamente 1a fonna de ser natura1 de1 ser humano. No obstante, a 

1o que Camilo parece referirse cuando habla de ''natura1eza acciden-

ta1'' es a1 pensallliento ht.UIJ,ano; o sea. a las formas particu1ares me-

d±ante· 1as cua1es nos ubica.moa· frente ~ 1a rea1idad soci~1. Es de~ 

cir, e1 p~ob1ema reside en 1as formas ideo16gicas de percepc1ón so-

cia1 y en el comportamiento der;ivado de e1las y no en accidentes 

casua1es ... 

Los hombres teIIJeU a1 pens~miento -señala Be~t~and Russe11-
m$.s de 1o que temen ¡;¡ cu~1qu;ier c;>tra cosa en el -mundq; -Jn:Í:S 

que 1a ru;i.na, ;incluso más que 1a ~uerte, E1 pensam~ento es 
subversivo y revoluc1onar~o, destructivo y terr~b1e; el pen­
samiento es despiadado con los privi~egios, las inatituc;iones 
estab1ecida~ y 1as costumbres c6modas,,. 

Fero s1 el pensa~iento ba de ser la posesi6n de'Jlluchos, 
no e1 pr:iv:i.1.egio de unos cuantos, tenemos que habérnosla con 
el 'Dlledo" Es e1 miedo el que detiene a1 hol!lb.'J:"e 11 miedo de 
que sus creencias entrañables no vayan a resultar ilusjones~ 
-miedo de que las jnstituci_ones con las· que vi.ve no vayan a 
resultar dañ1nasp miedo de que e11os mismos no v~yan A resul­
tar -menos d.;i.gnos de respeto de 1o que hab!an supuesto" 

¿Va a pensar libremente e1 trabajador sobre 1a propiedad? 
Entonces ¿qué será de nosotros 1os ricos? 

¿Van a pensar 1ibremente 1os'llluchachos y 1as muchachas 
jóvenes sobre e1 sexo? Entonces, ¿qué será de la moralidad1 

¿Van a pensar 1ibremente 1os so1dados sobre 1a guerra? 
Entonces ¿qué será de la discip1ina militar? 

JFuera el pensamiento% 
1Vo1vamos a 1os fantasmas de1 prejuicio, no vayan a estar 
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26 
1a propiedad. 1a mora1 y 1a guerra en pe1igro! 

Es en rea1idad de esto de 1o que se trata. Las atribuciones 

de bondad o ma1dad en e1 ser humano corresponden a un estado primi-

tivo de1 pensamiento socia1 9 que en e1 caso particu1ar de Cami1o 

Torres proviene de su ortodoxia metafísica. Si nos hemos referido 

extensamente a este prob1ema de conceptua1ización, es precisamente 

para demostrar cómo puede un determinado pensamiento forzar unas 

definic~ones conceptua1es que no contribuyen a conformar ~isiones 

congruentes y adecuadas de nuestro '1I1Undo~ Esta deficiencia teórica 

-de hecho- no ayuda a establecer una mejor comprenslón de1 mundo 

que aspiramos a transformar. Far eso hemos tra1do esta c1ta de 

Russe11 9 ya que en e11a se ~ecogen 1os prejuicios con 1os que ad-

vino Cami1o Torres ~l. proceso de l.a l.ucha revo1ucionar1~. Esa ambi-

guedad de 1a que ya hemos hablado era produc:i.da, y es 1.6g;i:co que 

asS: sea, por ciertos postu1a,dos re1.igi.osos que ya no correspond:Lan 

con otros tipos de inte~retaciones X11os0ficos-socia1es· e1abora-

das por pensadores como Jlus.se11. La contradicci6n funda.menta1 re-

side en e1 hecho de que el. pensamiento cristi.ano-re~±gio~o adoptado 

por Cami1o, entiende que e1 hombre puede f?er juzga.do "independi.en.;... 

temente de 1a sociedad y de1 -mundo'' y debido a e1l.o aduce en ese 

sent±do~ ''.lNatura1mente? Hasta a11á 11ega nuestra concepC:lGn de 
27 

l.a autonomS:a de1 hombre''. 

26} Bertrand Russel.1 - Anto1ogS:a. México. S.igl.o XXI., 7ma. ed.,. 
1977,. pág. 19. Consúl.tese adem§s a este respecto a: Erich Fromm 
Anatomía de 1a destructividad humana. México, Sigl.o XXI, 1975. 
27) Camil.o Torres, Cristianismo y Revo1ución. ~· pág. 83. 
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Es decir, si e1 comportamiento humano es de carácter soci~1 y 

si su formación es enteramente socia1 11 ¿cómo podemoR ju_zgar a1 ser 

humano fuera de ese contexto? Esto equiva1dría a reconocer que 1a 

formaci6n socia1 constituye un mero accidente en e1 desarro11o hu-

mano y no 1a esencia humana en sí. Cómo y bajo qué formas podría-

moa existir fuera de 1a sociedad, es un asunto enteramente ininte-

~igib1e. Como consecuenc±a de esta contradicción fundamenta1 Cami1o 

Torres se vió en· 1a ob~igaci~n de recurrir a fórmu1as ec1écticas. 

mediante 1as cua1es trató de hacer viab1e 1a e1aborac~On de sus 

1deas; o sea• intentó sacar una síntesis vá1ida de 1a mezC1a de1 

funci:'ona1ismo y e1 materia1:i:sm.o ñi.st6rico. Esto, a todas· 1uces, fue 

1mpos~b1e de 1ograr y debido a e11o es que 81 percatarse de su f a11a 

-más ade1ante en su vida po1itica- evo1ucion6 a todo vapor hacia e1 

marxismo, aunque sin dejar de postu1ar su cristianiamo esencia1. 

E1 1atinoamericanismo en Cami1o Torrea 

"Es necesario que 1os jóvenes de toda Latinoamérica tomemos 
28 

conciencia de nuestra gran responsabi1idad hist6rica." De esta 

forma comenzó Cami1o Torres su 11amado a 1as posib1es so1uciones 

1atinoamericanas para 1os prob1emas 1atinoamericanos. Cami1o ten~a 

conciencia que Latinoamér±ca es un continente representativo de una 

porciOn ''importante de 1a humanidad''. Por e$o para e1, e1 futuro 

de este continente 1e pertenece a 1os j Ovenes.. ''No podemps continua-,:-

ilupa.sj.b1es -seña1a- ante 1a · mí:seria f~sica y mora1 de 1a mayor!a de 

2s> .!Ei&· pag. 85 
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29 
nuestra pob1aci6n." Exist~a para Cami1o 1o que é1 denominaba e1 

"é~rcu1o vicioso económico". Este se definía por: un nive1 de vi-

da muy bajo, producción insuficiente. fa1ta de capita1es y carencia 

de técnicos adecuados. Pero e1 prob1ema de 1a fa1ta de técnicos no 

se agravaba únicamente por 1a neg1igencia de 1os mismos j6venes 1a-

tinoamericanos por no desarro11ar éstos un sentido a1truista de com-

promiso con 1a patria• sino además· porque los países desarro11ados 

-mayormente 1os Estados· Unidos- se 11evaban (y aGn 1o hacen) 1a ma-

yor~a de 1os cient~ficos y· tecnicos 1atinoamericanos. Sin embargo, 

Cami1o entendía que ese c!rcu1o vicioso econ6mico había que des-

truir1o con suma ~rgencia. Para e11o señalaba: 

E1 cfrcu1q vicioso hay que romperlo por 1a fórma~ión de 
tGcnicos que se den cuenta.de nuestra crisis humana y.se re­
sue1van a trabajar en eqU1po. ayudándose mutuamente. para 
rea1izar un trabajo desinteresado y cientS:fico. 30 

Pero ese cfrcu1o v1cioso trasciende e1 nive1 puramente econ6-

m:ico -~_egún ~mi1o- y 11-;ega a 1as esferas cu1tura1es y po1.íticas. 

''En esto consis.te e1 cf"rculo vicioso: e1 bajo nive1 cu1tura1-polí-

ti:co de la. masa i.mpide 1a .se1ecci6n de 1os jefes·. impide 1a e1eva-
31 

ci.On cu1tura1 ·• '' As~, para romper ese otro círcu1o se hace nece-

saria 1a formací:6n de ''núcleos de dirigentes" que se fundamenten en 

un desinterés auténticamente patri6tico y en unos conocimientos téc-

n~cos adecuadós. 91Dedicándose a estudiar 1a realidad objetiva de1 

paS:s,, sin teorizar antes de conocer, sin actuar antes de proyecta:r; .. " 

29) Ibid. 
30) Ibid. pág. 86· 
31) Ibid. pág. 87. 
32) Ibid. 
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Los medios propuestos por Cami1o para e1iminar estos círcu1os 

viciosos comprendí~n aspectos de sumo patriotismo. Fundamenta1-

.-mente. su fórmu1a descansaba en un 11amado a 1a conciencia y a1 

c0tnpromiso tota1 con 1a causa. B::>r esta razón decía: "¡Si todos nos 

dec~diéramos a unir nuestros esfuerzos en 1o que tenemos de comGn? 

Dejemos a un 1ado 1as diferencias doctrinarias. Todos estamos bar-

tos de discusiones bizantinas sobre teorías, que nos d1stancian más 
33 

y -más'' .. En cambio proponía ape1ar a 1a ciencia como sus·tituto de 

1as diversas ideo1ogías que propu1saban -segGn su criterio~ 1a de-

sun±On de todos 1os sectores revo1ucionarios co1ombianos y 1atinoa-

mericanOs. "Los resu1tados cj.entS:.ficos -añadS:a- no t1enen por qué 

estar inf1uenciados por nuestra doctrina persona1." Es posib1e que 

así fuera, pero esta visi6n estaba a1go lejos de 1a verdad pues aGn 

ñoy e1 debate ideológico en e1 seno mismo de1 mater~a1ismo hist6rico 

en ~e1aci6n a inf1n±dad de temas cient~fico-socia1es es interminab1e. 

S~n embargor su optimismo cami1ista 1o 11ev6 a poner toda su fe en 

1a ciencia pos~t~va como vehícu1o de1 cambio revo1ucionario. En e$-

te sentido exponía: "Rechazamos todos los dogmas econ6micos, socio-

10gicos, méd1cos y psico16gicos, etc. en 1os estudios pos1tivos hay 
. 35 

que atenerse a 1a ciencia,'. Mas, por otro 1ado, no podS:.a recha-

za-r 1.os dogmas re1i.gi:osos. Estos eran para é1 inexp_ugnab1es; 1o que 

'DlUY posiblemente creaba una grave contradicci6n interna en su pensa-

miento. Si todos los dogmas eran rechazados ipor qué no 1os 

Ibid. p_ag, 88 

34 

.33) 
34) 
35) 

Lucien Sebag, Marxismo y estructura1ismo. México, Sig1o XX~; 1976. 
En mayúscul.as en el. 0~1g1nai. 
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re1igiosos? E1 prob1ema, como puede notarse, vo1vía repetirse en 

cada paso de Cami1o. Pues, por un 1ado aspiraba a crear 1as condi-

ciones revo1ucionarias necesarias para e1 cambio y, por e1 otro, se 

aferraba a1 tradiciona1ismo cat61ico que en sí no dejaba de ser esen-

cia1mente anticientífico. Aún así, en todo momento sus p1anteamien-

tos fueron serios. y profundos, y de un compromiso a toda prueba. Su 

visión de 1a potencia1idad .de ,América Latina y su llamado a 1a uni-

dad asf 1o demuestran, veamos: 

Un medio indispensab1e es 1a uni6n. En el campo nac~onal 
y en e1 latinoamericano. Tenemos prob1emas inmensos que no po­
demos reso1ver sino en comGn. Econ6micamente, por ejemp1o, 
cada uno de nuestros pa~aes cuenta-muy poco. E1 conjunto cons­
tituye un b1oque respetab1e. JTenemos·1a -misma historia, 1a 
misma cu1tura, tenemos tanto& e1ementos en común.! 36 

La unidad de 1o co1ombiano dentro de 1o latinoamericano consti-

tuy6 -sin duda- una de sus -mayores preocupaciones. Si 1a historia 

y 1a cu1tura eran comunes, ¿por qué no podían ser1o 1as fronteras? 

La fuerza f~na1 de todas· las so1uciones a nuestros grandes prob1e-

mas estarÍa dada por 1a unidad continental latinoamericana. 

Hacia una auténtica socio1og~a 1atinoamericana 

Uno de 1os prob1emas fundamenta1es que ocup6 siempre e1 pensa-

miento de Cami1o Torres fue e1 de la autenticidad de 1o 1atinoame-

ricano. Especialmente en 1o concerniente a la situaciSn cu1tura1 

que para E1 era la más delicada por ser Esta la de mayor impacto 

psicológico socia1. Desde este punto de vista, Cami1o aducía 1a 

36) ~· pág. 89 
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existencia de un co1onia1ismo cu1tura1 en nuestro Continente. "La 

cu1tura 1atinoame~ic~a- -seña1aba- para decir 1o menos. es una 
37 

cu1tura poco instituciona1izaaa." 

La coexistencia entre e1e~entos asimi1ados y e1ementos 
de desacu1turación• ha 11evado a muchos soci61ogos y antropó-
1ogos a dudar de 1a existenCia de una verdadera cu1tura 1a­
tinoamericana en e1 sentido estricto. 38 

Sin embargo, ese no era e1·parecer de Cami1o. ya que e1 enten-

día que 1a presencia de 1a cu1tura 1atinoamericana era un hecño. 

Desde 1~ego, que esa rea1idad no se encontraba totalmente formada. 

sino, más bien dentro de un proceso. Pero debido a las influen-. 

cias externas este se hac~a-inucho más difíci1. E1 prob1emá era vis-

to por é1 a través de1 prisma de 1a socio~og~a. 1o cua1 constituía 

su campo de ~~yor ocupaci6n cientffica. Así 1o dejaba expresado a1 

asentir: "Los vicios de 1a socio1ogía extracontinenta1 nos han si-

do trasuntados a una (sic) con 1as· cua1idades.. La estructuración 

de una auténtica socio1ogfa 1atinoamericana. aparece aGn en forma 
39 

muy embrionaria'. Sabía Cami1o. c1aro está, que 1a socio1ogía 

como ciencia de1 conoci.mientop había 11egado hac~a poco tiempo a1 

continente 1atinQamer~cano. Perop por sobre esto, hab~a sido t~aí-

da por socio~6gos extranjeros y por otros de1 patio que se habían 

formado· en e1 exteriorp por cuanto·1os vicios iniciales- de 1a so-

c:io1ogf:8 abundaban. Entre estos se destacaba e1 "nomina1ismo" que 

estaba estrechamente 1igado a1 prob1ema de 1a inautent1cXdad. 

37) ·rbid. pág. 159 
38) Thrr. 
39) J:bid. pág. 160 
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"Por nomina1ismo quiero expresar -seña1aba Cami1o- e1 fenómeno de1 

uso de pa1abras que no están estrechamente re1acionadas con una ob-

servación persona1 de1 que 1as emp1ea. E1 nomina1ismo hace más én-
40 

fasis en 1a termino1ogía que en 1a observación de 1a rea1idad." 

Detrás de este fenómeno se escondía un gran pe1igro:e1 de 1a -medio-

cridad disfrazada de ciené:ia; o sea e1 de ''seudocientíficos posee-

dores de una jerga sociol.ógica,., pero incapaces de observar nuestra 

rea1idad socia1. de sintetizar su$ observaciones y de genera1izar en 
41 

forma sistema:ti:ca 1as caracter!Csticas de esta rea1:i.d~d'' .. 

Para contrarrestar 1os efectos nocivos de esta situaci6n pro-

blemática camilo propon~a la elaboración de una pedagogía realista e 

intransigente qu~ no diera paso a1 ''emp1eo de una. terminoI:ogía bue-

ca y sin sentido". "De 1o contrario -añadía- frustraríamos e1 aporte 

de una socio1ogí.a positiva. Desvirtuaríamos e1 sentido de encar-

nación rea1ista en 1os fenómenos socia1es típicos de nues.t:ro conti-

nente, que esta ciencia tendría de por sí, ya que está guiada por 
42 

una metodo1og~a empíri.ca." La insistencia de Cami1o Torres en 

1a contención de esta tendencia, respondía a1 hecho de que esa si-

tuaci6n produc~a una deformaci6n inicia1 en 1os a1umnos, 1os que, a 

su vez, ser~an 1os futuros profesiona1es 1atinoamericanos. Ya que 

este constituía un prob1ema metodo10gico, e1 mismo debería de ser 

considerado dentro de 1a primera 1inea de "inquietudes. académicas'''!' 

De esta forma se evitar~a e1 círcu1o vicioso cu1tura1 a1 que nos 

40) Ibid. 
41) Ibid. 
42) Ibid. 
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referimos con ante1aci6n, pues 1os conductores de1 proceso de 

cambio socia1 tendr~an una formaci6n total.mente identi~icada con 

su rea1idad. 

La autenticidad,. entonces. de una socio~ogía 1atinoamericana 

no debe de estar dada, para é1 en funci6n de 1os ''métodos. genera-

1es1' o en cuanto a 1as •'1eyes universa1es". sino en re1aci0n a 1as 

-moda1idades específicas que poseen 1as estructuras socia1es· dentro 

de cada cu1tura. 

En una pa1abra, podemoahab1ar de una socio1og!a 1~tino­
americana en cuanto t~ene por objeto de anál.i:s±s ·y 1a inter­
pretación de 1os prob.1emas, situaciones· típicas.de riuestras­
regiones· y en cuanto tiene que adoptar métodos y teor~as a 
estos prob1emas y situac±ones específicas·. 43 · 

Es decir, 1o auténticamente nuestro existe en sí mismo. en su 

propia especifidad. S~ e1 objeto de an81i.sis es 1a sociedad 1ati-

noamer1cana 9 y si est~ existe por s~ so1a dentro de su propio pro-

ceso de desenvo1vimiento y s~ noa acercamos a esa rea1idad con una 

vi::siOn int.egrada de esa eituaci.On, entonces 1os resu1tados de 1a 

metodo~ogfa ap1icada tienen que ser auténticos. Es, no únicamente 

·un prob1ema de foco, sj.no ademS.s de ubicación y de comprensión de 

1os dos aspectos anteriores. Debido a este entendimiento de 1a 

rea1idad 1atinoamericana y a su integración a1 proceso de caJDb~o 

·social 11 fue que Cami1o pudo extraer su acertada conc1usión. Más, 

sin emb~rgo 9 1~ co~p~ens~Qn de nuestra rea1idad no ha sido materia 

43) -~. p&g. 161. Este prob1ema, en una forma más genera1 re­
ferente a1 desarro11o de1 pensam~ento f 11os0f ico 1atinoamericano 
se encuentra, hoy día en un extenso debate propu1sado por 1os es­
critores Leopo1do Zea, Franc~sco Miró Quesada y Augusto Sa1azar 
Bondy entre otros. Para un~ mayor información a1 respecto 
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de fáci1 acceso, ya que han existido obstácu1os en ese proceso. En 

este sentido Cami.1o destaca dos pe1igros sustancia1es que son. a su 

entender, 1a cobardía disfrazada de objetividad y 1a demagogia dis-

frazada de va1or científico. 

En 1o concerniente a1 primer pe1igro, Cami1o indica que: "E1 

afán de objetividad es p1enamente justificab1e dentro de 1as preocu-

paciones de cua1quier científico pero, dados 1os antecedentes, es-

pecia1mente dentro de 1as preocupaciones de1 soci61ogo 1atinoameri-

cano, son demasiados 1os chascos que nos ha dado una socio1ogía teó-

rica, norma1ista y objetiva, tan propicia a nuestro genio 1atino, 

como para que no tengamos desconfianza en 1os enfoques que ngamos de 

nuestra rea1idad socia1". 44 Mientras que, por otro .1ado, 1a socie-

dad 1atinoamericana se presenta como un "hervidero de prob1emas'' 

cuya inmediatez nos fuerza a ser parte sustancia1 de e11os sin que 

quede a1ternativa a1guna para e1 escapismo o e1 mutis socio-po1ítico 

que muchos ejecutan. Ante esta necesidad, e1 objetivismo se pre-

senta de manera impresionante preocupado por mantener su propia con-

dición científica a costa de 1os inmensos prob1emas sociales que 

quedan ma1abarísticamente marginados de 1os aná1isis socio1ógicos. 

consú1tese a: Leopo1do Zea, La fi1osofía americana como fi1osofía 
sin mBs. México, Ed. Sig1o XXI, Co1ecci6n Mínima; 1969. Para e1 
para e1 punto de vista contrario a1 de Leopo1do Zea, examínese a: 
Francisco Miró Quesada, Despertar y proyecto de1 fi1osofar 1atino­
americano. Méico, Fondo de Cu1tura Económica; 1974. Y a: Augusto 
Sa1azar Bondy, ?Existe una fi1osofía de nuestra América? México, 
Ed. Sig1o XXI, Co1ección Mínima; 1973. 

44)~. 
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Esto se :Logra mediante una discr:iJiiinaci.ón "apriorística" de 1os 

prob1emas que deben o no ser estudiados.. ''Más aún. añade ca.mi.1o. 

s.i. dentro de 1os que exc1uimos estan 1os prob1emas más candentes, 

estamos muti1ando nuestro campo científico, privándo1o de objetivos 

que pueden ser definitivos para una integración científica comp1eta." 

C1aro está, que é1 sabía hacia donde iba dirigida esta crítica. Se 

refería a aque11os que pretendían pernoctar en e1 mundo privi1egia-

do de 1a academia y postergaban e1 compromiso serio con 1a rea1idad 

soci.a1. ya que esto 1os conduciría a un confrontamiento con 1as es-

tructuras oficia1es de poder. En esa actitud., Cami.1o veía un ''e1e-

mento de onto1ogía profesiona1'' que no debía ser subestimado. Era 

su parecer que e1 científico no hiciera una abstracción tota1 de su 

persona1idad, ya que esto iría en detrimento de una aténtica rea1i-

zaci6n científica. SÓ1o en 1a medida en que 1a persona1idad huma-

na de1 científico obstruya 1os fines de 1a investigación, es que 

debe este abstraerse emotivamente de1 problema estab1ecido. 

La imaginación. 1a intuición, 1a cu1tura genera1, e1 idea-
1ismo, 1a generosidad son e1ementos :llnponderab1es y cua1ita­
tivos que pueden, en ocasiones, definir 1o que so1emos 11amar 
un .. científico". Dentro de estos e1ementos "existencia1es" • 
por decir1o así, está e1 de vivir 1a prob1emática de su tiem­
po y de su sociedad concreta. E1 hacer caso omiso de 1a 
prob1emática de nuestro tiempo y de nuestra sociedad 1atino­
americana. dentro de nuestros objetivos socio10gicos, no se 
justificaría cientí~icamente sino por e1 pe1igro de perder 
1a objectividad. 46 

Esa re1aci6n de1 soci61ogo o científico con su mundo rea1 era 

1o fundamental para 1ograr 1a objetividad según Cami1o. 

45)' ·:i:bid. pág. 162 
46) ·:i:bid, 

Debido a 
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e11o. siempre insistió en ese co~prOJIJiso y fue eso 1o que fina1-

mente 1o condujo a 1aa monta~as. Por esta razón seña1aba que: "Te-

·mas ta1es como 1a revo1ución socia1. e1 cambio socia1. 1os efectos 

socio1Ógicos de 1a reforma agraria. de1 desarro11o de 1a comunidad. 

de1 imperia1ismo 9 deben estar en e1 orden de1 día de 1a prob1emá-
47 

tica socio1ógica 1atinoamericana''. Discu1par estos temas debido 

a que e11o pondría en pe1igro 1a objetividad científica "no parE7ce 

ser sino una forma de disfrazar una cobardía de nuestros soció1o-

gos". Esto nos trae también a estab1ecer otra característica ne-

cesaría en e1 científico socia1 1atinoamericano: e1 va1or. La 

ciencia sin e1 va1or necesario para enfrentar 1a rea1idad y tratar 

de transformar1a no es ciencia. es co1aboraci0n. 

E1 segundo pe1igro estab1ecido por Cami1o obra en función de 

1a demagogia disfrazada de va1or científico. Su crítica en este 

sentido es simi1ar a 1a que estab1eció con re1ación a 1os ''cientí-

ficos cobardes". Y seña1a que en este caso se sustituye 1a inves-

tigación por 1a acción de1 momento. De esta manera. nuestros pue-

b1os que necesitan una mayor investigación y p1anificac~On son 1os 

más re1egados en esos aspectos. Mientras 1os científicos escasean, 

1os po1íticos aumentan desmedidamente. Así 1os asuntos que poseen 

una menor trascendencia se proyect~n como escudos de defensa de as-

pectas acientíficos. de intereses de c1ase económicos y po1Íticos. 

Mas esta act1tud, ~egGn C~mi1o, es también acentuada por e1 

dogmatismo de 1os fa1sos disc1pu1os de Marx y E~ge1s. "Para estos. 

47)··~. 
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a~ade, debe haber una soc~91og1a pro1etaria y una socio1og~a burgue-

sa9 '' Es dec:l;r:, parai, e11os .e1 condicionamiento de c1ase es tota1. 

Sin negar que este condicionamiento ocurre en un a1to grado y que 

es esto precisamente 1o que auspicia a 1os "científicos cobardes",. 

C~i1o entiende que puede superarse esa situación. Muestra de e11o 

son 1os mismos·Marx y Enge1s quienes no surgieron de 1a c1ase pro-

1etaria y sin embargo representaron sus intereses 1egítimos. De 

esta forma 1o exp1ica e1 mismo Cami1o: 

. No es que se quiera desconocer 1a inf1uencia que tiene 1a 
pertenencia a una c1ase o a cua1quier grupo. en 1as actitudes 
de todo individuo. Dejaríamos de ser soció~ogos si no afir­
máramos esta inf1uencia. No queremos tampoco negar que e1 
sustraerse a esas inf1uencias socia1es sea e1 caso corriente. 
Se.trata de excepciones que no se 1ogran sino a base de dis­
cip1ina y fÓrmación científicas, a base de.va1or mora1 y éti­
ca profesiona1, a base de una autocrítica y de1 reconocimien­
to de 1os propios juicios de va1or. para preservarse de e11os 
en 1a indagación objetiva de 1os hechos. 48 

Constituir esa excepción imp1ica ubicarse verdaderamente en e1 

camino de 1a ciencia. E11o hace difíci1 poder conseguir verdaderos 

cientificos que comprendan rea1mente e1 significado de sus funciones 

a n:i:.ve1 socia1. ''Por eso,. e1 verdadero sociólogo tiene que ser una 

excepción.'' La mayor parte, sin embargo, prefieren acogerse a1 mun-

do fáci1 de 1a popu1aridad academicista donde pasan e1 resto de sus 

~idas haciendo un extenso curricu1Uin·vitae que 1os sitGe en e1 
1 
primer p1ano de1 ~nte1ectua1ismo pro~esiona1~ Esto es en síntesis 

1o que para Cami1o s~gnif ica ser un demagogo en 1ugar de un verdade-

ro científico. 

48) -rbid. plig. l.64 

217 



La formación de1 verdadero spci6~ogo 1atinoamericano debe de 

orientarse en torno a 1os prob1emas fundamenta1es que aquejan a 

nuestra sociedad. Debemos de cuidarnos de no caer en e1 nomina1ismo. 

1a cobardia científica y 1a demagogia anticient:~fica. Las futuras 

generaciones de soció1ogos deben de orientarse hacia 1os prob1emas 

concretos de Latinoamérica con una actitud de sincera "autocrítica 

a 1a 1uz de 1a prob1emática actua1". "Esta actitud es 1a única ga-

rantía de poder 11egar a1gún día a 1a estructuración de una auténtica 
49 

socio1og:fa 1atinoamericana. '' 

Es a1tamente significativo e1 va1or que Cami1o 1e ot~rga a1 de-

sarro11o de 1a socio1ogía 1at~noamericana dado que entiende que será 

a través de e11a que pueda imp1antarae un serio proyecto de cambio 

socia1. Un proyecto que nos conduzca primero a una comprensión cien-

tífica de nuestra rea1idad socia1 y posteriormente a 1a e1aboraci6n 

de 1os instrumentos necesarios para e1 cambio. 

Sobre 1a·Reforma Agraria 

La Reforma Agraria constituy6 en Cami1o Torres una de 1as mayo-

res preocupaciones por tratar de auspiciar a1gunas reformas socio-

econé5m1cas que permitie~an e1 desarro11o de mejores condiciones de 

vida en e1 campesinado co1ombi~no. En este sentido. formó parte 

directiva de1 Instituto Co1ombiano de Reforma _Agraria y participó en 

d~versas activ1dades re~~cianadas con 1a e1aboraci0n de una nueva 

1ey de Reforma Agraria. 

49) ~- pág. 165 
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En e1 año de 1960 Cami1o participo en una tertu1ia sobre 1a 

Re.foraia Agraria en 1a cua1 expuso sus.~deas a1.respecto. "En pri-

mer ~ugar. -indicaba- no se puede pensar y eso es ya una verdad de 

Perogru11o, en una símp1e repartici6n de tierra que no esté acampa-

ñada de una asistencia técnica y de una educación .igua1mente téc-

nica. También considero que es una cosa importante e1 hacer resa1-
50 

tar 1a distinción que existe entre reforma agraria y co1onizacii5n." 

De primera intención pod~os ver que Cami1o conoc~a correctamente e1 

por qué de1 fracaso de otros procesos de reformas agrarias en América 

Latina. Sabía que además de 1a reparticiGn de 1a tierra debía 

i.mp1antaree un proyecto más abarcador que inc1uyera aspectos técnicos 

de asistencia y educaci6n. De 1o contrario. e1 proyecto se quedaría 

en ciernes, ya que 1os prob1emas de acopio. distribución y mercadeo 

no serían resue1tos. Pero también proponía Cami1o que 1a reforma ha-

bía que hacer1a tomando en considerac:i.On "dos grandes prob1emas": 

e1 de1 minifundio y e1 de 1~t1fundio. Ambos ocasionaban un entorpe-

cimiento de1 desarro11o agroindustria1 debido a que perjudicaban 1a 

p1anificaci6n adecuada de 1os recursos exp1otab1es. 

Para ser suficientemente sinceros, -añadía- no se puede con­
siderar so1amente 1a reforma agraria a base de tierras inexp1o­
tadas o inexp1ot~b1es, sino a base de tierras que ya están 
exp1otadas. que constituyen una fuente de producción importante 
para e1 ~aís. La simp1e repartición bajaría 1a producción como 
ha.pasado en todos 1os países, pero si eso va acompañado de una 
repartición en e1 cradito, en 1a asistencia técnica y en 1a 
educaci6n agríco1a o cooperat1va. probab1emente muchos de esos 
se subsanar2an. Esto n~tural.mente es más comp1icado, menos 
aimp11sta pero creo yo que mas rea1ista. 51 

50) "Xbid. pág. 139 
51} Xbid. plig. 140 
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E~ obvio que este p1anteamiento de Cmni1o no podía ser acogido 

con benep1ácito po~ 1os repre~entantes de 1os terratenientes quie-

nes. desde 1uego. se oponían a una reforma en 1a cua1 sus tierras 

fueran afectadas. Pues 1a repartición de tierras poseídas por és-

tos constituían un serio prob1ema po1ítico ya que e1 gobierno respon-

día a 1os intereses de 1os 1atifundistas. De esta manera 1o seña1a 

e1 propio Cami1o: "Ante esta Ú1tim.a concepción fue mi afinnaciOn de 

1a resistencia por parte de 1a c1ase terrateniente a una reforma agra-
52 

ría''· Es decir. que 1a reforma tendría que obrar en función de in-

tereses comunes contrarios a 1os de 1os terratenientes. 1o cua1 sería 

sumamente difíci1 que ocurriera. 

En estos momentos en que Cami1o expon~a sus ideas reformadoras, 

1a tenencia de 1a tierra en Co1ombia tenía 1as siguientes moda1ida-

des: un 55 por ciento de 1os campesinos propietarios poseen e1 3.5 

por ciento de 1as tierras ocupadas, mientras que, por otro 1ado, un 

3 por c~ento de prop~etarios posee e1 55 por ciento de 1as tierras · 

cu1tivab1es, en grados de exce1entes hasta buenas. 

No obstante, para que una reforma .agraria fuera efectiva Cami1o 

proponía que 1a misma se estructurara sobre bases cooperativistas. 

Este sistema de cooperativas, a su vez, no podía funcionar ais1ada-

mente. Era necesario para e11o que pudieran estructurarse además 

de 1as de producci6n, 1~s de transportes y de consumo "para comp1e-
53 

tar e1 c:ic1o de 1a producción y distribución económica''. Ademlis, 

52) .!!ti&· 
53) C~. A1berto Agui1er~ Camacho - Derecho Agrario Co1ombiano. 
BogotB. 9 Tercer Mundo 9 1962• p_ág. l.45 .. 

220 



e1 sistema cooperativo debS:a de entenderse como "un Ulétodo educacio-

na1 que prepara a 1os individuos a sacrificar intereses individua1es 
54 

por el bien de 1a comunidad". 

No obstante. Cami1o sabía que e1 mayor obstácu1o a1 desarro11o 

e imp1antaci6n de 1a reforma .asrar~a 1o constituían 1os terratenien-

tes. Por esta razón a1 referirse a su representante en 1a tertu1ia. 

e1 Doctor Manue1 Caste11anos. en e1 sentido de 1a cooperación que 

estos estuvieran dispuestos a dar1e a1 proyecto. seña1aba: "Tenemos 

e1 consue1o de oír a1 doctor Caste11anos que como representante de 

1a c1ase terrateniente nos afixma que esta no rehuiría 1a repartí-

c~On de tierra product1va. Oja1á cuando se trate de pasar a 1a prác-

. tica. e1 grupo que é1 representa obre más en función de intereses 
55 

co1ectivos y no en función de intereses egoístas". 

Mas Cami1o estaba conciente de que muchos proyectos de reforma 

agraria en otros países habían fracasadoP mientras otros habían sub-
56 

sistido parcia1mente. Por esta razón exponía que estas experien-

cías fueran conocidas y estudiadas pero no copiadas. sino que fueran 

uti1izadas "en 1a medida en 1a que correspondan a 1as condiciones 

específicas de nuestra rea1idad naciona1". En otras p·a1abras,. 1a 

so1uci0n que se 1e diera al prob1ema de 1a tierra en Co1ombia tenía 

que parti~ de1 análisis previo y científico de 1a rea1idad de1 país 

y 1uego tratar de ap1icar so1uciones autóctonas a esa situación 

prob1em5tica~. to~ando en conside~aci6n si eran ap1icab1es otras 

54) Cami1o Torres - Cristianismo y Revo1uciOn. pág. 141. 
55) Ibid. 
56) E1 caso de 1a Reforma Agraria en Cuba apenas comenzaba a per­
fi1arse para este tiempo. 
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experiencias. De todas ~Qrmas• 1a refoX'Jlla agraria tenía que ser 

auténticamente co1ombiana. 

E1 concepto de democracia para 1os países subdesarro11ados 

A1 adentrarse en e1 tema de 1a democracia Cami1o Torres seña1ó 

una crítica inicia1 9 en e1 sentido de que 1a democracia ha sido un 

término desvirtuado debido a su emp1eo indiscriminado. "Sabemos 

-seña1a- c6mo 1os dirigentes po1íticos de 1as diferentes 1atitudes 

hab1an de democracia. de democracia capita1ista. burguesa. de demo-

cracia popu1ar pero todos 1os dirigentes po1Íticos quieren ser 1os 
57 

grandes patrocinadores de 1a deJJlocracia ••• " E1 desarro11o de es-

te concepto en Cami1o Torres es a1go que no puede pasar desaperci-

bido debido a que éste intenta ubicarse en una posición sumamente 

crítica con re1aci6n a 1a democracia. Para e11o expone un aná1isis 

de 1o que constituye 1a democracia burguesa y 1a democracia popu1ar 

indicando que en ambos casos ese proceso po1ítico se ha viciado. 

Desde e1 punto de vista de 1a democracia burguesa. ésta no 

corresponde a una definici6n rea1 de1 término ya que es ejercida 

por grupos económicos de presi6n que no representan 1os intereses 

de 1as mayorías. sino sus intereses particu1ares. De esta forma 1o 

seña1a Cami1o: 

En 1a democracia capita1ista y burguesa. 1a fa1ta de per­
meabi1idad. es decir, 1a carencia de órganos de presión de 1a 
masa sobre 1os dirigentes~ estaba fundamenta1mente viciado 
por 1a estructura ecori6mica ••• 58 

57) Ibid. pag. 277. 
58) Ibid. pag. 280. 
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Y a r~ngl.ón seguido p1antea l.o que para é1 constituye 1a burl.a 

de l.a democracia popul.ar: 

•••Y• en 1as democracias social.istas encontramos que 1a 
masa no puede tampoco ejercer presión sobre 1as el.ases diri­
gentes. Las hue1gas están prohibidas. porq~e 1a hue1ga con­
tra un Estado social.ista es una huel.ga que va contra 1os 
obreros 9 pero rea1mente estas son abstracciones. en rea1idad 
l.o que tenemos es que 1a masa no es un grupo de presión y 
que se vol.vió a constituir en un grupo de presión minoritario, 
ya.no basado en el. aspecto económico, pero s~ basado en el. 
aspecto pol.~tico y social.. Entonces también vemos que 1a de­
mocracia ha sido frustrada. 59 

Indica además Camil.o que una de 1as razones fundamental.es por 

1as que se ha dado este fenómeno es por e1 principio teórico pro-

puesto por Lenin en e1 sentido de que 1a revo1uci6n tiene que ser 

dirigida por una é1ite de revo1ucionarios profesiona1es capaces de 

entender 1o que e11a significa. ESta condición produjo, a su vez, 

e1 ascenso a1 poder de esa é.1íte dir.igente que asumió e1 gobierno 

en nombre de1 pueb1o. Cami1o, hace referencia también, a 1a 1ite-

ratura de1 yugoslavo Dji1as, quien estab1e=e e1 surgimiento de una 

tercera clase formada por los sectores dirigentes de 1as sociedades 
60 

socia1istas. Esto es, por 1os burócratas, 1os políticos, etc. 

de 1os pa2ses donde se han estab1ecido democracias popu1ares. En 

esas sociedad, esta "clase di.rigente" no es susceptib1e de permea-

bi1idad por parte de 1os grupos o sectores populares, de ta1 forma. 

que 1~ democ~acia popu1ar h~ sido ta~bién viciada en su esenc1a, 

59} ~ 
60) En este sentido, se ha e~tab1ecido esta teor1a por ~tros estu­
diosos de1,materia11sino histOrico los.que, equivocados o no, han 
planteado puntos interesantes y suscept1b1es de nuevos análisis. 
Véase esPecia1mente a. Herbert Marcuse," E1 marxismo soviético, Madrid, 
A1ianza Ed~toria1, 2da. ed., 1969.y a Mi1ovan DjÍ1as, La núeva clase¡ 
aná1isis de1 régimen comunista. Buenos Aires, Ed. Sudamericana; 1958. 
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por 1o que e1 fenómeno de 1a ~rb1trariedad antidemocrática es un 

hecho. As~ 1o estab1ece e1 propio Cami1o: 

Pero ¿qué es e1 fenómeno que se ha producido en estos 
países? Que como esa é1ite no sufre presiones de 1a masa. esa 
é1ite puede ser arbitr,aria en todo. menos en aque11o de 1o 
cua1.dependa su 1egiti.maciGn. La 1egitimación de 1a é1ite en 
1os países socia1istas viene de que su po1ítica económica sea 
hecha para 1as mayor!i:as y no para 1as minorías. de que 1os bie­
nes de producción estén socia1izados y de que cada vez más 1os 
bienes econSmicos sean repartidos entre 1a mayor~a de1 pueb1o ••• 61 

Este p1anteamiento estab1ecido en más de una ocasi6n por Cami1o 9 

de una manera no muy profunda contiene, sin embargo, a1gún grado de 

acierto. Más ade1ante. discutiremos sobre este aspecto; por e1 mo-

mento nos 1imitaremos a exponer 1as preocupaciones cami1istas. 

Desde 1uego,, que 1as intenciones de Cami1o a1 estab1ecer estas 

críticas no eran 1as de desacreditar a 1os gobiernos de 1os países 

socia1istas. sino,más bien, 1as de crear expectativas de aná1isis 

rea1istas que fueran compatib1es con 1as necesidades co1ombianas. 

Es debido a esta necesidad que é1 trata de presentar 1as a1ternati-

vas con que cuentan 1os países de1 11amado tercer mundo. Así,, por 

ejemp1o,, seña1a que una de esas a1terna.tivas es 1a de tipo espita-

1ista, "que parece que no ha funcionado en 1os países subdesarro-

11ados".. En ta1 situación,. ¿qué otras so1uciones 1e quedan a 1os 

co1ombianos? "¿entonces vamos a irnos a 1as so1uciones de tipo 

soc.ia1ista7" 

E1 sacerdote co1ombiano reconoce que se reso1verían 1os pro-

b1emas económicos, pero que 1~ concentraciQn de1 poder había fraguado 

"una o1igarquía".. Ant~ esta. d:ifiyuntiva intenta recurrir de nuevo 

61) ~- pág. 281 

224 



a1 ec1ect1cis~o para ind~ca~: 

¿por qué entonces nosotros no tratamos de buscar 1a vía 
con un an~1isis serio de esos- dos tipo~ de democracia y tra­
tamos de ver que 1a democr~cia no consiste en una f6rmu1a 1e­
ga1. que 1a democrac±a es una re1ac10n de fuerz~s. que. cuan­
do 1as fuerzas mayoritarias constituyen un grupo de presión. 
tenemos una verdadera democracia. que. cuando 1ns fuerzas 
minoritarias constituyen e1 grupo de presión entonces no tene­
mos una democracia sino una o1igarquía. 62 

Se nos hace nuevamente patente e1 idea1ismo cami1ista en su sen-

tido po1~tico. Su criterio. desde este punto de vista, ref1eja 1o 

incipiente de su práctica po1ítica. Pero dejemos que sea é1 mismo 

quien termine de expresarse a1 respecto para que podamos apreciar 

en toda su magnitud este prob1ema teórico. 

Y si hemos constituido a un grupo mayoritario en grupo de 
presión no nos :importa cómo se 11ame e1 mandatario ni c6mo se 
11ame e1 regímen forma1. no nos importa que se 11ame monarquía 
o se 11ame dictadura o se 11ame como se 11ame, si nosotros 
tenemos un grupo de presión que es mayoritario. Y precisa­
mente este criterio es un criterio que ni a 1os norteamerica­
nos, ni a 1os soviéticos 1es puede entrar en 1a cabeza. Si 
nosotros tenemos una dictadura que está apoyada por 1a masa 
de1 pueb1o, que permite 1a presión de1 pueb1o para contro1ar 
1os actos de gobierno, tenemos una democracia. 63 

La contradicción fundamenta1 en este p1anteamiento de Cami1o 

Torres se debe a su posición idea1ista. Es obvio que podría existir 

una democracia bajo uno.:de 1os esti1os de gobierno que é:L estab1ece, 

pero sO:Lo en teoría. De hecho, si 1o que é1 intentaba era buscar 

so1uciones viab1es a1 prob1ema de 1a democracia en Co1ombia, nada 

más 1ejos de este tipo de razonamiento. E1 simp1e factor de co~sti-

tuir a una mayoría de1 pueb1o en un grupo de presión no imp1ica de 

62) 
63) 

''.[bid. 
·:rbid. 

págs. 282-283. 
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por sí que exista una democracia, pues habría que ver 1a disponibi-

1idad de1 gobierno -en términos rea1es- de promover 1as exigencias 

popu1ares. Por otro 1ado 1a tesis de dictadura con apoyo popu1ar 

también es inherentemente antidemocrática y 1a misma se ubica por 

definición en e1 campo de1 autoritarismo. 64 Esto, desde 1uego, no 

imp1ica que bajo un régimen de este tipo no pueda permitirse 1a 

participación popu1ar ni ~ue e1 mismo régimen sirva para reso1ver 

hasta cierto punto 1a situación prob1emática de esa mayoría. Pero, 

¿hasta dónde 11egaría ese gobierno para so1ucionar tota1mente 1os 

prob1emas candentes del pueb1o1 O en el caso de que fuera una mo-

narquía, estaría ésta dispuesta a su auto1iquidación como casta para 

garantizar1e a1 pueb1o una yerdadera democracia? Aunque desde e1 

punto de vista.teórico esto es posib1e 9 desde 1a práctica constitu-

ye una i1usión óptica, cuyo mayor pe1igro estriba en e1 fa1seamien-

to de1 11amado proceso democrático. Es decir, 1a democracia depende 

en Ú1tima instancia de1 contro1 de1 aparato socia1-productivo y 

nadie que aspire a ejercer 1a misma de forma auténtica puede rehuir 

este hecho. Ahora bien, si se tiene e1 contro1 tota1 de esta es-

tructura, ¿para qué hace fa1ta 1a monarquía o e1 dictador? 

Pero en este punto que es tan de1icado para un adecuado enten-

dimiento, e1 mismo Cami1o insiste en seña1ar: 

En cambio, aunque no haya socia1ización de medios de pro­
ducción. si 1os grupos de presión mayoritarios 1ogran que 
·l.as inversiones y que todos 1os excedentes, de 1o que no 

64) Véase en re1ación a este proyecto a: Juan Bosch - Dictadura 
con apoyo popu1ar, Santo Domingo, (mimeografiado), sin fecha. 
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sea remuneración de1 que trabaja. se ap1iquen para e1 bien 
común. entonces tenemos una democracia. y nos 1ibramos de 
todas esas categorías. de todos esOs estereotipos prefabrica-
dos, tratamos de ana1izar 1a cosa desde e1 punto de vista 
objetivo. propio y naciona1 y de nuestra coyuntura actua1 sin 65 
1igarnos a estructuras fi1os0ficas o estructuras preconcebidas. 

E1 idea1ismo cami1ista hab1a por sí só1o en re1ación a 1os ar-

gumentos antes expuestos.. Que 1a o1igarquía ·co1ombiana estuviera 

dispuesta a repartir sus excedentes productivos en beneficio de 1as 

mayorías hambrientas estaba más 1ejos que 1a revo1ución socia1. En 

cuanto a su referencia a deshacerse de "estructuras fil.osóficas" o 

"estructuras prefabricadas" representaba so1amente un ataque ve1ado 

a 1os marxistas co1ombianos, pues en esta etapa de maduración po1~-

tica Cami1o todavía no había definido bien su posición. Además. su 

definición de 1o que era una auténtica democracia estaba un poco 

fuera de 1a rea1idad ya que para é1 ésta se había dado en muchos 

de 1os países que habían advenido a1 capita1ismo industria1. Según 

sus criterios esto se debía a 1a presencia de un "sindica1ismo 

fuerte"• a 1a existencia de un sistema cooperativista de gran fuer-

za y a 1a organización de 1as masas. "En estos países sí podríamos 

aceptar que hay una auténtica democracia, no porque haya e1ecciones, 

no porque haya socia1ización de determinados medios de producción. 

sino porque l.a mayorías contro1an el. poder y 1a economía." 66 No 

se sabe a qué países se refiere Cami1o; no 1os especifica· en su 

escrito, pero según é1, son muchos en 1os qu.e existen auténticas 

democracias. Para nosotros es necesario tratar de entender este 

65) Camil.o Torres, Cristianismo y Revo1Ución. Ibid. 
66) ~- pág. 284. 
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p1anteamiento de Cami1o pues su fa1ta de precisión en este sentido 

ocasiona preocupación. Los paí~es que advinieron a1 capita1ismo 

industria1 fueron fundamenta1mente 1os de Europa occidenta1, Japón 

y 1os Estados Unidos. En todo caso. podríamos pensar que su refe-

rencia es re1ativa a Francia, I_ng1aterra. Suiza. etc. No obstante, 

habría que determinar más profundamente 1as re1aciones socia1es y 

estructura1es de esos países para ver si rea1mente sus respectivas 

mayorías contro1an e1 poder y 1a economía. En este sentido, e1 

término "contro1 .. ,. es muy importante, porque e1 que contro1a es 

aque1 que determina ~as funciones y es muy importante que esto sea 

así en países con sistemas de producción capita1ista industria1. 

Pero 1a insistencia de Cami1o a1 respecto era definitivamente nota-

b1e. Veamos 1o que conc1uía a1 respecto: 

De manera que. como conc1usión, yo queria proponer a 1a 
consideración de ustedes para 1a discusión posterior, 1a ne­
cesidad de que todos 1os co1ombianos nos dedicáramos a esa 
formación de 1a gente de base para constituir grupos de pre­
sión entre 1os obreros, entre 1os campesinos, entre 1a c1ase 
media baja. entre 1as mayorías de1 país a1 fin y a1 cabo. y 
si 1ogramos que. a 1argo p1azo. 1as mayorías sean grupos de 

·presión no nos importa e1 género de régimen que venga. que 
venga una dictadura castrista, que venga una dictadura mi-
1itar. que venga un presidente e1egido norma1mente, que 
venga una monarquía o 1o que queremos. si tenemos 1as masas 
organizadas para ejercer presión y que esa presión es efec­
tiva, natura1mente vamos a 1ograr una democracia. 67 

Una proposición de este tipo para un país como Co1ombia. im-

p1icaba a1go verdaderamente desasertado. Máxime cuando e11o era 

producto de un transp1ante "preconcebido" de situaciones tota1mente 

distintas a 1a co1ombiana. Pensar que 1as condiciones po1íticas 

67) ~-
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de Europa podían reproducirse en 1os países dependientes de América 

Latina constituía una i1usión de primer orden. De esta rea1idad 

Cami1o se dará cuenta muy pronto, pero 1a ingenuidad envue1ta en sus 

conceptualizaciones teóricas acerca de 1os procesos de cambio, fue 

en su vida un e1emento fata1. 

E1 concepto de democracia, para e1 año 1963, no había madurado 

1o suficiente en e1 pensamiento de Cami1o Torres. No es que todo su 

p1anteamiento haya estado equivocado. Muchas de sus ideas contenían 

una gran agudeza menta1 aún cuando fueran planteadas desde una pera-

pectiva subjetiva. Sin embargo, su promoción de1 pensamiento te6ri-

co constituyó un buen incentivo para 1a juventud colombiana que se 

movilizó amp1iamente. para escuchar a1 cura revo1ucionario. Esta 

aportación de parte de Cami1o fue indiscutib1emente positiva en e1 

devenir de1 pueb1o co1ombiano. 

Los grupos de presión en Co1ombia 

E1 tema de 1os grupos de presión está estrechamente re1acio-

nado a1 tema anterior de 1a democracia. Debido a que genera una 

mayor definición de1 pro~1ema de 1a democratización en una sociedad 

dependiente creemos prudente ana1izar1o aquí. C1aro, que esta ex-

posición de Cami1o ocurre un año más tarde que 1a anterior por 1o 

que sus ideas sobre e1 funcionamiento de estos grupos se presenta 

más madura. En primera instancia, Cami1o expone 1o que es su defi-

nici6n particu1ar de1 término: 

Yo. entiendo por grupo de presión aque1 conjunto de indivi­
duos que tienen inf1uencias en 1as decisiones de1 poder; es 
decir, que son quienes determinan 1as decisiones de1 poder. 
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En una sociedad moderna en 1a que hay división.de1 trabajo. de 
actividades. necesariamente eso~ grupos divididos no tienen e1 
poder forma1, es decir no 1o ejercen en una forma institucio­
na1 ni tienen e1 títu1o de1 poder. A1 hab1ar de grupos de 
presión se trata. entonces. de quienes tienen e1 poder rea1; 
de quienes tienen 1os verdaderos factores de poder y determi­
nan 1as decisiones po1Íticas. 68 

Cami1o seña1a. además. que 1o importante en e1 caso co1ombiano 

es determinar si son 1as mayorías o 1as minorías 1as que ejercen e1 

poder. La forma de examinar esta rea1idad no es otra que e1 aná1i-

sis de 1os grupos de presión. Pero. agregados a 1os aspectos eco-

nómicos que coadyuvan en 1a concentración de1 poder po1ítico, exis-

ten también e1ementos de índo1e cu1tura1 que poseen gran peso en e1 

ejercicio de1 poder y que han sido concentrados fundamenta1mente en 

1os grupos minoritarios. En 1a medida en que estos grupos son 1os 

que disponen de suficientes recursos económicos para adquirir 1os 

mejores servicios educativos. son e11os 1os que estab1ecen 1as pau-

tas cu1tura1es básicas que determinan 1as formas ideo1ógicas de1 

poder. 11As!.. e1 poder po1ítico. seña1a Cami1o. e1 poder coercitivo 

(según 1a definición de Weber) depende mucho de1 econGmico y de1 

cu1tura1. 11 69 

Otro aspecto que contribuye a1 desarro11o de 1os grupos de pre-

sión es e1 conformismo. Esta actitud se puede observar de distin-

tos modos. Por ejemp1o tenemos conformismo arribistas. burocráti-

cos. mi1itares y ec1esiásticos. De esta forma se exp1ica que 1os 

diversos grupos de presión minoritarios puedan asumir e1 contro1 de1 

68) Ibid. pág. 291. 
69) Ibid. ¡>ag. 292. 
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poder po1ítico. En e1 caso de 1a burocracia. e1 ascenso adminis-

trativo no se 1ogra "gracias a 1a idoneidad objetiva de 1a persona 

sino a1 conformismo que te;nga respecto a sus superiores". 70 Igua1-

mente ocurre en e1 aspecto mi1itar. en e1 que existen grandes di-

ferencias entre 1a oficia1idad y 1a c1ase. En esta área e1 trato 

se reduce a un intercambio de privi1egio entre 1os grupos minorita-

rios que ostentan e1 poder. Lo mismo ocurre en 1o ec1esiástico de-

bido mayormente a 1a estrecha unión existente entre 1a ig1esia y e1 

"poder tempora1". 

No obstante. además de estos componentes de 1a usurpación de1 

poder por los grupos minoritarios.también existe otro problema fun-

damenta1. Este consiste en que "1as mayorías no están con.stituídas en 

grupos de presión porque fa1ta conciencia de grupo, conciencia de 

c1ase, porque 1es fa1ta una actividad, una cierta seguridad co1ec-

tiva, porque 1es fa1ta una organización de tipo naciona1, y porque 

1es fa1tan, también, fines po1íticos que vayan a aglutinar esos gru­

pos que deberían ser organizados, tener conciencia de actividad". 71 

De aquí que para Cami1o este tercer elemento sea e1 fundamenta1, ya 

que mediante una buena organización de1 pueb1o podía vencerse 1a fa1-

ta de conciencia de éste en 1o re1ativo a su función y poder po1ítico. 

A su vez, e1 prob1ema de 1a conciencia de c1ase se presenta como una 

dob1e asignación. Es decir, Cami1o proyecta como simi1ares 1os con-

ceptos de c1ase y grupo, y para e1 da 1o mismo tener conciencia de 

70) Ibid. ~ag. 293 
71) Ibid. 
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c1ase o conciencia de grupo. C1aro, que esta aceptación no corres­

ponde a una definición materia1ista de 1os términos, .pero para efec­

tos de su propósito no tiene graves repercusiones po1íticas. Lo que 

sí es cierto es que desde e1 punto de vista puramente socio10gico 

esa a1ternación de1 término c1ase socia1 y grupo socia1 no es ade-

Es decir, 1a conciencia de c1ase abarca una profundización 

mayor que 1a de grupo en 1o re1acionado a 1as funciones socia1es de 

ambos. pues un grupo -como ta1- no posee e1 poder de cambiar 1as es-

tructuras socia1es de forma revo1ucionaria. S61o si está acompaña-

do por un apoyo de c1ase cuya conciencia 1e permite sumarse a1 pro-

ceso de cambio. Queremos seña1ar. en este sentido, que 1a fa1ta de 

precisión terl!lino10gica ayudaba a Cami1o a sostenerse en su idea-

1ismo revo1ucionario. Era necesario. pues. que se suscitaran situa­

ciones "graves en su vida para que pudiera é1 percatarse de esta rea-

1idad. E1 idea1ismo po1ítico en e1 Padre Cami1o Torres no va a ser 

un prob1ema fáci1. En parte, surge de su preparación sacerdota1. ya 

que. en 1a genera1idad. 1a figura ec1esiástica pervive dentro de 1o 

que podriamos denominar como un desfase socia1. E1 mundo. 1a viven­

cia de1 cura. está fundamenta1mente abstraído de 1a rea1idad coti­

diana de1 pueb1o. Por esta condición af1ora en é1 1a tendencia de 

idea1izar 1a situación socia1 en que vive e1 pueb1o. 

La P1ataforma de1 Frente Unido de1 pUeb1o 

E1 12 de marzo de 1965. Cami1o Torres fue invitado a Mede11Ín 

por e1 Comité de Juventudes Conservadoras para que ofreciera una 

conferencia. Luego de ésta. y mientras se encontraba en 1a Fonda 
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Antioqueña de Mede11ín en un pequeño homenaje que 1e brindaran 1os 

miembros de 1a Juventud. Cami1o 1eyó, por primera vez. 1a "P1ata-

forma para un movimiento de unidad popu1ar''. Más ade1ant:e esta 

p1ataforma fue sometida a un arduo proceso de discusión po1ítica 

de1 cua1 sa1ió fina1mente 1a P1ataforma de1 Frente Unido de1 Pueb1o. 

rnicia1mente pasaremos examen de1 documento e1aborado por Cami1o 

porque es e1 que representa de manera más exacta su pensamiento po-

1ítico a1 respecto. La p1ataforma fue dirigida fundamenta1mente a 

1os sectores popu1ares de1 país,. inc1uyéndose entre estos a: ".l.a 

c1ase popu1ar,. a .l.a c.l.ase media,. a 1as organizaciones de acciOn co-

muna1,. a 1os sindicatos,. cooperativas, mutua1idades, 1igas campesi-

nas y organizaciones obreras, indígenas, a todos 1os inconformes, 

hombres y mujeres, a 1a juventud, a todos 1os no a1ineados en 1os 

partidos po1íticos tradiciona1es, a 1os nuevos partidos ••• 11
•

72 

Entre 1os motivos expresados en e1 documento para presentar1o 

a1 púb1ico se expusieron 1os:siguientes: 

1. Actua1mente 1as decisiones necesarias para que 1a po1ítica 
co1ombiana se oriente en beneficio de 1as mayorías y no de 
1as minorías, tiene que partir de 1os que detentan e1 
poder. 

2. Los que poseen actua1mente e1 poder rea1 constituyen una 
minoría de carácter económico que produce todas 1as deci­
siones fundamenta1es de la política naciona1. 

3. Esa minoría nunca producirá decisiones que afecten sus 
propios intereses. 

4. Las decisiones requeridas para un desarro11o socio-econó­
mico y po1ítico de1 país en función de· las mayorías 

72). CF. CIDOC No. 12. Fuentes para e1 estudio de 1as ideo1ogías en 
el cambio socia1 de América L8tina. Cuernavaca, 1967; págs. 158, 
159 y 160. Cami1o Torres, Cristianismo y Revo1ución. págs. 515-520. 
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afectan necesariamente 1os intereses de 1a minoría económica. 
5. Estas circunstancias hacen indispensab1e un cambio en 1a 

estructura de1 poder po1ítico para que 1as mayorías organi­
zadas produzcan 1as decisiones. 

6. No existe en Co1ombia un poder·socia1 capaz de dar1e base 
a un nuevo poder po1ítico por 1o cua1 se requiere su pron­
ta formación. 

7. Actua1mente 1as mayorías rechazan 1os partidos po1íticos tra­
dicionales y rechazan el sistema vigente pero no tienen un 
aparato político apto para tomar el poder. 

B. El aparato político que debe organizarse debe ser de carác­
ter p1ura1ista aprovechando al máximo e1 apoyo de los nue­
vos partidos. de los sectores inconformes de los partidos 
tradicionales. de 1as organizaciones no po1Íticas y en 
genera1 de 1a masa. debe tener una p1aneación técnica y 
debe constituirse a1rededor de principios de acción más 
que a1rededor de un 1íder para que se evite e1 pe1igro de 
1as camari11as. de 1a demagogia y de1 persona1ismo. 73 

Como puede observase c1aramente. 1os motivos que 11evaron a 

Cami1o a desarro11ar esa p1ataforma fueron 1os de ofrecer1e a1 pue-

b1o co1ombiano una nueva a1ternativa po1ítica capaz de ag1utinar 

grandes sectores y fuerzas socia1es que se dispusieran a fina1izar 

1a hegemonía de 1a o1igarquía. Por ta1 razón 1os objetivos traza-

dos eran sumamente c1aros. Veamos 1o que se buscaba con e11os. En 

primer 1ugar. se exponía e1 prob1ema agrario y 1a Reforma Agraria 

era e1 objetivo básico de 1a p1ataforma. A este respecto seña1aba 

e1 documento: 

La propiedad de 1a tierra será de1 que 1a trabaja direc­
tamente. 

E1 gobierno designará inspectores agrarios que entreguen 
títu1os a 1os campesinos que estén en estas condiciones. pero 
podrá exigir que 1a exp1otaci0n sea por sistemas cooperativos 
y comunitarios. de acuerdo a un p1an agrario naciona1. con 
crédito y asistencia técnica. 

A nadie se comprará 1a tierra. La que se considere nece­
saria para e1 bien común será expropiada sin indemnización. 
Se abo1irá en forma gradua1 1a agricu1tura de subsistencia 

7 3) ..!k!.!!. 
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para ser reemp1azada por 1a .agricu1tura de tipo c.omercia1 •. 74 

Este aspecto de 1a reforma agraria fue presentado de una forma 

muy radica1 a1 estab1ecer que no habría indemnización para 1as per-

sanas a quines se 1e expropiara su tierra. Ese argumento por sí 

so1o era suficiente para provocar una unificación de toda 1a o1igar-

quía agraria en contra de1 Frente. No obstante, en e1 documento 

fina1 discutido a nive1 popu1ar se tomó en consideración a 1os ca-

bildos indígenas con e1 obvio propósito de no separar1os de1 pro-

ceso revo1ucionario. Por esta razón se agregó e1 siguiente párra-

fo: "Los cabildos indígenas ent-rarán en posesión rea1 de 1as tie-

rras que 1es pertenecen. Se promoverá e1 desarro11o y forta1eci­

miento de 1as comunidades indígenas''. 75 Es de notar e1 radica1ismo 

p1anteado en 1a p1ataforma en re1ación a 1a negativa a indemnizar a 

1os terratenientes, mientras que por otro 1ado se intentaba a11egar 

a 1as comunidades indígenas marginadas, ya que estas formaban parte 

de 1a gran masa popu1ar co1ombiana. 

E1 segundo objetivo en importancia era e1 de 1a Reforma Urbana, 

1o que constituía otro aspecto de singu1ar atención para cua1quier 

movimiento po1ítico revo1ucionario. En e1 mismo se estab1ecía que: 

a) La reforma urbana tendrá en cuenta 1as moda1idades y ef ec­
tos de 1a reforma agraria y se coordinará con todos 1os 
p1anes de1 Instituto de Crédito Territoria1, Banco Centra1 
Hipotecario, Sociedades de Arquitectos. Cámara Co1ombiana 
de 1a Construcción, etc., como también con todas 1as enti­
dades y eUlpresas encargadas de 1os servicios púb1icos. 

b) Todos 1os habitantes de casas de 1as ciudades y pob1acionea 

74) Ibid. 
75) Tirid. Véase además. Cami1o Torres, Cristianismo y Revo1uci0n, 
pág. 521. 
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serán propietarios de 1a casa en donde habiten. Las 
personas que só1o tengan 1a renta de una casa como fuente 
de subsistencia podrán conservar1a, aunque no vivan en 
e11a, si prueban esta situación. 

e) Todo cuarto sin uti1izaci0n suficiente a juicio de 1a 
dirección de 1a reforma urbana. tendrá mu1ta para e1 pro­
pietario, 1a cua1 será invertida por e1 Estado en sus 
p1anes de vivienda. 

d) Los predios urbanos y suburbanos particu1ares no edifica -
dos serán expropiados por 1a reforma urbana con destino a 
1os p1anes de vivienda. 76 

Nuevamente se exponía un fuerte radica1ismo que no era compati-

b1e con a1gunos sectores socia1es que posib1emente habrían mostrado 

más simpatías hacia 1a p1ataforma. Esta posición fue corregida me-

dianamente en 1a segunda p1ataforma, en 1a que se e1iminaron 1os 

apartados A y D. Además 1a fa1ta de una exp1icación más adecuada de 

1as necesidades de vivienda de 1os sectores popu1ares frente a 1os 

propietarios de viviendas y 1as disponibi1idades de1 Estado para 

tratar esta situación, hacían un tanto irrea1 este p1anteamiento, aún 

para e1 mismo pueb1o que aspiraba a defender. 

Por su parte, 1a Reforma de 1a Empresa no se quedaba atrás en 

sus rec1amos revo1ucionarios. La misma seña1aba.que: 

Será abo1ido e1 sistema de 1ibre empresa y reemp1azado por 
e1 sistema de empresa cooperativa y empresa comunitaria. Como 
un primer paso se estab1ecerá que en 1a sociedades anónimas 
1as votaciones en 1as asamb1eas genera1es tendrán en cuenta, 
como votos, a 1as personas asociadas y no a1 capita1 represen­
tado por 1as acciones. Todos 1os trabajadores podrán ser 
accionistas de 1as empresas y participar en igua1dad de opor­
tunidades, organizados en sindicatos, en 1a dirección, adminis­
tración y uti1idades de 1as empresas. Esta participación de 
1os trabajadores en igua1dad de oportunidades con e1 capita1 
podrá ser directa o indirecta a criterio de1 propio sindicato. 

Se propiciará y auspiciará e1 p1ura1ismo sindica1 respe­
tando e1 1ibre criterio de 1os trabajadores organizados, y se 

76) Ibid. 
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respetará 1a 1ibertad sindica1 conforme a 1os convenios de 1a 
organización internaciona1 de1 trabajo. 77 

Este tercer objetivo fue tota1mente e1iminado de la segunda 

p1ataforma por ser demasiado contraproducente. En su lugar se 

ubicó. en forma corregida. el sexto apartado que·trata de 1a p1ani-

ficación. Era obvio que esa reforma constituía una abierta dec1a-

ración de guerra a 1a clase dirigente. sin dejar siquiera opciones 

de una neutralización mínima de algunos sectores progresistas de 

1a misma que pudieran ser utilizados en beneficio de 1a revolución. 

E1 cuarto objetivo era e1 de1 cooperativismo. e1 cua1 estipu-

1aba que: 

Se fomentará por todos 1os medios e1 sistema cooperativo 
en todas sus formas: de crédito y ahorro.· de mercadeo 9 de 
producción. de consumo, etc. E1 cooperativismo será 1ibre 
dentro de 1a p1aneación democrática indicada por 1os orga­
nismos popu1ares e instituciona1izada por e1 Estado. 78 

Este otro apartado fue también e1iminado de 1a otra p1atafor-

ma sin que mediaran argumentos sustitutivos de1 mismo. Un factor 

que podía ser atractivo para e1 pueb1o como e1 cooperativismo. no 

tuvo oportunidad en 1a nueva p1ataforma ya que para ésta se habían 

adquirido a1gunos compromisos po1íticos. 

E1 próximo objetivo que también fue e1íminado en 1a plataforma 

oficia1 de1 FUP concernía a 1a acción comuna1. E1 mismo estipulaba 

que: 

Se fomentará 1a accion comuna1 9 como fundamento de 1a 
p1aneaci0n democrática, tanto en los sectores rurales como 

77) Ibid. 
78) Ibid. 
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urbanos. Con base en e11a se.revita1izSrá 1a vida municipa1 
hasta 1ograr que 1os municipios. con autoridades 1ibremente 
e1egidas por 1os vecinos. se conviertan en cé1u1as vivas.de 
1a naciona1idad. 79 

Este objetivo presentado por Cami1o en su primera p1ataforma 

respondía fundamentalmente a su trabajo previo con 1as comunidades 

pobres. Así como en e1 anterior. no sabemos 1os motivos que é1 

pudo haber tenido para no presentar1os a 1a consideración de1 pue-

b1o. Sin embargo, ambos aspectos guardaban una estrecha re1ación 

con 1os rec1amos popu1ares. Es muy posib1e que una de 1as razones 

para su e1iminación fuera e1 hecho de que esos p1anteamientos pa-

recieran más adecuados a una po1ítica popu1ista y no revo1ucionaria. 

Pero si se tomaba en cuenta que esa p1ataforma debía de representar 

rea1mente e1 desarro11o de una etapa de transición hacia e1 socia-

1ismo. habría sido recomendab1e que esos aspectos de carácter po-

pu1ar permanecieran en e11a. 

En sexto 1ugar se encontraba e1 objetivo de p1aneaci6n e1 cua1 

se refería básicamente a 1os aspectos productivos y comercia1es de1 

país. En este sentido seña1aba que: 

Se hará un p1an de carácter ob1igatorio tendiente a sus­
tituir importaciones. diversificar y aumentar exportaciones. 
Se buscará a que en un 1apso corto s61o sean permitidas impor­
taciones de bienes de capita1 que forzosamente conduzcan a1 
desarro11o naciona1. 

De todas maneras. 1a po1ítica de comercio estará en re1a­
ción directa a1 incremento y desarro11o de 1a integración 
1atinoamericana. 80 

Este objetivo fue cambiado a1 tercer 1ugar en 1a segunda p1a-

taforma no sin antes restar1e 1a referencia a 1a integración 

79) Ibid. 
80) Ibid. 
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económica 1atinoamericana y añadir1e un aspecto re1ativo a 1as 

transacciones en monedas extranjeras. Estas operaciones.serían 

exc1usivas de1 Estado. 

Los objetivos séptimo y octavo eran re1ativos a 1a po1ítica 

tributaria y 1a po1ítica monetaria respectivamente. Para 1a pri-

mera se estipu1aba e1 tipo de impuesto que se cobraría sobre 1a 

renta mensua1 y 1os sa1arios que quedarían exentos de contribucio-

nes, siendo estos de cinco mi1 pesos o menos. Para 1a segunda se 

determinaba 1os tipos de emisiones que se efectuarían y 1os ob­

jetivos que intentaban a1canzar. 81 En 1a p1atafonna de1 FUP 1a 

po1ítica tributaria pasó a1 cuarto 1ugar y se e1imin6 1a maneta-

ria. 

E1 aspecto re1acionado con 1as naciona1izaciones aparecía 

en e1 noveno 1ugar de 1a primera p1ataforma. En 1a segunda fue 

pasado a1 quinto y algunos de sus fundamentos fueron a1terados. 

En 1a primera de e11as se exponía este aspecto de 1a siguiente f or-

ma: 

1) Los Bancos. Hospita1es. C1ínicas. Laboratorios. Drogue­
rías y 1a exp1otaci6n de 1os recursos natura1es serán 
de1 Estado. 

2) Los transportes púb1icos serán exp1otados por empresas 
cooperativas y comunitarias y en su defecto por e1 Estado. 

3) La prensa. la radio. 1a TV y el cine serán 1ibres pero 
sometidos al contro1 de1 Estado en vista de1 bien común. 

4) El Estado dará gratuitamente educación a todos los co1om­
bianos. respetando la ideo1ogía de los padres de fami1ia 
hasta fina1izar 1a enseñanza secundaria y 1a ideo1ogía 
_de1 estudiante después de la secundaria. La educación 
será obligatoria hasta terminar 1a educación secundaria 
o técnica. Habrá sanciones pena1es para los padres que 

81) Ibid. 
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no cump1an con 1as ob1.igaciones de hac:er educar a sus 
hijos. La financiación será prevista en e1 p1an de in­
versiones oficiales por aumento·.de la tributación. 

5) La exp1otaci6n de1 petr61eo se har& por e1 Estado Co-
1ombiano mientras sea posible 1a financiación de 1a in­
dustria. No se harán concesiones petroleras a compañías 
extranjeras sino en 1as condiciones siguientes: 
a) Establecer simultáneamente.refinerías en e1 país. 
b) Dejar e1 80% de las uti1idades a1 Estado Co1ombiano. 
e) Devo1ver a1 Estado 1a exp1otación a más tardar a 1os 

10 años. 
d) Los sa1arios de 1os empleados y obreros colombianos 

serán por 1o menos iguales a los extranjeros de la 
misma categoría. 82 

No fueron sustituibles las variaciones que se hicieron a este 

apartado en 1a segunda p1ataforma. Básicamente, se inc1uy0 1a na-

ciona1izaci0n de 1as compañías de seguros. 1a Radio y 1a Te1evi-

siOn que en 1a primera había permanecido en manos privadas. Asi-

mismo, se estipu1Ó que 1as ganancias de1 Estado. en 1o concerniente 

a 1a exp1otaci0n petro1era, no serían inferiores a1 70% y que se 

devo1verían 1as empresas que exp1otaran este reng1Ón de forma pri-

vada "a más tardar a 1os veinticinco años" y en forma gratuita. 

Los restantes apartados enumerados en 1a p1ataf orma e1aborada 

por e1 Padre Cami1o Torres inc1uían 1os siguientes aspectos: re1a-

ciones internaciona1es. sa1ud púb1ica. po1ítica fami1iar, de1itos 

socia1es y fuerzas armadas. La variación más significativa con 1a 

segunda p1ataf orma fue 1a extensión en esta de un apartado que in-

dicaba 1os derechos de 1a mujer. En este se seña1aba que: "La 

mujer participará, en pie de igua1dad con e1 hombre, en las acti-

vidades económicas. po1íticas y sociales del país. 83 La 

82) Ibid. 
83) Ibid. 
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p1ataforma. discutida. enmendada y aprobada. fue presentada púb1ica-

mente por Cami1o e1 22 de mayo de 1965 en 1a Ciudad Universitaria 

de Bogotá. 

E1 camino hacia 1as montañas 

E1 Manifiesto de Simacota 
84 

repartido por 1os guerri11eros de1 

Ejército de Liberación Naciona1 en e1 pob1ado de ese nombre e1 día 

7 de enero de 1965. 1uego de tomar por asa1to 1a comisaría y de ma-

tar a 1os tres agentes que a11í se encontraban tuvo grandes reper-

cusiones en e1 pueb1o co1ombiano. La inf1uencia que este manifies-

to produjo en Cami1o Torres fue fundamenta1 para su evo1ución política. 

84) Reproducimos éste en su totalidad por 1a importancia que tuvo 
en e1 jalonamiento de 1a 1ucha revolucionaria colombiana. Véase 
en Broderick, Op. cit. pág. 233-238. 

Manifiesto de Simacota 
La vio1encia reaccionaria desatada por 1os diversos gobiernos 

o1igarcas y continuada por e1 corrompido régimen Va1encia-Ruiz­
Novoa-L1eras, ha sido un arma poderosa para sofocar e1 movimiento 
campesino revo1ucionario, ha sido una poderosa arma de dominación 
en 1os Ú1timos quince años. 

La educación se encuentra en manos de negociantes que se en­
riquecen con 1a ignorancia en que mantienen a nuestro país. 

La tierra es exp1otada por campesinos que no tienen donde 
caerse muertos y que acaban sus energías y 1as de su fami1ia en be­
neficio de 1os o1igarcas que viven en 1as ciudades como reyes. 

Los obreros trabajan por jorna1es de hambre, sometidos a 1a 
miseria y humi11aciones de 1as grandes empresas extranjeras y na­
ciona1es. 

Los pequeños y medianos productores. tanto de1 campo como de 
1a ciudad. ven arruinadas sus economías ante 1a crue1 competencia 
y acaparamiento de 1os créditos por parte de1 capita1 extranjero 
y de sus secuaces vende patrias. 

Las riquezas de todo e1 pueblo co1ombiano son saqueadas por 
1os imperia1istas norteamericanos. 

Pero nuestro pueb1o. que ha sentido sobre sus espa1das e1 1á­
tigo de la exp1otaci6n. de 1a miseria. de 1a violencia reaccionaria. 
se levanta y está eri pie de 1ucha. La lucha revolucionaria es e1 
único camino de todo e1 pueb1o para derrocar e1 actua1 gobierno de 
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De inmediato escribió a Guitemie su fie1 asistente. quien se encon-

traba en París: "Lo que ha nacido., me parece a mí. es 1a futura 

1iberación de Co1ombia. Con gente· Como ésta se pod'rS:a trabajar". 
85 

Se abrieron para é1 de inmediato 1as puertas de una nueva a1terna-

tiva. 

Desde hacía a1gún tiempo ya ebu11ía en su mente la idea de 

crear una organización po1ítica que uniera a 1os sectores popu1ares 

colombianos. organizaCión que recibí~ gran impulso con 1a creación 

de1 Frente Unido de1 Pueblo cuya plataforma fue presentada un mes 

después de 1a toma de Simacota. E1 FUP causó una conmoción po1íti-

ca en Colombia. Camilo intentó reunir en una sola agrupación po1í-

tica a 1os ciudadanos no alineados en 1os partidos políticos tradi-

ciona1es de 1a o1igarquía así como a pequeños grupos y partidos po-

1Íticos de 1a izquierda y e1 centro democrático. Así fue como ad-

vinieron a 1a co1ectividad, en primera instancia, desde 1os demó-

cratacristianos hasta 1os comunistas. Aún cuando e1 propósito funda-

menta1 de1 FUP era ag1utinar a 1os no afi1iados, Cami1o sabía que 

necesitaba de todas 1as fuerzas disponib1es y dispuestas que existían 

engaño y vio1encia. 
Nosotros. que agrupamos e1 Ejército de Liberación Naciona1, nos 

encontramos en 1a 1ucha por 1a 1iberación naciona1 de Co1ombia. 
E1 pueb1o 1ibera1 y e1 pueb1o conservador harán frente juntos 

para derrocar 1a o1igarquía de ambos partidos. 
¡Viva 1a unidad de 1os campesinos. obreros, estudiantes, pro­

fesiona1es y gentes honradas que desean hacer de Co1ombia una patria 
digna para 1os co1ombianos honestos! 

¡Liberación o muerte! 
Ejército de Liberación Naciona1. Frente José Antonio Ga1án 
Car1os Vi11area1 Andrés Sierra 

85) ~-
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en e1 país. Sin embargo. esta intentona de a1ianza no duraría mu-

cho tiempo. aunque Cami1o había sostenido conversaciones con Fabio 

Vázquez Castaño. e1 comandante en jefe de1 Ejército de Liberación 

Naciona1. 

Para e1 mes de ju1io 1a preocupación por parte de Fabio hacia 

Cami1o era inmensa ya que 1a o1igarquía se dedicaba a perseguir1o y 

a diso1ver sus manifestaciones y hasta e1 mismo se preocupaba de 

que atentaran contra su vida. Fabio 1o mandó a 11amar para tener 

un intercambio de puntos de vistas sobre e1 futuro de 1a 1ucha re-

vo1ucionaria. Luego de varios tropiezos 11egó a1 campamento gue-

rri11ero donde fue recibido por e1 comandante en persona y 1e fue-

ron presentados 1os miembros de1 Estado Mayor: Víctor Medina, E1 

Tuerto, Afanador y José Aya1a, casi todos campesinos. 86 Como punto 

de partida para iniciar 1as conversaciones, Cami1o entregó a Fabio 

una carta que 1e había escrito esa misma mañana ante 1a disyuntiva 

de no poder 1ograr e1 encuentro. Creemos que 1a misma debe de re-

producirse tota1mente porque en e11a se demuestra, fuera de toda 

duda, 1a ingenuidad po1ítica que aún predominaba en su mente. Vea-

mas sus p1anteamientos: 

La situación no puede ser mejor. Los sectores sindica1es 
están 1istos para apoyar 1a 1ucha armada. Lo mismo a1gunos 
sectores de c1ase media, 1os universitarios, y aún sectores 
de c1ase a1ta. Hay posibi1idades de división en e1 Ejército. 

Me parece que 1o más importante, sa1vo 1o que ustedes, es: 
1) dar go1pes seguros y seguidos, amp1iando cada vez más 1a 
base; 2) tratar de coordinar acciones con 1os otros grupos, 
principa1mente con MOEC, Vanguardia de1 MPL, Partido Nuevo, 
ORC, Juventudes de 1a Democracia Cristiana y PC. Todos 

86) .!!?.!!!.- p~g. 288. 
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tienen focos preparados; 3) creación de grupos urbanos; 
4) compra de una imprenta y c1andestinizar1a (1a financiación 
está prácticamente comp1eta); 5)· procurar 1a división de1 
ejército. 

Si 1o demás resu1ta 9 p1aneamos una marcha sobre 1as ciuda­
des para 1a toma de1 poder. En este ú1timo caso yo me uniría 
a ustedes después de haber 1ogrado a1 menos 1a neutra1idad de1 
ejército ••• 

Ten 1a seguridad de que con 1a ayuda de Dios pospondré 
cua1quier otra consideración a1 bien de 1a revo1uci0n en e1 
puesto que esta me asigne. No aspiro a ser jefe. sino a ser­
vir hasta 1as Ú1timas consecuencias. Cuando creas que no soy 
más necesario aquí que fuera. te pido que me 1o digas. 

Espero tener e1 honor de poder encontrarme entre ustedes 
tan pronto como sea necesario. Recibe un sincero abrazo· de 
tu hermano y compañero incondiciona1 en 1a 1ucha de Libera­
ción Naciona1. 87 

Estos p1anteamientos no dejaron de constituir una sorpresa para 

Fabio Vázquz. cuya experiencia po1ítica y entrenamiento mi1itar eran 

mucho más vastos. Tomó 1os argumentos uno a uno y fue haciéndo1os 

rea1idad de1ante de Cami1o. "Le hizo ver que 1os sindica1istas. 

1ejos de ser maduros para la insurrección. se dejaban conducir por 

una pandi11a de burócratas. Le recordó que se podía contar con 1os 

dedos de una mano aquel1os sectores de 1a c1ase media dispuestos a 

apoyar a 1os insurgentes. y que eran escasísimos 1os estudiantes 

con e1 va1or y convicción de comprometerse en un conf1icto armado". 

En re1ación a 1a c1ase a1ta. de 1a cua1 provenía e1 propio 

Cami1o. no se podía contar con prácticamente nadie. excepto con a1-

guna persona. Sobre 1a división de1 ejército. ni pensar1~- "¡Que 

estaban con Cami1o 'de corone1es para abajo'! ¡Una locura!" Pero 

aún esto no era todo en aque11a idea1ización que se había forjado 

87)· Ibid. pág. 288-289. 
88) Ibid. 

88 
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en su mente Cami1o Torres. Fabio 1e hizo ver que era fa1so que cada 

grupo o partido de izquierda mandaba u~-grup~ guerri11ero. No po-

seían "siquiera una granada casera". con la excepción de1 Partido 

Comunista que contro1oba la dirección po1ítica del Bloque Sur. No 

obstante. "por ce1os a1 ELN. obstacu1izaban 1a comunicación con 1os 

combatientes de Marqueta1ia y E1 Pato". 89 

"E1 Partido Comunista -según cita Broderick a Fabio Vázquez-

se atiene a las reglas del juego impuestas por 1a democracia hurgue-

sa. En ciertas coyunturas. 1os camaradas sirven como aliados tác­

ticos. Pero a la hora de 1a verdad. con e11os no se puede contar". 90 

Y añadía a párrafo seguido: 

Lo que pasa, Camilo. es que tú crees 1a revolución a la 
vue1ta de 1a esquina. No te preocupes. A1 comienzo sufrimos 
todos de esa misma i1usión. Hasta que nos damos cuenta de 
que 1a 1ucha es una auténtica joda. Es una vaina a muy 1argo 
p1azo. Como dice Mao. una guerra pro1ongada. Esa es 1a pri­
mera 1ección que 1os compañeros tienen que aprender. 91 

Las pa1abras de Fabio eran un nuevo mundo para Cami1o. Comenza-

ba apenas a percatarse de muchos de sus pasados errores. Para ini-

ciar 1a marcha sobre 1as ciudades fa1taba todavía mucho. pues e1 

ejército de 1iberación só1o comenzaba en esos tiempos. No por esto 

Cami1o perdió 1a perspectiva. Por e1 contrario su profundo compro-

miso con 1a revo1ución socia1 de su pueb1o 1o condujo a buscar una 

mayor instrucción po1ítica en Fabio y a desarro11ar actividades 

contundentes a nive1 popu1ar para buscar más adeptos para e1 Frente 

Unido que ya funcionaba notoriamente como e1 frente po1ítico de1 

89) Ibid. ~ag. 290. 
90) Ibid. 
91) Ibid. 

245 



ELN. E1 compromiso de Cami1o se profundizó tanto 1uego de esta en-

trevista con Fabio que de aquí en ade1ante só1o pensaba en subir a 

1as montañas para unirse a1 ELN. Sin embargo, Fabio 1e indicó que 

bajara a 1a ciudad para que 1e diera continuidad a1 trabajo po1ítico 

de1 Frente Unido. Fue comisionado a1 trabajo po1Ítico urbano hasta 

que su comandante 1o mandara a 1lamar. 

Cuando Cami1o 11egó a Bucaramanga se entrevistó con Jaime Arenas 

un joven dirigente estudianti1 para quien tenía una carta de Fabio. 

La mi1itancia de Jaime en e1 ELN era desconocida, secreta como de-

bía ser para un cuadro citadino. La carta que 1e entregó Cami1o 1o 

dejó sorprendido cuando vió su contenido. La misma decía: 

Con A1fredo Castro (pseud5nimo de Cami1o) hemos 11egado a 
a1gunos acuerdos. entre e11os e1 principa1: que va a traba­
jar con nosotros. Hab1é con é1 sobre e1 periódico. Quedamos 
en que 1a edición sería pequeña. También acordamos que é1 se 
haría de una offset para 1a propaganda de E1iseo (ELN). Es 
necesario. abso1utamente necesario, que todo esto esté bajo 
nuestro efectivo contro1 ( ••• ) que A1fredo no vaya a perder 
de vista esto. Hay que vigi1ar que é1 no cambie de concepto. 
Parece que inte1igentemente 1o asesoran, rodeándo1o en forma 
p1anificada, 1os de1 PC. La ingenuidad de Alfredo y 1a peri­
cia de e11os nos puede traer prob1emas. Si es necesario tener 
a su 1ado a un compañero nuestro, debes hacer1o, encargando de 
e11o a un compañero inte1igente y capaz. 

A1fredo debe sa1ir para acá apenas yo 1o determine. 
Y estas no son i1usiones, sino acuerdos con é1, basados 

en p1anes concretos. 92 

Esta nueva situación representaba un cambio significativo en 

e1 desarro11o de1 ELN debido a que aumentaban sorprendemente 1as 

posib1idades de convertirse en un amp1io movimiento de masas. La 

figura cimera de Cami1o 1es aseguraba un amp1io apoyo popu1ar que. 

92) Ibid. pág. 295. 
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desde 1uego. tenía que ser dirigido con grandes precauciones y ha-

bi1idades ya que muchos otros sectores po1íticos intentarían acer-

carse a1 cura revo1ucionario para extraer sus propios beneficios. 

Una vez en Bogotá. Cami1o dedicó sus esfuerzos inicia1es a 1a 

pub1icación de1 periódico Frente Unido. Asimismo, reinició su cam-

pafia po1ítica por pueb1os, barrios y ciudades, 11evando su mensaje 

firme y profundo. E1 primer número de1 periódico fue un éxito ro-

tundo. Se vendieron cincuenta mi1 ejemp1ares. E1 mismo Cami1o pu-

b1icaba su primer mensaje bajo e1 títu1o "Por qué no voy a 1as 

e1eccionee". En este se indicaba que: 

La p1ataf orma de1 Frente Unido de1 Pueb1o Co1ombiano no 
tiene definición respecto de 1a 1ucha e1ectora1 como táctica 
revo1uc:ionaria. 

Para rea1izar 1a unión de 1os revo1ucionarios debemos in­
sistir en todo 1o que nos une y prescindir de todo 1o que nos 
separa. Si e1 prob1ema e1ectora1 es un obstácu1o para 1a 
unión. es mejor no p1antear1o. especia1mente cuando todavía 
no estamos seguros de que 1as e1ecciones se rea1icen. 

En e1 caso de que yo fuera partidari9 de 1as e1ecciones. 
1o más 1Ógico sería presentarme persona1mente como candidato. 

En mi concepto esto sería formar un nuevo grupo que di­
vidiera aún más a 1a oposición. Esta actitud me impediría 
rea1izar 1a 1abor que me he propuesto de unificar a 1a c1ase 
popu1ar co1ombiana. 

Yo no me considero representante de c1ase co1ombiana. ni 
jefe de1 Frente Unido. ni 1íder de 1a revo1ución co1ombiana, 
porque no he sido e1egido por e1 pueb1o. Aspiro a ser acep­
tado por este como un servidor de 1a revo1ución. 93 

E1 mensaje era rea1mente impactante. Muchos co1ombianos sen-

tían fuertes simpatías hacia aque1 personaje med.io mágico que era 

una mezc1a de Cristo y Gaitán. 94 perseguido a su vez por 1a o1i-

garquía, e1 gobierno que 1a representaba y por 1os miembros 

93) Cami1o Torres. Cristianismo y Revo1ución, pág. 523-524. 
94) Jorge E1iezer Caitán. Dirigente popu1ar co1ombiano de 1a dé­
cada de 1940. Fue asesinado por 1a o1igarquía. 
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prominentes de 1a ig1esia co1ombiana. Cami1o no cesaba en su empe-

ño revo1ucionario. Sus p1anteamientos cada vez más radica1es atraían 

mayores seguidores entre 1os sectores popu1ares. por 1o que e1 go-

bierno estrechó e1 cerco a su a1rededor. Ya desde mayo había de-

cretado e1 estado de sitio por 1o que 1a presencia de Cami1o frente 

a su pueb1o se dificu1taba cada vez más. 

En su mensaje sobre 1as e1ecciones continuaba diciendo Cami1o: 

Como no voy a participar en 1as e1ecciones, tengo que ex­
p1icar a1 pueb1o 1os motivos que me 11evan a esta decisión: 
además de 1a razón dada anteriormente (de no dividir más 1a 
oposición) tengo las siguientes: 

1. En e1 sistema actua1 para votar 1a c1ase popular 
colombiana tiene que dividirse en 1ibera1 y conservadora; todo 
1o que divida a1 pueb1o está contra sus intereses. 

2. E1 aparato e1ectora1 está en manos de 1a o1igarquía 
y por eso "e1 que escruta e1ige". e1 que cuenta 1os votos de­
termina 1a victoria. Las e1ecciones se hacen más en 1as ofi­
cinas de1 gobierno o1igárquico. que en 1as mesas de votación. 

3. Como es imposib1e ganar1e a 1os que contro1an 1a ma­
quinaria e1ectora1 y todos 1os factores de poder. 1os grupos 
de oposición que 11egan a1 Par1amento no podrán nunca hacer 
transformaciones revo1ucionarias; por e1 contrario. su pre­
sencia en e1 Par1amento f aci1ita que 1a o1igarquía diga que 
en Co1ombia hay democracia porque hay oposición. 95 

Estos y otros argumentos fueron expuestos por Cami1o en e1 

primer número de1 periódico. Es de pensar que fueron graves sus 

repercusiones en e1 seno de1 frente. pues dentro de éste existían 

partidos que aspiraban a participar en e1 proceso e1ectora1. como. 

por.ejemp1o 1os demócrata-cristianos y e1 PC. No obstante. Cami1o 

sabía que 1a revo1uci0n estaba más a11á de meros f ormu1ismos po1í-

ticos. Sabía que para rea1izar 1os grandes cambios po1íticos era 

necesario movi1izar a1 pueb1o trabajador como un todo. Por ta1 

95) Cami1o Torres. Cristianismo y Revo1uci0n. Ibid. 
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razón añadía 1as siguientes pa1abras a1 fina1 de su mensaje: 

Persona1mente yo soy partidario de 1a abstención e1ectora1 
pero no de una abstención pasiva. sino de una abstención ac­
tiva. be1igerante y revo1ucionaria. 

Activa: porque será 1a manifestación de rechazo a1 sistema 
sin exc1uir 1as e1ecciones como uno de sus engranajes; para 
eso tendrá que ser po1íticamente motivada. 

Be1igerante: porque 1os comandos revo1ucionarios recibi­
ran consignas precisas sobre 1a forma de actuar ante e1 pro­
ceso e1ectora1. 

Revo1ucionaria: porque se emp1eará en unificar y organi­
zar 1a c1ase popu1ar para e1 asa1to definitivo de1 poder. 96 

No podía ser tampoco ajena 1a idea de que este p1antea.miento 

iba a ocasionar descontentos entre a1gunos de 1os grupos y partidos 

que integraban e1 frente. Y así ocurrió. Los primeros en estab1ecer 

sus desacuerdos y disponer su sa1ida fueron 1os democristianos quie-

nea entendieron que no era posib1e funcionar dentro de una organiza-

ción antie1ectora1. Esta ruptura. no obstante. ya se veía 11egar 

por 1as posiciones disími1es asumidas por 1os partidarios de esta 

co1ectividad en-e1 periódico. Cuando esto ocurrió Camilo no se 

inmuté. pues comprendía que este partido no estaba rea1mente com-

prometido con 1os cambios revo1ucionarios a que él aspiraba. Más 

todavía quedaba un 1argo trecho por caminar y esta situación no 

podía detener1o. 

96) Xbid. pág. 525. Es importante en este momento reproducir una 
información contenida en una nota a1 ca1ce del texto y que fue 
pub1icada en e1 periódico "El Día" de México e1 5 de agosto de 1968 
bajo e1 títu1o de ''Co1ombia: Un sistema político subdesarro11ado''. 
Desde e1 1957 1a abstención e1ectora1 del pueb1o co1ombiano ha sido 
un fenómeno de suma importancia po1ítica. En e1 Plebiscito de 
1957 hubo una abstención de1 27.7%; en 1as e1ecciones de 1958 fue 
de 31.1%; en 1as de 1960 de 42.2%; 1962, 42.4%, según datos oficia-
1es de Registraduría Naciona1 de1 Estado Civi1. Los datos para e1 
1966 y 68 no son oficia1es. 
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La particu1ar situación objetiva co1ombiana de 1a época. con­

juntamente con 1a mú1tip1e acción de 1os grupos guerri11eros había 

creado un c1ima de ansiedad y desesperación. Con suma precariedad 

e1 gobierno o1igárquico intentaba detener 1a acción revo1ucionaria. 

La combinación ELN-FUP resu1taba demasiado pe1igrosa. Máxime. cuan­

do a su regreso de 1a entrevista con Fabio, Cami1o había intensifi­

cado su accionar po1ític0 hacia 1a movi1ización de 1as masas. 1o 

que estaba 1ogrando con bastante éxito. Durante 1os meses posterio­

res a su ingreso a1 ELN se dedicó Cami1o a una intensa campaña po-

1ítica. Daba conferencias en una ciudad durante e1 día y por 1a 

noche hablaba frente a mu1titudes de obreras. de estudiantes. de 

desemp1eados. Todos querían escuchar 1a voz de este raro p~rsonaje 

que proveniendo de 1a a1ta burguesía co1ombiana había dejado 1o que 

más amaba. e1 sacerdocio para poder servir con dignidad a su pueb1o. 

E1 compromiso de Cami1o con su pueb1o había 11egado a1 máximo. Esta 

rea1idad 1a entendían a caba1idad 1os que asistían a sus actos aún 

bajo un fuerte estado de sitio impuesto por e1 gobierno. Una tras 

otra 1as manifestaciones eran dispersadas por 1os gendarmes guber­

namenta1es y de nuevo Cami1o aparecía en otro 1ugar. La masividad 

de1 pueblo se hacía sentir y en esa misma medida 1a oligarquía veía 

tamba1ear sus estructuras. 

E1 periódico ''Frente Unido" se mantenía en circu1ación. no 

obstante 1os inconvenientes surgidos con re1ación a 1as diversas 

1íneas que pretendían proyectarse en é1. Ante esta ebu11ici0n de1 

movimiento revo1ucionario popu1ar e1 gobierno comenzó a estrechar 

e1 cerco a1rededor de Cami1o. A su vez. este deseaba más que nada 
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unirse a 1a 1ucha guerri11era en 1as montañas. Quería estar a1 

1ado de aque11os humi1des campesinos que habían abandonado su tie­

rra. su fami1ia y su hogar por dar a todos 1os obreros y campesinos 

un país socia1mente 1ibre en e1 cua1 poder vivir adecuadamente. 

Aspiraba a estar a1 1ado de Fabio Vázquez Castaño. una figura que 

1e había impresionado vitalmente. 

En estos ú1timos meses de1 año 1965. y frente a 1a persecución 

oficia1. Cam.i1o se dedicó afanosamente a organizar a1 pueb1o para 

tratar de ubicar1o en posición de poder. Esperaba 1ograr esto antes 

de que tuviera que irse a 1as montañas a combatir. antes de que 

Fabio 1o 11amara. Percatado de 1a situación de1icada en que estaba 

sumido comenzó a preparar a1 pueb1o concientemente para que este pu-

diera aceptar su nuevo ro1 de combatiente guerri11ero en caso de que 

e11o ocurriera súbitamente. 97 En 1as páginas de "Frente Unido" 

comenzó a pub1icar una serie de mensajes a diversos sectores de su 

pueb1o que ref1ejaban un ú1timo intento por conmover 1as conciencias 

de éstos para que se activaran en e1 proceso revo1ucionario. 

E1 prime.ro de estos fue su famoso "mensaje a 1os cristianos". 

Aún cuando ya citamo.s parte de1 mismo es importante ubicarlo dentro 

de esta perspectiva de 1ucha que se avecinaba. Por eso su 11amado 

a 1os comunistas era elocuente. En ese documento. 1a expresión 

ideo10gica revo1ucionaria a1canza una a1tura incomparab1e. Con-

ciente de su situación intenta 11amar a 1os comunistas a 1a 1ucha 

diciéndo1es: 

97) Germán Guzmán Campos. 0p. Cit. pág. 256 
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Yo he dicho que soy revo1ucionario como co1ombiano. como 
soció1ogo. como cristiano. como sacerdote. Considero que e1 
partido comunista tiene e1ementos auténticamente revo1uciona­
rios y, por 1o tanto. no puedo ser anticomunista ni como co-
1ombiano, ni como soció1ogo. ni como cristiano, ni como sa­
cerdote. 98 

Se nos hace obvio que esta expresión va más a11á de una mera 

exp1icación de una posición po1ítica. E11o será demostrado por 1o 

que se estab1ece en e1 resto de1 documento. De esta forma añade a 

reng1ón seguido: 

No soy anticomunista como co1ombiano, porque e1 antico­
munismo se orienta para perseguir a compatriotas inconformes, 
comunistas o no, de 1os cua1es 1a mayoría es gente pobre. 

No soy anticomunista como soció1ogo porque en 1os p1an­
teamientos comunistas para combatir 1a pobreza. e1 hambre. 
e1 ana1fabetismo. 1a fa1ta de vivienda. 1a fa1ta de servicios 
para e1 pueb1o~ se encuentran so1uciones eficaces y cientí-
cas. 

No soy anticomunista como cristiano. porque creo que e1 
anticomunismo acarrea una condenación en b1oque de todo 1o 
que defienden 1os comunistas y. entre 1o que e11os defienden. 
hay cosas justas e injustas. A1 condenar1as en conjunto. nos 
exponen a condenar igua1mente 1o justo y 1o injusto. y esto 
es anticristiano. 99 

Es decir. vemos como estos p1anteamientos conducían más que a 

1a ac1araci0n de una posición po1ítica. a1 estab1ecimiento de unos 

parámetros humanistas sobre 1os cua1es se apoyaría su compromiso 

posterior. Esto.1o quería dejar meridianamente c1aro antes de ini-

ciar e1 camino sin retorno que estaba próximo a asumir. Debido a 

ese profundo compromiso revo1ucionario decía casi a1 fina1 de su 

mensaje: ''Sin embargo. estoy dispuesto a 1ucbar con e11os por 

objetivos comunes: contra 1a o1igarquía y e1 dominio de 1os 

98) Ibid. 
99) Ibid. 
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Estados Unidos, para 1a toma de1 poder por parte de 1a c1ase popu1ar". ioo 

Sabía además éste. que e1 futuro de1 cristianismo no se acaba-

ría con 1a revo1ución socia1 y que esta respetaría 1a re1igión se-

gún ocurría en 1a mayor parte de 1os estados socia1istas. "Los 

cristianos -decía- tenemos 1a ob1igación de contribuir a 1a constru­

cción de1 estado socia1ista siempre y cuando se nos permita ado­

rar a Dios como queremos". 101 No existía. de hechO mejor garantía 

para e11o que 1a que se obtuviera participando activamente en e1 

proceso. ya que así se tendría p1ena capacidad para exponer sus 

argumentos re1igiosos. una vez terminada 1a guerra revo1ucionaria 

y se comenzara 1a constrücción de1 socia1ismo. 

Este tema. desde 1uego. represent6 en é1 una de sus más gran-

des preocupaciones. No únicamente en re1aci0n a.1a convivencia 

entre cristianismo y marxismo. sino además. desde e1 punto de re-

ferencia de 1a transformación misma de 1os e1ementos prácticos de1 

cristianismo y de1 compromiso de este con e1 ser humano rea1. 

En e1 número tres de1 "Frente Unido". Cami1o pub1icó su 

"Mensaje a 1os mi1itares". E1 mensaje era c1aro y conciso. En é1 

se hacía un aná1isis de 1a procedencia socia1 de 1os so1dados y 1os 

oficia1es con miras a crear 1a conciencia de su pertenencia de 

c1ase y de 1as diferencias que existían con 1as veinticuatro fa-

mi1ias ricas a quienes defendían. En e1 mensaje seña1aba: 

En varias ocasiones he visto a campesinos y obreros uni­
formados dentro de 1os cua1es nunca he encontrado e1ementos 

100) Ibid. 
101) Ibid. p~g. 528. 



de 1a c1ase dirigente. go1pear y perseguir a campesinos. obre­
ros y estudiantes que representan a 1a mayoría de 1os co1om­
bianos. Ni dentro de 1os suboficia1es. ni dentro de 1os 
oficia1es. con raras excepciones he encontrado a miembros de 
1a o1igarquía. Todo e1 que contemp1e e1 contraste de 1as 
mayorías co1ombianas c1amando por 1a revo1uci0n.y unas pe­
queñas minorías mi1itares reprimiendo a1 pueb1o para prote­
ger a unas pocas fami1ias privi1egiadas tiene que preguntar­
se 1as razones que inducen a estos e1ementos de1 pueb1o a 
perseguir a sus semejantes. 102 

En este 11amado Cami1o aseguraba que no eran 1as ventajas eco-

nómicas 1as que conducían a 1os mi1itares a reprimir a1 pueb1o. de-

bido a que estos estaban muy ma1 pagados. Además. exponía toda una 

situación de 1os a1tos oficia1es 1os que 1uego de dejar e1 serví-

cío apenas podían sobrevivir. Y añadía a1 respecto: "Como es 

obvio que e1 presupuesto de guerra no se consagra a pagar a 1os 

mi1itares co1ombianos sino que se dedica a comprar 1a chatarra que 

nos venden 1os Estados Unidos, se dedica a1 mantenimiento de 1os 

e1ementos materia1es. se dedica a a1imentar 1a repres~ón interna 

en 1a que 1os co1ombianos matan a sus propios hermanos" • 103 Es 

decir. e1 ejército era fundamenta1mente un ente represivo e1 cua1 

carecía de razones esencia1es para ubicarse de1 1ado de 1a o1igar-

quía y por e11o era imprescindib1e acercar1o a 1a causa de1 pueb1o. 

Por esta raz6n 1e indicaba a 1os miembros de1 ejército que: "Qui-

zás es necesario informar a 1os mi1itares sobre e1 1ugar en donde 

está 1a patria. 1a Constitución y 1as 1eyes para que no crean que 

1a patria está formada por 1as 24 fami1ias que actua1mente protegen. 

por quienes dan su sangre y de quienes reciben tan ma1a remuneración". 

102) Ibid. pags.530-531 
103) Ibid. 
104) Ibid. 
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Debido a esta situación de incomprensión por parte de 1os mi1i-

tares. de donde debían e11os de ubicarse en re1ación a 1a defensa 

socia1. fue que Cami1o expuso este mensaje. Asimism~. este fina1i-

zaba con una exp1icaci6n de 1o que sucedería a1 triunfar 1a revo1u-

ción. Se exponía que 1os hijos de 1os mi1itares y de todos 1os 

co1ombianos tendrían derecho a 1a educación, a obtener emp1eos bien 

remunerados, a servicios médicos gratuitos, etc. "E1 honor de 1as 

fuerzas armadas -indicaba- no será entonces manci11ado por e1 ca-

pricho de 1a o1igarquía y de 1os 1acayos que tengan a su servicio 

a 1as fuerzas armadas". 1 º5 

En e1 mensaje terminaba Cami1o invitando a 1os mi1itares a 

unirse a 1a c1ase popu1ar para e1iminar a 1a o1igarquía que 1os 

oprimía a todos por igua1. Sin embargo, este proceso sería mucho 

más 1ento de 1o que Cami1o podía imaginarse, pues aún en estos mo-

mentos tenía esperanzas de que se operara un cambio sustancia1 en 

1a menta1idad de 1os mi1itares. Se o1vidaba, posib1emente, que 

éstos constituían una casta y que, como ta1, defenderían su posi-

ci6n socia1 por e1 mero hecho de ser so1dados. Es posib1e que este 

argumento resu1te a1go superficia1, pero cuando se ve y se vive 

todo e1 arduo proceso revo1ucionario por e1 que han transitado 1os 

países de América Latina, y cuando se piensa en e1 contro1 que 

ejercen sobre nuestros países 1as agencias de inte1igencia de 1os 

Estados Unidos, 106 no podemos menos que pensar que 1os ejércitos 

105) Ibid. pág. 532. 
106) Véase para estos efectos a: 
América Latina. Buenos Aires, Ed. 

Gregario Se:Lser, 
Iguazú, 1967. 
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que defienden a 1as o1igarquías constituyen castas marginadas de 1a 

sociedad cuyo único fin es mantenerse como ta1eS para garantizar su 

propia sobrevivencia con ciertos nive1es de privi1egios. io7 

Su "Mensaje a 1os no a1ineados" apareció en Frente Unido 

número cuatro e1 16 de septiembre de 1965. A través de éste. hizo 

un dramático 11amado a1 pueb1o co1ombiano para que no respa1dara a 

1a 01.igarquía. Sabía, que en 1as pasadas e1ecciones 1a abstención 

había sido de cerca de un 70 por ciento de1 e1ectorado capacitado. 

Esto hacía que e1 gobierno careciera de apoyo popu1ar y. por ende, 

1e daba grandes esperanzas de amp1iar considerablemente 1as bases 

del Frente. Por esta razón fue que, aún cuando é1 sabía que algu-

nos de 1os partidos que componían 1a co1ectividad se opondrían, 1an-

zO desde e1 primer instante 1a consigna de abstención e1ectora1. 

Esta posición po1ítica, según 1a p1anteaba e1 propio Cami1o, era 

1a más radica1 en ese momento histórico, ya que e1 pueb1o como ta1 

1a había hecho suya desde antes. Lo que se pretendía era, pues, 

ag1utinar a 1as masas a1rededor de sus propias expectativas po1í-

ticas. De esta manera expone: 

E1 pueb1o tiene hambre. Está descontento. Está decidido 
a unificarse y a organizarse. E1 pueb1o, sobre todo, tiene 
1a decisión inquebrantab1e de tomar e1 poder. 108 

Y ~n poco más ade1ante ~ñade: 

Los abstencionistas reve1aron ser 1a mayoría de 1os 
e1ectores. E1 70% de 1os co1ombianos no acudió a 1as urnas. 

107) Véase a: Michae1 T. K1ore y Nancy 
América Latina. México, Ed. Era, 1978. 
Estados Unidos y 1as Fuerzas Armadas de 
Ed. Periferia, 1973. 
108) Ibid. 

Stein, Armas y poder en 
Además: Horacio L. Veneroni, 
América Latina. Argentina, 
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Cua1quiera que tenga un conocimiento e1ementa1 de 1a gente de 
Co1ombia. cua1quiera que haya asistido conmigo a 1as concen­
traciones popu1ares tiene que haber 11egado a1 convencimiento 
de que 1os abstencionistas son opositOres a1 Frente Naciona1 
y a 1a o1igarquia. 109 

Cami1o Torres entendía 1a situación po1ítica de Co1ombia de 

manera objetiva. Acercarse a esa gran masa de descontentos po1íti-

cos era e1 paso estratégico más importante que debía darse. Sin 

embargo. aparentemente. no pudo captar con igua1 objetividad e1 

grado de compromiso de1 pueb1o para sumarse a una revo1uci0n tan 

radica1 como 1a que E1 predicaba. Eran dos cosas distintas. pues· 

1a primera comprende una mera expresión, mientras que 1a segunda re-

quiere una acción contundente. Desde 1uego, que 1a movi1izaci6n 

de1 pueb1o a1rededor suyo constituía un ~ndicio de apoyo, pero esto 

no era suficiente. A su vez, esta confusión 1o condujo a p1antear-

se aspectos sumamente subjetivizados y a obrar a base de estos un 

poco desmesuradamente. Así 1o exp1icaba é1 mismo a1 seña1ar: 

Estamos apostando una carrera con 1a o1igarquía. Es po­
sib1e que ésta me asesine antes de haber 1ogrado una s61ida 
organización entre los no a1ineados. Creo que sería dema­
siado torpe que me encarce1aran o me inventaran un proceso 
de guerra verba1. Por eso creo más en e1 asesinato. Lo 
importante es que e1 pueb1o colombiano tenga ·consignas pre­
cisas si esto 11ega a ocurrir. 

La primera (de 1as consignas) es 1a de rep1egarse a1 
campo y no 1ibrar 1a bata11a en 1a ciudad. 

La segunda es 1a de no ejercer ninguna acción ofensiva 
mientras no haya una organización rura1 capaz de mantener1a. 110 

Indirectamente Cami1o se estaba refiriendo a1 ELN. 1o cua1 

tácticamente podía ser correcto. Sin embargo. 1o que sí carecía 

109) Ibid. 
110) Ibid. pág. 234. 
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de fundamentos objetivos era que e1 Pueb1o se rep1egara a1 campo 

masivamente para crear una organiza·ción o unirse a una ya existente 

y desarro11ar 1a 1ucha revo1ucionaria en contra de 1a o1igarquía 

por e1 so1o hecho de que a é1 1o asesinaran. Esta actitud. en cier-

to modo. no ayudaba a movi1izar a 1as masas. sino -muy por e1 con-

trario- 1as desmovi1izaba; pues creaba una impresión negativa de 

martiro1ogio y fata1ismo. Claro que no decimos que e11o no pudiera 

ocurrir (su asesinato). sino que no era político adherirse a ese 

tema para explotarlo desde un punto de vista personal. Además. e11o 

lo condujo a prejuzgar la realidad y a actuar un tanto desesperada-

mente. 

En e1 número cinco del Frente Unido publicó Camilo su "Mensaje 

a 1os sindica1istas". En e1 mismo se destacaba 1a "tradición de 

1ucha y de organizac.iOn" que habían demostrado 1os obreros en 1a 

historia de1 país. También se hacía referencia a 1a hue1ga de 1928 

contra 1a United Fruit Company en 1a cua1 cerca de tres mi1 traba-

jadores de 1as p1antaciones de p1átanos fueron masacrados por 1as 

tropas de1 gobierno. No obstante, su 11amado fundamenta1 fUe en 

torno a 1a unidad de 1os obreros para 1ograr su apoyo hacia e1 FUP. 

Esto se desprende de su mensaje en e1 que decía: 

Una serie interminab1e de hue1gas 1ega1es e i1ega1es se ha 
iniciado en nuestro país, todas esas 1uchas o reivindicacioOes 
in.mediatas forta1ecen 1a 1ucha revo1ucionaria porque unifican, 
organizan y consolidan la conciencia de1 obrerismo co1ombiano. 
La base de todas 1as centra1es sindica1es está unificada, así 
como muchos de sus dirigentes, a1rededor de 1a P1ataforma de1 
Frente Unido de1 Pueb1o. 111 

111) .!!!!.!!· pág. 538. 
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Asimismo. hacía un 11amado a 1a c1ase obrera para que fuera a 

organizar a 1a "el.ase popu1ar co1ombiana para 1a toma de1 poder". 

Y así señal.aba: "Que cada lucha parcial. por ventajas inmediatas. 

no pierda de vista e1 hecho de que 1a reivindicación total. y defi-

nitiva obrera no podrá venir sino como consecuencia de 1a toma del. 

poder por parte de 1as mayorías. por parte de 1a el.ase popu1ar co-

1ombiana". 112 Pero. aún cuando este 11amado estaba dirigido a 1a 

totalidad de 1a el.ase obrera, Camilo sabía que existían algunos di-

rigentes obreros a 1os que no 1es interesaba esa alianza popular 

debido a que trabajaban a favor de 1os empresarios. A estos en 

particular 1os denunció sin renuencias. 

Los mismos dirigentes sindical.es -seña1aba- que 1e tienen 
miedo a 1a divu1gaci6n de 1a p1ataforma de1 Frente Unido son 
aque11os que 1e tienen miedo a 1a unidad porque saben que 1a 
c1ase obrera unida y organizada 1es cobraría duramente su en­
trega a 1as c1ases dirigentes naciona1es y extranjeras. 

La c1ase obrera. como e1 pueb1o co1ombiano. ha sido su­
perior a muchos de sus dirigentes. Cuando 1a c1ase obrera 
se unifique por 1a base hará 1a presión necesaria para que 
1os dirigentes que no quieren 1a unión y no quieren 1a revo-
1uci6n sean arrojados a 1a ori11a por e1 pueb1o co1ombiano 
que como un torrente se ha desencadenado en busca de 1a toma 
del. poder. 113 

Este fenómeno. que no es ajeno a muchos de nuestros países. 

era de p1ano rechazado por Cami1o. No podía haber cabida en e1 

Frente Unido de1 Pueb1o para nadie que no trabajara en pro de 1a 

revo1uci0n popu1ar. Los dirigentes obreros que se habían entregado 

a 1os grandes intereses de 1a o1igarquía y e1 capita1ismo interna-

ciona1 no merecían e1 privi1egio de unirse a1 FUP. 

112) Ibid. 
113) Ibid. p~g. 539. 
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En este sentido Cami1o fue intransigente. Su aversión por 1a 

o1igarquía co1ombiana era ta1 que hacía 1o indecib1e por destronar1a 

de1 poder. No podía ver y aceptar e1 sufrimiento de1 pueb1o oca-

sionado por 1a injusticia sostenida por 1a c1ase dirigente de su 

país. Su vida estaba dedicada a 1os humi1des. a 1os pobres. a 1os 

desposeídos. Pero también sab~a Cami1o que 1a fuerza revo1ucionaria 

·fundamenta1 no eran 1os obreros• pues Co1ombia era un país funda-

menta1mente agríco1a, por 1o que sus esperanzas estaban puestas, 

más bien, en e1 campesinado 114 que trataba de organizar en 1as 

montañas Fabio Vázquez Castaño. 

Las 1uchas reivindicativas y revo1ucionarias de1 campesinado 

co1ombiano estabán más que p1asmadas en 1a historia. En todo mamen-

to este sector de 1a sociedad mostró su fuerza y su combatividad 

y era e1 11amado a formar e1 grueso de 1as fuerzas revolucionarias • 

a1 menos teóricamente. . Aparte de 1os 11amados "años de 1a vio1en-

cía"• acción que fue básicamente campesina y que consumió mi1es de 

vidas entre 1ibera1es y conservadores, existieron 1as connotadas 

11repúb1icas independientes". Estas "repúblicas" fueron estab1eci-

das por grupos de campesinos que deseaban terminar con 1as opresi-

vas relaciones de producción y estab1ecer nuevas formas productivas 

a nive1 agrario. Las más importantes de e11as fueron: Marqueta1ia. 

E1 Pato, Guayabera y Río Chiquito. 115 

114) Para una mejor comprensión de 1as tradiciones y 1as 
del campesinado colombiano véase a: Everett M. Rogers y 
Svcnning. La modernización entre 1os campesinos. México. 
115) Colombia en pie de 1ucha. Praga, Paz y Socia1ismo~ 
40-55. 

actitudes 
Lynne 
F.C.E., 1973. 
1966, págs. 
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Para e1 año de 1965, en p1eno apogeo po1ítico de Cami1o Torres, 

e1 gobierno inició una o1a represiva tendiente a exterminar a 1as 

"repúb:Licas independientes". La ofensiva se inició en 1a región 

de Marqueta1ia, en 1a que 1os campesinos se organizaron en desta-

camentos guerri11eros que :Lucharon victoriosamente centre e1 ejér­

cito de :La o1igarquía. 116 Sin embargo, 1a represión gubernamenta1 

fue extremadamente crue1 y cientos de campesinos fueron asesinados 

o despojados de sus tierras por 1as tropas oficia1es. Frente a 

116) Marqueta1ia "Marqueta1ia es e1 nombre corivenciona1 de una 
región muy montañosa, situada sobre 1a Cordi11era Centra1, a1 sur 
de1 país, en 1os :Límites de 1os departamentos de To1ima, Hui1a y 
Va11e de1 Cauca. Sus moradores -campesinos y ex-combatientes con­
tra 1as dictaduras de 1949-57. e indígenas de 1a tribu Páez­
constituyeron un movimiento agrario independiente muy fuerte. 

A inicios de 1962 e1 ejército atacó 1a región. pero hubo de 
retirarse con bajas considerab1es. porque 1a autodefensa campe­
sina rechazó e1 ataque y porque se produjo una gran protesta de 
masas en e1 país. 

E1 18 de mayo de 1964. sin embargo. fuerzas combinadas de 
tierra y aire. en número de 16.000 unidades -en e1 mayor ataque 
mi1itar que se conoce en e1 país contra una región campesina- 1o­
graron apoderarse de1 a1tip1ano de Marqueta1ia. Los grupos de au­
todefensa se retiraron a 1as se1vas y bajo 1a dirección de1 coman­
dante Manue1 Maru1anda Vé1ez prontamente se transformaron en des­
tacamentos móvi1es de guerri11as. que desde entonces 1ibran exi­
tosamente combates contra su enemigo. 

"E1 20 de ju1io de 1964 1anzaron un manifiesto donde fijan e1 
programa agrario guerri11ero. que ha sido acogido por e1 resto de 
destacamentos de l.as FARC .. " Op .. Cit. pág .. 12. 

El. Pato - E1 Pato es una extensa región de1 sur co1ombiano 
sobre 1a Cordi11era Oriental. y en 1os 1ímites de 1os departamentos 
de Meta. Hui1a y Caquetá.. Hasta a11í 11egó una co1umna de marcha 
guerri11era a fines de 1954. 1uego de recorrer más de 400 ki1ó­
metros. bajo e1 hostigamiento enemigo. a1 mando de1 comandante 
Al.fonso Castañeda (Richard) miembro del. Comité Centra1 comunista 
que muriera en un accidente .. 

Los ex-combatientes se convirtieron en co1onos que desmonta­
ron 1a se1va virgen y crearon una economía próspera. estimu1ada 
por 1a feracidad de 1a tierra. Esto despertó 1as ambiciones de 
l.os 1atifundistas. que presionaron mucho para que e1 gobierno 
agrediera 1a región. 
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esta situación. Cami1o reta a1 gobierno " ••• para que pida si se 

atreve, una comisión investigadora a 1as Naciones Unidas, consti-

tuída por países neutra1es (por ejemp1o, Egipto, India, Chi1e) para 

que juzguen 1os casos de Marqueta1ia, E1 Pato, Guayabera y Río 

Chiquito. 117 

En su mensaje, además, Cami1o hizo mención a 1a simi1itud 

existente entre 1a invasión de 1os Estados Unidos a 1a Repúb1ica 

Dominicana, en esos mismos años, y 1a de 1os so1dados co1ombianos 

a 1as "repúb1icas independientes". Para é1, estas también fueron 

dirigidas "por 1a misión mi1itar norteamericana" en Co1ombia. "E1 

ejército -decía- empieza con 1a acción cívico-mi1itar y acaba con 

1os bombardeos, empieza sacando mue1as y acaba metiendo ba1as. Los. 

campesinos ya saben que 1os mi1itares 11evan una mano ade1ante con 

e1 pan y otra atrás con e1 puña1." 118 Pero, además, sabía que 

Como en 1a mayoría de 1as regiones campesinas donde ha habido 
inf1uencia de1 Partido Comunista, en E1 Pato se creó e1 sindicato 
agrario, 1a organizaciOn de mujeres y de jóvenes y los comités de 
autodefensa de masas. 

"E1 ataque de1 ejército se inició e1 22 de marzo de 1965, 1ue­
go de un cerco mi1itar que duró seis meses. E1 ejército arrasó 1os 
cu1tivos y se incautó de todos 1os anima1es domésticos que 1ogró 
encontrar. E1 comando guerri11ero de E1 Pato ha evaluado en 20,325 
pesos e1 monto de 1as pérdidas ocasionadas a los colonos por 1a 
agresión. Como sucedió en Marqueta1ia, las fuerzas oficiales uti­
lizaron en E1 Pato toda suerte de armas, inc1uida e1 arma bacterio­
lógica". op .. Cit., pág. 32. "E1 caso de E1 Pato es muy doloroso, 
ya que más de un centenar de familias fueron obligadas a retirarse 
a 1a selva huyendo de 1os agresores, empeñados en una verdadera 
cacería humana. La marcha a través de 1a selva duró 72 días y en 
e11a murieron de hambre 96 ancianos, mujeres y niños. A1gunos 
niños sobrevivieron pero han quedado 1isiados física y mentalmente 
de por vida." Op. Cit. pág. 46 
117) Ibid. pag. 542 
118) Ibid. paga. 543-544 
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había que acercarse a1 campesinado y que esa resistencia que habían 

demostrado 1as ''repúb1icas independientes'' era fundamenta1 para e1 

desarro11o de 1a lucha revolucionaria. Por ta1 razón es que a1 

fina1 de su mensaje hace un 11amado a 1os campesinos para que re-

sistan a1 ejército y para que 1e den su apoyo a 1as fuerzas guerri-

11eras que ya operaban en el país. 

Nuestros campesinos, -señalaba- ya saben a qué atenerse. 
Ya saben para qué se tienen que preparar. Ellos no se lanzan 
a una aventura pero no rehuyen la lucha. Ya la oligarquía, 
con el estado de sitio, ha sacado a1 pueblo de las plazas pú­
blicas. Ya lo persigue con ametralladora en recintos cerrados, 
como en Mede11ín. Cuando nos haga 1a vida imposible en la 
ciudad. tenemos que ir a1 campo. Y de1 campo no podremos bo­
tarnos a1 mar. Al.1Í tendremos que resistir. Para eso debe 
prepararse e1 campesino. 119 

Además de significar una advertencia a1 campesinado para que 

se protegiera. este mensaje servía. por otro 1ado. para preparar 

e1 camino de Cami1o hacia 1as montañas. Ya é1 había idea1izado 

1a guerra de guerri11as. No existía otro camino en su pensamiento. 

1uego de haber compartido con aque11os campesinos que habían aban-

donado todo para ir en busca de su 1ibertad y su justicia. "Cuando 

1a o1igarquía -terminaba diciendo Cami1o- no deje otro camino. 1os 

campesinos tendrán que darnos refugio a 1os revo1ucionarios. a 1os 

obreros y estudiantes." 12º Más c1aro no podía decirl.o. Estaba 

haciendo todo l.o posib1e por preparar al. puebl.o para cuando él. 

tuviera que dar ese paso gigante. Si e11o era adecuado o no. s61o 

l.a historia nos 1o dirá en su momento. 

l.l.9) Ibid. 
120) Ibid. 
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Fina1mente, en 1os números ocho y nueve de Frente Unido, 

Cami1o 1anza sus Ú1timos mensajes desde 1a ~ega1idad. E1 primero 

es dirigido a 1as mujeres. A través de éste, Cami1o trata de mo-

vi1izar 1a conciencia de 1a mujer de su pueb1o para que apoye 1a 

acción revo1ucionaria en genera1 y 1a de sus esposos., hermanos y 

padres en particu1ar. La fuerza objetiva de 1a mujer no era des-

conocida por Cami1o y menos 1as condiciones opresivas en 1as que se 

encontraba con re1ación a1 patrono y e1 esposo. "La mujer co1om-

biana -indicaba- como 1a mujer de todo país subdesarro1lado. ha 

estado siempre en condiciones de inferioridad respecto de1 hombre 

y de la sociedad .. " 
121 

Con este 11amado • esperaba Camilo crear 

conciencia política en 1as mujeres co1ombianas. Sin embargo, en 

este caso particu1ar quizás su expectativa era demasiado optimista, 

pues en e1 mismo. inc1uía por separado a 1as mujeres de 1a "c1ase 

media" y de l.a "c1ase a1ta"; asunto que contenía un a1to grado de 

idea1ización. No obstante, en su fervoroso 11amado patriótico no 

escatimaba esfuerzos. De esta forma l.o decía en su mensaje: 

La mujer co1ombiana se al.ista para 1a revo1uci6n. E11a 
ha sido y Será el. apoyo de1 hombre revo1ucionario. E11a 
tiene que ser el. corazón de l.a revol.ución. Si cada hombre 
revol.ucionario cuenta en su hogar con una mujer que sabe 
respa1dar1o, comprenderl.o, y ayudarl.o, tendremos muchos más 
hombres que se decidan a 1a l.ucha. 122 

Era el.aro que tanto ese apoyo como l.a participación de 1a mu-

jer en el. proceso revol.ucionario eran indispensab1es. Y para l.o-

grarl.o, 1es ofreció al.ge ideal.: 1a total. igual.dad con el. hombre. 

121) Ibid. pag. 548. 
122) Ibid. pag. 549. 

264 



Después de rea1izar 1a revo1ución. 1a mujer sabrá que 1a 
igua1dad de derechos y de deberes no permanecerá so1amente 
como 1etra muerta en e1 pape1~ sino que será una rea1idad 
que e11a misma, como fuerza popu1ar y revo1ucionaria. podrá 
garantizar. 123 

Desde 1uego. que esto no 1o podía constituir todo en 1a vida 

de 1as mujeres co1ombianas, pues como todas aque11as que viven en 

sociedades dependientes. su particu1ar situación es sumamente com-

p1icada. E1 sistema de ro1es de 1a mujer en una sociedad depen-

diente es mucho más comp1ejo que e1 de 1as mujeres en sociedade~ de 

sarro11adas y esto c1aro está. dificu1ta su participación en 1oa 

procesos po1íticos y revo1ucionarios. 124 

Posib1emente. e1 mensaje más dramático en términos críticos 

1o envió Cami1o a 1os estudiantes. Por ser estos " ••. un ~rupo 

privi1egiado en todo país subdesarro11ado",. 1os costos que e1 

pueb1o sostiene en beneficio de estos son muy e1evados. "En un 

país con un 60% de ana1fabetas funciona1es,. 8% de bachi11eres y 

1% de profesiona1es",. -según Cami1o- son 1os estudiantes 1os 11a-

mados a revertir hacia e1 pueb1o 1os sacrificios que este hace por 

e11os. Sin embargo,. este seña1a además que 1os estudiantes no han 

aportado una fuerza contundente a1 proceso revo1ucionario co1ombia-

no. Su mayor participación ha sido en 1a "fase agitaciona1". "En 

1a fase organizativa -indica sin embargo Cami1o- su 1abor ha sido 

secundaria en Co1ombia. En 1a 1ucha directa,. no obstante 1as 

123) Ibid. 
124) Véase a este respecto a: Nydza Correa de Jesús. Proyecciones 
en torno a1 sistema de ro1es de 1a mujer trabajadora en Puerto Rico,. 
México y Estados Unidos; un estudio transcu1tura1. México,. U.N.A.M •• 
Tesis doctora1; 1979. 
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bon~osas excepciones que se han presentado en nuestra historia re­

vo1ucionaria. e1 pape1 tampoco ha sido determinado." 125 

Este razonamiento cami1ista empezaba a ser más objetivo que 

e1 que había tenido a1 comienzo de su envo1vimiento po1ítico. Su 

comprensión de 1os procesos revo1ucionarios era más profunda y rea-

1ista. Ahora ya era capaz de discernir entre i1usión y rea1idad. 

Por eso, su 11amado a 1os estudiantes, aún cuando éstos 1o habían 

apoyado, era menos optimista que antes. Ahora sabía que e1 in-

conformismo de estos "tiende a ser emociona1" o "puramente inte1ec-

tua1". 

Esto exp1ica también e1 hecho de que a1 término de 1a 
carrera universitaria e1 inconformismo desaparezca o por 1o 
menos se ocu1te y e1 estudiante rebe1de deje de ser1o para 
convertirse en un profesiona1 burgués que para comprar 1os 
símbo1os de prestigio de 1a burguesía tiene que vender su 
conciencia a cambio de una e1evada remuneración. 126 

Esas mismas circunstancias hacían que 1a confianza en 1os es-

tudiantes co1ombianos fuera mínima. Ya que 1a crisis socia1 y 

económica repercutía fundamenta1mente sobre 1os obreros y 1os 

campesinos, 1a visión de1 estudiantado respecto a 1a necesidad de 

1a revo1ución era ~ucho más superficia1 y especulativa. Esto era 

causado por e1 ais1amiento en que se encontraban 1os estudiantes 

con re1ación a1 pueb1o. Por esta razón seña1a Cami1o: 

Esa misma fa1ta de contacto puede hacer que.e1 estudiante 
traicione su vocación histórica; que cuando e1.país 1e exige 
una entrega tota1, e1 estudiante continúe con pa1abrería y 
buenas intenciones, nada más. Que cuando e1 movimiento de 
masas 1e exige un trabajo cotidiano y continuo, e1 estudiante 

125) Ibid. pag. 552 
126) Ibid. 
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se conforme con gritos. pedreas y manifestaciones esporádicas. 
Que cuando 1a c1ase popu1ar 1es ~ige una presencia efectiva. 
discip1inada y responsab1e en· sus fi1as. 1os estudiantes con­
testen con promesas vanas y con discu1pas. 127 

Ta1 era 1a visión que tenía Cami1o de1 compromiso revo1uciona-

rio de1 estudiantado co1ombiano. Lo cua1 no estaba muy 1ejos de 1a 

verdad. Sin embargo. reconocía también Cami1o. 1a necesidad de in-

corporar a 1os estudiantes a 1a 1ucha revo1ucionaria consecuente 

ya que éstos poseían un vasto cauda1 de herramientas inte1ectua1es 

ana1íticas e interpretativas que eran fundamenta1es para e1 desarro-

110 de 1a revolución co1ombiana. "Es necesario -decía- que 1a con-

vicción revo1ucionaria de1 estudiante 1o 11eve a un compromiso 

rea1, hasta 1as Ú1timas consecuencias." 128 En este punto insistió 

Camil.o para tratar de ag1utinar 1as mayores fuerzas est::udianti1es 

posib1es. Pues, sabía que estos podían jugar un pape1 c1ave en e1 

desarro11o de 1a revo1uci0n. Debido a este motivo aducía: 

Sería sin embargo estéri1 y desgraciado que 1os estudian­
tes co1ombianos que han sido 1a chispa de 1a revo1ución per­
manecieran a1 margen de ésta por cua1quier causa; por fal.ta 
de informa~ión, por superficia1idad, por egoísmo, por irres­
ponsabi1idad o por miedo. 129 

No obstante, esta crítica seria y profunda, Cami1o 1os exhor-

taba a responder con suma trascendencia. Les exigía, asimismo, una 

"generosidad sin 1ímites", como 1a que é1 mismo 1e estaba brindando 

a su pueb1o en esos ú1timos tiempos de su vida. Todo estos mensa-

j es fueron util.izados con e1 propósito fundamenta1 de preparar al. 

127) Ibid. 
128) I'b:id. 
129) Ibid. 
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pueb1o para que éste aceptara su envo1vimiento en 1as fuerzas de1 

ELN. 

Cami1o Torres y e1 Ejército de Liberación Naciona1 

En su exposición de principios programáticos e1 Ejército de 

Liberación Naciona1 indicó púb1icamente 1o que serían sus objeti-

vos po1íticos revo1ucionarios. Este programa. o p1ataforma, coin-

cidía estrechamente con 1a p1ataforma po1ítica presentada por 

Cami1o para constituir e1 Frente Unido de1 Pueb1o Co1ombiano. De-

bido a e11o, en gran medida, fue que éste encontró en e1 ELN tanta 

afinidad inmediata. En e1 referido documento se indicaba como pre-

misa inicia1 1o siguiente: 

E1 Ejército de Liberación Naciona1 ha surgido de 1a ne­
cesidad de1 pueb1o co1ombiano de poseer un brazo armado comba­
tivo y consciente• capaz de asegurar1e. mediante 1a 1ucha 
fronta1 contra sus enemigos. 1a toma de1 poder y e1 estab1e­
cimiento de un sistema socia1 acorde con e1 desarro11o de1 
país. que 1ibere a 1as masas de 1a exp1otación a que han es­
tado sometidas durante toda su historia y faci1ite y encauce 
e1 desarro11o y e1 progreso de nuestro pueb1o. 130 

Esta breve introducción era suficiente p·ara acercar 1os sen-

timientos de1 Padre Torres a1 ELN. Pero veamos un poco más e1 

contenido po1Ítico de1 documento para tener una noción más adecua-

da de 1as aspiraciones de este grupo de campesinos que combatían 

-con 1as armas en 1a mano- por reivindicar sus necesidades 

130) Ibid. pag. 556. Este documento del ELN fue publicado por 
primera-vez en Insurrección. órgano propagandístico de esa orga­
nización. en e1 año 1965. Apareció pubiicado nuevamente en: ~ 
Torres, 1iberación o muerte. Instituto de1 Libro. La Habana. 1967. 
Guairas, págs. 161-165. 
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fundamenta1es. En primera instancia se estab1ecía como objetivo 

básico 1a: "Toma de1 poder por 1as c1ases popu1ares", para formar 

un gobierno democrático y popu1ar • "que 1ibere a nuestro país de 

1os monopo1ios internaciona1es y de 1a o1igarquía crio11a". 131 En 

su segundo punto, e1 programa aspiraba a: ''Una auténtica revo1u-

ción agraria que contemp1e 1a e1iminación de1 1atifundio, de1 mini-

fundio y de1 monocultivo''. Asimismo, se deseaba también una ''dis-

tribuciOn justa y técnica de 1a tierra a los campesinos que 1a tra­

bajan". Además, esta revo1ución agraria aspiraba a ot~rgar· crédi-

tos, aperos, abonos, semi11as y herramientas a los agricultores. 

Se proponía, por otro lado, e1iminar a 1os intermediarios, acapa-

radores y especu1adores 9 así como a confiscar 1as tierras de 1os 

grandes terratenientes y 1os "imperia1istas norteamericanos''. Fi-

na1mente, deseaban fomentar 1a creación de cooperativas de produ-

cciOn, distribución y consumo. E1 tercer objetivo comprendía 1a 

imp1antaci0n de un amp1io proyecto de desarro11o industria1. A 

través de éste se 1e otorgaría protección a 1a industria naciona1, 

se impu1saría 1a industria semipesada, se confiscarían 1os "intere-

ses industria1es imperia1istas y de 1as o1igarquías traidoras a 1a 

patria". según 1o exponía e1 propio documento. Otro aspecto funda-

menta1 contenido en este punto era 1a protección y ayuda que se 1e 

brindaría a los pequeños industria1es y comerciantes. La naciona-

1ización de1 subsue1o y 1a exp1otación de 1os recursos natura1es 

contenidos en éste sería obra de1 Estado. Todos· estos cambios se 

131). Ibid. págs. 556-557. 
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realizarían ''sin otras consideraciones que e1 interés co1ectivo". 

Seguidamente e1 programa proponía un plan de vivienda y re­

forma. urbana que garantizara ••un hogar higiénico y adecuado a los 

trabajadores de 1a ciudad y de1 campo". Luego exponía el programa. 

1a creación de un sistema popu1ar de crédito. Esto se hacía con el 

fin de eliminar a los "usureros y a los agiotistas". Se aspiraba., 

además. a organizar un plan nacional de salud pública que hiciera 

factible "la asistencia médica. farmacéutica y hospitalaria a todos 

los sectores de· la población sin gravar su economía". La elabora­

ción de un plan via1 era e1 séptimo punto del programa. A través 

de éste se esperaba penetrar en las zonas agrícolas y ganaderas 

para dar1e sa1ida a 1a producción. 

E1 octavo punto de1 programa era quizás uno de 1os que más 

importancia recibía. Este se refería a 1a "reforma educaciona1". 

Se aspiraba a e1iminar e1 ana1fabetismo. a promover 1a construcción 

de escue1as rura1es y urbanas y a 1a formación de un profesorado 

competente. Se proponía 1a educación primaria ob1igatoria y gra­

tuita. y 1a vincu1ación de 1os estudiantes con 1a rea1idad nacio­

na1 de1 país~ Además. deseaba e1evar e1 nive1 técnico de 1os 

trabajadores y 1a naciona1izaci0n de 1a enseñanza superior. norma-

1ista y universitaria. E1 obj~to de este paso era muy importante 

ya que buscaban hacer que 1as universidades cumplieran con su fun­

ción socia1. que se equipararan con los avances tecno1ógicos. que 

e1 pueb1o tuviera acceso a e11as y. sobre todo. que se e1iminara 

e1 oscurantismo y e1 dogmatismo de 1as cátedras. Se crearía una 

Academia Naciona1 de Ciencias que sirviera a1 desarro11o de 1a 
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investigación científica. Como podemos ver. e1 proyecto de reforma 

educativa era sumamente abarcador ya que además aspiraba a estimu-

1ar e1 "desarro11o de 1a cu1tura naciona1. de1 arte popu1ar y fo1-

k1órico y 1a protección de escritores y artistas naciona1es••. 

Los Ú1timos cuatro puntos comprendían: 1a incorporación de 1a 

pob1ación indígena a1 proceso revolucionario. respetando sus cos­

tumbres. tierras. lenguas y tradiciones, así como e1 otorgamiento 

tota1 de sus derechos como co1ombianos; la garantía de la 1ibertad 

de pensamiento y cu1to; po1ítica exterior independiente y 1a forma-

ción de un ejército popular permanente. ''E1 Ejército Popular -se 

indicaba- defenderá 1os más auténticos intereses patrióticos y po-

pu1ares y no será jamás instrumento de represión contra ningún pue­

b1o de1 mundo." 132 Fina1mente, e1 documento estaba firmado por 

Fabio Vázquez Castaño y Víctor Medina Morán, jefes de1 Ejército de 

Liberación Naciona1. 

Hasta aquí hemos exp1icado e1 contenido de este documento, ya 

que e1 mismo tiene una importancia crucia1 para e1 análisis de 

1a ideo1ogía revo1ucionaria en América Latina y por su inf1uencia 

en ei pensamiento de Cami1o Torres, así como de su incorporación 

a1 ELN. 

La noche de1 17 de octubre de 1965 Cami1o se encontraba ante 

e1 Consejo de 1a Federación Universitaria Naciona1 en Bogotá, asís-

tiendo a 1a c1ausura de 1a reunión de estudiantes. ''Los de1egados 

estudianti1es -seña1a Broderick- estaban reunidos en e1 salón de 

1.32)' ~· págs. 556-559. 
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confe~encias. e1 1ugar donde. tres años atrás. 1o habían proc1a­

mado como su rector. Esta noche estaban dispuestos a nombrar1o co­

mandante en jefe de 1a revo1uci6n." i 33 

Si so1amente queda conmigo -indicó Cami1o- un puñado de 
hombres decididos, con e11os seguiremos 1a 1ucha. Lo que im­
porta es que todo e1 que se decida a incorporarse a 1a 1ucha 
se decida también a continuar hasta e1 fin. 

Estamos en una coyuntura revo1ucionaria ( ••• ) están ce­
rrados todos los caminos 1ega1es. por cuanto 1a o1igarquía 
está dispuesta a 1ibrar una guerra a muerte contra nuestro 
pueb1o. De ahí que debemos organizarnos para una 1ucha en­
carnizada contra e1 enemigo y para atacar e1 sistema estab1e­
cido,uti1izando formas superiores de 1ucha. 134 

Esta a1usión a 1a 1ucha armada fue aceptada con entusiasmo por 

1os estudiantes a11í reunidos. Pero Cami1o sabía ya que era difí-

ci1 que éstos aceptaran un compromiso rea1 con 1a guerri11a. No 

obstante. trató de todas formas de expresar 1a necesidad de que 

se a1istaran a una acción revolucionaria armada como ya él mismo 1o 

había hecho. Terminó su ú1timo discurso de 1a siguiente manera: 

Debemos comprometernos de tiempo comp1eto con nuestra 
vida. con nuestra sangre. con nuestros sacrificios y con nues­
tro trabajo en esta pro1ongada y difícil lucha por la defi­
nitiva liberación de nuestra patria. Todo cuanto constituya 
un obst~cu1o para la 1ucha revo1ucionaria. nuestro b1enestar. 
aún nuestra propia familia. es necesario abandonarlo para 
entregarnos de 11eno a 1a lucha por 1a toma del poder hasta 
1a muerte. 135 

Luego de este discurso. el Padre Camilo emprendió el camino a 

1as montañas en donde asumió el nombre de Argemiro. Estuvo dos me-

ses entrenándose antes de dar a conocer su paradero en un comunicado 

que envió desde 1as montañas. Durante ese tiempo el Frente Unido 

133) Wa1ter J. Broderick, Op. Cit. pág. 329. 
134) Ibid. págs. 328-329. 
135)· Ibid. . 
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fue desmembrándose pau1atinamente. La ausencia de Cami1o había preo-

cupado a todos. y algunos partidos, como e1 Comunista, se alejaron 

tan pronto se percataron de 1a situación. Só1o quedaron un grupo de 

cercanos amigos y colaboradores entre e11os Guitemie y Jaime Arenas, 

quienes intentaban desesperadamente de sacar e1 periódico. 

E1 día 7 de enero, en que se cumplía un año de 1a toma de 

Simacota el ELN envió a la prensa una fotografía de Cami1o Torres 

vistiendo uniforme de guerrillero y con las siglas del organismo en 

el brazo· izquierdo. Además se envió un comunicado redactado por 

Camilo en el que se hacía un llamado general a la lucha revolucio-

naria. En el mismo se decía: 

Colombianos: 
Durante muchos años los pobres de nuestra patria han es­

perado 1a voz de combate para 1anzarse a 1a 1ucha fina1 contra 
1a o1igarquía. 

En aque11os momentos en 1os que 1a desesperación de1 pue­
b1o ha 11egado a1 extremo, 1a c1ase dirigente siempre ha en­
contrado una forma de engañar a1 pueb1o, distraer1o, apaciguar-
1o con nuevas fórmu1as que siempre paran en 1o mismo: e1 su­
frimiento para e1 pueb1o y e1 bienestar para 1a casta privi1e­
giada. 136 

Hacía también referencia e1 documento a Jorge E1iezer Gaitán 

y 1a forma en que 1a o1igarquía 1o había asesinado cuando se con-

virtió en un grave pe1igro para 1a estabi1idad de ésta en e1 poder. 

Asimismo, 11amaba a1 pueb1o a 1a abstención e1ectora1 y a adoptar 

1a vía armada como 1a forma fundamenta1 de 1ucha: "Para que 1os 

hijos de 1os que ahora quieren dar su vida tengan educación, techo, 

comida, vestido y, sobre todo, dignidad". 137 Es decir, para poder 

136) Ibid. pág. 344 
137) Ibid. 
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concretizar 1as necesidades fundamenta1es de1 pueb1o era necesaria 

1a revo1ución armada. Mucho había cambiado e1 pensamiento de Cami1o 

Torres, desde aque11a famosa entrevista que 1e había hecho e1 pe-

riodista Rafae1 Ma1donado Piedrahita en e1 1956. Diez años después, 

su formación ideológica se encontraba mucho más aplomada, sus con-

cepciones revolucionarias más depuradas. 

Yo quiero decir1e a1 pueblo co1ombiano -continuaba e1 
mensaj"e- que este es e1 momento. Que he recorrido las plazas 
de los pueblos y ciudades caminando por la unidad y la orga­
nización de la clase popular para la toma del poder. Que he 
pedido que nos entreguemos por estos objetivos hasta 1a 
muerte. 138 

Y así lo estaba cumpliendo en esos momentos. Aún cuando e11o 

podía representar un revés po1Ítico momentáneo para e1 Frente Unido. 

Cami1o esperaba recoger con posterioridad 1os frutos de 1as semi11as 

que había sembrado poco tiempo antes. ?or esta razón seña1aba un 

poco más ade1ante: 

Yo me he incorporado a 1a 1ucha armada. Desde 1as montañas 
co1ombianas pienso seguir 1a 1ucha con 1as armas en 1a mano. 
hasta conquistar e1 poder para e1 pueb1o. Me he incorporado 
a1 Ejército de Liberación Naciona1 porque en é1 encontré 1os 
mismos idea1es de1 Frente Unido. Encontré e1 deseo y 1a rea-
1izaC.ión de una unidad por 1a base. 1a base campesina. sin di­
ferencias re1igiosas ni de partidos tradiciona1istas. Sin 
ningún ~nimo de combatir a 1os e1ementos revolucionarios de 
cua1quier otro sector. movimiento o partido. Sin caudi11ismo. 
Que buscan 1iberar a1 pueb1o de 1a exp1otaciOn. de 1as o1igar­
quías y de1 imperia1ismo. Que no depondrá 1as armas mientras 
e1 pÓder no esté tota1mente en manos de1 pueb1o. Que en sus 
objetivos acepta 1a p1ataforma de1 Frente Unido. 139. 

Fina1mente. hacía un 11amado a 1a preparación para 1a guerra 

popu1ar pro1ongada y 1anzaba 1as consignas de 1ucha de1 ELN. 

138) Ibid. 
139) .. Ibid. pag. 345. 

274 



Esperaba. desde 1uego. que su 11amado.fuera escuchado por 1os o~dos 

receptivos que 1o habS::an .s_eguido de cerca 1os 01timos meses de su 

vida. Yus±st~a en 1a preparaci6n de todos para 1a 1ucba armada,. en 

que se reunieran medicinas,. armas• munici:ones • etc. Anhe1aba más 

que nada, que e1 pueb1o pudiera incorporarse a esa 1arga 1ucha. Sin 

embargo.. ignoraba que su perenne ingenuidad 1o conducir~a indefec­

tib1emente a1 ho1ocausto fina1 en un breve 1apso. 

C~1o Torres·• e1 cura guerri.11ero., cayó comba.t±endo a 1os so1-

dados· de1 ejérci:to regu1ar de Co1omoi:a cerca de1.pob1ado de E1 

Centenari:o. Hasta a11S: había 11,egado su ejemp1o; Gni:co testi:go de 

una vid&, cons . .agrada " 1a· 1iberáci:ón de.fi:n.i:tiva de1 ~er· hum.ano. Era 

eE1·te ·e.u ·pX'irqer· encuentro con 1a tropa ene.~:i.ga y en· 41· encontr6 1a 

~Ue';C"te •. No obst~nte·, sue; :i:deas· aGn perduran en 1a& 1llentes de. 1os 

co1omb:ia.nos· que si.ntieron 1a fuerza de sus conViccionee: y también en 

1:QUcbps· 1,t\tinoamei.'~canos~ que ent:i:.enden· que esta etapa de 1ucha es só1o 

una escena de1 1argo proceso iniciado desde hace mucho tiempo. 
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C A P I T U L O IV 



SALVADOR ALLENDE, LA UNIDAD POPULAR Y LA "VIA" CHILENA AL SOCIALISMO 



A1 igua1 que 1os anteriores capítu1os. nos interesa en este 

momento exponer los conceptos ideológicos más sobresa1ientes presen-

tados por Sa1vador A11ende y e1 movimiento de Unidad Popu1ar. Chi1e 9 

como es sabido. presentó al mundo una nueva alternativa de tránsito 

hacia e1 socialismo. La propag~da metodo1ogía revolucionaria de 1a 

toma de1 poder por la vía armada había encontrado en 1a figura allen-

dista su ant~tesis por excelencia. Dentro de los análisis objetivos 

trazados por los partidos y los movimientos políticos que conforma-

ban la Unidad Popular se entendía, con meridiana claridad, que el 

proceso de cambio social pacífico era posible en Chile. Se arguyó 

que la madurez política de 1a democracia representativa chi1ena y 

de todas las instituciones gubernnmenta1es garantizaban 1a imp1anta-

ci6n paulatina del socialismo. Debido a estn concepción estratégica 

1a Unidad Popu1ar ~1abor0 su plataforma político-revolucionaria po-

niendo en e11a todo su empeño y fuerza. 

E1 programa de Gobierno
1 

presentado oor la uP estiou1aba sin 

ambaRes el camino aue se oretendía seguir. En este sentido señalaba: 

Los partidos y movimientos auc integran el Comité Coor­
dinador de la Unidad Pooular sin ocrjuicio de mantener cada 
cual su orooia filosofía v sus oerfiles oo1íticos, coinciden 
olenamente en la caracterización de la realidad exouesta a 
continuación v en las orooosiciones oroRramáticas aue serán 
la base de nue~tra acción común v aue entregamos a conside­
ración del pueblo. 

Chile vive una crisis profunda que se manifiesta en el 
estancamiento econO~ico y social, en la pobreza genera1iza­
da y en las postergaciones de todo orden que sufren los obre­
ros, campesinosv demás capas exp1otadas, así como en las 

1) Salvador Allende, La vía chilena hacia el socialismo. Madrid, 
Editorial Fundamentos, 1981; pág. 151. 
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crecientes dificu1tades que enfrentan 1os emp1eados, pro­
fesiona1es. empresarios pequeños y medianos y en 1as 
mínimas oportunidades de que disponen 1a mujer y 1a juven­
tud. 

Los problemas en Chile se pueden resolver. Nuestro 
país cuenta con grandes riquezas como e1 cobre y otros 
minerales, un gran potencia1 hidroe1cétrico, vastas exten­
siones de bosques, un 1argo litoral rico en especies mari­
nas, una superficie agríco1n más que suficiente, etc. 
Cuenta además, con la voluntad de trabajo y progreso de 
los chilenos, junto con su capacidad técnica y profesio­
nal. ¿Qué es entonces lo que ha fallado? 2 

Inmediatamente se señala que lo que ha fracasado en Chile es 

e1 sistema po1Ítico-económico existente, el que según e1 programa 

" ••• no corresponde a 1as necesidades de nuestro tiempo". Además, 

se hace referencia a 1a condición dependiente de1 capita1ismo chi-

1eno y se destaca la imposibi1idad de reso1ver 1a prob1emática na-

ciona1 dentro de1 sistema vigente, máxime mientras exista e1 sistema 

de privilegios en e1 cual: 

Para unos pocos, vender a diario un pedazo de Chile 
es un gran negocio. Decidir por 1os demás es lo que 
hacen todos los días. 

Para la gran mayoría en cambio vender a diario su 
esfuerzo, su inteligencia y su trabajo es un pésimo nego­
cio, y decidir sobre su propio destino es un derecho de1 
cual en gran medida, aún están privados.3 

De esta forma se acercaba la UP al pueblo chileno, 11evando en 

su programa una visión general de1 sistema capitalista dependiente 

y de las repercusiones que los fa11idos intentos reformí.stas habían 

legado a la Nación. Continuando esta línea de pensamiento destaca-

ban: 

2) Ibid. 

En Chile las recetas "reformistas" y ·•desarro11istas" 
que impulsó la A1ianza para e1 Progreso e hizo suyas e1 

3) Ibid. pág. 152. 
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gobierno de Frci no han logrado alterar nada importante. 
En 1o fundamenta1 ha sido un nuevo gobierno de 1a burgue­
sía a1 servicio de1 capita1istn.o naciona1 y extranjero, 
cuyos débi1es intentos de cambio socia1 naufragaron sin 
pena ni g1oria entre e1 estancamiento económico, 1a ca­
restía y 1a represión vio1enta contra e1 pueblo. Con 
esto se ha demostrado~ una vez más~ que e1 refo~ismo 
es incapaz de resolver 1os problemas de1 puebio. 

-En 1a medida en que este sistema no 1ograba resolver 1os gran-

des prob1emas, e1 pueb1o aumentaba sus niveles de 1ucha exigiendo 

una mayor participación en la estructura socio-económica. Esto, a 

su vez provocaba un mayor endurecimiento represivo por ~arte de 

l.os sectores dominantes, 1os que 11 en úl.timo t:.érminon, no 

tenían otro recuTso que 1a fuerza. Ue esta manera, 1n UP hacia 

acopio de una Tea1idad innegab1e. y 1a que está contenida en e1 

mismo programa, a1 decir: 

Las formas bruta1es de ln vio1encia del Estado actua1, 
ta1es como 1as acciones de1 Grupo Móvil, e1 apa1eo de cam­
pesinos y estudiantes, 1as matanzas de pob1ndores y mineros, 
son inseparables de otras no menos brutn1es que afectan a 
todos 1os chilenos.S 

En otras ~al.abras, desee e1 inicio de su formación 1a UP va a 

reconocer e1 carácter represivo de1 estado chi1eno y de sus fuerzas 

mi1itares y de carabineros entre 1o5 que se. destacaba el Grupo M6vi1. 

Era obvio para 1os ~rupos y partidos de 1a. uP, desde antes de 11egar 

a1 gobierno, que 1as Fuerzas Armadas estaban impresas con 1a marca 

de 1as c1ases dom1nantes. No obstante, a1 parecer, estn aseveración 

pareció ser más un lapsus> dado que con posterioridad a 1n toma de1 

4)~. 

5) ~d_· pág. 152. 
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6 
gobierno se rendirá tributo consLante a e11as. 

A1 referirse al papel de1 imperialismo. e1 programa señala es-

cuetamente 1a posición hegemónica del mismo en la economía de Chile 

y 1as áreas fundamentales en las que éste había penetrado. Dentro 

de esta función explotadora de los recursos nacionales la UP denun­

ciaba ·la com~licidad de los "gobiernos burgueses" que habían permi-

tido a los norteamericanos quedarse con "casi todo el cobre, hierro 

y salitre". Además de ejercer un contro1 casi tota1 del comercio 

exterior y de dictar la política econó~ica, habían también interve-

nido en la política pÜb1ica mediante e1 control del área de serví-

cios y, sobre todo, efectuaban devaluaciones monetarias a su conve-

niencia. Asimismo, se indicaba en el programa 1a intervención en 

ocras 5reas como por ejemp1o: 

1os medios de comunicación". 
7 

" ••• en la educación, 1a cultura y 

Y sobre codo: "Valiéndose de con-

veníos mi1itares y políticos " ... , intentaban penetrar 1as Fuerzas 

Armadas. 

Aun cuando se revelaba 1a intervención estadounidense en todas 

1as esferas de la vida chilena el mayor ataque iba dirigido contra 

quien era considerado e1 m3yor enemigo de clase en ese preciso momento 

histórico, contra la burguesía nacional chilena. Siguiendo este seña-

6) Ibid. pág. 125. En Conferencia de Prensa a periodistas extran­
jer~e1ebrada en Santiago e1 5 de mayo de 1981, Salvador Allende 
exponía lo siguiente: "Nosotros estamos orgullosos del rol profe­
sional de nuestras Fuerzas Armadas. La gran característica de las 
Fuerzas Armadas de Chile ha sido la obediencia al poder civil, e1 
acatamiento irrestricto a la voluntad popular expresada en las urnas, 
a 1as leyes de Chile, 3 la Constitución Chilena. Y es mi firme pro­
pósito, y 1o es e1 de 1a UP, mantener e1 sentido profesiona1 de 1as 
FF. AA." Véase además a estos efectos: Sa1vador A11ende - Chile: 
Historia de una Ilusión. Argentina. Ed. La Señal, 1973; pág:-71. 
7) Ib~d. p&g. 154. 
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1amiento aducía e1 programa: 

Lasc1ases dominantes cómp1ices de esta situación e 
incapaces de va1erse por e11as mismas·ban intensificado en 
1os ú1timos diez años e1 endeudamiento de Chile con el ex­
trajere. 

Dijeron que 1os préstamos y compromisos con 1os ban­
queros internacionales podrían producir un mayor desarro11o 
económico. Pero 1o único que lograron es que hoy día Chi1e 
tenga e1 récord de ser uno de los países más endeudados de 
la tierra en proporción a sus habitantes. 

En Chile, se gobierna y se 1egis1a a favor de unos 
pocos, de 1os grandes capita1istas y sus secuaces, de 1as 
compañías que dominan nuestra economía,

8
de 1os latifundis­

tas cuyo poder per~anece casi intacto. 

Asímismo destacaba e1 hecho de que a 1os dueños de1 capital no 

1es interesaba satisfacer 1as necesidades de1 pueblo sino obtener 

mas y mejores ganancias. Como consecuencia de e11o, la inversión 

económica era desviada constantemente hacia aquellas áreas que pro-

piciaban mayores ganancias y no sobre aquellas que eran necesarias 

para atender 1os requerimientos básicos de1 pueblo. 

Otro de los aspectos fundamentales destacados por el programa 

fue el problema de1 latifundio. No obstante 1a capacidad real de 

alimentación que Chile tenía, ya que podía alimentar e1 triple de su 

población si se explotaban adecuadamente los recursos agropecuarios, 

cada año las importaciones de alimentos eran mayores. Esta situo.-

ciOn provocaba una constante fuga de divisas y, por ende, una san-

gría de la productividad de los chilenos. En este sentido se esti-

pu1aba que: 

8)~-

El latifundio es el gran culpable de los problemas 
alimentarios de todos los chilenos y responsable de la 
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situación de atraso y miseria que caracteriza a1 campo 
chileno. Los Índices de mortalidad infantil y adulta, 
de analfabetismo, de fa1ta de viviendas. de insalubridad 
son, en 1as zonas rurales, marcadamente superiores a los 
de las ciudades. Estos problemas no los ha resuelto la 
insuficiente Reforma Agraria del gobierno dem6crata cris­
tiano. Sólo la lucha del campesinado con el apoyo de 
todo el pueblo puede resolverlos. El actual desarrollo 
de sus combates por la tierra y la liquidación del lati­
fundio abre nuevas perspectivas al movimiento popular 
chileno. 9 

Por todo lo antes expuesto, la Unidad Popular propuso un plan 

de acción sumamente abarcador de todos los ámbitos de la vida nacio-

nal. Su visi6n política fue de largo alcance y así intentó proyec-

tar1a a todos los sectores de la sociedad chilena con e1 fin de 

producir en ellos algo que, tal vez, no estaba en su meta inmediata. 

Es decir, posiblemente correspondía más con la realidad inme-

diata de Chile establecer unos puntos programáticos a corto plazo, 

que fueran capaces de cumplirse con relativa facilidad. Esto hubiera 

implicado la postergación de otros aspectos del Programa que no eran 

relevantes a las necesidades inmediatas del pueblo chileno. La aper-

tura de múltiples frentes de lucha no propició un clima favorable a 

las proposiciones de cambio auspiciadas por la Unidad Popular. 

La concepción del Estado Popular: 

Posiblemente el aspecto más sobresaliente expuesto por las fuer-

zas políticas que propulsaron la creación de la Unidad Popular fue 

su concepción de lo que debía ser el Estado Popular. Este estaba con-

cebido fundamentalmente a dos niveles distintos de funcionamiento, 

siendo éstos -desde luego- consustanciales a su operatividad. Los 

9) Ibid. pag. 157. 
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dos nive1es eran e1 de1 "Poder Popu1ar", entendiéndose por éste e1 

que pTovenía de1 respaldo de 1as masas popu1ares, y en segundo lugar 

e1 de 1a organización po1ítica de la estructura gubernativa; o sea 

el Estado. Directamente re1acionado a1 primer aspecto señalado, e1 

programa indicaba: "Las transformaciones revolucionarias que e1 

país necesita s01o podrán rea1i.zarse si el pueblo chileno toma en 

sus manos el poder y lo ejerce efectivamente" • 10 

Aun cuando no se explicaba en ese momento, con suficiente cla-

ridad, la diferencia entre "poder político" y "gobierno", se seña-

1aban las conquistas democráticas que había logrado el pueblo chi-

1eno y el largo proceso en que éste había incurrido para alcanzar 

esas "determinadas 1ibertades" "por cuya continuidad" debía mantenerse 

en constante vigi1ia y combatividad. No obstante. a rcng16n seguido. 

de una manera 11ana y sin u1teriores cxp1icaciones se seña1aba: 

"Pero e1 poder mismo 1e es njeno". 11 De aquí que c1 propósito de 

unificación de 1as fuerzas popu1ares y revo1ucionarias no persiguiese 

una 11 
••• simp1e sustitución de un Presidente de 1a Repúb1ica por otro", 

ni así tampoco para estab1ccer un mero recmp1azamiento de partidos 

po1íticos. sino para efectuar 1.os ''cambios de fondo'' que 1n situa-

ción chil.ena exigía. Estos cambios -a -su vez- s01o podrían efectu-

o.rsc " •.. sobl:'e 1a base del traspaso del. poder,. <le 1os antiguos 

grupos dominantes a 1os trabaj adol:'cs"., a1 campesinado y sectores 

progresistas de 1.as capas medias de 1a ciudad y de1 campo. Ue esta 

10) 'Ibid. 
11) 'Ibid. 

pág. 159. 
pág. 160. 
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forma, se consignaba, se originaría e1 regimen po1ítico ª· .. más 

det!l0crático·1 en la historia de Chil.e. Pero, para rea1izar1o, eran 

necesarias dos condiciones o tareas que debía acometer el. Gobierno 
12 

Popu1ar. Estas eran, a juicio de1 Programa, las siguientes: 

-preservar, hacer más efectivos y profundos los 
derecho~ democráticos y 1as conquistas de 1os trabajado­
res; y - transformar 1as actuales instituciones para 
instaurar un nuevo Estado donde los trabajadores y el 
pueblo tengan el real. ejercicio del poder. 

Relacionado con la primera tarea, se indicaba que para ello era 

necesario que" .•• las organizaciones sindicales y sociales de los 

obreros, empleados, campesinos, pob1adores, dueñas de casa, estudian-

tes, profesionales, intelectuales, artesanos, pequeños y medianos 

empresarios y demás sectores de trabajadores ••• fueran 11amadas a 

intervenir en e1 rango que les corresponda en 1as decisiones de 1os 

órganos del poder". 13 

Como podemos apreciar, e1 poder popu1ar consistía de una alianza 

de distintos sectores y c1ases sociales que propiciarían -según 1a 

UP- 1a profundización del proceso de democratización. En este sentido 
14 

se aducía: 

12) Ibid. 

Asimismo, el Gobierno Popular garantizará el derecho 
de los traboj adores a1 empleo y a la huelga y de todo el 
pueblo a la educaci6n y a la cultura~ con pleno respeto 
de todas la ideas y de las creencias religiosas, garanti­
zando el ejercicio de su culto. 

Se extenderán todos los derechos y garantías democrá­
ticas entregando a las organizaciones sociales los medios 

13) Ibid. pág. 161 
14) Ibid. 
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rea1es para ejercer1os y creando los mecanismos que 1es 
permitan actuar en los diferentes niveles del aparato de 
Estado. 

E1 Gobierno Popular asentará esencialmente su faz y 
su autoridad en el apoyo que le brinde e1 pueblo organizado. 

Esta era la concepción del gobierno fuerte que exponía para con-

sumo público 1a UP. De igual manera se establecería una distinción 

fundamental con el aparato gubernativo ejercido por la oligarquía, 

cuya autoridad -según el Programa- emanaba de la fuerza de coerción 

ejercida contra el pueblo en general. Contrario a esto, la UP indi-

caba el carácter abierto y general que tendría su gobierno, exponién-

dolo de esta forma: 15 

El Gobierno Popular será p1ura1ista. Estará integrado 
por todos los partidos, movimientos y corrientes revolucio­
narias. Ser5 así un ejecutivo verdaderamente democrático 
representativo y cohesionado. 

E1 Gobierno Popular respetará 1os derechos de la opo­
sición que se ejerza dentro de 1os marcos legales. 

El Gobierno Popu1ar iniciará de inmediato unn real 
descentralización administrativa, conjugada con una plani­
ficación democrática y eficiente que elimine el centralismo 
burocrático y lo reemp1acc por la coordinación de todos 
1os organismos estatales. 

Como vemos, era dentro de una corriente pluralista que se aspira-

ba a alcanzar una mayor democracia, así como unnrepresentatividad más 

amplia de todas las fuerzas revolucionarias y una mejor cohesión po-

lítica y gubernativa. Esto sería suficiente para garantizarle los 

derechos púb1icos a todos los organismos políticos opositores que 

funcionasen dentro de su mismo marco de legalidad. Además represen-

taba suficiente garantía para 1os sectores medios chi1enos que tan 

15) Ibid. pág. 162. 
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ce1osos estaban de las garantías constitucionales. MientraR se 

proyectaba esta imagen ecuménica y apaciguadora. se señalaba con 

antelación que se le entregaría el poder efectivo y real a 1os or-

ganismos sociales y laborales, quienes en definitiva, y a largo al-

canee, constituían el enemigo potencial de la democracia represen-

tat:iva. 

Asimismo, se pretendía la modernización de 1as estructuras 

administrativas municipales cuya transformación correspondería con 

la nueva organización política que se deseaba establecer. Debían, 

estas estructuras, recibir mayores poderes así como una mejor capa-

cidad financiera con el fin de que, conjuntamente con las Juntas de 

Vecinos, pudieran atender más adecuadamente sus problemas regionales. 

De igua1 manera debían integrarse las Asamb1ens Provinciales. Esto, 

desde luego, equiva1~a a desplazar el poder 11acia los trabajadores 

y los sectores populares lo que, sin lugar a dudas, crn visto con 

temor por l.os círculos gubernativos detentadores de Ja rcpresent:ati-

vidad política centralizada. 

En relaci6n a la reorganizaci6n de la polic~a el Programa 

señalaba que: 16 

16) !bid. 

La policia debe ser reorganizada a fin de que no pueda 
volver a emplearse como mecanismo de represión contra el 
pueblo y cumpla, en cambio, con el objetivo de defender a 
la población de las acciones antisociales. Se humanizará 
el procedimiento policial de manera de garantizar efecti­
vamente el pleno respeto a la dignidad y a la integridad 
física del ser humano. El régimen cnrcelario, que consti­
tuye una de las peores lacras del actuaJ sistema, debe ser 
transformado de raíz, con vis ta .:i la regeneración y recupe­
ración de los que hayan delinquido. 
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Este reconocimiento de 1a po1i.cía como fuerza represiva no co-

rrespondía con 1as mú1tip1es referencias que se generaron por parte 

de A11ende en 1o concerniente a que este organismo ern uno que res-

pondía a 1a seguridad de1 pueblo. 

Pero una nueva revolución que apenas nacía y que de antemano 

pretendía insti.tuci.ona1izarse., sin siquiera haber probado que su 

camino era viable dentro de 1os marcos legales bajo 1os cuales espc-

raba operar., implicaba -hasta cierto grado- c1 excesivo contro1 que 

1a UP deseaba tener sobre sus representados. E$ta tendencia., c1aro 

está., se notó durante todo c1 proceso chileno sin que muchos partí-

cipes de1 mismo se dieran cuenta de 1o que e11~ implicaba en e1 

1argo camino que aun fo.1taba por recorrer. 

sión se presentaba de 1a siguiente manera: 

En e1 Programa esta vi-
17 

Una nueva Constitución Po1Ítica instituciona1izará 
1a incorporación masiva dc1 pueblo a1 poder estata1. 

Se creará una organización única dci Estado estruc­
turada a nivel nacional., regional y 1oca1 que tendrá a 1a 
Asamb1ea del. Pueblo como órgano superior de poder. 

La Asamblea del. Puebl.o será 1a Cámara Uní.ca que ex­
presará nacional.mente 1n soberonía popular. En e11a con­
f1uir5n y se mnnifestarSn 1as diversas corriuntes de 
opinión. 

Este sistema permitirá suprimir de raíz 1os vicios 
de que hnn ndo1ccido en Chile tanto el. presidcncinlismo 
dictatorial.., como e1 parl..nmcntarismo corrompido. 

Además de que se esperaba sustituir el sistema parlamentario 

trad1ciona1 chil.cno con 1n promulgación de una nueva constitución., 

1a cua1 prevía 1a creo.ción de una Cámnra Unica que representaría a 

todos 1os sectores políticos a través de 1a Asamb1ca de1 Pueb1o, se 

17) Ibid. pág. 163. 
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proyectaba terminar con e1 sistema corrupto del par1amentarismo y 

de1 presidencialismo dictatorinl de un sólo golpe. Seguidamente el 

documento especificaba las normas que regirían y coordinarían las 

atribuciones presidenciales, así coMo de todos los organismos polí­

ticos y administrativos; o sea, la Asamblea del Pueblo, los munici-

píos, los partidos políticos, etc. Esto se proyectaba con el propó-

sito explícito de asegurar" ••• la operatividad legislativa, la efi­

ciencia. del gobierno y, sobre todo, el respeto n la voluntad mayori­

taria''. Claro que. en este sentido, toda cstn reformulaci5n de esas 

estructuras era vital parn impulsar posteriormente la política de la 

UP. Sobre esto, se aspiraba también a unificar todos los procesos 

e1ectorales para ahorrar los gastos públicos, lo cual no implicaba 

una meta difícil de rea1iznr. De igual forma se indicaba que no se 

generarían organismos públicos de representación popular sin que 

ellos fueran aprobados con antelaci6n por el sufragio universal de1 

pueblo. 

Asimismo. se establecían además. mecanismos de consu1ta pnra el 

control de 1a acciones de los miembros de la Asamblea del Pueblo. 

Igualmente se crenb.n un "riguroso sistema de incompatilidad" por el 

cual se prohibía todo conflicto de intereses de los funcionarios 

públicos. Mediante éste se creaba un procedimiento para la destitu­

ci6n de cualquier funcionario a quien se encontrase en unri relación 

conflictiva de sus intereses y los pGblicos. 

Por otra parte. el Estado Popular aspiraba a la integración de 

las organizaciones sociales pero con atribuciones específicas. Sin 

embargo, se hacía claro que esas atribuciones no significaban " 
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1imitaci0n a1guna a 1a p1ena independencia y autonomía de las orga-

nizaciones". Esto constituía el deseo manifestado por la UP de a11e-

garsc hacia su seno a toda una nmplia gama de organizaciones sociales 

y otorgarle responsabilidades afines con e1 proceso de cambio a que 

se aspiraba desarrollar. 

Otros Jos aspectos fundamenta1es se incluían en la descripción 

que la Unidad Popular hacía del nuevo Estado político. Estas eran 

la organización de la justicia y la defensa nacional. En lo concer-

niente a la primera se guardaba la necesaria autonomía que debían 

tener los organismos jurídicos del Estado incluyendo en ésta una 

real independencia económica que evitara las influencias políticas 

en el cuerpo judicial. Además, se concebía ''la -~xistcncin de un 

Tribuna1 Supremo, cuyos componentes fueran designados por 1o 

Asamb1ea del Pueblo. De esta forma se esperaba que esa nueva orga-

nizaciOn de los aspectos judiciales advendrían en auxilio de" 1as 

clnses mayoritarias". No obstante, el argumento quedaba plasmado 

sólo a nivel teórico, pues en la rca1idad había que lidiar con todo 

el aparato jurídico pre-existente, el cual era uno de los más fuertes 

instrumentos de la clase dominante. De esta misma ·forma lo entendía 

el Programa al añadir que: "Para el Gobierno Popular una nueva con-

cepciOn de la magistratura reemplazará a la actunl, individualista 

y burguesn". 18 

En lo relacionado con la defensa de Chile, se señalaba que el 

Estado Popular prestaria ª atención preferente a la preservación 

18) Ibid. p5g. 165 . 



de 1a soberanía naciona1"., la cun.1 era concebida ª ... como un deber 

de todo el pueblo". Asimismo, se indicaba que se mantendría una 

"actitud a1erta" frente a cua1quier amen3za a su territoria1idad y a 

1a independencia. Pero se añadía de inmediato que ese 11amado in-

cluía preferentemente las amenazas desarrolladas "por el imperialis-

mo" y 1os •'sectores oligárquicos, que se entronizan en países veci-

nos y que junto con reprimir a sus pueblos alientan faenas expansio-

nis tas y revanchistas". 
19 

Finalmente el Programa estipulaba los criterios básicos concer-

nientes a la modernización de las Fuerzas Armadas. En este sentido 

indicaba que el Estado Popu1ar":
2º se 

19) Ibid. 
20) Ibid. 

Definirá una concepci6n moderna patriótica y popu1ar 
de 1a soberanía de1 país basada en los siguientes crite­
rios: 

a) Afianzamiento de1 carácter naciona1 de todas 1as 
ramas de 1a Fuerzas Armadas. En este sentido rechazo de 
cua1quier empleo de el1as para reprimir a1 pucbLo o parti­
cipar en acciones que interesen a potencias extrañas. 

b) Formación técnica y abierta n todos 1os aportes 
de la ciencia militar moderna y conforme a la~ convenien­
cias de Chi1e. de 1a independencia nacional. de 1a paz y 
de la amistad entre los pueblos. 

e) Integración y aporte de 1as Fuerzas Armadas en 
diversos aspectos de 1a vida social. El Estado Popular 
se preocupar5 de posibilitar la contribt1ci6n de las 
Fuerzas Armadas al desarrollo económico del país sin 
perjuicio de su labor esencialmcnto de defensa de 1a 
soberanía. 

Sobre estas bases. es necesario asegurar a 1as 
Fuerzas Armada!=i 1os medios materiales y técnicos y un 
justo y democrñtico sistema de remuneraciones. promocio­
nes y j ubiJ.nciones que garanticen a ofi cia1cs. suboficia­
les. clase y tropas la seguridad económica durante su 
permanencia en las filas y en las condiciones de retiro 
y la posibilidad efectiva pura todos de ascender aten­
diendo sólo a sus condiciones personales. 

piig. 165-166. 
p5g. 166-167. 
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Como podemos ver. se partía de la premisa de que 1as Fuerzas 

Arrnadas podían permanecer con 1os mismos elementos que la componían 

y que sólo había que profundizar en su carácter de clase haciendo 

que sus componentes entendieran que debían ser defensores del pueblo 

en lugar de sus represores. De igual manera se esperaba atraerlos 

con mayores ofrecimientos de incentivos materiales para de esta forma 

convertirlos en aliados del Estado Popular y sus representados. Pero 

a este tema iremos posteriormente cuando analicemos el carácter gene-

ral del ejército chileno. 

La nueva economía o la transición al socialismo 

El segundo aspecto fundamental esbozado por la UP fue el de la 

transición al socialismo. Desde este punto de vista, se pretendía 

la eliminación de las estructuras capitalistas de producciOn y 1a 

imp1antación de nuevas formas productivas que condujeran a una eco-

nomía centra1izadn y planificada por e1 Estado. Así se expresó este 

asunto en el Programa: 
21 

Las fuerzas popu1arcs unidas buscan como objeto cen­
tral de su política reemplazar 1a actua1 estructura econó­
mica terminando con el poder de1 capital monopolista na­
cional y extranjero y del latifundio, para iniciar 1a 
construcción del socialismo. 

En la nueva economía la planificnción jugará un papel 
importantísimo. Sus órganos centrales estarán al más alto 
nivel administrativo; y sus decisiones, generadas democrá­
ticamente. tendrán carácter ejecutivo. 

De inmediato se establecían la5 dist1ntas áreas de propiedad 

que existirían durante ~ste proceso transicional en el cual se aspi-

raba con prontitud a la creación de un área de propiedad socia1 o 

estatal predominante. Según 1a visión de 1os integrantes de 1a UP 

21) Ibid. pag. 166 • 
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ésta era necesaria para asegurar 1a estabilidad de su gestión polí-

tica que tendería a ser desestabilizada por las fuerzas económicas 

contrarias al soc1a1is~o. De esta forma 1o estableció el Programa 

de 1a UP: 
22 

E1 proceso de transformación de nuestra economía se 
inicia con una política destinada a constituir un área 
estatal do~inante 9 formada por las empresas que actual­
mente posee c1 Estado más 1as empresas que se expropien. 
Como primera medida se nacionalizará aquellas riquezas 
básicas que, como la gran ~inería de cobre, hierro, sali­
tre y otras~ están en poder de capit~1es extranjeros y 
de los monopolios internos. Así quedarán integrando este 
sector de actividades nacionalizadas las siguientes: 

1) La gran minería de cobre, salitre, yodo, hierro, 
y carbOn mineral. 

2) El sistema financiero del país, en especial la 
banca privada y seguros. 

3) El comercio exterior. 
4) Las grandes empresas y monopolios de distribu­

ci5n. 
S) LoB monopo1ios industriales estratégicos. 
6) En general. aquellas actividades que condicionan 

el desarrollo económico y social del país, tales como la 
producción y distribución de energía eléctrica; el trans­
porte ferroviario, aéreo y mar~timo; las comunicaciones; 
la producción, refinación y distribución del petróleo y 
sus derivados, incluido el gas licuado; la siderurgia, el 
cemento, la pctroquímica y química pesada, la celulosa, 
e1 pape1. 

Todas estas expropiaciones se harán siempre con pleno 
resguardo del inter5s del peque5o accionista. 

Según podemos apreciar, la Unidad Popular aspiraba a adquirir 

rápidamente una supremacía económica sobre los sectores privados de 

1a producci5n. Por esta razón se propuso la inmediata naciona1iza-

ci6n de 1as riquezas básicas de 1a Nación. El cobre, el hierro, y 

el salitre eran los primeros blancos estratégicos sin los cua1es no 

22) ~- pág. 167. 
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se podría desarro11ar e1 cambio. Además. aunque esta po1ítica cons­

tituía suficiente base para asustar a los accionistas internos y 

externos, por otro lado, era simpática a muchos chi1enos quienes 

veían con disgusto la sangría que de sus riquezas hacían las corpora­

ciones transnacionales que dominaban la mayor parte de la minería. 

Sin embargo, 1a expropinción que se planteaba incluía otros renglo­

nes económicos en los que existía una gran proporción de capital na­

cional por lo que éstos grupos no vieron con buenos ojos las prome-

sas expuestas en el programa de la UP. El problema, desde luego, se 

recrudecía para ellos en la medida en que existían probabilidades 

reales de que la izquierda lograra asumir el mando. 

El área de propiedad privada. por su parte comprendía la mayor 

parte de la actividad económica en Chile. Para 1967 existían un 

total de 30.500 industrias privadas de las que sólo 150 controlaban 

de forma monopólica todos los mercados, así como el crédito bancario 

y 1n mayor parte de las transferencias estatales. Estos monopolios 

mnntenían~onstreñido el desarrollo de la mayor parte de los pequeños 

y medianos empresarios privados a quienP-s la UP les ofreció su ayuda 

y estímulo con el fin de que éstos vislumbraran la posibilidad de 

aliarse a los sectores revolucionarios y desistieran de su apoyo a 

los grandes empresarios. Pero, desde luego. que esto requería algo 

más que una simple exposición programática; necesitaba de una reali­

zación inequívoca en la cual estos sectores de la economía se compe­

:ietraro.n de todo un conjunto de ideas cuya presencia nada más les 

parecía noC"iva. Por ello la UP intentó en su programa allanar el 

camino entre ella y los pequeños y median:rnproductores privados de 
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1a manera siguiente: 
23 

Las empresas que integran este sector serán benefi­
ciadas con 1a p1anificación general de la economía nacio­
nal. El Estado procurará 1as asistencias financieras y 
técnicas necesarias a las empresas de esta área, para que 
puedan cumplir con la importante función que desempeñan 
en la economía nacional, atendiendo el número de las per­
sonas que trabajan con ellas, como el volumen de la pro­
ducción que generan. 

Además se simplificarán los sistemas de patentes, 
aranceles aduaneros, contribuciones y tributos para estas 
empresas y se les asegurará una adecuada y justa comercia­
lización de sus productos. 

En estas empresJs se deber~n garantizar los derechos 
de obreros y empleados a salarios y condiciones de trabajo 
justos. E1 respeto de c~tos derechos será cautelado por 
el Estado y los trabajadores de la empresa respectiva. 

Muy important~ para la UP era dejar claro que la contrapartida 

de ese apoyo lo era e1 buen trato de las empresas hacia sus trabaja-

dores y empleados. Riesgo éste que no podía ser obviado porque ello 

implicaría un abandono de sus ~rincipios elementales y por ende la 

destrucci6n de la Unidad Popular. Esta contradicción ahondaba y di-

ficultaba el camino que quería trazar la UP dado que no era fácil 

cambiar las actitudes tradicionalistas de quienes, aún en pcqueñn 

escala, estaban acostumbrados a imponer su criterio y su voluntad. 

Dentro del proceso transicional se vislumbraba también la crea-

ción de un área mixta en la economía. Ese sector cstar1a compuesto 

por empresas que combinasen capitales gubernamentales y privados, 

en las que el Estado no sería acreedor sino socio activo. Sin ern-

bargo, al ser ésta posiblemente una de los áreas más importantes 

para un futuro dcsarro11o el Programa no ampliaba su información 

a1 respecto, 1imitándose parcamente a su mención y a garantizar su 

formación. 

23) Ibid. pág. 168. 
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La profundización y ampliación de 1a Reforma Agraria era el pró-

ximo punto de importancia capital en el documento. Así se concebía 

ésta "como un proceso simultáneo y complementario con las transforma-

ciones generales,. que se deseaban proyectar en los otros niveles de 

la sociedad. En este sentido, y tratando de hacer compatibles las 

distintas ñreas o sectores de desarrollo económico con el plan in-

tegral preconcebido, se crearon las siguientes expectativas: 24 

l. Aceleración del proceso de Reforma Agraria ex­
propiando los predios que excedan a la cabida máxima 
establecida, según las condiciones de las distintas zo­
nas, incluso los frutales, vitivinícolas y forestales, 
sin que el dueño tenga derecho preferencial a elegir la 
reserva. La expropiación podr5 incluir la totalidad o 
parte de los activos de los predios expropiados(maquina­
rias~ herramientas, animales. etc.) 

2. Incorporaci6n inmediatn al cultivo agr~cola de 
las tierras ~bnndonadas y mal explotadas de propiedad 
estatal. 

3. Las tierras expropiadas se organizarán prefe­
rentemente en formas cooperativas de propiedad. Los 
cD.mpesinos tendrán títulos de dominio que acredi.ten su 
propiedad sobre ln casa y el huerto que se les asigne y 
sobre los derechos correspondientes en el predio indivisi­
ble de la cooperativa. 

Cuando las condiciones lo aconsejen. se asignar5n 
tierras en propiedad personal a los campesinos. impulsan­
do la organizaci6n del trabajo y de la comercin1izaci6n 
sobre bases de cooperncí6n mutua. 

También se destinarán tierras para crear empresas 
agrícol.i3.S estatales con la tecnología moderna. 

4. En casos calificados se asignar5n tierras a los 
pequeños agricultores. arrendatarios. medieros y emplea­
dos agrícolas capacitados para el trabajo agropecuario. 

S. Rcorganizaci6n <le la propiedad minifundiaria a 
través de formas progresivamente cooperativas de trabajo 
ngríco1a. 

6. Incorporación de los pequeños y medianos campe­
sinos a las ventajns y servicios de las cooperativas que 
operen en su área geográfica. 

7. Defensa de la integridad y ampliación y asegurar 
la direcci6n democrática de la comunidades indígenas. 

24) Ibid. pag. 169-110. 
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amenazadas por la usurpación, y que e1 pueblo mapuche y 
demás indígenas se les aseguren tierras suficientes y 
asistencia técnica y crediticia apropiadas. 

Estos siete puntos de 1a Reforma Agraria eran esenciales para 

1ogra·c el desarro11o económico integral a que se aspiraba. Era so-

bre 1a inccntivación y activación de la agricultura que descansaría 

e1 camino hacia 1a Nueva Economía. La sustitución de 1as importa-

ciones agropecuarias era e1 punto de arranque para 1a creación de un 

sector primario fuerte, basado en e1 trabajo cooperativo, que tuviera 

1a capacidad de crear suficientes divisas como pnra ayudar a1 forta-

1ecimiento del aparato técnico-industrial. Es por esta razón que en 

lo relacionado a la agricultura se proyectaba el desarrollo a gran 

escala del trabajo cooperativista. La relación del campesino con su 

tierra y la importancia que para éste significaba poseer un predio 

de su propiedad perjudicaba un tanto la implantación de técnicas mo-

dernas de producción y mercndeo, y para ello ern necesario crear la 

conciencia suficiente clel trabajo cooperativo organizado. 

La políticn económica constituía, sin lugar a dudas, el aspecto 

de mayor peso en Las proyecciones de la Unidad Popular. En ella se 

encontraban insertados todos los propósitos futuros de ln UP y su 

expresión pública traía inevitablemente la expresión <le la lucha de 

clases a su más alto nivel político. Pues, no podía dejar de ser 

esta expresión la elaboración del proyecto de cambio socio-político 

y económico a largo plazo. Esto era algo que aterrorizaba a la in-

mensa mayoría de los empresarios privados por lo que era indiscuti-

ble su activación total contra estos p1anes expuestos en el Programa. 

Veamos: 
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l. Reso1ver los problemas inmediat~s de las grandes mayorías. 

Pero ¿cuál~s eran esos problemas?, pues todos; desemp1eo, miseria~ 

marginalidad, bajo poder adquisitivo. hacinamiento. viviendas inade-

cuadas, etc. Para darle solución a esos problemas la UP aspiraba a 

volcat; toda "la capacidad productiva del país·• sustituyendo la pro­

ducción de bienes suntuarios oor la de artículos de consuf:lo necesario. 

No obstante esto no representaba una tarea de fácil cu~plimentación. 

Para lograrla había que afectar a otros sectores que poseían ya unas 

expectativas de consumo acomodaticias. en especial la ascendente 

clase media chilena. 

2. Garantizar ocupación a todos los chilenos en edad de tra­

bajar con un nive1 adrcuado de remuneración. 

Este aspecto de la política económica implicaba el inicio de 

la estrategia que daría fin a la burguesía. Era por ende natural 

que así lo entendieran los integrantes de ese sector económico de1 

país. Si garantizaba el empleo pleno y si esa política se hacía 

cumplir el poder de regateo de los empresarios privados 9 en 1o con­

cerniente a salarios, condiciones de trabajo y servicios a 1os tra­

bajadores9 quedaría totalmente anulado ya que no tendrían éstos una 

población desempleada disponible para sustituir a los trabajadores 

cuando éstos presentaran sus demandas. No ohstnnte~ por parte de la 

UP ésta era una política difícil de cumplir en un corto y mediano 

plazo. Ern casi menos que imposible, ya que la situación objetiva 

del gobierno popular no propiciaba tales cambios. Era necesario 

elaborar un plan de trabajo cuyo8 objetivos fundamentales se estipula­

ran enetapas para procurar -en el interln- e1 apoyo de los diversos 
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sectores popu1ares, así como de otros que pudieran entrever en este 

p1an una salida a sus intereses particulares. La estrategia esencial. 

desde luego, tenía que trnzarse a un plazo muy largo en e1 cual se 

fuera minando e1poder de:Jn burguesía sin pretender eliminarla súbita­

mente. 

Conflictos de clases y desarrolio político chileno: 

El momento más impresionante de la historia contemporánea de 

Chile estuvo dado por la presencia de Salvador Allende y la Unidad 

Popular en el gobierno de ese país. Sin embargo, por otro lado, cons-

tituyó el más complicado período político que haya vivido Chile. Al 

referirnos al momento más impresionante, queremos implicar el hecho 

de que por primera vez una coalición de partidos y Movimientos polí­

ticos declaradamente socialistas asumió el gobierno en un país lati­

noam~ricnno utilizando la vía electoral y esto es mucho decir. La 

importancia fundamental que esta acción ha imolicado para nuestro 

mundo actual no ha sido aún reconocida en toda su magnitud. No obs­

tante, estamos haciendo lo indecible por descifrar en la medida más 

correcta las posibles enseñanzas básicas del proceso político chileno 

de 1a UP. 

En lo relativo a lo intrincado de la situación política nos 

planteamos, más bi~n, el hecho de que la configuración social parti­

dista estuvo durante esos años impregnada de una serie de graves 

contradicciones que resultaron sumamente difíciles de comprender en 

su mayor magnitud. Esto. desrlc l11ego, con el objetivo primordial de 

adecuar los análisis y las estrategias más apropiadas al proceso de 
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cambio ace1erado que se suscitó a partir de 1970. En el panorama 

po1ítico se configuraban con meridiana claridad tres grandes blo-

ques: 1a Democracia Cristiana. a la sazón en el gobierno, el 

Partido Nacional, representante en último instancia, rle una larga 

tradición conservadora en la cual había logrado afincar su liderato 

y sus seguidores. 
25 

Luego, en una posición intermedia se encon-

traba la Democracia Cristiana, que siendo una organización relati­

vamente nueva en la escena política, 26 había logrado asumir el 

gobierno en el 1964 bnjo la consigna de "revolución en libertad''. 

Finalmente, y en la condición más precaria, posiblemente. desde el 

punto de vista de la unific.::ición de los criterios pol_íticos elemcn-

tales, se encontraba la Unidad Popular. Ese.a habí_a sido forma1i-

zada por varios pArtidos y movimientos entre los que se destacaban 

e1 Partj_<lo Socia1ista ele. Chile y el Partido Comuni.stn. Otros gru-

pos menores que constituían la UP eran el Movimiento ele Acción 

Popular Unitario (MAPU). el Partido Radical, el Partido Social 

Democr5ta y el APL. 

La polémica en relación a la composición de clases de los par-

tidos politices chilenos contiene dos vertientes fundamentales. De 

un lado se encuentran ubicados quienes estnblecen que lo Democracia 

Cristiana respondía más acertndnmente a la 1Ín!!a del. 11 nuevo impe­

rinli.smoH,. 27 o n l:is fuerzas económicas más dinámicas y aliad.ns 

25) Agustín Cueva- "nialéctica del proceso chileno" (1970-1973) .. 
!1éxico .. UNAM,. Centro de Estudios LatinoamericanoF>,. l='ac. de Ciencias. 
Políticas. Serie: Estudios 3,. S.F. Pág. S. 
26) Ruy "-tauro Narini - El reformismo v 1.n contrarevolución; Estudios 
sobre Chile. México. ~d. Era., 1976: pág~ 17. 
27) Véase a este respecto a: Agustín Cueva - Op C~t. 
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a 1a tendencia moderna del capitalismo internaciona1 .. 28 
y de1 otro 

quienes señalan que, por e1 contrario. estaba más bien 1igada a los 

ant5_guos grupos oligárquicos, la gran burgul~sí.a nacional chilena y 

la pequeña burgue~ía. 29 
De la misma forma, se argumenta que el 

Partido Nacional respondía a los intereses de la oligarquía agra-

ria y financiera o a las fuerzas sociales más conservadoras. y por 

el otro lado,. que respondía más bien al ca~ital m6nopólico extran-

je ro. 

Sin áni~os de entrar en la suscitada polémica nos vemos en la 

obligatoriedad de pasar a definir, desde nuestro punto de referen-

cia,. la composición de las clases sociales en Chile durante la dé-

cada de 1960-1970 y sus consecuentes adhesiones a determinados 

partidos o grupos po1Íticos. Esto cuMp1c el objetivo fundamental 

de ac1arar~ para prop6sitos analíticos. el comportami~nto de cada 

uno de esos sectores y qu~ ractor~s condujeron el proc~so oolítico 

chi1eno por la vía del golpe militar. 

Rn primera instancia trataremos de ubicnr. en términos gene-

ra1es las fuerzas connotadas como ·'de derecha" y º'centro-derecha" 

con e1 fin <le demostrar qué condi_cioncs afectaron la unidad de 

estos dos grupos. A nuestro entendc.!r, la DC r~spondía mfts bien a 

1os intereses económicos del capital extranjero antes que a 1a gran 

burguesía nacional chilena, así como además a un grcn sector de la 

pequeña burguesía profesionista que había logrado ubicarse como 

28) Ibid. 
29) Ruy Mauro Marini~ et. 
gobierno popular chileno. 

a1: ¿Por qué cavó Allende? Autopsia del 
Buenos Aires, Rodolfo Alonso Editor, 1974. 
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5rhitro de la política y 1a administración pública de1 país .. Esto 

se puede apreciar m5s detalladamente si observamos el surgimiento 

y desarrollo de este grupo político .. 
30 

En este sentido señala Alan 

Arge11: 

El Partido Demócrata Cristiano nació de la Falange, 
que fracasó en su intento de despertar la conciencia 
social del partido conservador y se vió obligado a sepa­
rarse.. La Falange fue un movimiento de inspiración cris­
tiano, encabezado por un grupo de jóvenes intelectuales 
católicos, muchos de ellos estudiantes de leves en una 
universidad católica, bajo la dirección cspi~itual de un 
pequeño número de sacerdotes católicos radicaies .. 

M5s adelante se~ala el mismo autor: 

El movimiento expresó su creencia en la necesidad 
de una reforma social en términos que criticaban a los 
conservadores y también demostraban 1a hosti1i~yd de 1a 
Falange hacia el comunismo y el socialismo .•• 

Como podemos ver, parcialmente, en sus inicios, los elementos 

formativos de 1a DC surgieron de las filas del partido conservador 

y de individuos con tendencias de avanzada social dentro de la 

Iglesia Cat6lica. Sin embargo, y siendo sumamente intrincnda la 

composición política falangista, la realida.d es que ésta se va a. 

encaminar paulatinamente, cada vez m5s, hacia posiciones radicales 

pseudo-izquierdistas e izquierdi~tas. como ocurrió en el caso del 

MAPU. No obstante, dejemos que el mismo Angell continúe su relato: 

Cuando la Falange se opuso a 1-<J postulación de 
Gus Cavo Ross- el impopular ministro de Finanzas cJe 
Aless1ndri y campeón de la derecha- como candidato a pre­
sidettte en las elecciones de 1938, los conservadores 

30) Alan Angell - Partidos pol~ticos v movim~ento obrero en Chile. 
~féxico. Ed .. Era. 1974, pág. 177. 
31) Ibid. pl'ig. 178. 
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ordenaron una purga y reorganización de su seccion juve­
ni1 y de 1a Fa1a~~e, medida que ocasionó la separación 
de ésta en 1938. 

De este momento en adelante, la Falange comenzará a sufrir un 

proceso de radicalización que la llevará a apoyar algunas medidas 

de1 Frente Popular, a votar por Juan Antonio Ríos. candidato de1 

Partido Radical en el 1942, y a rechazar la política represiva de 

Ibáñez que culminó con la masacre obrera de Plaza Bulnes (1946) y 

con la proscripción del P.urtido Comunista (1948). Será hasta 1957 

que se le cambie el nombre por uno que representará más adecuada-

mente la filosofía cristiana y social que se impulsaba. De aquí en 

adelante será conocido como Partido Demócrata Cristiano. 

Desde sus comienzos esta co1ectividnd va a presentar una nueva 

concepción ideológica de la sociedad capitalista. Sus ideólogos, 

entre los que se destaca Eduardo Freí, intentaron crear la noción 

de unos nuevos valores humanos hacia los cuales dirigir su política .. 

As~, criticaron 1a tendencia individualista de la sociedad; la que 

se ha degenerado tremendamente debido a qu~ no propiciaba un cspí-

ritu de colectivismo en la comunidad. "Entonces -dice Freí- el 

hombre que tiembla en medio de la noche será reemplazado por un 

ciudadano que puede experimentar un sentimiento de parLicipación y 
33 

comprender que es parte de una gran familia" .. 

Como podemos ver en la. frase citada, el hombre ha sido abando-

nado en la oscuridad de la noche por el sistema capitalista, y hay 

32) Ibid. pág. 180. 
33) Véase: PDC. Declaración de principios v el ABC de la democracia 
crist:inna, 1963. 
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que rescatar1o infundiéndo1e un nuevo estado ele ánimo y una nueva 

ideo1ogía. Sin embargo, Freí y ~us partidarios van a rechazar tam-

bién 1os p1anteamLentos marxistas. Tracan de ubicarse entre e1 

modo capitalista de producción y c1 socialista, intentando crear un 

mundo paradisíaco, inexistente e irrealizable. A estos efectos se 

lanzó la consigna de "Revolución en libertad". 

Por otro lado, el P.D.C. va a intentar una movilización de la 

población para lograr sus propósitos de alterar algunas de las es­

tructuras políticas capitalistas que a todos los efectos ernn obso-

le tas. En este sentido, el surgimiento de esta nueva fuerza poli-

tica, con nuevos planteamientos y un programa de acción mejorado 

(n diferencia del presentado por 1a derecha tradicional). propició 

1a nparici6n, en la escena po1ítica. de nuevas fuerzas socio-econó­

micas que poco a poco establecieron sus propios reclamos políticos. 

Dos de estos sectores importantes serán el campesinado asa1ariado 

y la población femenina. 

política. 

En ellos encontró Frei su victoria 

De esta forma, y apoyado en 1os grupos m5s disímiles del país, 

tratará el P.D.C. de gobernar. Sin embargo. podemos ver que aun 

cuando la Democracia Cristian.:J traía nuevos argumentos po1í.ticos a 

la palestra. no tenía ~uchas intenciones de plasmarlos en la rea-

1idad. Así. por ejemplo. la re fonnn agro ria y la sindical iznción 

del proletariado agrícola encabezadas por Jaques Chonchol. son dete­

nidas cuando estas actividades cornenzRron a encontrarse con los 

intereses de los terratenientes. Las contradicciones llegaron 
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hasta un extremo tal que Chonchol abandoné las filas del P.D ... C. y 

fundó el !'fovimient:o Acción Popular Unitario (!-1APU). Esta escisión, 

ocurrida hacia fines de la década de 1960, va a ser una de las ma-

yores causas de la derrota del candidato del P.D.C. en las elecciones 

del año 1970. 

Ahora bien, el desarrollo de los conflictos internos en la 

Democracia Cristiana es mucho m5s profundo. Por un lado, este par-

tido representaba a los sectores más dinámicos de la burguesía chi-

lena. que aspiraba a darle mayor impulso al prograt'la de la sustitu-

ción de las importaciones, ya que de estn forma quedarían desplazados 

los antiguos grupos dominan tes cuya economía se basaba en el "dcsa.-
34 

rrollo hacia afuera". No obstante., por otro 1:::1do, tnmbién repre-

sentaba a los intereses de la Iglesia Cat61ica en Cltilc. la que aGn 

no perdía su interés de recuperar parte de sus riquezas perdidas y 

de afianzar su poder frente a1 del Estado. Además de ésto, y aunque 

parezca paradójico, c1 P.D.C. recibió gran apoyo de un vasto sector 

de la burguesía terrateniente; así como de los pequeños y medianos 

campesinos propietarios. Finalmente, también fue apoyado por el 

capital externo. ¿Cómo se e>..'"P1ica es ta si tudciOn tan contradictoria? 

En primer lugar para comienzos de los años 60, ya los partidos de 

ln clase dirigente estaban totalmente desprestigiados, tnnto los 

conservadores corno los pseudo-1ibcra1es. De esta manera, la bur-

guesía chilena se había dividido entre los conservadores y reaccio-

narios (por un lado) y los progresistas (por el otro). El sector 

34) Alnn Angc11 - Op.Cit. pág. 204. Véase además a Ruy Mauro Marini 
El reformismo v la contrarevolución. pág. 17. 
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progresista de la burguesía. entendiendo que las fuerzas de 

izquierda habían aumentado su base popular y conociendo el ostra­

cismo en que se encontraban los partidos de derecha. optó por 

respaldar a Freí con el fin de poder controlarlo una vez obtenido 

el poder.. Una fracción de los terratenientes, pensando de forma 

similar t:irnbién extendió su apoyo al P.D ... C. Así también el im-

perialismo norte.::imericano vió en este partido "1impiolt la salva­

ción del "espectro del comunismo" que amenazaba con alcanzar el 

gobierno del país. La orden del día, entonces. ante la amenaza de 

socialistas y comunistas, era respaldar una nueva fuerza política 

que no tuviera un pasado obscuro en la historia del país y que 

dijera cosas nuevas que fueran atractivas para los votantes. En 

esta descripción encajaba perfectamente 1a Democracia Cristiana. 

1a que por sus contradicciones internas no seria capaz de a1terar 

c1 status qua .. 

De esta forma el Pnrtido Demócrata Cristiano gobernará durante 

seis afios en los qu~ su pol~tica se inclinar5 cada vez m5s hacia 

los intereses de las clases dominantes. Al no poder transformar 

lns más elementales situaciones de desigualdad socia 1 y de explota­

ción, y al ver el creciente poderío de los partidos de izquierda. 

Freí optará por el respaldo de los sectores más reaccionarios y 

conservadores de la sociedad, así también como de la mayor parte de 

la burguesía liberal progresista.. Su gestión política, basada en 

un programa de tipo populista. estará destinada al fracaso, viéndose 

en la necesidad de recurrir a la fuerza armada para detener c1 em­

puje de los sectores revolucionarios. 
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En otras palabras, podemos apreciar que aún cuando en sus co-

mienzos 1a Democracia Cristiana propiciaba unas posiciones po1íticas 

conservadoras, en el proceso de radica1ización algunos de sus 

componentes 1a obligan a acatar -hasta cierto punto- una po1í-

tica de un mayor contenido sociale Sin embargo, atrapado entre el 

reclamo de los sectores populares n los que se le había prometido 

una salida airosa de sus condiciones de opresión y, por otra parte, 

algunos grupos burgue~•cs y pequeños burgueses que reclamaban su 

participación social preferencial en la estructura chilena, el PDC 

no pudo sino intentar estructurar una política parcialmente popu-

1ista. Esta tuvo muy débiles resultados para casi todos 1os sec-

torcs socia1es que se adhirieron a ella. principalmente debido a la 

reorganización económica sufrida por los grupos domino.ntes precisa-
35 

mente en esos años. Queda pues. mayormente reducida la ne a un 

movimiento de tendencia populista tradicional que como casi todos 

los ocurridos en América Latina terminaron por requcbrajarsc frente 

n. las grandes exigencias de los pueblos y las contradicciones crea-

das por las demandas del capitalisMo internacional. 

El nscenso de ln Unidad Popular: 

La Unidad Popular, como sabemos, constituyó un nuevo intento 

de unir las fuerzas de izquierda para a1canzar la estructura guber-

nativa y proceder a establecer en Chile una sociedad socialista por 

medios pacíficos. La experiencia obtenida por los partidos que 

35) Ibid. 
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~ntegraban e1 F.R.A.P. 
36

Antcs había enseñado que era posible que 

los revolucionarios obtuvieran el poder estatal por sí solos; o sea, 

sin estar subordinados a un partido burgués, como fue el caso de 1os 

radicales en aquel entonces. 

Ante el ascenso y fortalecimiento de los partidos de izquierda 

se acrecent6 la temeridad de sus ho~6logos burgueses. De esta forma, 

para fines de la década de 1960, comenzó a verse en Chile una propa-

ganda desesperada de 1~ derecha. Así, se usaron estribillos reli-

giosos para pedirle a la virgen del Carmen que protegiera a Chile 

del comunismo. Esto claro, era una muestra de cuán débil se sentía 

la burguesía frente a los socialistas y coMunistas. 

No obstante, los intereses de los grupos burgueses dirigentes 

habían 11egado ~ puntos tan conflictivos que 1es era muy difíci1 

auscultar a1gún acuerdo satisíactorio que le beneficiara a todos. 

De esta manera el Partido Nacional rechazaba la unidad con Freí y 

Tomic por entender que éstos eran "revolucionarios escondidos". 

Más aún. la Demacrar.in Cristiana había represcntndo 1.:t pérdida del 

poder gubernamental para Alessandri en las elecciones de 1964. Y 

sobre todo esto, la reforma agraria impulsada por el P.D.C •• hasta 

cierto punto, había debilitado los intereses de los terratenientes. 

los que tenían un poder irrefutable en el Partido Nacional. 

Por otro lado, encontramos una situación 5Ímilar en los grupos 

adheridos al P.D.C •• exceptuando los momentos finales del proceso 

36) Alaín Labrousse - El ~Xperirnento chileno. Barcelona Ed. 
Grija1bo, 1973; pág. 93. 
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po1ítico chi1cno de 1970. este grupo estuvo dominado y dirigido por 

e1 sector moderno de 1a burguesía nacional chilena. De esta forma, 

1os conflictos con la oligarquía terrateniente y la vieja burguesía 

manufacturera se tornaron insalvables ya que c:;;tos grupos eran fuer-
37 

tes opositores a la modernización de la economía chilena. Debido 

a esto, fundamentalmente. fue que la derecha present6 <los candidatos 

en las elecciones. La divisi5n tan tajante de los intereses de la 

burguesía era una muestra contundente de que la misma se encontraba 

en crisis y que se podía alcanzar el poder por las fuerzas de 

izquierda. 

Al asomarse el año previo a las elecciones las tensiones poli-

ticas en Chile aumentaron en grados supcrl.:itivos. Así, como 1.:t 

derecha se presentaba desunida en e1 proceso político, la izquierda 

no dejaba de mostrar sus heridas históricas. El Partido Comunista, 

que otrora había siclo hegemónico ~n los fuerzas revo1ucionarins, 

encontró una fuerte competcncin en e1 Partido Socialista. Otros 

grupos, que también irrumpieron en la escena po]Ític.::i presentaban 

alternativas más inmediatas al cambio social que las impltlsn<lns por 

el. P.C. Esto, como era de esperarse, hizo resaltar 1a8 diferencias 

en. el seno de la izquierda,. por lo que l:.i misma entró en una serie 
38 

de debates que por muy escaso margen pudieron ser salvados. 

Además de esto antes mencionado, la crisis en la U.P. se pro-

fundizó cuando el 31 de diciembre de 1969 no habían llegado a un 

37) Agustín Cucvn - Op. Cit. pág. S. 
38) Al.ain Labroussc. Op. Cit. pág. 205-21.1. 
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acuerdo satisfactorio sobre 1os candidatos políticos a la presiden-

cía.. Así t~nemos que e:n ese mol!lento las ngrupaciones po1íti.cas 
39 

presentaron su candidato y uno alterno por cada partido. 

Partido Socialista; Salvador Allende; alterno 
Pablo Neruda; Partido Comunista; Pablo Neruda; .:i.lt:~rno 

Salvador Allende; !-!.A.PU: Jacques Cho.nc.ho.l; al terno Pabl.o 
Neruda; Partido Radical; Alberto Baltra; alterno Rafael 
Tarud; Partido Socialista Demócrata; Rafael Tarud; 
alterno Alberto Baltra; A.P.I: Rafael Tarud; alterno 
Alberto Baltra 

Frente a esta disparidad la U.P. se ~~O amenazada de muerte, 

ya que algunas de las organizaciones indicaron que si a las 12:00 

de la noche de ese día no se llegaba a un acuerdo satisfactorio cada 

cua1 obraría independiente. Es aquí donde tenemos que ver que así 

como la d~recl1a se presentaba fatalmente dividida. la Unidad Popular 

contaba en su interior con un arreglo peculiar de el.ase que en muy 

poco la favor~cía. De esta man~ra, nliado al P.C. y P.S.CH., se 

encontraban grupos corno e1 Partido Radical y el Partido Social-

Demócrata que represent:aba1 ar.ibas n unas débiles fracciones de la 

burguesía y la pequeña burguesía, que habían sido dcspl~zados por 

la gran burgucisía industrial. No obstante. aliándose n los s~cto-

res revolucionarios, estos grupos esperaban rccupero'.lr p.:irte de su 

h~gcmonía perdida; especialmente el. Partido Radical otrora poderoso 

y hegemónico en el FRAP de Aguirrc Cerdn. Encontramos así, que 

desde sus inicios, bajo ningún concepto ln U.P. representaba una 

unidad popular genuina y compacta. ya que llevaba en sus entrañas 

39) Ibid. 
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la disyuntiva de adherirse a una porción de los opresores del 

pro1etariado. Sin embargo, entendemos que este tipo de unidad 

táctica pudo no haber sido correcta para e1 desarrollo de la vía 

chi1ena a1 socialismo, pero nos preguntamos: lHasta qué punto 

estos partidos burgueses que "propiciabo.n•: dicha unidad popular, 

no se constituirían en algún momento en una quinta columna contra 

e1 socialismo en Chile? 

De todas formas, y aún dentro de una frágil unidad política, 

los partidos proletarios y sus aliados se abrieron paso hacia lo 

estructura estatal, logrando vencer sus diferencias en el momento 

preciso. Lo con t:rari.o ocurrió entre los p3rtidos de derecha y 

centro, los que al presentar cada uno a su candidato sellaron su 

derrota. Esta y no otra, constituyó la brecha que permitió a 1a 

izquierda 11egar nl poder gubernamental. Aun cuando hefTlos citado 

algunos otros factores que ayudaron al triunfo., creernos que éste 

se debió fu1\dnmenta1ment:e a la i.nsa1vab1e escisión provocada en 1a 

derecha. La prueba de este argumento 1a encontramos en los s·iguien-
40 

tes datos: 

Resultados de 1a votación: 
Allende, Salvador: 1,070,334 votos 
Alessnndri., Jorge: 1,031, 151 voto:.; 
Tomic, Radomiro: 821.,000 votos 

36.3% 
34.98% 
27.84% 

Como podemos observar, All.ende obtuvo un escaso margen sobre 

e1 candidato de la extrema derecha Jorge Alcssandri. Si unimos 

de hecho - los resultados de 1os dos candidatos derechistas, el 

40) Ibid. 
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resu1tado sería catastrófico para la Unidad Popular. De aquí se 

podría desprender la argumentación de que 1a precaria victoria de 

1a U.P. no garantizaba, en esos momentos, 1a apertura de la vía 

chilena hacia el socialismo en una forma cómoda y fuera de riesgos 

mayores. 

No obstante, ln relación de clase de la izquierda se dcsarro-

11aba un tanto rnenos complicada. El Partido Socialista, ahora con 

la victoria de Allende, había ampliado su esfera de influencia en 

grandes sectores prolctnrios y en muchas comunidades marginadas. 

El Partido Comunista que siempre se mostró ~enos partidario del 

proceso de transformación socialista, mantuvo su hegemonía en el 

sector obrero. El M.A.P.U., debido en gran medida, a la aplicación 

de 1a Reforma Agraria .. amplió su base sustancia1mente en lns fi1ns 

del campesinado asalariado. F.1 !L. I.R ... por su parte., obtuvo una 

influencia notable en la~ poblaciones marg~na<las .. aGn por encima de 

la del P.S.CH ... así como también en gran parte del proletariado ma-

11t1facturero e indu~trial. De esta manera., a medida que las fuerzas 

de izquierda aumentaban su poder <~onsoli<lan<lo sus bases populares. 

los conflictos y antagonismos de clase., en el seno de la Unidad 
41 

Popular, se redujeron grandemente. 

El mayor punto de fricción dentro de la izquierda estuvo re-

presentado por las divergencias entre el P.C. y el M.I.R. El 

Movimiento de Izquierda Revolucionaria .. que impulsaba la creación 

41) Ibid. 
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de cuerpos civi1es armados,. era fuertemente criticado por e1 P.C. 

Los comunistas eran fieles seguidores de la vía pacífica oficia1 y 

en todo momento indicaban que la política gucrrerista del M.I.R. 

1c era dañina a l.a Unidad Popular. En este sentido,. no dejaban de 
42 

llover epítetos de parte del P.C. l1acia el M.t.R. 

"El Secretario General. del P.C., Luis Corva15n,. -indicaba el 

MIR- ha hecho imput.:iciones graves,. alusiones injuriosas y las de-

formaciones acostumbradas de nuestra política y nuestros propósitos,. 

tanto en su carta respuesta al compañero Altarnirano,. corno en dis-
43 

cursos y conferencias de prensa posteriores". De esta forma se 

expresaban los c..lirigentcs del Movimiento de Izquierda Revolucionaria 

frente a las imputaciones de los comunistas. M5.s ade1;inte, los 

primeros, hacen alusión a la lucha ideológica que debe reinar entre 

las organizaciones de izquierda. Indican que ésta debe ser franca 

y que, por respeto a 1os compañeros, no se deben de calumniar a los 

que discrepan de unas posiciones dadas. Los sobrenombres esgrimidos 

por los comunistas contra 1os miristas ibnn desde "aventureros"., 

"extremistas", "revolucionarios rabiosos-'., "provocadores", upeque-
44 

ños burgueses", hasta "agentes de la C. T .A. 01
• Descie luego, que 

el ~1.I.R. representó en el Chile de la U.P. la antítesis del P.C. 

?1:ientras el. Partido Comunista buscaba aminorar 1as fricciones con 

la derecha, echando atrás los logros alcanzados por el gobierno U.P., 

el M.I.R. intentaba ampliar los reclamos populares, evitando que se 

42) Cf. Punto Final - Año VII, 27-2-73, Núm. 178. 
43) Ibid. Sección: Documentos, pág. l. 
44) Punto Final - Año VII, 2-1-73, Núm. 174. 
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45 
les entregaran a la burguesía las empresas expropiadas .. A estos 

efectos, el "Proyecto Car.tarón" o "Mi11:5.s" impulsado por e1 P .. C .. no 

constituía otra cosa quccl reintegro de esas empresas a sus anti-
46 

guas dueños .. Así, frente a los embates de la derecha, los comu-

nistas cedían sus posiciones. Es to hizo nflor.nr una poléJTtica 

pública entre los dos partidos básicos de la U .. P. En este debate 

el Partido Socialista prcsent.5 pruebas de que el referido proyecto 

no sólo pretendía devolver indu!C;t.rins intervenid.ns, sino que además. 

les ofrecía mejores condiciones de pago a los antiguos propietarios 

de las fábricas. De esta forma surgieron a Ja luz pública lns di-

vcrgencias entre el P.C. y el P .. S .. CH ... 
47 

Hacemos hincapié en esta situación debido a que es importante 

que se vea, en todo momento, la disparidad y heterogeneidad de 

criterios básicos que pc:rmeaban al Gohicrno de la Unidad Popular. 

Esta situación, como era de esperarse, no favorecía la verdadera y 

real unidad de 1a izquierda, ya que cada quien trataba de imponer 

sus ideas sobre las de los demá~. Si por casualidad la misma era 

rechazada se rompía de inJT1ediato la arr.ionía política que debía pre-

valeccr en el Gobierno. 

Por otro lado, la derecha presentaba también una gran división 

interna. Sin embargo, en la ~edida en que corrió el tiempo, la 

tendencia desarrollada por Gstn fue la de unirse en el punto m5s 

extremo: la :::;edición. Con muy pocas excepciones., que se abstuvieron 

45) Punt:o Final. 
46) Punt:o Final. 
47) Punto Final 

Afio VII., 13-2-73., Núm. 177, ~5g. 4-5. 
Año VTT, Núm. 171., Sec. Documentos: pág. 2. 
Afio VII., Núm. 177, Sec. Documentos; pág. 1-6. 
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de participar en la subversión del orden democrático-burgués. casi 

todos los elementos de ln reacción convergieron en este punto. 

Esto era dialécticamente lógico, '{'Ues sabemos que la burguesía ha 

constituido un ordenamiento legal para su beneficio. pero además 

ha desarrollado los recursos para destruirlo cuando ya no le es 

funcional. De esta forma~ el desarrollo de los sucesos y conflic-

tos de clase operaban opuest~s a la U.P. Mientras ésta necesita-

ba consolidarse y dividir a su contrario para asegurar su estabi-

lidad política, lo que ciertamente ocurrió fue lo inverso. Así 

estos grupos sediciosos lograron paralizar parte de la producción 

del país desatando huelgas en los sectores de ln aristocracia 

obrera que e11os dominn.ban.. También 1es fue posib1e p.::tra1izar 

algunos servicios importantes como 1os de transportnción., los que 

provocaron grandes desajustes en e1 proceso de producción económica .. 

Mc<liontc Ja utilización de uno de 1os grupoH más conscrvndores de 

la sociedad. 1as ~ujere~ de los sectores medios., desataron una 

gran cnmpaña ficticia de protestas que ]_ograron poner en j~que a1 

gobierno de la U .. P. 

Esta situación defensivn no fue desaprovechada por la dere-

cha., la que alertó a todos sus organismos parnmi1itnrcs para 

preparar el golpe final contra Allende .. Este fue ensayado en la 

intentona de junio., y luego actuado con toda perfección el 11 de 
48 

scp t icmb re .. 

48) Véase a: Joan E. Garcés. "Así cayó Salvador Allende". 
Exce1sior, !·1éxico., 10,11,12,13.,14 y 15 de septiembre de 1975" .. 
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Ot~o de los aspectos que definitivamente obstruyó la balanza 

y que constituyó, a fin de cuentas, una dcbil~dad del movimiento 

popular fue la falta de una teorización más correcta del proceso 

de cambio que se aspiraba a propulsar. En este sentido, debió 

de existir congruencia y uniforMidad entre la teorización del 

proyecto y sus bases prácticas. Cuando esto no se logra se corre 

el riesgo de confundir, en alguna medida, a la población. Por esto, 

se hace imperioso,. en todos estos procesos,, identificar propiamente 

sus realidades objetivas. 

La expresión ideológica de Salvador Allende: 

Aún cuando sabemos que Salvador Allende no era la única figura 

de iMportancia dentro del Partido Socialista Chileno ni tampoco en 

1a. Unidad Popu1ar .. lo cierto fue que en el. momento en que ésta toma 

e1 gobierno la figura de Al.lende comienza a adquirir dimensiones de 

carácter internacional. Esto hace obl.igatorio que, por encima de 

1a mayor parte de los col!lponcntes di.rcctivos de 1a UP. tengamos 

que referirnos a Allende ~n términos analíticos. En 1.a medicln en 

que se fue dispersando la bruma e leccionaria.. iba di rimiéndosc far-

zosamente la imagen del Presidente; proyectándose cadn vez m5s 

intensamente hnstn acaparar la atenci6n ~undial. 

Es ampliamente reconocido que previo a las e!lcccion.es "el 

Compañero Presidente" no era la figura de mayor contundencia en c1 

seno de la UP. Más aún. que su candidatura fue de carácter 

secundario y mediador luego de haberse presentado otros a la consi.-
49 

deración unión-populista. Sin embargo. en esta parte 

49) Alain, Labrousse - Op Cit. p5~. 205-211. 
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nos ocuparemos de 1o que fue 1a historia y no de 1o pudo haber 

sido. 

Aún cuando Sa1vndor Al.lende fue más que nada un candidato de 
50 

conci1iación, no puede obviarse el hecho rea1 de que su vasta 

ex'Periencia política lo cualificaba amp1iar.icnte para la presidencia 

de1 país .. 'Ello quedó dern.ost rado desde la noche misma en que la UP 
51 

ganó las elecciones por ~recario margen. Desde ese preciso 

instante, Al.lende se instaló como un hábil político logrando neu-

tral.izar las intenciones gol.pistas de l.a derecha y de gran parte de 

la democracia cris tiann que se negaba a ser sustituida en el gobierno 

por una ''fuerza marxi5 t.a.''. 

No obstante. es preciso ver que casi toda la experiencia poli-

tica de Allende había transcurrido en el curso de 1a ~ayor estabi1i-

dad política que vivió Chile. E.1. asentamiento de unos procesos m5.s 

o menos deMocráticos y liberales habían propiciado en el país el 

desnrTo11o de una ecunninidnd C8trt1cturn1 donrle los trndiciona1es 

golpes de Estado latinonmericanos habían sido sumar.lente exccpciona1es?
2 

Sin embargo. y debido a 1a importancia cada vez mayor que irá 

tomando en el gobierno de la UP la figura del nuevo mandatario. de-

jcmos que sea ::i través de sus propias palabras que logretTlos captar sus 

50) Ibid. 
51) Ibid. 
52) Aun cuando los golpes dC' estado no habían ocurrido con frecuen­
cia. no es posible olvidar el eféctuado contra el gobierno de José 
Nanuel Balmaccda en el 1891 y e1 que insté\ur6 la primera república 
social.ista en Chile en el 1932 bajo el mando de :1arma<lukt:! Grove. A 
este respecto vénse n: RicnTdo Donoso - ~r~~istorin de Chile. 
Buenos Aires. Ed. EU~E~A~ 3ra. ed •• 1971. 
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ideas. sus ansias., sus inquietudes, sus logros y sus fracasos: 

En su discurso inaugural efectuado en e1 Estadio Nacional el 
53 

dí.u 5 de noviembre de 1970 So.lvndor Allende dijo: 

De los trabajadores es la victoria. Del pueblo 
sufrido que soportó, por siglo y medio bajo e1 nombre 
de Indeµe.ndcncia., la cx~lotación de uno clase dominante 
incapaz de asegurar e1 progreso y de hecho desentendida 
de él. La verdad, lo sabernos todos, es que el atraso, 
la ignorancia, el hnM':>rc de nuestro pueblo y <le todos 
los pueblos dc1- tercer mundo, existen y persisten 
porque resultan lucrativos para unos pocos privilegia­
dos. 

Pero ha llegado~ por fin, el día de decir basta. 
Basta a 1a explotación económica. Basta n la desigual­
dad social. Basta a la opresión política. 

Hoy, con la inspiración de los héroes de nuestra 
patria, nos reunimos aquí para conmemorar nuestra vic­
toria de Chile y tal"lbién para sefia1ar el co':'ienzo de la 
1iberaci0n. F.1 pueblo a1 fin hecho Gobierno asume la 
dirección de 1os destinos nacionales. 

Notése, en este sentido, 1a euforia experimentada por el Pre-

sí.dente en el momento de ln inauguración. Desde luego, que es 

comprensible si entendemos que no era ésta 1a primera vez que se 

presentaba como candidato. Además. es ta~b1én necesario compren-

der el hecho rc.:.11 de que la UP no tenía l!l.Uchas esperanzas de lograr 

el triunfo electoral. El margen de ganancia. que fue n~enas mínimo. 

no fue Óbice para que el gobierno popular hiciera resonar su triunfo 

más a115. de la frontera nncionill. 

En su discurso inaugural el Presidente Allende indicaba fuera 

de toda duda que ese triunfo -en las condiciones en que se hilbÍa 

logrado- era suficiente como para detener 1n cxp1otación, la desi-

gua1dnd y la opresión centenaria de 1os chilenos. 

53) Sal.vu<lor Al.l.endt! - .Chile: Historia de una Il.usi.ón. pág. 11 • 
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Luego, al intentar hacer un somero aná1isis de la realidad 

de Chile y de los pueblos "subdesarrollados" señala que éstos 
S4 

han fracasado ante la historia. "Fuimos colonias en la civiliza-

ciOn agrario-mercantil. Somos apenas naciones neo-colon~nles en la 
5S 

civilización urbano industrial". Esta especie de autocrítica li-

mitada que sólo aportaba confusiones a los sectores más rezagados, 

social y culturalmente, constituía un indicador del distanciamiento 

existente entre las diversas agrupacivnes políticas del país. Refe-

rirse al fracaso histórico de los pueblos en términos tan genéricos 

sólo podía demostrar dos rasgos fundamentales de la expresión ideo-

1ógica de A11ende: 1- una gran laguna teórica en 1o relativo a1 

desarro11o de los diversos proyectos históricos nacionn1es canee-

bidos no como aspiraciones de clase sino como modelos globales de 

todo el pueblo y 2- una tendencia a proyectar lns derrotas de unas 

aspiraciones sectarias de determi.nudos grupos sociales intermedios 

como si fueran fracasos de todos los sectores sociales. Esta vi.-

si6n g1oba1izadora de la sociedad contenía inconscient~mcnte t1n 

mensaje negativo que se proyectaba con demasiada fuerza sobre una 

sociedad que apenas parcia1mente vcia surgir las aspiraciones de 

toda una vida de luchn .. 

Claro, que de inmediato se~alaba el reci~n proclamado prosi-

dente el lugar donde residían las causas de ese deterioro social 
S6 

y económico. 

54) Ibid. 
SS) Ibid. 

En este sentido exponía: 

56) Ibid. pág. 12. 
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Hemos sido pueblos explotados. Aquellos que no 
existen para sí., sino para contribuir a la prospuridad 
ajena. ¿y cuá1 es 1a causa de nuestro atraso? ¿Quién 
es responsable dc1 subdesarrollo en que estamos sumer­
gidos? 

Tras muchas deformaciones y engaños, el pueblo ha 
comprendido.. Sabemos bien, por experiencia propia., que 
las causas reales de nuestro atraso están en el sistema. 
En este sistema capitalista dependiente que, en el plano 
interno opone las mayorías necesitadas a minorías ricas 
y en el plano internacional opone los pueblos poderosos 
a los pobr~s y los más costean la prosperidad de los 
menos. 

De inmediato hacía también mención a la sociedad tan lacerada 

que habían heredado, "sociedad dividida en clases antagónicas de 

explotados y explotadores". una sociedad "en la que la violencia" 

había sido "incorporada a las instituciones mismas .... " En este 

sentido hacia un cloro -ta1 vez demasiado cluro- sefinlnmiento de la 

situación social, económica y política chilena declarando en un 
57 

instante la guerr.o. social contr:i los focos. de roles injusticias: 

Nuestra herencia es una sociedad sacrificada por el 
desempleo que lanza mas; as ere cien tes de la ci urladan!a a 
la cesantía forzosa y a ln marginalidad de masas que no 
son un fenómeno de superpoblación como dicen algunos., 
sino las m11ltitudes que testimonian con su tr5gico des­
tino, la incapacidad del régimen para asegurar a todos 
el derecho elemental al trabajo. 

Nuestra herencia es un.:t economta herida por la in­
flación., que mes tras mes., ya recort.ando el mísero sala­
rio de los trabajadores y reduciendo a casi nada., cuando 
llegan a los Últimos ahos de su vida., el ingreso de una 
existencia de prívnciones. 

Por esta herida snngra el pueblo trabajador de 
Chile., costará cicatriz0rlo., pero c~stnmos seguros de 
conseguirlo., porql1e la polit~cn econ6mica <le) Gobierno 
será dictada., desde ahora, por los intereses pupu1aresª 

Nuestrn herencia es una sociedad dependiente cuyas 
fuentes fundamenta1es de riqueza fueron ennjenodas por 

57) ~- pag. 12-13. 
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1os a1iados internos de grandes empresas internacionales. 
Dependencia económica. tecnológica. cul turnl y poli ti ca. 

Nuestra herencia es una sociedad frustrada en sus 
aspiraciones más hondas de desarrol.lo autónomo. Una so­
ciedad divi<lidá, en que se niega a la mayoría de las 
familias, los derechos fundamentales al trabajo, a la 
educación, a la salud, a la recreación y ha$ta a la 
misma esperanza en un futuro mejor. 

Contra todas estas formas de existencia se ha 
alzado, el pueblo chileno. Nuestra victoria fue dada 
por la convicción, al fin alcanzada~ de que sólo un go­
bierno aut:ént:i.camentc revolucionario podría enfrentar 
el poderío de la clase dominante y al mismo tiempo., mo­
vilizar a todos los chilenos para edificar la República 
del Pueb1o Trnbajador. 

Como podemos notar. el alto grado de emocionali.smo envuelto en 

este desbordamiento <le reales aspiraci.ones liberadoraR tenia }¿1 con-

secuencia 16gica de alertar a lns fuerzas que rcci~n l1ah~an sido 

parcialmente separadas del gobierno. l.Tmplicaba este mandato limi-

tado que e1 camino quedaba franqueado dcfinit'ivamcnte? Nada m5s 

lejos de la verdad. 

No obstante, entendia Allende que esa era "la gran tarea que 

la Historia" le había legado al gobierno y al pueblo chileno. Para 

acometerla se convocaha a todos los que amaban y creian en la pa-

tria chilena, porque sólo los que en e11a creían serlnn capaces <lt.~ 

"romper el subdesarrol1o" y de "edi.ficar la nueva sociedad". 

El momento histórico que comenzaba a. vivir Chile est'aría mar-

cado por la intención inmediata de la UP de transformar todas las 

instituciones políticas del país. En ese momento se entendí.O que 

el mero hecho de que los Hsectores más neg'1:<los 11 de la sociedad 

hubiesen llegado al poder gubernamental,. franqueaba en rcal~dud la 
SR 

puerta de la alteración po1ítica total. El problema consistía. 

58) Tbi.d. 
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rea1mente en la capacidad social objetiva de todos los sectores y 

c1ases sociales para tolerar la gran transformación dentro de un 

marco de paz política. Con cierta ambigUednd se aproximó Allende 
59 

a este problema al asentir: 

Si nos detenemos a meditnr un momento y miramos 
hacia atrás en nuestra historia, los chilenos estamos 
orgull~sos de haber logrado imponer la via politica 
por sobre la violencia. Esta es una noble tradi.ción. 
Es una conquista imperecedera. En efecto, a lo largo 
de nuestro permanente combate por la liberación, de la 
lenta y dura lucha por la igualdad y por la justicia., 
hemos preferido siempre resolver los conflictos socia­
les con los recursos de la persuaRiÓn .. por la ucción 
política. 

Esta argumentación, no del todo cierta, tendía a confundir el 

comportamiento político de los distintos sectores que componían la 

UP. No era posib1e olvidar en una frase el cruento golpe contra 
60 

el presidente Balmaceda. 
61 

Asimismo era imposible olvidar la huelga 

de Iquique y la masacre perpetrada por el ejército contra los tra-

bajadores y sus familiares. Además .. el mismo Programa de ln Unidad 

Popular señalaba el carácter represivo que tenían 108 componentes 

militares y de carabineros y en el mismo se hacín referencia a lo. 

violencia desatada por ~stos contra los grupos de asencnm~entos 

indios y campesinos. 

Al rechazar concientemente "en lo más profundo" las luchas 

fratricidas negaba A1-1ende. casi imperceptiblemente, la razón de 

59) Ibid. 
60) Hernán Ramírez - Balmaccda y la contrarrevolución de 1891. 
Santiago. Ed. Universitaria, 1969: p5g. 93. 
61) Para una mayor información a este respecto véase a: Alan Ange11 
Op. cit. pág. 24-50. 
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ser de todas 1.:1s revoluciones. Ln Historia ha confirmndo, fuera 

de toda duda. el car5cter b~lico civil de todas las grandes trans-

formaciones revolucionarias. Esta es en sí lu quintaesencia de 

todo proceso de sustitución de unn estructura social total por otra: 

la lucha de clases, des.de luego,. llevada hasta su expresión míis 

alta; la guerra civil. Por ello. cuando el Presidente Allende re-

chazada la posibilidad de esta metodología .. at' rampaba, sin quererlo .. 

la verdadera transformación de la sociedad capitalista dependiente 

chilena en una sociedad socialista y redt1cín la acci~n de las masas 

a meros grupos de presión incapaces de obrn.r en su provecho desde 
62 

e1 marco de referencia lógico-histórico. 

Más adelant:e,. señaln Allenrle el hecho cle que ''ln tradición rcnu-

b1icana y democrática" de los chilenos hab'í.a pasado n "formar 

parte" de su personnlidad colec:civa y h.::1b'i.a "imprt?gnado la concien-

cia" nacional. "El respeto a los demás .. -s<.!ñalahn- 1:..i tolerancia 

hacia el. otro,. es uno de los bienes culturales m5s si.gnif~cativos 
63 

con que contamos''. Parecl.n olvic1nr el nu<•vo Prcsident:e que c-sa 

tolerancia y ese respeto no habían sido ac_·atndos P.n momf.;.•ntos de 

crisis graves y que eso era lo que representaba para la burguesi.a 
(,li 

el triunfo de 1a UP. Es más bien como lo scñnla Cnyct~no Llohet: 

La democracia burguesa es buena mientras sirvL• los 
~ntereses de esa clase. El parlamento, la~ leyes,. el 
voto~ la constituci6n, el ej~rcito y los jurces •.• 

62) Vé.ase a: V. I. Lenin - El Estado v la Revolución. En Obras 
Escogidas,. Moscú. Ed. Progreso,.. s.f.; p5g. 272. 
63) Salvador Al lende - ChilP: His.tnría. . pág. 14. 
64) Cayetano Llobet: - "Chile: la crisis de octubre~ y el ascenso 
de1 fascismo". México,. UNAM. Cent:ro de Estudios Latinoamericanos,. 
Fac. de Ciencias Políticas._ s.f •• pág. 16. 
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todo eso es bueno mientras sirve a la burguesía. Cuando 
yo no puede cumplir ese objet:iv~. la misma burgues1a 
busca otros sirvient~s. Se quita el candado de 1a puerta. 
pero se pone a mastines a cuidar la casa. 

Qué pudo haber llevado a Allende a obviar esta realidad. a 

querer presentar nada más qu~ uno de los 1arlos de la moneda; que si 

bien era cierto, no lo era m~nos e1 hecho que ello había sido a 

pesar de los intentos de lilS clnses domina11tcs de tratar de proteger 

sus intereses o tod11 costa. Toduvia. sobienclo el Presidente que la 

inst:ituciona1idad hab~a s~do quebrada en varias oca~iones por los 

intereses económicos poderosos, prct~ndía mñ~icamente minimizar la 

posible acción subversiva de est1..lH ~rupo~. Sin embargo,. enfrentado 

con la incontrastabl~ verdad hi~córica acudia Allende al verdadero 
65 

sentir de ~sta, y debido A ello asent!R ininconfundiblemente qt1e: 

Fueron siempre ]'-,~ poderosos quienes descncaden:lron 
1.n violenc·ia, los que vertier0n ln ~an~rc de chilenos. 
interrumpicnrio la normal evolución del pnís. Así ocurrió 
cuando Ba.lmucedu. conHcicnrc de ~t1s deher~s y defensor de 
1os intere~es nacionale~ .. ne ruó c:on la dignidad y f~l pa­
triotismo que la posteridad le l1a recnnocidc>. Las per­
secuciones contra los sindicatos, los est11diantes, los 
intelectuales y los pnrtidos obreros,. son ln resp\JestiJ 
violenta de quienes defienden privi.lcgios. 

Sin embargo. el combate ininterrumpido dP las 
clases populares organizada~ ha logrado imponer progre­
sivamente el reconocimiento de liJS líbertad~s civiles y 
sociales, pGblicas e indiviclualcs. 

Esta evol\1ci6n partict1lar de las instituciones en 
nueBtro contexto estructural. CH lo que ha permitido 
este momento histórico en que el pueblo nsume lu direc­
ción política del pa]s. 

Las masas en StJ lucha para st1perar el sistema 
capita1istLJ que las explota~ llega11 a ln PrcAid~ncia de 
la RepOblicn integradas, f11ndidnA en la unidnd popul~r 
y en lo que constituye la manifestación mñs relevante 
de nuestrn Historia: la vigencia y el respeto de la 
voluntad mayoritaria. 

65) Sa1vador A11ende - La vía Chil.ena . • p<íg. 13-14. 
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El problema no consistia en realidad en reconocer qtJe habia 

sido el pueblo e1 principal gestor del pro,~eso dt:>mocriitico y que 

&ste habia logrado abrirse paso por entre la madeja psei1da-liberal 

de la democracia cristiana. sino en tratar de ubicar a J. proletariado 

y a los organismos políticos vnnguordistas en una posii:-:ión en 1a que 

le fuera imposible a los sectores dominantes de la econom'ia desalo-

jarlos. No obstante. haber efectuado el reconocimiento de rigor. 

vuelve de nuevo a caer en el éH.:.ostumbradL"I desface de Jo que estaba 

ocurriendo en reali<l:1d en Chile er1 ese momento. Luego de recalcar 

nuevamente el hecl10 rle que las fuerzas populares hubieran alcanzado 

el triunfo por Ja vía electorul. o mejor como ~l mismo señula ". 

por el libre ejercicio de los derechos ciudndanos". nc-ude reitera-

<lamente a la tra~polación d~ las realidades hi.stóricas y presentes. 
66 

De esta Forma estnblcce el siguiente y pnt~tico se~itlamient:o: 

Desde el plinto de vistu t~5rico doctrin:1l. c-omo 
S<_lCÍ;Jl i.s tn qu~ ~omo5" tenemos muy pres en t:e cu51 es son 
las fuerzas y los agc-!ntcs: de ... ] r:1mbio histórico. Y .. pc-r­
sonnlmente,, sé muy bien .. para decirlo en los términos 
textuales dt:.'"' EttJ!els,, que: "Puede conccbir~E.· ln evolución 
pncífica de la vi.eja sociednd hacia 1;1 nuevn en los paí­
ses donde la rcpresent:aci6n popular co11~entrn ~n ella 
codo el poder, do11dc, de acuerdo con la consLÍtl1ci6n, se 
puede hacer lo que ~e desee, desde el momento en ql1e se 
ti.ene tras sí a la mayoría de la nación".. Y est:~ e~ 
nu~stro Chile. Aqu1 se cumple, por fin ln unticip;1ci6n 
rle "Enp;el~ .. 

Claro que podríamos argumentar que la euforia del momento era 

razón suficiente para excusar cualquier leve desvinci.éÍn. Oespués de 

todo._ ya el tri.unfo estaba en las manos y no l1abía q1n"' ocuparse de 

detalles.. Mas si examinamos det:.alladamcnte la ci t:R ant:es expuesta 

66) Ibid. 
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podremos apreciar que ésta no era una pequeño exngeración ~ sino que 

respondía al patrón más o menos constante de establecer criterios 

desmedidos a situaciones totalmente diferentes. En la cita de 

En~els hecha por Allende no se advierte el m5s mínimo parnl.elismo 

con la situación del Chile de la UP. Cuando Engels se refiere a 
67 

que ''la representaci6n popular concentra en ella todo el poder, 

sube clar.::imente que el poder es mucho más que el aparato gubernativo 

del Esta<lo. El poder implica la dominación de la estructura produc-

tiva y distributiva de la sociedad y en ese momento el proletnriado 

chileno distaba demasiado de encontrarse a ese nivel. Además, en 

ln referida cita de Engels se destacan dos condiciones que no corres-

po11dian tampoco a ln realidad de la Uni<litd Popular. Según éste la 

evolución pacífica poclr5 darse también en aquel 1us:;ar desde 

el momento que se tiene tras de sí a la mnyoría de la nnción". 

Como podemos observar ninguno de los tres requisitos estipulados 

por Engel.s se aplicaban rigurosamente a la situación chilena. En 

primera instancia "todo el poder•' no se encontraba concentrado en el 

pueblo sino en las clases privilegiadas y trndicionalmente dominantes. 

En segundo lugar, la Constitución significaba realmente unn traba 

µara el desarrollo del poder popular por vías legales y il olla se 

aferraron durante un tiempo los representantes de la democracia cris-
68 

tíana y el Partido Nacional. Finalmente, era obvio que 1a Un~dad 

67) Subrayado de RND. 
68) Véase: Susana Bruna. Chile: la legalidad vencida. 
Era., 1976; p5g. 227 y 258. 

México, Ed. 
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Popular no tenía en esos momentos, y posiblemente nunca llegó a tener, 

tras sí a la "mayorín. de la nación". El 36 .. 3 por ciento en la vota-
69 

ci5n de las elecciones nsí lo atcstigt1a. 

En este mismo momento en que el presidente constitucional de 

Chile se expresabn en estos términos ln facción scdlciosa de ln bur-

guesín asestaba un rudo golpe al proceso democrático-legal mediante 

el asesinato del Gencrnl. René Schenider. 
70 

en su discurso: 

Asimismo 1.o resumió Allende 

Pero en estos sesenta días decisivos que acabamos de 
vivi.r 10 Chile y el mundo entero h.:in sido testigos, en formn 
inequívoca de los intentos confesados para conculcar frau­
dulentamente el etipíritu de nuestr.:J. Constitución; para 
burl.ar la voluntad de1 pueblo; para atentar contra 1n eco­
nomía del país y, sobre todo, en actos cobardes de deses­
pcraci6n para provocar un cl1oquc sangriento, vio1ento, 
entre nuestros conciudadanos. 

Estoy personalmente convencido de que el sacrificio 
de un soldado, del Cornandnntc en Jefe del. Ejército General 
Rene! Schnei<ler, ha sido el acontecimiento imprevisible que 
ha salvado a nuestra Patria de unn guerra civil. 

M5s sin embargo, viendo que aún dcsc..lc cs._~ mismo momento se tra-

taba de una se.ria amenaza a la cstabil.idad política lcga.l que le era 

vital, recurría Allende a una mayor hostilizaci6n de quienes hab~an 
71 

promovido el golpe. En csLc sentido afia<lín: 

Acabaremos con los monopolios, que entregan a unas 
pocas docenas de familius ~l control de la economía. 

Acabaremos con un sistema fiscal puesto nl servicio 
del. lucro y que siempre ha agravado m5s a los pobres quu 
a los ricos. Que ha concentrado el ahorro nacional en 
manos de los banqueros y su apetito <le enriquecimiento. 
Vamos a nacionalizar el cr~dito para ponerlo al servic~o 
de la prosperidad nacional y popular. 

69) Alan Labrousse - 9_p_,__Cic. pág. 241. 
70) Salvador Allende Op. Cic. p&g. 15. 
71) Ibid. pág. 16. 
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Acabaremos con los latifundios. que siguen condenando 
a miles de campesinos a ln sumisión., a la miseria, imp i­
diendo que eL país obtenga de sus ticrrns todos los alimentos 
que necesitamos. Una auténtica Reforma Agraria har5 esto 
posible. 

Asimismo., continuó Allende su inflamatoria alocusión indicando 

~ue la Unidad Popular terminaría con el proceso de desnacionalización 

de las industrias y con lc::i explotación. extranjera.. Más adelante en 

su discurso Allende señalaba que todos esos cambios serían posibles 

por la vía que había csco~ido el pueblo en las urnas electorales. 

"Nuestro camino -indicaba- .será aquel cons t:ruit.lo a lo lar~o de nues-

tra experiencia., el consagrado por el pueblo en las elecciones, el 
72 

señalado en el progrnmo. <le la Uni<lnd Popular". 

De 1 a misma forma el Presiden t(:: oñnd'Í a. que esos cambios se harían 

.. en dcmocra.cin, pluralismo y libertad", como queriendo indicar 

que estos tres elementos no eran compatibles con los procesos revolu-

cionarios en los cuales la violencia fuera el agente ft1ndamentnl .. 

Por esta razón, n.l explicar más luego el hecho de que Chile contaba 

con las instituciones necesarias y suficientes parn logar los referí-

dos cambios, Allende aducía que la gu~rra civil no era el cambio de 

SU paÍR. Según RUS palabras: "La guerra civil, cuando es impuesta 

al pueblo como única vía hacia la emancipación, condena n la rigidez 
73 

política." 

Esta alocusi6n, además de constituir una negativa en 1o rcl.ativo 

al proceso chileno, podía percibirse como una crítica velada a otros 

72) Ibid. pag. 18. 
73) Ibid. pág. 19. 
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procesos revolucionarios internacionales. Es decir, podríamos argu-

mentar en este instante que el presidente Salvador Allende, am~n de 

querer restringir la revolución chilena ul marco cxcl~sivo de la le-

galidad llegó a incurrir en criterios parcializados que rayaron en 

la demagogia. El peligro que esto entrañaha ern grave y ello se 

demostró, en alguna medida, en la desmovilización de una parte de 
74 

los sectores populares. 

Al terminar sus palabras Allende hacía hincapié en que en 

Chile: • un pueblo entero alcanz6 a tomar en sus manos la di-

rección de su destino para alterar por la vía democrática hacia el 
75 

socialismo". Podemos ver nuevamente la insistenci.n a incluir a la 

totalidad de la poblaciGn en un proceso revolucionario, cuando en la 

rea1idad esto no correspondía. 

El 21 de diciembre de 1970., desde la Plaza de la Constitución 

en Santiago, Salvador Allende lanzó un gran reto a lo:::; partidos po-

líticos de oposición. Su propósito, y el de la Unidad Popular, en 

ese momento era el de nncionaliznr las riquezas b5sicas del subsuelo 

comprendidas entre Gstns el cobre., el salitre y el l1ierro. En este 

74) En referencia al problema de las guerras civiles es menester 
citar el comentario que establece Lenin al respecto., yn que el 
mismo es altamente aleccionndor en el caso de C11ilc y para cual.quier 
otro proceso histórico cuyo carácter sea similar n este. Lenin 
señala que: "Quien admita la lucha de clases no puede menos que ad­
mitir lns guerras civi1cs, que en toda so·~~it.?dad ele clnscR representan 
la continuación., el desarrollo y el recrudimicnto -naturales.y en de­
terminadas circuns tanciCJ.s inevitables- de la lucha de clases. Todas 
1as graneles revoluciones lo confirman Negnr las guerras civiles u 
olvidarlas sería caer ~n un oportunismo extremo y renegar de la revo­
lución socia1istn. .. " Obras; 1957-1967. T. I., p5~. 167 .. 
75) Ibi<l. pag. 25. ----
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sentido., Allende ape10 al sentimiento patriótico del pueblo chileno 

disponiendo que cualquier actitud contraria n esa exhortación era 

intrinsccamcntc anti-patri6tica. "El paso que vamos a. dnr, - añadín-

absolutamente dentro de las causes legales., seguramente será distor-

sionado a escala internacional y t:nmbién, rcR"istido por un ~rupo 
76 

pequeño de malos chilenos" .. Sin embargo., Rabín Allende que ese 

paso era importante para fortalecer la economía de Chile y abrir el 

camino hacia una transformación mayor .. 

En su mismo discurso el Presidente sociulista mencionó la can-

tidad de millones de dólares en valores no retornados al pueblo que 

fueron expatr~ndos por las corporaciones extranjeras en detrimento de 
77 

la economía nacionol durante varias décadas. A este respecto decía: 

Vean ustedes algunos antecedentes: valor 110 retornado~ 
es decir., que no volvió a Chile en la gran minería del 
cobre. Antes del 1930 no hay un control. Entre 1930 y 
1969 han salido de las fronteras de la patria 3700 millones 
de d51ares., que ha ido a engrosar la gran fortaleza de las 
empresas que., en ese.a.la internacional., controlan los yaci­
mientos cupríferos en los cinco continentes. 

Nada más que en el año previo a la elección del gobierno de 

Unidad Popular se sac.:l.ron del país 166 mil 1.ones de dólares provcnicn-

tes de la explotación cuprífera. Al tomar en consideración la cifra 

anterior dada por Allende y expuesta en la cita precedente que cxpo-

nemas de su discurso~ tenemos que esos 3700 millones de dólares equi-

valen al 40% de ln riqueza total producida. por Chile en sus 400 años 

de historia. Esta exposición reflejaba la gran dependencia económica 

76) Salvador Al1ende - Chi1e: Historia de una ilusión. pág. 33 
77) Ibid. pág. 33-34. 
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en que había caído Chile a expensas del capital internacional. Allende, 

en esa misma medida, deseaba iniciar un camino que culminara con la 

dcvoluci6n de los recursos nnturales no renovables al pueblo chileno. 

Ello era necesario para poder promover los cambios a que se aspiraba. 

Sin embargo, sabía el Presidente que ln senda CHtaría obstruída en 

cada recodo por los detentndorcs de esos interes~s una vez éstos le 

fueran cxpropindos. Pero, lo que más Preocupaba a Allend..: era pro te-

ger las reservas de cobre que representaban 80 millones de toneladas 

métricas, equivalentes a un 30% de las reservas mundiales. De hecho, 

la mera nacionalización del cobre significaba un aumento de 70 millo-

nes de d61ares anuales por concepto de utilidaclcs. Por esta raz6n 
78 

indicaba el Presidente en su discurso: 

Quiero señalar que no queremos quitar cobre a nndic 
que nos hay.a comprado y lo necesite. Lo que quiero es que 
si vamos a ser dueños de la riqueza esencial de Chile; 
vamos a controlar su producción; vamos ~ intervenir direc­
tamcncc en los mcrcndos y saber <lcfcn<lcr el interGs de 
Chile por Robre todas las cosas. siendo nosotros dueños 
de nuestro destino econ6mico. 

M5s adelante. Allende hacín referencia al documento de nacionn-

lizacié5n que seria enviado :il Congreso. en el cu.n1 quedaba firmemente 

establecido que e1 Estado sería e1 dueño absoluto de los yacimientos 

y las minas. La referencia también s~ cx:t:cn<lín a 1n libertad que 

tenía éste para modificar a su conveniencia. cualquier pacto anterior-

mente establecido con p.:irticu1ares. Y en este sentido añadía: "E1 

Estarlo quecln fncul.tndo pn.ra tomar posesión mntcrial. <le los bienes en 

78) Ibid. png. 36 
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79 
e1 momento en que se dicte 1a orden de expropiación" .. 

Adcm5s dejaba claramente establecido el Pr(:·sident:e que es&J. acción 

estaba enmarcada dentro de los límites jurídicos y lc~alcs del país. 

Asimismo, indicaba el hecho de que las Naciones Unidas habían "recono-

ciclo el derecho de los pueblos a nacionalizar las riquezas fundamentales 

que est:án en manos del capitnl foráneo". Dado que ello crn así, no 

había por qué renunciar a ese derecho, ya que ese camino (el de no re-

nunciar) constituia la Gnica via para eliminar dcfinitiv¡1mentc la dcpcn-

dencia económica.. Pero sobre esto, también implicaba una seria afir-

mación de la defensa de su soberanía e independencia .. 

Otro problema de inmediata atención por parte de Salvador Allende, 

fue el de la cstatizaciOn del sistema bancario. Antes de que terminara 

el año de 1970, el 30 de diciembre para ser m5s exactos. el Presidente 

se dirigió al pais para establecer las bases de este proyecto. El 

propósito. desde luego, era el de permitir que el gobierno estableciera 

las tasas de intereses con el fin de eliminar la usurería y la cspc-

culación y además. crear una mejor distribución del crédito para ayudar 

a1 desarrollo integral de la nación. En este sentido se~alaba Allende: 

"Ante la conciencia ciudadana. nos comprometimos a lograr que la bnnca 

dejara de ser un instrumento al servicio de una minoría, para utilizar 
80 

sus recursos en beneficio de todo el país". 

Por esta razón, las determinaciones del nuevo gobierno eran las 

siguientes: 

79) Ibid. pág. 36-37 
80) .Il2:i.Q.. pág. 43. 
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l. Desde el lro. de enero habrá una reducción sustan­
cia1 de 1a tasa máxima de interés. La disminución será, 
aproximadamente, de un 25%, respecto de1 nivel que ha 
regido, para segundo semestre del presente año. De este 
modo, el costo máximo del cr~dito, incluído Ífl"lpuesto y 
comisiones, se reduce del 44 al 31%. 

2. S.C e • .:.;'Jnblecerán tasas sus tancialcs in feriares a la 
m5xima, para ciertas act~vidadcs cconGmicas y algunos sec­
tores cmpresariales(sic.). 

Así es como se verán favorecidos los pequeños indus­
triales y artesanos, las centrales de compra, las coopera­
tivos campcsinns., lns sociedndcs .ngrícolns de Reforma 
Agraria, los campesinos atendidos por Indap., los construc­
tores de viviendas econ6micas e industrializadas. los 
exportadores. los empresarios que operan líneas <le crG<l~to 
según presupuesto de Caja. los industriales que mantengan 
convenios con el Ministerio <le Economia para desarrollar 
procluctos de consumo populo.r. 

Así. la tasa de interés se transforma en un instru­
mento efectivo de orientación del desarrollo ccon6mico y 
de apoyo a ciertos sectores productivo8. particularmente. 
1os pequeños y medianos empresarios. 

3. Se impulsar5 una fuerte redistribución de crGdito. 
haciéndolo f5.cil y r5.pidamcnte accesible n sc.ctorcs que 
hasta ahora 11an s~do postergados por lns instituciones 
bancarias. 

4. Se impulsará su desccntrnlización. de modo que las 
regiones y provincias dispongan de mayores recursos y de 
una m5s alta capacidad de decisión en la propia zona.81 

Es importante 11aber transcrito esta cito completa porque ella 

cntrafia uno de 1os problemas fundamentales conque se confront5 c1 go-

bícrno de la U11ída~l Popular. La re<listribución dc1 crédito bnncario 

implicaba no só1o e1 desplazamiento de éste hncia sectorc:>s económicos 

menos privilegiados. sino adem5s un ataque frontal contra los grandes 

industriales y productores chi1enos. Esta acciÓn 9 desde luego. fue 

resentida por los representantes de la burguesía quienes comenzaron 

de inmediato un proceso de fuga de capitales. 

81) Thid. pñg. 43-44. 
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No obstante 7 e1 paso que Allende quería impulsar realmente no 

era e1 de la redistribución del crédito bancario 7 sino el de 1a na-

cionalización <le la banca. Esta cra 7 segGn su prcvisi511. la Gnica 

forma en que esa nueva política crediticia podría ser efectiva. De 

lo contrario: "La banca siempre busco.r5 la forma de evitar los con-

troles mientrns su administración directa no est~ en manos del Go-
82 

bierno" .. Allende sabía ya que los bancos habían iniciado una acción 

de restricci611 del crGdito cada vez mayor. La int~nci5n dctr5s de 

esta movida era obvia; favorecer Gnicamente a los grandes emprcsnrios 

en detrimento de los sectores medios que se suponía habían respnldado 

a la Unidad Popu1nr. Pero adem5s. se esperaba poder evadir las res-

triccioncs j:;ubernamentales hast.n hncer1as "inoperantes con el fin de 

poder realizar operaciones ilegales que provocnran la clcscapitaliza-

ción del líquido corriente. Por estas rnzoncs Allende inrlicabn que: 

"Sólo cst.:lndo los bancos en manos del pueblo., a través del Gobierno 

que representa sus intereses., es posible cumplir con.nuestra polí-
83 

tica." 

El proyecto que promov~a la cstatizaci6n de la bnncn no se clemor5 

llegando al Congreso una semana después del discurso de Allende. Sin 

embargo aún., el gobierno ofreció un plan alterno para comprar todas 

las acciones priva.e.las., pero bajo unas condiciones específicas por éste. 

No obstante., esca acción no dejaba de garantizar los depósitos y sobre 

todo estaba respaldada por los trabajadores bancarios quienes se habían 
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pronunciado al respecto en su último congreso. A este apoyo., el gobierno 

82) Ibid. 
83) Ibid. pag. 45. 



respondía con varios ofrecimientos entre los que se encontraban: 

carrera bancaria por mérito y antigüedad, estudios y perfeccionamiento. 

redistribución de remuneraciones. suprcsiGn de imposiciones humillan-

tes y otros. Era obvio esperar, claro está, la resistencia de los 

banqueros y sus allegados privilegiados a esta nueva política econó-
84 

mica y su reacción no se hizo esperar. 

Otro de los asuntos que preocupó inicialmente al nuevo Presidente, 

fue la fragmentación del movimiento obrero chileno. Alrededor de 

1,380 sindicatos eran responsables -cada uno por su ludo- de la orga-

nización de los trabajadores del sector privado. Por otro lado, 1,200 

sindicatos reunían a los empleados públicos y 440 a los de1 sector 
85 

agrícola.. Estns cifras ofrecidns por el propio Sulvndor Allende 

en su discurso en 1a Plaza de la Constitución. en Santingo. el 21 de 

diciembre de 1970, reflejaba una situación peligros3 en el seno del 

movimiento obrero organizado: la cxistencis de un fuerte <livisio-

nismo que parecía hacer más difícil la movilización popular organizada. 

El mismo Allende indicaba en su discurso lo siguiente en rclnción a 
86 

la situación: 

Con esto he querido bosquejar dos cosas: primero. que 
1a organización de los t:rabnjadorcs en nuestro país ha sido· 
lenta y deficiente. Y al mismo tiempo. hacer rcsal.tar la 
magnitud de tarea que tenemos en un doble aspecto: organizar 
a los compnñeros. sobre todo en el campo. Nosotros hemos 
planteado la necesidad imperiosa de empujar en forma drás­
tica esta organización y al mismo tiempo estamos planteando 
frente al pnís 1.:1 vinculación estrecha que debe haber entre 
los trabajadores y el Gobierno Popular. 

----------- --~- ------
84) Tan pronto como se certificó el triunfo de 1a. Unidad Popu1ar comenzó 
a d.esarro11ar.i=;e una fuga de ca pi t'n les chilenos hacia el exterior. Esta 
se acrecentó constantemente hnstu los días finales del gobierno de 
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Salvador Allende. Véasl..! n Ruy !'1auro Narini - ; .. Por qué cayó Al.lende? pag.13. 
85) Snlv.ndor Allende - Chile: llistori.a de unn ilusión. pñ~. 49. 
86) Ibirl. p5g. SO. 
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. Como puede verse. se hac~a claro que existía en ese momento 

inicial de1 gobierno de 1a Unidad Pópu1ar. una separación crasa en-

tre 1os partidos po1~ticos y 1os sindicatos. Esta fragmentaci6n en 

nada contri.bula al desarro11o de1 proceso de cambio que se aspiraba 

a ge_nerar. 

Pero aun cuando se distaba mucho de iniciar un camino rea1men-

te revo1ucionario. A11ende insistía en e11o como si fuera 1o inver-

so. Para é1 ya l.a revolución había comenzado. prácticamante, en to-

do su rigor. De esta forma l.o exponl:a é1 mismo: "Aquí. en nuestra 

Patria y este instant_e, de acuerdo con 1a r~a1idad chi1ena, l.a his-

tori_a, l.a tradición y l.a idiosincracia de nuestro pa.3:.s, estrunos 

haciendo un camina revolucionarlo. .... s 7 
No obstant_e • se pretend~a 

que 1os trabajadores entendieran a toda costa que e11os eran parte 

de ese gobierno c1 cual estaba esencialmente dominado por elemen-

tos no pertenecientes a la clase trabajadora. Y aun cuando no se 

hab~a generado aún e1 verdadero camino a1 socialismo~ camino que es-

tar~a dado por el advenimiento de los trabajadores verdaderamente 

a1 poder mediante el control de la estructura económica esencial~ 

se quería forzarlos a que ellos emprendieran ese camino sin refe-

rencias reales que le permitieran establecer las diferencias con-

cretas del cambio a que se aspiraba. 

Esta tendencia a conciliar las clases sociales antagónicas re-

dundaba en una desmovi1izaci6n del proletariado porque nadie iba a 

a creer que los capitalistas y los obreros podían trabajar en con-

87) ~- p§g. 51. 



junto y sin conf1ictos por 1a a1teración de 1os patrones capita-

1istas de1 pa~s. Mientras este discurso conci1iatorio f1u~~. por 

otro 1ado, y en 1a misma ocasión A11ende decra: "Tenemos que movi-

1izar 1as masas popu1ares chilenas. Tenemos que movilizar a 1a ma­

yor~a de1 pa.!:s". 88 

Por otro 1ado. 1as contradicciones también .fluyeron en e1 se-

no de 1a Unidad Popu1ar. En una carta dirigida por Sa1vador A11en-

de a todos los dirigentes de organizaciones afi1iadns o 1a Unidad 

Popular. con motivo de1 desarrollo y 1a ap1icación de po1~ticas 

dis!ini1es por varias de estas organizaciones. e1 Presidente seña-

1aba: 

La Unidad Popular tiene que ser un mov:f.micnto homogé­
neo, y las decisiones que dentro de ellas se tomen deben 
se.r acatadas porque reflej nn conclusiones tomadas con res­
~~:~:~i~!:~:. ~9r sus dirigentes de acuerdo con un pensa-

Muy superficialmente A11ende atribu!a esta situación exc1usi-
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vamente a las tácticas de los enemigos por desestabilizar e1 gobier-

no. As~ mismo lo indica: 

Nada mejor que esa táctica del enemigo que las mani­
festaciones divisionistas que alientan personas o grupos 
dentro de la Unidad Popular.90 

Lo que. por desgraci~• no se reconocía era que esas d~vergen-

cías internas ten~an sus fundamentos en la misma po1ícica -hasta 

cierto punto impositiva- del gobierno de la Unidad Popular sobre 

88). Ibid. pág. 53. 
89) Sa1vador A11ende.·Discursos. La Habana, Ed. de Cienc~as So­
cia1es, 1975; pág. 405. 
90) 1bid. pág. 406. 
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1as organizaciones miembrqs. Era de esperarse que. ante esta si-

tuació~. a1gunas organizaciones mostraran discrepancias que al no 

poder ser canalizadas adecuadamente hicieron crisis. Una de las 

razones principales que. quizás. contribuyó a profundizar esta si-

tuac~ón fue el hecho de que en la medida en que pasaba el tiempo 

el gobierno se fue ubicando por encima de la Unidad Popular. Es-

to provoc6 una separación infranqueable entre las organizaciones 

de masas y la estructura estatal. por lo que el distanciamiento 

entre ambos se acrecentó marcadamente. Sobre este particular 

A11ende dec!:a: 

Las deformaciones individuales repercuten en e1 com­
portamiento de los partidos. Si ellas no son corregidas 
con energía por los dirigentes y 1as propias bases. el1as 
conspiran contra la unidad de 1a clase trabajadora. ponen 
en peligro a1 movimiento popular organizado y sirven a los 
planes del enemigo que insiste en imponer e1 caos pol!tico 
y provocar una crisis económica.91 

Y de inmediato añade en párrafo seguido: 

Algunas deformaciones transformadas en prúctíca co­
rriente trascienden hasta niveles superiores y exigen una 
corrección ejemplar de parte del Gobierno. La que se ejer­
ce no para satisfacer las presiones de los adversarios. si­
no porque le está reservada la m§~ión de gobernar al país. 
la que cumplirá implacablemente. 

Puede notarse aqur que la política del gobierno de Al.lende. 

con relación a las propias organizaciones de la Unidad Popular. 

11egó inclusive a poseer un carácter represivo. Es decir. la tole-

rancia a la discrepancia iba en ruta a desaparecer. Hab~~. no obs-

tante, que reconocer que en un momento crucia1. la disidencia pod!a 

causar prob1emas. Pero. de todas formas. hab~a que buscar las ra~-

91) Ibid. pag. 407. 
92) Ibid. 



ces de 1as discrepancias que fueran irreconci1iab1es y no recurrir 

a depositar sobre Estas e1 peso de1 Estado. Sin embargo. para 

A11ende esos conf1ictos eran "artif icia1es" y no correspond~an a 1a 

reaiídad de ia Unidad Popu1ar. 

Mientras escas divérgenciaa crec~an en e1 seno de 1a Unidad 

Popu1ar. y su atención no tocaba 1a esencia de1 prob1ema. se pre­

tendí'a ag1utinar más fuerzas para ganar 1as próximas elecciones 

parlamentarias de marzo de 1973. Y en efecto as~ ocurrió. La Uni-

dad Popular aumentó su respaldo. en cierta medida. en esas e1eccio­

ne_s. pero por otro 1a.do. hab!an dejado crecer las discrepancias a 

niveles que ya eran irreconciliables. Ante esta realidad. Allende 

recurrió cada vez mús a proteger la instituciona1idad de la super­

estructura pol!tica y se alejó del respaldo masivo del pueblo. 
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Durante los últimos meses del gobierno la Unidad Popular ejer­

ció su mandato con un gabinete formado en su mayor~a por militares. 

A cada nueva ofensiva de los elementos derechistns. aglutinados en 

organizaciones paramilitares combinadas con asistencia económica 

no_rtcamericana. A11ende respondía con más control. del Estado y me­

nos movilización de masas. E1 encierro a que fueron sometidos los 

trabajadores en sus centros de trabajo no tuvo el impacto deseado y 

su ausencia relativa de las calle~ dejó el. camino expedito parn que 

los grupos golpistas pudieran operar casi impunemente. 

Nuevamente. cierta ingenuidad hacía su aparición en un escena­

rio político tan 1.mportante~ que hubiera podido. quizás. alterar 

significativamente el balance de fuerzas en América Latina con re-



lación al proceso de liberación. Un Chile socialista hubiese sido 

un do1or de cabeza únposib1e-de sostener por 1os.Estados Unidos. 

De ta1 forma. su desesperación 1os hubiera 11evado a cometer erro­

res graves en su apreciaCión de1 desarrollo socio-económico y polí­

tico continénta1. 

340 

Por desgracia e1 imperialismo se sa11~·una vez m5s con 1a·suya. 

El costo de 1a ingenuidad fue alto: desaparici6n del movimiento 

popula.r • más de treinta mil muertos y desaparecidos• instauración 

de una dictadura férrea que se ha mantenido en el poder durante una 

década y., fina1mente, el:i.minación de la "v~a chilena" al socialis­

mo. Chile será un hecho para recordar y para na volver a repetir 

sus errores. Pero una cosa s~ és segura; no hay por el momento 

v~a chi1ena al socia1ismo en -ningún país de Amer~ca Latina. 



e o N e L u s I o N E s 



Hemos eKpuesto a través de todo este trabajo·una serie de ideas 

y comentarios críticos re1acionados con e1 desarro11o dc1 pensamien­

to revo1ucionario latinoamericano en 1a década de 1960. Durante es­

tos años se suscitaron, posib1emente, muchos de 1os acontecimientos 

más riotab1es de 1a actua1 historia continental, cuyas consecuencias 

están di1ucid8ndose en estos precisos momentos: e1 triunfo sandinis­

ta en Nicaragua contra una dictadura de casi medio sig1o, e1 surgí-­

miento de 1a 1ucha armada en E1 Salvador para buscar 1as vías ade­

cuadas para 1a democratización de1 país, e1 resurgimiento de 1a 1u­

cha guerri11era en Guatemala y Co1ombia, donde también se buscan al­

ternativas rea1es para una mayor participación de1 pueb1o en su des­

tino y· 1a progresiva instauración de democracias representativas que 

buscan ap1acar a 1os mi1itares con ansias go1pistas. Ejemp1o de es-

to ú1timo puede verse en 1a Repúb1ica Dominicana., Venezue1a., Panamá., 

Ecuador y Perú. 

Sin embargo., esa década dura que fue la de 1os años 60., vió sur­

gir a 1a Revo1ución Cubana y., con e11a., a toda una p1éyade de jóvenes 

idea1istas que desencadenaron 1os mayores esfuerzos por 1ograr 1a 1i­

beración de 1os respectivos países dependientes. Dentro de esta pro­

yección e1 pensamiento revo1ucionario., en todas sus vertientes., ad­

quirió un crecimiento sin par. La conso1idación de Cuba dió paso a1 

surgimiento de pensadores de seria importancia dentro de 1o que has­

ta ese momento había sido, prácticamente, una región o1vidada de1 g1o­

bo., contro1ada y dominada por potencias extranjeras. 

Dentro de esta corriente que se distinguió -en gran medida- por 
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refrescar 1as v~ejas y dogmáticas ideas políticas y filosóficas se 

distinguen, claro está, además de Fide1 Castro, los que hemos exa­

minado a lo largo de este trabajo. Ernesto Che Guevara, Camilo To­

rres y Salvador A11ende produjeron, cada uno desde su particu1ar 

perspectiva histórica, los fundamentos del pensamiento revoluciona­

rio latinoamericano actual. Ernesto Che Guevara contribuyó inicial­

mente con sus escritos militares para luego evolucionar hacia la 

teoría política y económica. Sus excelentes trabajos deben ser hoy 

fuentes obligadas de estudio para quienes pretenden realizar análi­

sis serios y profundos en torno a la situación política continental. 

Su certera indicación de los problemas esenc~a1es de Latinoamérica, 

1os conf1ictos entre e1 capita1ismo naciona1 y e1 internaciona1, 1a 

descripción de la 1ucha de clases a nivel continental. c1 señalamien­

to de las principales contradicciones entre las diversas fuerzas que 

internamente conforman las distorcionadas economías nacionales y 1a 

descripción de las fuerzas relativas en lucha son varios de sus pun­

tos sobresalientes. Pero por sobre esto. Guevara intentó dibujar 1as 

nuevas características de lo que para él debía ser el nuevo hombre 

que estaba llamado a construir una nueva sociedad. Este aporte de 

él es quizás su mayor contribución al pensamiento filosófico latino-

americano contemporáneo. Su intensa búsqueda por delinear las nue-

vas formas de la conducta humana frente a los acuciantes problemas 

centenariamente irresueltos cubrió la mayor parte de sus trabajos. 

Guevara no aspiraba a glorias personales, su espíritu sencillo y sin 

pretensiones así lo atestigua. Pero, tampoco estaba dispuesto a tran-

snr con los viejos arquetipos intelectivos que só1o lograban reproducir 

343 



1as descartadas y obso1etas formas del. comportamiento de 1a sociedad 

capita1ista. Frente a 1a decadencia mora1 de ésta, e1 Che 1evantaba 

1a bandera de una nueva mora1 revo1ucionaria. Ser capaz de sentir 

como propia cua1quier injusticia cometida contra cua1quier hombre 

en cua1quier parte de1 mundo era e1 rescate de aque1 Martí que sen­

tenciaba para fina1es del. pasado sig1o: "Ver en ca1ma un crimen es 

cometer1o''. 

E1 humanismo, asimismo, adviene a ser, entonces, en Gucvara la 

meta a alcanzar. Superar la actual sociedad de lobos, donde ios u-

1os andan acechando a 1os otros, debe constituir un objetivo centra1. 

Pero él no desconoce donde está ubicado. Aún dentro de un profundo 

proceso revolucionario, sabe que todavía 1as viejas estructuras socia 

1es y cu1tura1cs pesan sobre e1 comportamiento humano. Reconoce, ade­

más, que 1os incentivos materia1es. como estímu1o para e1 cambio, es­

tarán presentes por un tiempo; no obstante ser un 1astre de1 pasado. 

No practica e1 idea1ismo p1atónico, aunque 11eva dentro de sí grandes 

aspiraciones idea1istas. Mas esas aspiraciones corren ansiosamente 

por una sangre que se expone en 1a consecusión de éstas. Guevara 

cuenta con 1a posibilidad de un fin trágico y no 1o rehuye; pero sa­

be también, porque 1o ha probado en 1a práctica, que 1a posibi1idad 

de1 triunfo está dada. Confía para e11o, sobre todo, en e1 pueb1o 

pobre y exp1otado. Ese pueb1o que 1o hizo renacer en Cuba 1uego de 

una gran decepción en Guatema1a. En ese campesino desposeído, aman-

te de 1a tierra y de1 significado histórico que ésta tiene para é1, 

es donde hay que buscar e1 nuevo humanismo. Estos son 1os rea1es 

herederos de1 futuro. En 1os obreros exp1otados y reprimidos es 
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donde hay que buscar el a1iento para seguir y en 1os estudiantes e in­

telectuales hay que descubrir 1a senda para, conjuntamente, rea1izar 

e1 sueño de la nueva sociedad. del hombre nuevo. 

Pero, desde e1 punto de vista de 1a praxis, el Ché logró hacer 

1o que muchos teóricos no pueden; proyectar una coordinación férrea 

entre el pensamiento y la acción. En este sentido, su máxima idea se 

concretiza en su empresa boliviana. Claro, que con relación a esta 

página de su vida, sus detractores y críticos superficiales, han en­

contrado mu1tip1icidad de "causas" para justificar no sólo su derrota 

sino 1o equivocada que es 1a vía armada como medio de alcanzar el po­

der. No obstante, la historia se ha encargado de ubicar adecuadamen-

te a1 Comandante Guevara. Sobre este particu1ar no hay nada mlls que 

agregar. Nicaragua, E1 Sa1vador, y Guatema1a son testigos fehacien-

tes de1 proceso revolucionario 1atinoamericano. En todos estos pue-

b1os que 1uchan está presente la imagen de1 Comandante Guevara. Pe­

ro también está presente su pensamiento revo1ucionario que sirve de 

guía para 1a acción. 

La derrota de1 Che en Bolivia no puede verse como un hecho ais-

lado del proceso continental. Es, por el contrario, parte integrante 

de éste. Ha quedado en nuestra historia y forma parte del gran acer­

vo que servirá como marco de referencia para la construcción del fu­

turo. Aun cuando Guevara se percató de lo arriesgado de ta1 camino, 

no por ello podía dejar de pasarlo. Sobretodo, se trataba de enten-

der que el proceso revolucionario por e1 que debía transitar América 

Latina se había dado ya en alguna medida en Cuba. Allí el Che había 
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estab1ecido a1gunas comprobaciones que 1e habían amp1iado su visión 

de1 proc.eso revo1ucionario. En este sentido. 1a praxis guevarista 

constituía un bosquejo genera1 para 1a acción u1terior. Cuba repre-

sentaba, dentro de esa visión, e1 primer pe1daño de un camino difÍci1 

de t:r_ansitar en su senda ascendente. Debido a e11o, 1a mira de Gue-

vara 1a confonnS el continente latinoamericano en su totalidad. Era 

aquí donde radicab'a, no Gnicamente 1a indcstructibi1idad de 1a revo-

lución, sino además e1 fin del imperialismo norteamericano. Además~ 

y algo que para él fue realmente significativo, la verdadera indepen-

dencia de las influencias de otros países que, hasta cierto punto, 

habían intervenido indiscretamente en 1a po1ítica revo1ucionaria de 

Cuba. 

Pet:'o Guevara sabía también desde un principio que su pt:'oyecto 

bo1iviano carecía de ciertos apunta1amientos importantes que había 

que superar. La ambiva1encia que desde un inicio mostr6 un sector 
l 

de 1a dirección de1 P.C.B. era indicativo de que había que tomar 

precauciones adicionales. Por otro lado, 1a frági1 estructura urba-

na de apoyo, 1a cua1 descansaba fundamentalmente en e1cmentos preve-

nientes de la pequeña burguesía radical, y la fa1ta de contactos más 

fuertes -desde el inicio- con los trabajadores de 1as minas no per-

miti6 una consolidación adecuada de la acci6n ulterior. En su defec-

to, al tiempo que 1a guerrilla iniciaba sus operaciones en ~ancahuasu, 

1) Véase a Carlos Franqui, El libro de 1os doce. La Habana, Ed. Hura­
cán, Instituto del Libro, 2da. cd.; 1969. 
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e1 ejército reprimía violentamente a los mineros. tomándolos despreve­

nidos y desarmados. De esta forma. la dictadura se ade1antaba un paso 

a Guevara. ya que 1e neutralizaba uno de los bastiones más importantes 

con que debig haber contado 1a guerri11a desde el principio. A dife­

renci~ de Cuba, donde la vanguardia había sido tomada por los campesi­

nos o guagiros. en Bolivia, ya se había comprobado históricamente, ese 

papel le correspond~a al proletariado minero esencialmente. Así que, 

desde el punto de vista estratégico, había que comenzar a preparar 

esas bases antes de desencadenar 1a acción armada. 

No obstante, desde un punto de referencia táctico su mayor error 

fue creer que el foco guerri11ero era realmente indestructib1e aun fue­

ra de su medio. Y, por ende, pretender continuar una guerra de 1ibe­

ración partiendo desde un nivel organizativo menor al de Cuba. Una 

vez superado, en la guerra revolucionaria cubana, el foco guerrillero 

se hacía necesario partir hacia el desarrollo bélico desde un grado 

mayor de complejidad del aparato político-militar. Era entonces ur­

gente construir ese mecanismo basándose el elementos orgllnicos concre­

tos y no en mistific3ciones procesales que ya habían probado también, 

ademas de sus límites eficaces, sus demarcaciones operacionales. Por 

tales razones era necesario entonces partir de una composiciOn mayor 

de fuerzas p3ra poder tener opción de desenvolvimiento revolucionario. 

Un aspecto que es imposible de olvidar es que el Ejército Rebel­

de comandado por Fidel Castro, en su etapa inicial invasora contaba 

con más de ochenta hombres. Esto aparte de una organización urbana 

swnamente amplia y compleja que pudo soportar los embates de la 

347 



2 
dictadura. Ello permitió que, aun cuando la mayor parte de 1os com-

batientes de1 Gramma fueran aniquilados en e1 ataque sorpresivo de 

Alegría de Pío, el Ejército Rebelde lograra recomponerse con e1 envío 
3 

de más guerrilleros desde el llano hacia la sierra: Este. desde 

luego, no fue el caso del ELN en Bolivia, donde no únicamente no se 

recibieron refuerzos en ningún momento, sino que los que estaban pro-

gramados a 11egar nunca arribaron debido a la obstaculización que 
4 

presenté el P.C.B. 

Siguiendo esta línea de pensamiento se hacía necesario reevaluar 

paso a paso la experiencia cubana, cosa que no cabe duda que el Che 

hiciera. Mas no por ello, se estaba inoculado contra el error de 

cálculo. De aquí que desde esta perspectiva haya que reconocer que 

a1gunos deta11es importantes no fueron considerados amp1iamente. 

Si e1 Che partía de una concepción continenta1ista de la lucha, 

c1 ejército que se creara tenía que corresponder a esta táctica. Es 

decir, había que reunir un sinnúmero de combatientes que procedieran 

de todas 1as regiones r~presentntivas del continente latinoamericano. 

De esta manera, desde sus inicios 1a táctica y la estrategia hubieran 

sido congruentes. Si 1os representantes de la dictadura y la o1igar-

2) Ibid. 
3) ~u momento más crucia1 1a guerril1a recibió un contingente de 
sesenta hombres que fueron enviados a 1a sierra por Frank País. 
4) Jesús Lara, Op. Cit. 
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quía exponían este punto para aglutinar fuerzas continenta1es en su 

contra. estarían entonces envolviendo a todos 1os regímenes dictato-

Tia1es en una aventura que no 1es permitiría garantías de sobrevivir 

como castas. Además se pudo haber cump1ido 1a sentencia de Guevara de 

crear.e1 segundo Vietnam. 

Es posible que aún así se hubiese consumado 1a derrota, pero e1 

efecto político posterior habría sido más contundente. Había que atar 

más fuertemente 1os lazos con las demás organizaciones que operaban a 

nivel continental. Extraer de ellas recursos suficientes para centra­

lizarlas en el punto seleccionado y hacer esto sin causar un grave de­

bilitamiento a los núcleos periféricos. El mando tenía también que 

unificarse en un Estado Mayor conjunto que representara a todas 1as 

fuerzas revo1ucionarias sin importar 1a región o 1a magnitud de éstas. 

Sólo así se podría enfrentar n1 enemigo en forma adecuada. Entonces, 

no hubiese habido espacio para que aque11os que pensaran diferente, 

por mero oportunismo, intentaran justificar sus posiciones o despres­

tigiar 1a acción revo1ucionaria. 

No obstante, este prob1ema presentaba un conf1icto serio desde e1 

punto de vista po1Ítico: ¿se pretendía 1iberar un solo país para 1ue-

go tener que promover toda una institucionalización del poder alcanza­

do y tener, por ende, que someter e1 proceso a esa condición? o ¿se 

aspiraba a liberar un territorio que representara 1a retaguardia de 

todo un proceso mucho más complicado a nivel continental? En todo ca-

so, esa disyuntiva nunca se resolvió satisfactoriamente .. Desde sus 

inicios, los p1anteamientos del Che parecían dirigirse hacia 1a segun-

349 



da opción. Sin embargo, no hubo una correspondencia recíproca entre 

1a idea y 1a praxis. Quizá, por primera vez, Guevara se convertía 

en antítesis de su propia rea1idad. 

¿Hasta qué punto -es necesario preguntarse- podía iniciarse una 

acciOn, cuyo objetivo principa1 era 1a 1iberación de todo un continen­

te, sin articular más profundamente una fuerza representativa de to­

dos los países latinoamericanos? Había que pensar también, que ya 

los norteamericanos habían 1ogrado reprimir exitosamente e1 movimien­

to revolucionario en 1a Repúb1ica Dominicana invadiendo 1a is1a con 

más de 45 mil tropas. Aun cuando est~ situación no se repitiera, por 

todo e1 rechazo que tuvo en América Latina, y porque deve16 e1 carác­

ter interventor de 1os Estados Unidos en nuestros países, no podía 

descartarse 1a idea de que e1 imperia1ismo uti1izara otras fuerzas 

regiona1es para suprimir 1a acción guerri11era 1oca1. 

Ahor3 bien, dentro de este contexto, seguía sin dirimirse e1 pro­

b1ema estratégico fundamental de di1ucidar cuá1 de 1as dos ~pciones 

iba a imponerse. Pensar nada m5s en 1a duración de una guerra de 1i­

beración continental, en 1os inmensos recursos 1ogísticos y humanos 

que e11a requeriría, era a1go realmente comp1icado. Bojo n~ngún con-

cepto era una opción de fáci1 definición. Por otro lado, intentar 1a 

liberación de Bo1ivia, en pr.imera instancia, para construir allí un 

estado socialista y luego desde e1 poder promover. ~on más éxito, la 

guerra a otros_ países vecinos, tenía también unas implicaciones muy 

complejas. Esto ú1timo suscitaría, sin lugar a dudas, la interven­

ción de los ejércitos regulares de esos otros países como por ejemplo: 
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Brasi1, Argentina. Chi1e, Perú, Paraguay y Uruguay contra ese so1o Es­

tado. 

Como puede verse, e1 panorama estratégico a1 que se enfrentó e1 

Comandante Guevara no era nada senci11o. Para poder descifrar 1o com­

p1icado de1 mismo era necesario articular una serie de e1ementos po1í-

tices y militares sumamente intrincados. En todo caso esa espesa ma-

deja tenía que comenzar a resolverse mediante 1a acción y no desde un 

escritorio de una dependencia burocrática. Este quizás, es ei seña1a­

miento de mayor importancia que hemos extraído a través de1 análisis 

que desarro11amos en torno a1 pensamiento de1 Comandante Ernesto Che 

Guevara. 

Desde una pespectiva simi1nr se ubica a1 Padre Camilo Torres. 

Este gran personaje de nuestra historia continenta1 11eg6 a sobrepa­

sar 1os 1ímites impuestos por 1a Iglesia Católica para envolverse to­

talmente en el movimiento revolucionario colombiano. Su palabra fue 

radicalizándose en la medida en que sus súplicas de justicia no encon­

traban oídos receptivos que atendieran los reclamos de las grandes ma­

sas desposeídas. Camilo retoma los principios esencia1es de1 cristia­

nismo para proyectar una redefiniciOn de sus postulados acorde con las 

enseñanzas primige~ias. El cristiano, para él, tenía que estar con el 

pueblo y en contra de aquellos que lo oprimían. En este sentido, se 

convierte de la noche a la mañana, en el abanderado de los pobres y 

su acción va, cada vez, disgustando más a los detentadores del poder. 

Los sectores minoritarios -privilegiados econ6micamente- se convirtie­

ron en sus enemigos irreconciliables. Así su compromiso de justicia 
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para con 1os pobres se acrecienta hasta 11egar a 1os más altos nive-

1es de desesperación. Su grito de guerra 11ega hasta 1as montañas de 

Co1ombia donde se une finalmente al Ejército de Liberación Nacional 

que comanda Fabio Vñzquez Castaño. 

E1 compromiso de Cami1o con su pueb1o constituye -para é1- un re­

encuentro con la más grande de 1as enseñanzas cristianas: ei amor. 

Este se encarna en él a unos niveles concretos en los cuaies la com­

prensión de toda la realidad socio-política y económica queda identi­

ficada en toda su crudeza. La voz de Camilo se alza para denunciar 

la injusticia, pero no la injusticia abstracta auspiciada por los de­

signios de la historia sino la que surge debido a la opresión causada 

por 1os grupos privi1cgiados, minoritarios, detentadores de1 poder. 

Hacia estos sectores socia1es tangib1es y perfectamente idetificab1es 

1evanta su voz de protesta e1 cura guerri11ero. Es de comprender con 

suma facilidad que 1a reacción de esos sectores dominantes de clase no 

se haría esperar~ Esto era mucho peor cuando uno de 1os mayores opo-

nentes a la pa1abra y 1a acción cami1ista fue precisamente 1a estruc-

tura jerárquica ec1esi5stica. En su apoyo a 1as c1ases socia1cs do-

minantes, 1os detentadores de1 poder re1igioso, no vacilaron en iden­

tificar también sus propios intereses. Una vez más, resaltaba públi­

camente 1a estrecha ligazón entre 1a burguesía colombiana y e1 a1to 

clero. Por esta razón, 1a voz de Camiio era denuncia de una situa­

ción histórica deplorable en la que -para él- los fariseos habían to­

mado por asalto la fe cristiana en asociaciOn con los mercaderes del 

templo. Era entonces, no s01o necesario, sino también u~gente resca-
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tar e1 temp1o de su padre, expulsando a los mercaderes, para entregár­

selo de nuevo al pueblo. 

En su lucha por restab1ecer el ideal cristiano, visto desde una 

perspectiva esencial, Camilo Torres no vaciló en enfrentarse a la cru­

cifixi~n. sólo que en esta ocasión esta se llevaría a cabo por otros 

métodos y su pueblo estaría más concientc de su ejemplo. Pero dentro 

de todo este torbellino que representó el ejemplo camilista, lo más 

significativo ha sido que él entendió a perfección que no podía con­

tener ningún valor la palabra que no estuviera acompañada por una ac-

ciOn consecuente. Es precisamente esto lo que lo convierte en un ele-

mento peligroso para los grupos y clases privilegiadas que ya e1 había 

identificado como enemigos de1 pueb1o, de 1a libertad, de la justicia 

y de 1a democracia. A esos enemigos, entonces, no se les podía conci­

liar con los sectores populares porque para que así fuera tenían que 

ceder sus privilegios a favor de 1os pobres. 

ocurriría de manera pacífica. 

Y esto, desde luego, no 

Camilo sabía que sólo existía un medio para hacer valer la justi-

cin y, luego de largas meditaciones a1 respecto, optó por asumir ese 

único camino con plena conciencia de sus actos. Pero esta acción efec­

tuada por ese sacerdote, no s61o implicaba un rompimiento drástico con 

lo que él catalogaba como una relac10n de comp1icidad entre la Iglesia 

oficial y los grupos opresivos, sino que más importante aun, signifi­

caba un reencuentro con su pueblo en el amor infinito. Fue esta reve­

lación la que llamó la atención a otros sacerdotes sobre lo que ellos 

estaban haciendo con los oprimidos. Y es así como la palabra actuada 

353 



de Cami1o, 1a pa1abra viva transformada en acto de protesta comienza 

a proyectarse a nive1es mayores en e1 continente 1atinoamericano. 

Por desgracia, esta muerte prematura de1 cura guerri11ero fue un 

go1pe duro y negativo para e1 movimiento revolucionario 1atinoameri­

cano. En esta dimensión continental ya se había ubicado Cami1o, a1 

pretender que su p1ataforma po1Ítica fuera para todos los países de 

América Latina. Sin embargo, al igual que el Che, 1a palabra de Ca-

mi1o Torres ha quedado para 1as generaciones que 1c siguieron. Hoy 

en Nicaragua, e1 movimiento que llegó al poder revolucionario cuenta 

en su seno con gran cantidad de cristianos prácticos que están compro­

metidos con la verdadera independencia de su pueblo. De esta mnnera 

se ha proyectado su pensamiento y su acción a niveles continentales. 

Cami1o Torres sabía que su ingreso al ELN causaría una conmoción con-

tinenta1 y realmente así ocurrió. No obstante, su figura fue, posi-

blementc, desperdiciada en gran medida, e1 exponerse éste mfis de 1o 

necesario en su primer combate. Hubiese sido mucho más importante 

proteger su vida en e1 mayor grado posible porque su palabra era m5s 

amenazadora que su fusil. No importa que subiera a las montañas, pe­

ro es una regla general de la guerra que 1os jefes deben ser protegí-

dos al. máximo. Aun cuando Cam~lo no era un jefe militar, por su cor-

to tiempo en la gucrrill.a, sí se había convertido en un dirigente po-

1.ítico de alto cal.ibre. Esas eran las cualidades que había que explo­

tar en él de la mejor forma posible para que su pa1abra llegara hasta 

los más apartados lugares de Co1ombia acompañada de la~ at:tnas del ELN. 

Sin embargo, su seriedad y compromiso con l.a revolución socia1 1o con-
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dujeron a exigir 1o máximo de sí mismo .. El. querer estar en 1a primera 

1ínca desde e1 primer momento l.e costó la vida a una de las más promi-

nentes figuras deL pensamiento revolucionario latinoamericano. 

La principal importancia de la figura de Camilo Torres Restrcpo 

dentro de l.a revolución latinoamericana, fue que por primera vez un r~ 

1igioso logró proyectar su pe:.nsamiento político y filosófico a niveles 

continentales señal ando con su ejemplo el camino que de.bí~n seguir los 

verdaderos cri~Lianos. Es incuestionable, que a partir de Camilo surge 

una radicalización constante dentro de l¿ls 'filas del t:iovimiento cris-

tiano latinonmericano. Esta continuará hasta nuestros días~ encontrán-

dosc en estos rncraentos grandes sectores de cristianos comprometidos 

con la rcvo1ución continental. ne~de esta ?~~spcc~iva, debe entenderse 

que la fisura de Cnmilo Torres aún vive. Su palabra,. como la de Gucva­

r::i, ha quedado fijada en la historia y RU pensamiento es hoy .fue'ii.tc de 

nn51isis parn todos los estudiosos del pc..•nsamiento político. Este ªPº.E. 

te nl pen5amiento pr lítico y social de nuestro continente es cimiento 

de los ca1abios que hoy se generan, prot~sonizados por los pucbJ..os opr.i_. 
r. 

n:idos de nuestra .l\mérica, por los pobres. t.C)S murginatlos, Jos indios, 

~C?r todos aquellos ·en quicn(..!.s Cami 1.o Torrc!:-o calr, '":•rofu:;",c1 .xncntc. 

El caso de Chile constituye un asunto apartL. Transitando mayor-

mente -durante RU historia política- por un proceso institucional e1 

movimiento socialista chileno propuso su tesis de "revo1uci0n por la 

vía pacífica". Este modismo adviTio a conocc.rse como "vía chilena al so-

cin.lismo". TJ.nto Salvador Allende corno 1~ -:nayorío de 1-a.s organizacio-

nes de izquierda aseguraron que el caso chi1cno era una excepción a 1a 
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teoría rnarY- :.-ta y que en sus circunstancias particulares Chile 1e de-

mostraría nl mundo que no era necesario recur~ir a 1as armas para a1-

terar el sistema econ&nico-po1Ítico vigente .. 

Desde e~ta perspectiva, se envolvieron 1os orgnnismos políticos 

de izquierda, en la transformación de la democracia liberal chilena 

en una dc:oocracia socialista .. Hay que señalar, no obstante, que el N~ 

vimiento de Izquierda Revolucionaria se abstuvo de participar en el 

proceso electoral por entender que el cambio político no sería viable 

de esa forma .. Sin embargo, la mayoría de los partidos y movimientos 

políticos revolucionarios unieron sus esfuerzos para intentar, una 

vez más, ganar las elecciones presidenciales y así iniciar el camino 

de trans:formQcioncs sociales, económicas, políticG~ y culturnles que 

habían propuesto par~ su país. No podrá negarse j&oás, que las fuer-

zas políticas que dieron origen a la Unidad Popular eran considero.-

bles. Durante esa <l~cadn de 1960 el movimiento revolucionario chileno 

creció sign:i.ficativn:mente y, en esa misma medida, se iban desnrticu-

lnndo los partidos liberales y con$ervadores. El Cxitq de los Prime-
. ¡• 

ros en atraer numci.·osos simpatizantes fue notable. 

Por otro l...11do,. es de rigor también señalar que e~.;:i~3 fucrzns pol.i_ 

ticas no estaban dc-hidamente cimentadas en una práctica unitaria de 

la magnitud que era necesaria para mnnejar el aparato dcr F.stado c.:a-

pitalista l~bcral, ~n caso ~e alcan=arJo. Esta realidad q~1cda eviden-

ciudn por el hecho de que hasta· el últi~o minuto,. ~ntes de lns elcc-

cion~s de 1970, no habían logrado integrar una po1íticn unitaria sóli:_ 

da, que les permitiera iniciar una ofensiva conjunta frente a los di-
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versos sectores de 1a burguesía crio11a. Uno de los factores que más 

contribuyó a que esa referida ofensiva no se asumiera fue 1a fa1ta de. 

una verdadera unidad estratégica entre las fuerzas de la Unidad Popu-

1ar. Esta situación hizo crisis en más de una ocasión durante el pro-

ceso político y redundó en mayores divisiones y antagonismos en el s~ 

no de 1a U. P. Esto dio paso, poco a poco, a que ]os diversos secta-

res reaccionarios y liherales de la burguesía crJ: olla limarun aBpc.re-

zas y lograran reconciliarse parcialmente. 

Durante los años pre-eleccionnrios, la burguesía chilena había 

resaltado sus di ~rcpancias llegando éstas a tornarse práctica:nente . 
~rreconciliable~~ al menos en los niveles políticos del Escodo. De 

una parte, 1a Democracia Cristiana buscnba acc:c~rse más a los secto-

res populares con el objeLo primordial de corregir, en la medida de 

1o posible, sus acciones represivas contra éRtos. Freí le había prom~ 

tido al pueblo "revolución sin sangre" y lo que le dio fue sangre ~in 

revoluciOn. Radomiro Tomic, el nuevo candidato, había manifestado con 

secuentemente el deseo de la DC de corregir lo:S exce~os de Fre""i... Esta 
'.-

t.:endencia, c]:tro cst5, no surgía debido a la buena voluntad de ln di-

recci6n de la D. C., sino a los confl:i ct:os pc,lJtj.cos que se h;~bían g~ 

nerado en ese momento histórico en Chile. los que afectaron profunda-

mente las diversas tendencias ideo16gicas existentes. Ejemplo de esto 

fue la ruptura, meses antes de las elecciones, de un amplio ~ector de 

1a. juventud de la D- C. con la '1irecci6n de la misma. Este .~:a'!ctor, de 

tendencia izquierdista, fund6 el M.A.P.U., que se uni6 a la V.P., res 

pa]dando los postulados c12:ntrales de esta colectividad y apoyando fi-

... • 
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nal.mente 1a candidatura de Allende para presidente. 

Los antagonismos surgidos entre e1 partido conservador y el 1ib_!!. .. 

ra1, entiéndase Partido ~acional y Partido Demócrata Cristiano, demo~ 

traron que la burE;uesía criol.1a se encontraba en una crisis econ5mica 

y po1ític3 1.a cual no t~ní'a solución dentro del marco instit:ucio:lal 

de Estado. Esta fue,. sin duda, una de l:;is ro;·.c,nes principales que pe.E_ 

rnit:ió la ASt!enci;::-in ~1 gobierno por parte de la U. P.. Ahora bien, uno 

de 1os asunl...os que debía de considerarse, con marcad~ seriedad, por 

los :intezr.:1nt"es de Ja Unidad Pf?pular, era el beche de que cs.:i crisis 

no correspondía realmente a contradicciones internas dentro de los 

secLorús de la ~urgues1a chilena, sino que era producto de ]n in=er-

venci.On de fu erz:ls e::conL-.:ni cas ca pi tn1istas in ternacionalcs.. E~ 1i .. ·cir ~ 

que en ú1t:j..rna in~-;t.:inci.;i, :--stas serían las que determin~rí .:in - ... 'n ernn 

r.1cdida- el flujo de los n<.:ontcc"bnientos en el interior del p;ii°.s .. A e~ 

tos hechos, 1a U. P. no les dio la considcraci.ón necesuria. Aun cu:1n-

do el problema fue <:.!<lVertido con tiempo. algunos sectores <le J.ns: fue!:_ 

zas vopularc.:i no J c.- otorgaron la suf iciC!nte seriedad 9 asumi ~11d o qu~ 

"' el pueblo dc.-tt:·nt:rJ:..:. cu::1]qu;_cr inhc:renci~ inC.obida de ?:-rt_e de les 1:s-

t.:: l ~· ... -,¡, I .· ~-no 
:. -

nortc.;.m1erjcnno y l~-ivL·r-B-n.s cor::i.pañías tr.nnsnac:ionales como 10. ITT 9 n1..or 

gados a orgnni;._-::-ic i e:: es paramilitares y .scc to res reaccionarios de J. ;:is 

Fuerzas Armadas tc::>t:i1:1on:ian· la importancia que el gobierno de Washin.s_ 

ton le hnhía impnrtido "a1 caso ·cJ-Li len o". 

Sin embargo~ ~5.s que cst';s fnctore.s .::inteF- ~·.Jcncionaclos, la mayor 

debilidad de la ~n:i<ldd Popular estuvo en sus propias filas- En la me-
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dida en que se pasaba el tieopo, las organizaciones políticas que fo.E_ 

maron la U. P. fueron entrando en unas discrepancias de criterios que 

se hicieron insalvables. Sobre todo. la ausencia -desde el inicio- de 

una de"finici6n estratégica adecuada del proceso a seguir produjo con-

f1ictos graves entre diversos partidos políticos,. como el Partido So-

cialista y el Partido Comunista,,. !.sta fue,. posiblemente,. la razón de 

mayor"pcso en el fracaso de 1a v~ chilena al socialismo. Además, SU!:_ 

gieron divergencias menores, pero de gran importancia, entre Allende 

y la dirección del P. S. Ch. Estas llegaron al punto en que el P. s. 

Ch. le retiró su confianza al Presidente, por lo que las relaciones 

políticas entre éstos se deterioraron significativamente. 

En la medida en que las tensiones crecían, entre el Presidente y 

los partidos de la U. P., las fuerzas reaccionarias acrecc.ntabc:in sus 

actividades ge. -;>istc:is. Estas activ:ida(,·cs habían calado profundo en un 

sector del alto mando de las Fuerz:J.s Armadas. Asimismo, Allende, al 

quedarse huérfano, cada vez rnñs, del apoyo de los partidos de izquic.!: 

da, atrajo al gobierno a oficiales militares que le. ... habían dem~strado 

" cst.ar de- parte. En este juego Allende fue ingenuo, un error que en 

política es fmperdonable. 

Otro aspecto .que contribuyó al fracaso del proceso chileno, fue 

la dicotomía existente entre una práctica política institucional y el 

fervoroso deseo de propiciar cambios rcvolucionarips dentro de esa 

misma estructura. Ambas cosas eran muy difíciles de articular. Era 

muy inprob3b]e que el Estado poJ_ítico existente aceptara las reglas 

del juego que lo conducirían a su propia extinción, con todo lo que 

eso implicaba para las clases dirigentes chilenas. Dentro de esta 
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perspectiva, había que toma.r uno de dos caminos: 1- una vez asumido 

e1 gobierno, ejercer e1 poder moderadamente sin afectar significativ!!_ 

mente los interese& econOmicos de 1os diversos sectores burgueses con 

e1 objetivo primordial de amp1iar el espacio político de 1os sectores 

populares h3sta lograr un balance de fuerzas estratégico y luego de 

ah.Í partir hacia la consecución de mayores p~deres para estos últimos, 

y 2- en 1a medida en que las contradicciones entre la burguesía y el 

proletariado chilenos se acrecentaban, había que ir depositando mayo-• 

res poderes en los trabajadores de manera que se fueran rebasando los 

límites de 1a legalidad imperante y se pudiera neutralizar el poder 

de la burguesía y sus aliados con 1a presencia firme y combativa de 

los obre.ros .. 

En 1a re.ali dad> ninguno de est"os dos ca.mine..- se ·tomó con cxc1usi 

vidad. La defensa de1 aparato estatal predominó por encima de la de­

fensa de los intereses de las c1ascs trnb.ajadoras. El mito del Estado 

como un mediador legítimo entre 1as clases sociales fue llevado hasta 

1as úl.t.:.imns consecuencias cuando se pretendió '\3efender e.1 palaCio de 

La Moneda> símbolo del gobierno. En ese momento> al gobierno popular 

le correspondía estar en 1a calle> acompnñndo de los trabajadores> d~ 

fendiendo conjuntnrncnte con ellos el poder popular .. Pero al verse 

Allende> poco a poco> ais1ado de los partidos de la U. P.> y como co!!_ 

secuencia, recurrir a buscar alianza entre los militares> la.confian-

za del pueblo en e1 gobierno de~ayó ·grandemente. La consecuencia casi 

inmediata f.ue que el gobierno dejó de repres~n~ar los intereses de 

los trabajadores para ubicarse por encima de ellos y fungir de regu1.!!,. 
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dor de 1os problemas socio-económicos.. Esta fa1acia no se la creyó 

nunca 1a burguesía que sabía que e1 Estado que e11a había construído 

no podía jamás situarse p·or encima de sus intereses de clase .. Por 

eso, cuando 1e fue i.nservible lo destruyó sin siquiera iru::nutarse .. 

Se hace obvio que durante la estancia de 1a U. P. en el aparato 

estatal no se logró diferenciar certeramente entre los conceptos de 

gobierno y poder .. Y ambos se usaban en el lenguaje cotidiano como si 

fueran sinónimos. Esto fue producto, claro está, de la euforia en la 

que cayeron los dirigentes socialist~s en su conjunto. La crisis su.E_ 

gida como consecuencia de los conflictos internos que permeaban el s~ 

no de la U. P. no pudo ser superada. En gran medida~ sólo era posible 

superarla, en ese mc.."lfficnto histórico, rch.::is.n.ndo los l.ímit:es del Estado 

democr5t:.ico liberal y permitiendo que el poder político fluyera hacia 

los sectores populares. Esta acción, desde luego, hubiera abierto la 

puerta a una guerra civil, pero en todo caso era prefer:íhle a lo que 

ocurrió. No obstante también podía neutralizarse vcrdaci ··a.11ente la ac 

ciOn golpista de los militares y la burguesía criolla. Frent:e a esta 
~. 

cruda realidad por 1a que estaba atravesando el Chile de lil Unidad P.e_ 

pular, no podía obviarse la posibiJ.'idad de un enírenta..~.i.ento violento 

entre las clases sociales. 

En todo proceso político revolucionario, los partidos, que pro-

pulsan el cambio social median-re la sustitución de las clo.ses en el 

poder por las clases subordinadas. tienen qtte estar preparados para 

enfrentar lú represión. Ninguna org;:inizociOn realmente revolucionaria 

y que co~prenda cabalmente lo que implica un crunbio revolucionario, 
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puede enfrentarse a ese proceso sin estar debidamente preparada para 

neutralizar la represión. En e1 gobierno de la U. P. se pecó de esto. 

No hu_bo una adecuada preparación de las fue:rzas p·opu1ares para dete-

ner 1a acción represiva de 1.as Fuerzas Armadas, fieles representantes 

históricas de la burguesía. 

Es, precisamente, en este caso,. cuando la 'h":.Jrgucsía criolla in-

tentó rebasar los límites 1Cga1es del Estado que e1Ja había construi­

do cuando le correspondía a los trabajadores y demás sec-,r.orcs afines 

superar ta~bién los límites de ese mismo Estado y afirmar su nueva l~ 

galidad mediante una acción auténtica.T!lcnte proletaria. En la medida 

en que esto fuera posible, también se hubiera neutralizado la acción 

conspirntivn del :hnper5i'l1i~o y su intervención no hubiera prC"spera-

do. 

La inmolación de Sa1vador All.e---nde fue, por demás, un acto polít~ 

camente innecc.·snrio. D.::!:~de luego, comprensible dentro de las circuns-

tancias, pero innecesario. A todas 1uces, Al1ende debió de haber sido 

consecucnre con sus postulados. Correctnmente, 1e hubiese co~respond~ .. 
do entregé!r e}C·e,obierno sin ofr~cc-:_- resistencia n~ada. Aun cuando 

hny que reconocer. la gran va].ent:Ín dt::-mostrada por el compañero Presi­
> 

dente, en los momentos finales de su gobierno, es necesario también 

reconocer que e~a acción aislada de las rnnsas populares no tenía ºPº.!:.. 

tunidadcs de triunfo. Sólo el pueblo armado hubiera sido capaz de de-

tener el ~olpe y, por ende, 1~ represión que se desató con posterior~ 

dnd, cosa pocas veces vista en un pnís de P.mérica Latina. Por desgra-

cia, los hechos fueron negativos para e1 pro1etariado chileno. Lo que 

sí qucd~ C~osrrado, más allá de toCd duda razonab1e, es que bajo lns 
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actua1es circunstancias, no hay posibi1idad de realizar 1a "vía chi-

lena" a1 socia1ismo en ningún otro país de América Latina. La revo1.!:!.. 

ción en este continente, por 1o pronto, tendrá que pasar inexorable-. 

mente por el doloroso e.amino de la guerra. A.sí lo esta demostrando 

la historia actual en Centroamérica y otros lugares de Sur A~érica .. 

A través de este trabajo, se han expuesto las ideas ce~trales 

de t:·es per.sonajcs íundmnentales del pensamiento político latinoa.me­

r.:icano .. Todas éstas forman, hoy, parte integra;,te del legndo histé5-

r~~o latinonmericano .. Aun cuando disímiles, algunas de ellas, en su 

contenido,. todas aspiran a un fin común: la liberación y unificación 

d·e· todos Jc_-.s pueblos de América Latina. La década de 1960 ha sido l.f!.. 

cida en prnducr::iún de ideas revolucinnar:ias; es quiz.5.s la d~cada de 

oro que mo!:~trará el c..-_j:nino por el que deben de transitar e.n un futu-

ro cercano todos los países del continente. El pcnsa.""ni.ento ele Emes-

to Gucvarn~ Camilo Torres y Salvador Allende ~arma parce de ese leg.!!_ 

do del Ct..!nl 1-as gener.1ciones venideras harán acopio y sobre éste ha­

brán de c0rregir
0

diaJ~cticamente ~ps errores del pasado. Lo que sÍ 

es j_mport.:.111..e re~-:~ltar es que aun cuando '-·llos no sobrev_ivjeron al 

proceso., .sus idc¡}s s!: lo hicieren y hoy ~stas muc ... c;tran ~J Car.lino a 

seguir. Sor.. i.dcas c1.1yn tendencia es a dominar frente a ]ns ideas de-

cadentes i·x¡-rcsadas por las clases privilegiadas. En la ~edida en que 

las ideas de estos apóstoles de la libertad sean recogidas por los 

oprimidos de todos los países de América Latina, se verá surgir un f.!:!_ 

tura de pa:~ y prosperidad para los millones de seres hur.i.:2TIOS cicspose..f 

dos, par~ los obreros, los ca..-npcsinos, en fin para totios. 
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